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			Sinopsis

		

		
			La autoestima de Ruth roza niveles mínimos después de la dura traición de dos personas a las que quería. Creyendo que la ayudaría a valorarse más a sí misma, empieza a probar nuevas experiencias de la mano de un misterioso cibernauta que le propone sexo on line sin compromiso.

			Todo parece ir bien, hasta que él decide dar un paso más y la convence de dejar atrás la pantalla...

			Pero cuando la diversión da paso a la obsesión y su acosador sexual no está dispuesto a darse por vencido, Ruth deberá aprender a confiar de nuevo en quien de verdad la ama si quiere desenmascarar al verdadero Seductor.

			No te pierdas esta intensa novela romántico-erótica repleta de misterio con la que descubrirás cuánto cuesta volver a enamorarse cuando te han herido y han jugado con tus sentimientos.

		


		
			¡Déjame verte!

			





			Elena García
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			A mi amiga y lectora cero, Sonia López Souto.
Entre nosotras, sobran las palabras

		


		
			Prólogo

		

		
			—¡Pablo, ya estoy en casa! —Debido a un fallo informático, hoy nos han dejado salir mucho antes del trabajo—. Si me das un par de minutos, me voy contigo.

			Su madre enfermó hace unos días y él pasará el fin de semana con ella. Aún no nos conocemos y creo que esta sería una buena oportunidad para hacerlo.

			—¡Pablo!

			Por suerte todavía no se ha marchado. Su coche sigue aparcado en la puerta y tiene la música puesta.

			El ruido de la ducha llama mi atención y rápidamente una idea cruza mi mente. Llevamos varias semanas sin practicar sexo y no puedo desaprovechar el momento. Nuestro ritmo de vida es demasiado ajetreado y apenas tenemos tiempo para estar juntos.

			Con habilidad, me quito los zapatos y los dejo apoyados en el mueble de la entrada con intención de recogerlos después. Comienzo a soltar los botones de mi camisa y cuando estoy a punto de abrirla por completo, lo oigo reír.

			«Qué extraño», me digo. Debe de estar hablando por teléfono.

			El grifo se cierra y vuelvo a oírlo.

			—¿Esto es lo que querías? —Su voz no suena como siempre y presto más atención—. Así te gusta más, ¿verdad?

			Mi vello se eriza. Algo raro está pasando y lucho por desechar lo primero que viene a mi cabeza. No puede ser lo que creo...

			—¡No pares! ¡NO PARES!

			Pongo las manos sobre mi boca para ahogar un grito y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para contener las lágrimas. Estoy segura de que hay alguien más con él.

			«Esto no puede estar pasando...», pienso mientras me acerco. Me niego a creerlo. Tiene que ser una jodida broma.

			—¡Ya casi estoy! ¡Más rápido!

			Unas terribles ganas de vomitar me invaden y siento que me ahogo.

			—Así, muy bien.

			Por un momento miro hacia la puerta con intención de salir corriendo, pero cuando lo oigo gemir, no aguanto más.

			La ira enardece mi cara y puedo sentir cómo la sangre me quema en las venas. Quisiera poder golpearlos hasta que mis puños duelan. Camino decidida hasta la puerta del baño y de un fuerte empujón la abro.

			—¡HIJO DE LA GRAN PUT...! —Enmudezco al tiempo que mis ojos quedan fijos en la escena. Hay un hombre completamente desnudo en la ducha y de espaldas a mí. Al oírme, se vuelve rápidamente, dejándome ver su cara—. ¿José?

			No entiendo qué hace mi hermano en casa, pero en cierto modo me siento aliviada de que sea él. Cuando recobro el aliento y estoy a punto de preguntarle por lo que está pasando, bajo la mirada y me doy cuenta de que mi novio está de rodillas frente a él.

			—Mmm... Ruth, cariño. No... no es lo que parece. —Se limpia la boca con el dorso de la mano a la vez que se levanta y solo puedo mirarlo incrédula.

			—¿Pablo? —Mi cerebro es incapaz de procesar lo que está ocurriendo—. ¿Qué? No... ¿Qué...? —Quisiera gritarles, insultarlos o vocearles, pero estoy tan bloqueada por la impresión que no puedo.

			—Ruth, escúchame... —Pablo intenta sacarme de mi estado—. Puedo explicártelo, podemos arreglar esto.

			Niego con la cabeza echándome a llorar. Es demasiado para mí y sin darles tiempo a excusarse, me largo de allí.
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			Ocho meses después...

			—Ruth, querida, a ti lo que te hace falta es un poco de acción. —Mis compañeras ríen, mientras Teresa hace un gesto obsceno con sus manos.

			Llevan varias semanas así y la verdad es que ya empiezan a estar un poquito insoportables.

			—No estoy preparada aún... —les repito por enésima vez. Estoy empezando a perder la paciencia.

			Quedé tan afectada con mi ruptura que, desde que abandoné a Pablo, no he querido volver a saber nada de hombres. Es más, cada vez que alguien se me acerca con alguna intención clara, o me hablan sobre ello, me pica todo. Comienzo a creer que estoy desarrollando alguna alergia extraña.

			—Deberías darte una nueva oportunidad —insiste Teresa.

			—Estoy muy bien así, gracias. —Fuerzo una sonrisa, buscando mantener las formas.

			Me agota fingir para evitar que se ofendan, sé de sobra que no lo hacen con mala intención, pero empiezo a estar muy harta.

			—¿Sabes? —ahora quien habla es Lucía—, Carlota, la chica de la planta de abajo, me envió una página de encuentros bastante interesante. Ella también lo pasó muy mal cuando descubrió a su pareja en la cama con otra y dice que desde que entra ahí su vida ha dado un cambio radical. Luego busco el enlace y te lo paso.

			—No te molestes. Te lo agradezco de veras, pero no me van ese tipo de prácticas. —Miro el reloj y, aliviada, comienzo a recoger mis cosas—. Debo marcharme. Como siempre, un placer chicas. —Hoy precisamente no lo ha sido, sin embargo, eso es algo que ellas no van a saber—. Nos vemos mañana —me despido tan rápido como puedo y camino hasta el ascensor. Necesito aire fresco o, de tanto como me pica el cuerpo, me saldrá urticaria.

			Cuando las puertas se abren y veo que en el interior hay al menos doce personas, apretadas como si estuvieran enlatadas, resoplo. Otra vez viene completo y tengo que hacer maniobras para encontrar un hueco... No sé cuántos kilos aguantan estos trastos, pero estoy segura de que algún día nos vamos a llevar un buen susto. Se hacen a un lado y con esfuerzo logro entrar. La puerta tarda en cerrarse y al percatarme de que es por culpa de mis pechos, que prácticamente están rozando el sensor, meto la barriga hasta que cierra. Otto, el más asqueroso de mis compañeros, aprovecha para presionar su paquete contra mis nalgas y cuando me vuelvo, dispuesta a decirle cuatro cosas, se encoge de hombros.

			—No es mi culpa —replica fingiendo apartarse—. Me están empujando.

			Lo fulmino con la mirada y, como siempre, me ignora.

			No es la primera vez que me hace algo así y si piensa que me lo voy a creer, lo lleva claro. Todas las chicas de la oficina se quejan de que siempre les hace lo mismo, no en vano lo llaman Otto el Tocaculos. No es más que un jodido acosador al que nunca nadie se ha atrevido a poner freno, por el simple hecho de que es amigo íntimo del jefe. No entiendo cómo puede estar a punto de casarse, con una novia con la que lleva saliendo más de diez años. ¿Acaso todavía no se ha dado cuenta de lo cerdo que es?

			Cuando por fin logro salir a la calle, tomo una gran bocanada de aire y camino lo más rápido que puedo hasta el aparcamiento. Dejo las carpetas en el asiento del coche y trato de calmarme antes de ponerme en marcha. El día ha sido horrible y, para colmo, no me ha dado tiempo a terminarlo todo en la oficina, así que me toca llevarme gran parte del trabajo a casa y acabarlo mientras ceno.

			Definitivamente, necesito unas vacaciones con urgencia. El estrés se está apoderando de mí a pasos agigantados y tengo todos los músculos de la espalda y el cuello rígidos. Incluso si vuelvo la cabeza, puedo sentir un horrible mareo. Debería pedirle una cita a mi fisioterapeuta, pero no tengo ni un solo hueco en la agenda para poder acudir a su consulta. Como esto no cambie, acabaré sin poder moverme.

			Nada más llegar, aparco en el primer hueco vacío que encuentro y cojo las carpetas para subirlas a mi apartamento. Apago el aire acondicionado y rápidamente el calor se vuelve casi insoportable. Estamos en pleno verano y aunque ya son más de las seis de la tarde, seguimos rozando los cuarenta grados. Miro hacia el bar de la esquina y decido entrar a por una botella de agua fría. Olvidé guardar la mía en la nevera esta mañana y seguro que, ahora mismo, esa agua está tan caliente que parecerá babas. Cruzo la calle como puedo y con cada paso que doy tengo la sensación de que podría caerme en cualquier momento. El asfalto está tan caliente que mis zapatos prácticamente se quedan pegados en él. Empujo la gran puerta de madera y el fresco que sale del interior me hace suspirar.

			—Hola, Ruth, ¿cómo estás? —Jaime me regala una bonita sonrisa desde el otro lado de la barra nada más verme.

			Él no lo sabe, pero desde que me mudé a este barrio hace ya varios meses, su bar se ha convertido en una especie de refugio para mí. Vengo prácticamente todos los días y es el único lugar donde logro desconectar.

			Jaime, el guapo camarero, siempre está dispuesto a escucharme y aunque no podemos considerarnos amigos, ya que nunca hemos quedado o salido juntos por ahí, pasamos muchas horas charlando. Me ayuda bastante tener a alguien a quien poder contarle mis cosas, sin miedo a que me juzgue o que lo vaya pregonando por ahí. Por alguna razón me inspira confianza, aunque la verdad es que no sé cómo me aguanta. La mayoría de las veces siempre acabo contándole una y otra vez lo que me hizo mi ex... Es algo que me tiene completamente obsesionada. Siento que no podré superarlo nunca.

			—La verdad es que hoy voy hasta arriba —le respondo mientras me apoyo en la fría madera. Si no supiera que me está mirando, cerraría los ojos y disfrutaría de ella. Si hay algo que no aguanto es el calor del verano—. Ya no sé adónde ir a por tiempo —continúo—. A veces desearía que mis días fueran de cuarenta horas, pero después recuerdo que las pasaría trabajando y se me pasa.

			—Necesitas descansar más. —Me mira un segundo—. Tienes ojeras.

			—Lo sé, pero estos meses son los más difíciles de todo el año. Todo el mundo quiere alquilar o vender sus casas en estas fechas y, bueno... —Hago una pequeña pausa—. Ponme algo de beber, anda —le pido para no seguir con el mismo tema, necesito desconectar al menos por un rato y lo que menos me apetece es seguir hablando de mi trabajo.

			—¿Qué quieres tomar?

			—Una cervecita bien fría —cambio de opinión, ya le pediré el agua para llevar después.

			—Ahora mismo. —No tarda ni dos segundos en ofrecérmela y se lo agradezco. Tengo la garganta más seca que un polvorón.

			Le doy un trago largo con el que la disfruto enormemente y mientras charlamos, no puedo dejar de observar sus enormes y expresivos ojos. Aunque son azules, el color miel que le nace alrededor de la pupila puede hacerte llegar a creer que son verdes. Todo depende de cómo la luz se proyecte sobre ellos. Nunca había visto unos iris así.

			Miro el reloj creyendo que solo han pasado algunos minutos y al darme cuenta de que llevo en el bar más de una hora, me despido apurada.

			—Con todo mi pesar, Jaime, he de dejarte. Esto no se hace solo —señalo mis papeles y al ponerme en pie, noto que estoy algo perjudicada. Con el calor y la sed que traía, finalmente han sido cuatro las cervezas que me he tomado y, al haberlo hecho tan rápido, se me han subido a la cabeza.

			—Ten cuidado —dice al ver mi torpeza—. ¿Necesitas que te acompañe a casa? —Peina nervioso su cabello castaño y apuesto a que ni él mismo esperaba decir eso. Entre otras cosas, porque no puede dejar el local solo.

			—No, tranquilo. Llegaré bien. —Le sonrío y me devuelve la sonrisa.

			Adoro los hoyuelos que se le forman en las mejillas... Si no fuera porque no quiero volver a saber nada de hombres en mucho tiempo, alguien como él sería el candidato perfecto. Guapo, atento, trabajador... es un hombre que lo tiene todo.

			Al llegar a la casa, cambio las pesadas carpetas de mi brazo izquierdo al derecho e intento abrir la puerta. Viendo que no lo consigo a la primera, me pongo nerviosa y maldigo en alto, mientras lo intento varias veces más. Oigo al perro de mi vecino ladrar y me pongo aún más nerviosa. Seguro que con lo cotilla que es, se asoma, y lo que menos me apetece ahora mismo es verle la cara. No he conocido a un hombre más antipático en mi vida. Cada vez que me mira, lo hace como si yo fuese la cosa más insignificante de la Tierra.

			—¡POR FIN! —grito aliviada al ver que la puerta se abre y logro cerrarla antes de que mi vecino salga. Habría sido más fácil si lo hubiese soltado todo en el suelo, pero estoy tan cansada que he preferido pasar mil fatigas antes que tener que agacharme a recogerlo después.

			Coloco mis cosas sobre la mesa mientras exhalo fuertemente y pulso el botón de mi portátil para iniciarlo. Me preparo una buena taza de café para que no me dé sueño después y me quito los zapatos como si todavía quemasen. Los dejo tirados donde me parece y camino descalza. No hay mayor placer que sentir los pies libres después de un largo día de trabajo. Es lo más parecido a un orgasmo que he tenido en meses. Estoy tan inapetente, que ni siquiera he sido capaz de autoestimularme sexualmente. La libido se me fue con Pablo.

			Desabrocho varios botones de mi camisa, suelto mi cabello y masajeo mi cuero cabelludo.

			—Uf. —Cierro los ojos con fuerza. Me duelen hasta las sienes de llevar el moño tan apretado.

			Me acomodo frente a mi ordenador y suspiro, ahora algo más relajada. Decido tomarme un par de minutos más antes de empezar y abro mi web favorita de prensa. Últimamente estoy tan inmersa en el mundo laboral, que ando completamente desactualizada.

			—Bien, vamos a ver qué está pasando en el mundo... —murmuro en alto, como si alguien me pudiese escuchar.

			Tecleo con habilidad y comienzo mi paseo por la red. Virus, crisis, personas desaparecidas, políticos corruptos... «¿Por qué coño quiero ver todo esto?», pienso mientras me levanto y cierro la página, frustrada. Me apetece charlar, reír, hacer vida social..., pero es tan tarde que ni siquiera puedo llamar a nadie.

			«Será mejor que me ponga con el trabajo o amanecerá cuando termine.» Sacudo la cabeza para centrarme y en ese momento una ventana con publicidad cubre mi pantalla.

			ENTRA EN EL CHAT Y CONOCE A GENTE INCREÍBLE.

			Conversa a tiempo real con personas de cualquier lugar del planeta.

			Recuerdo las palabras de Lucía y, aunque delante de mis compañeras me hice un poco la loca, no tengo que pensarlo demasiado. Me negué simplemente para no parecer una cualquiera, pero reconozco que lograron despertar mi curiosidad y me gustaría saber al menos cómo funciona. Clico sobre el bonito cartel y rápidamente me aparece un espacio vacío para escribir un alias.

			Tras darle varias vueltas, me decido por «Morenita_27», ya que creo que es el que mejor me representa. Morena por el color de mi cabello y 27 por mi edad. Coloco el cursor sobre el botón y accedo.

			Tarda algunos segundos, pero finalmente aparece otra pantalla con varias secciones y leo en voz alta.

			—Veamos... Amistad, Informática, Universitarias, Sexo, Gay...

			Solo quiero charlar, así que clico en Amistad y cuando entro puedo ver que hay varios alias más escribiendo. Lo observo todo durante un buen rato con intención de descifrar lo que sea que estén hablando; sin embargo, son tantas frases y suben con tanta rapidez que me es imposible.

			—¿Cómo puede gustarle esto a la gente? ¡No me entero de nada! —Exhalo defraudada y cuando estoy a punto de darme por vencida, una lucecita parpadeante en la barra superior llama mi atención. La miro con detenimiento, clico sobre ella y ante mis ojos aparece una especie de conversación privada con un tal Seductor_Cam.

			—Vaya... esto se pone interesante —río sola.

			<SEDUCTOR_CAM> Hola Morenita_27, estoy caliente. ¿Quieres verme desnudo?

			Me pregunta sin más y mis ojos se abren como platos.

			—¡Joder! —Mi voz resuena en la habitación y mi cara por instinto se colorea. Pero ¿a este qué coño le pasa? Intuyo que se ha debido de equivocar y en vez de entrar a la sección de Sexo, como imagino que buscaba, ha entrado en la de Amistad.

			No respondo, pero tampoco aparto la mirada de la conversación. Segundos después, una vocecita dentro de mí me incita para que acceda. «¿Qué hay de malo en mirar? ¿Quién lo va a saber? Estás sola en casa y por el alias no te van a conocer...» Noto como mi sangre se calienta por el morbo y algo que ha estado apagado dentro de mí durante mucho tiempo comienza a dar señales de vida.

			Inspiro profundamente y me animo a contestar. Quiero ver hasta dónde me lleva esto. Quizá es el interruptor que necesito...

			<MORENITA_27> Hola.

			No se me ocurre nada más brillante que decir y temo que no responda. Estoy convencida de que busca algo más directo y se aburrirá pronto de mí.

			<SEDUCTOR_CAM> Hola :) ¿Qué me dices?

			<MORENITA_27> ¿Sobre qué?

			Finjo. Su rapidez en la respuesta me da esperanzas.

			<SEDUCTOR_CAM> No te hagas la tonta. ¿Quieres verme desnudo mientras me masturbo para ti o se lo propongo a otra?

			Esa frase tan directa hace que mis pezones se endurezcan bajo la ropa y me sorprendo. Hacía mucho tiempo que no reaccionaban así.

			No puedo decir que no. Debo seguir explorando esto para saber hasta dónde me lleva.

			<MORENITA_27> Está bien... Pero tendrás que indicarme cómo se hace. Soy nueva aquí y no tengo mucha idea de cómo funciona esto.

			Aunque mi cara arde, la curiosidad me puede.

			<SEDUCTOR_CAM> Únicamente acepta la solicitud que voy a enviarte.

			<MORENITA_27> Ok... ¿Solo te veré yo o habrá más gente mirando?

			<SEDUCTOR_CAM> Si estás sola en casa, solo lo harás tú :)

			Un fuerte calor se extiende hasta mis piernas y me muevo inquieta. Doy gracias porque no puede verme y continúo. Esto es mejor de lo que creía.

			<MORENITA_27> De acuerdo. Envíame la solicitud.

			Las palmas de mis manos comienzan a sudar y el corazón me late tan fuerte que lo noto perfectamente. No puedo creer que esté haciendo esto.

			En el instante en que me llega la petición, la acepto y me preparo para lo que pueda encontrar. Tras una espiral blanca en la que puede leerse «Cargando», finalmente aparece una imagen borrosa que, poco a poco, va tomando forma.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamo al ver un torso totalmente tonificado delante de mí y por un momento creo que es una foto. Cuando se mueve, un suave escalofrío recorre mi espalda y lo miro absorta. Lentamente se acerca al teclado y escribe.

			<SEDUCTOR_CAM> ¿Te gusta lo que ves?

			El sonido de la notificación me saca de mis pensamientos y pestañeo confusa. Sin dejar de mirar la pantalla escribo:

			<MORENITA_27> Sí.

			<SEDUCTOR_CAM> Bien, ahora dime qué te gustaría que hiciera. Eres mi mirona y quiero complacerte :)

			«Esto no puede ser verdad —me digo—. Un adonis a mi entera disposición en la pantalla.»
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			Mientras pienso qué ordenarle, acaricia sus marcados oblicuos y no pierdo detalle. Viendo que los segundos pasan y no me decido, se detiene para colocar sus manos una vez más en el teclado y escribe.

			<SEDUCTOR_CAM> ¿Quieres seguir?

			La notificación me sobresalta.

			<MORENITA_27> Sí, perdona. Es que estoy un poco bloqueada... como ya te he comentado, esto es nuevo para mí.

			<SEDUCTOR_CAM> Entonces déjame hacer a mí.

			Me envía ahora una petición de audio y acepto sin pensar. Se retira varios centímetros de la cámara y por el ángulo superior puedo ver su ropa interior. Es negra y tan ajustada que deja poco a la imaginación.

			<SEDUCTOR_CAM> ¿Te llega mi voz?

			Aunque lejos, lo oigo hablar.

			<MORENITA_27> Sí... eh sí.

			Finjo una voz distinta, igual que estoy segura de que está haciendo él. Romper el hielo me va a costar más de lo que creía.

			<SEDUCTOR_CAM> Bien, nena, ¿estás preparada?

			<MORENITA_27> Sí. Creo que... sí.

			<SEDUCTOR_CAM> Perfecto, Morenita.

			Sin ningún tipo de rubor, acaricia su paquete por encima del calzoncillo y aumenta de tamaño en segundos. Trago saliva, nerviosa, pero no aparto la mirada de la pantalla.

			<SEDUCTOR_CAM> Fíjate, le encanta saber que estás al otro lado...

			Cuando sus ágiles y desvergonzados dedos presionan y marcan su gran pene, mi zona genital inmediatamente se contrae y la humedad traspasa mi ropa interior. Incrédula, me pellizco la piel de la pierna y aunque el dolor me indica que estoy despierta, sigo sin poder creer lo que está sucediendo.

			<MORENITA_27> Madre mía.

			Cuando me doy cuenta de que he exclamado en voz alta, rápidamente me tapo la boca para evitar que me oiga.

			Afloja la goma de su ropa interior y comienza a bajarla lentamente.

			<SEDUCTOR_CAM> Mira esto...

			Muy despacio libera su miembro y tras bombearlo un par de veces, lo agarra con fuerza mientras lo muestra a la cámara.

			<SEDUCTOR_CAM> ¿Te gustaría acariciarlo?

			<MORENITA_27> Oh, Dios... Sí...

			Me atrevería a decir que es uno de los penes más grandes que he visto hasta ahora. Siento la necesidad de apretar mis piernas.

			<SEDUCTOR_CAM> ¿La imaginas sobre tu lengua?

			Bombea de nuevo y su brillante glande hace que la boca se me haga agua al instante.

			<SEDUCTOR_CAM> Te pondría de rodillas, agarraría tu cabello y te penetraría la garganta.

			Mi respiración se acelera y casi puedo saborearla. ¿Cómo es posible que con tan solo unas pocas palabras logre excitarme así?

			<MORENITA_27> Apretaría... mis labios para que sintieses la presión sobre ella.

			La provocación me ciega y comienzo a hablar. He reprimido durante tanto tiempo mi deseo, que ahora está queriendo salir todo a la vez.

			<SEDUCTOR_CAM> Oh sí, morenita.

			Se masturba más rápido y su glande se ve cada vez más lubricado.

			<SEDUCTOR_CAM> Quítate la ropa y disfruta conmigo.

			Lo pienso una décima de segundo, pero la intimidad de mi hogar me anima a seguirle el juego y finalmente accedo.

			Desabrocho todos los botones de mi camisa y la aparto de mi cuerpo con rapidez, dejándola caer al suelo. Un par de segundos después, hago lo mismo con la falda. Continúo con mi ropa interior, que no tarda en reunirse con las demás prendas, y al sentarme de nuevo, subo una de piernas a la mesa.

			<MORENITA_27> Ya está.

			Mi voz suena sofocada.

			<SEDUCTOR_CAM> Muy bien, así me gusta. Tócate, Morenita. Cuéntame cómo lo haces.

			Puedo ver cómo su escroto se tensa por la excitación. Hipnotizada por su voz, me reclino hacia atrás mientras lo observo y acaricio suavemente la cara interna de mis muslos.

			<SEDUCTOR_CAM> Vamos. No te oigo.

			<MORENITA_27> Mmm.

			Gimo cuando mis dedos alcanzan la parte más sensible de mi cuerpo. Estoy tan centrada en mi placer que, aunque quiero, soy incapaz de narrar nada.

			<SEDUCTOR_CAM> Imagina que te estoy penetrando. Moja mi polla, Morenita.

			Sus palabras suenan tan calientes, que me provocan una fuerte impaciencia.

			<MORENITA_27> Estoy muy cerca. Voy a llegar ya.

			Llevo tanto tiempo sin tocarme, que apenas puedo controlar mi cuerpo.

			<SEDUCTOR_CAM> Espera. Antes tienes que ver esto.

			Enfoca su pene en la pantalla.

			<SEDUCTOR_CAM> Voy a correrme para ti.

			<MORENITA_27> Hazlo ya o no podré aguantar.

			<SEDUCTOR_CAM> Lo harás.

			Rodea su gran miembro con la palma de su mano y comienza a moverse como si me estuviese penetrando. Su estómago se tensa.

			<SEDUCTOR_CAM> Vamos, preciosa. Vamosss.

			Su última palabra suena forzada y puedo ver el momento exacto en que alcanza el orgasmo.

			<MORENITA_27> ¡Joooder!

			No digo más y solo tengo que acariciarme una vez para quedar atrapada en una fuerte espiral de placer que no termina hasta que él deja de eyacular.

			Durante unos segundos, mi vista queda fija en la pantalla y cuando todavía estoy intentando recuperar mis sentidos, lo oigo hablar:

			<SEDUCTOR_CAM> Muy bien, Morenita. Te has portado genial.

			Dirige la cámara de nuevo a su pecho y veo cómo se eleva y contrae por el sofoco. Desearía poder conocer su rostro, pero sé que si se lo pido se negará.

			<MORENITA_27> Tú también.

			Me recuesto en la silla mucho más relajada. Ni cuando mantenía relaciones con mi ex terminaba tan satisfecha. Ha sido realmente increíble y lo que más me sorprende es lo rápido que he alcanzado el clímax. No me extraña que la amiga de Lucía diga que estas páginas le han cambiado la vida. Es una forma diferente de practicar sexo y, además, sin ningún riesgo.

			<MORENITA_27> Bueno... ha sido un placer y lamento dejarte así, pero tengo que ponerme a hacer cosas.

			Cierro la página e inmediatamente se corta la conexión. Quizá no debería haberme despedido tan secamente, pero me da igual, no pienso volver a hablar con él en mi vida y tengo que ponerme cuanto antes con el trabajo o me despedirán.

			Tres horas más tarde, y aunque me cuesta mucho centrarme tras lo ocurrido, por fin termino y me dejo caer en el sofá. Pongo la televisión para relajarme unos minutos antes de ir a dormir, sin embargo, no le hago ningún caso. Mi mente está en otro lugar. Una y otra vez me asaltan las imágenes que he visto en la pantalla y su voz no para de hacer eco en mi cabeza. Ha sido una experiencia realmente fantástica y aunque en un principio no quería saber más de él, estoy empezando a cambiar de opinión. No he debido cortarle tan bruscamente, quizá si hubiese esperado un poco más habríamos mantenido alguna conversación y podría conocerlo un poco mejor. Empieza a picarme bastante la curiosidad.

			Acerco mi portátil, busco en el historial la web y accedo de nuevo. Guardo la página en Favoritos para no perderla y entre la enorme lista de nombres raros que hay a la derecha, busco el suyo. Tras más de cinco minutos revisando, desisto. Es tarde y debe de haberse acostado ya. Varias personas intentan ponerse en contacto conmigo y aunque abro sus conversaciones, ninguna llama mi atención y directamente las ignoro. Cierro la web y, con una punzada de arrepentimiento, vuelvo a dejar el ordenador donde estaba. Tenía que haber esperado...

			Miro el reloj y al ver lo tarde que es, decido irme a la cama. Mañana me espera un día tan duro o más que el de hoy y necesito descansar.

			A las siete de la mañana y aunque he dormido relativamente poco, me despierto de buen humor y eso es algo que me extraña. Desde que descubrí a Pablo en la ducha con mi hermano, siempre lo he hecho con desgana. Lo único que me apetecía cada vez que sonaba la alarma era darme la vuelta y cubrir mi cabeza con la almohada para seguir durmiendo. Mi psicólogo dice que se debe a que todavía no he pasado página, y que cuando por fin lo haga eso será lo primero que cambie. Ojalá sea cierto, porque vivir con este decaimiento eterno cada vez se me hace más duro.

			En la ducha me sorprendo cantando, y sonrío. Decido tomarlo como un pequeño atisbo de luz en medio de mi oscuridad mental y de algún modo me inyecta un poco de esperanza. «¿Será este el inicio de mi tan ansiado cambio? Quizá sea verdad y con tiempo logre dejar esta parte de mi vida atrás.»

			A medida que pasan las horas, el día en la oficina se me hace cada vez más largo, pero aguanto bien. Las imágenes de lo vivido ayer me mantienen fresca y tengo que disimular alguna sonrisa traicionera.

			—Ruth, querida —mi compañera Teresa se dirige a mí—, vas a tener que decirme qué has comido hoy.

			—¿Por qué? —pregunto extrañada.

			—Porque estamos todos agotados y tú te ves como una rosa.

			—¿Verdad? —río—. He dormido poco, pero me debe de haber sentado bien.

			—Pues a ver si mañana te despiertas igual, chica, que pareces otra —sonríe y le devuelvo la sonrisa.

			De entre todas mis compañeras, Teresa es con la que más confianza tengo y sabe de primera mano lo mal que lo estoy pasando. Sorprender a tu pareja con otra persona y que sea de su mismo sexo hace que te plantees seriamente muchas cosas. Puedes llegar a entender que un hombre se sienta atraído por otra mujer, pero cuando es por otro hombre, sabes que la batalla está perdida y tu autoestima baja hasta lo más hondo. ¿Cómo enfrentas algo así? ¿Cómo le haces sentir celos con otros para joderlo? Directamente no puedes. Culturalmente estamos más preparados para afrontar mejor una traición que otra y ya está. He sido víctima de una estafa amorosa y tendré que vivir con ello toda mi vida.

			Con mis carpetas debajo del brazo, regreso a casa y cuando aparco, miro hacia el bar de Jaime. Con gusto entraría, pero no quiero demorarme más. Llevo todo el día pensando en la página de anoche y quiero conectarme de nuevo.

			Dejo todo de mala manera sobre la mesa y me acomodo en la silla. Enciendo el portátil y espero a que se cargue. Mientras lo hace, un hormigueo se apodera de mi estómago y me muevo inquieta. Hacía años que había dejado de experimentar este tipo de sensaciones y me alegra que estén de vuelta. Para mí es un logro sentir algo que no sea odio.

			Cuando por fin consigo entrar, voy directa a la lista de usuarios y reviso uno por uno todos los nombres. Tras varios minutos, exhalo desilusionada al no encontrar el que busco, y cuando estoy a punto de salir, lo veo.

			—¡Ahí estás! —Cierro los puños y simulo hacer el baile de la victoria. ¿Cómo puede ser que verlo en línea me ilusione tanto?

			Me detengo un instante y miro la pantalla, pensativa. Lo he encontrado, pero ahora no sé qué decirle ¿Debería empezar por disculparme? Cuando todavía estoy dándole vueltas, en la barra superior una notificación me indica que acaba de enviarme una conversación. Sin dudarlo ni un segundo, la abro y leo.

			<SEDUCTOR_CAM> Vaya, vaya... La Morenita ha vuelto a por más.

			Respondo rápidamente para que no crea que lo ignoro.

			<MORENITA_27> Hola. ¿Cómo estás?

			<SEDUCTOR_CAM> Muy cachondo desde ayer. No dejo de pensar en tus gemidos.

			Retengo el aire en los pulmones y olvido todo lo que iba a decirle. ¿Cómo es posible que con una sola frase me caliente tanto?

			<MORENITA_27> No te creo.

			Lo provoco.

			<SEDUCTOR_CAM> ¿Quieres verlo?

			No tengo que pensarlo ni un segundo. ¿A quién quiero engañar? Llevo todo el día pensando en él.

			<MORENITA_27> Por supuesto.

			No me reconozco. La seguridad que me da el anonimato saca la parte más oscura y desconocida de mí. Nunca me hubiese imaginado haciendo algo así.

			Su petición no tarda en llegar, la acepto y antes de ver aparecer sus pectorales de nuevo en la pantalla, estoy tan cachonda que con un simple roce podría correrme. Reconozco que esto no es lo que venía buscando exactamente... y que mi única intención era cruzar algunas palabras con él para saciar la gran curiosidad que me dejó ayer, pero ya puestos... a nadie le amarga un dulce.

			Tras una sesión casi idéntica a la que vivimos el día anterior, y mientras me recupero del intenso orgasmo, mi primer impulso es volver a cerrar la página; sin embargo, esta vez decido esperar. No quiero arrepentirme después. La intriga me mata y quiero saber más de él.

			<MORENITA_27> ¿Te ha gustado?

			<SEDUCTOR_CAM> ¿Me darás tiempo a contestar?

			<MORENITA_27> Mmm, sí... disculpa lo de ayer, estaba muy nerviosa...

			Veo cómo se coloca la ropa interior.

			<SEDUCTOR_CAM> Sí, me ha gustado. Deberías darme tu teléfono para no perder el contacto. Hoy solo me he conectado por si estabas y puede que no entre más. Es una web muy lenta y ponen demasiada publicidad.

			<MORENITA_27> ¿Mi teléfono?

			Me quedo callada. Eso no estaba en mis planes. La idea era comunicarme con él como lo estábamos haciendo hasta ahora.

			<SEDUCTOR_CAM> Cuando tú o yo nos cansemos de este juego, solo tendremos que bloquearnos y se terminará.

			Parece saber lo que estoy pensando.

			<MORENITA_27> Ya, pero...

			<SEDUCTOR_CAM> Pues nada. Un placer.

			Veo su mano acercarse al teclado y lo detengo.

			<MORENITA_27> ¡Espera! Espera. Está bien.

			Soy incapaz de disimular. Pienso en lo que me ha dicho y tiene razón. Si se vuelve pesado o ya no quiero continuar, solo tendría que bloquear su número.

			<MORENITA_27>Toma nota.

			Le indico, todavía indecisa, uno a uno los dígitos y veo cómo los escribe. Cuando anota el último, dice:

			<SEDUCTOR_CAM> Por cierto, me encantan tus ojos.

			<MORENITA_27> ¿Qué?

			Me inclino hacia delante y cubro rápidamente mi cuerpo.

			<MORENITA_27> ¿Acaso me estás viendo?

			Ríe y de inmediato mi vello se eriza.

			<SEDUCTOR_CAM> Por supuesto. ¿Qué esperabas?

			<MORENITA_27> ¿¡Qué!? ¡NO! ¿Por qué coño no me lo has dicho?

			Me siento tan molesta como engañada.

			<SEDUCTOR_CAM> Porque soy humano y a mí también me gusta mirar.

			Corta la conexión dejándome con la palabra en la boca y una especie de crisis de ansiedad se apodera de mí.
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			Durante los siguientes minutos lucho por calmarme. Si alguien se entera de esto, podría perder mi trabajo... y qué decir de mis padres, siempre han sido unas personas muy reservadas y les haría pasar la mayor vergüenza de sus vidas. El muy hijo de puta se ha aprovechado de que soy nueva en esto para engañarme. En todo momento me hizo creer que solo se activaría su cámara y no la mía.

			Tras un buen rato dándole vueltas, miro el reloj y recuerdo que debo acabar el trabajo. Con gran esfuerzo, me pongo con él y al no estar centrada me lleva mucho más tiempo del que me gustaría. Cuando por fin termino, solo faltan dos horas para que suene el despertador y resoplo con fuerza. Me echo sobre la cama y cuando llega el momento de levantarme, lo hago cabreada. No he logrado dormir ni un solo minuto. Lo ocurrido horas antes me tiene tan alterada como preocupada.

			—No puedo creer que haya caído en eso —reniego, mientras me arreglo para ir al trabajo—. ¿Cómo he podido ser tan idiota? —Cojo mis cosas de mala gana y conduzco hasta la oficina.

			Nada más entrar, miro a mis compañeros avergonzada y temo que me lo noten o, lo que es peor, que por alguna razón ya lo sepan. Lo único que me tranquiliza, pasados unos minutos, es verlos actuar con normalidad. Finalmente, y con esfuerzo, media hora después logro relajarme un poco y comienzo mi jornada laboral. Sería mucha casualidad que ese tipo supiera quién soy. Hay millones de usuarios en la red y más en esas páginas...

			—Hoy no parece que hayas dormido tan bien —me indica Teresa al pasar por mi lado.

			—Directamente es que no he dormido. —Expulso el aire de mis pulmones, agotada.

			—¿Y eso? ¿Estás bien? —se interesa con preocupación.

			—Sí, tranquila, es solo que tengo demasiado trabajo. —Antes de que pueda terminar de excusarme, llega a mi teléfono un mensaje y con disimulo lo reviso. Deslizo mi dedo por la pantalla al ver que es de un número que no conozco y lo leo por si es importante.

			Morenita, ¿me echabas de menos?

			Mis ojos se abren con sorpresa y rápidamente me arrepiento de haberle dado mi número. Si resulta ser uno de esos pesados que no respetan los horarios, la he cagado. Así que sin pensarlo, respondo para quitármelo de encima:

			Estoy trabajando.

			No quiero bloquearlo aún, para poder hablar con él después y dejarle claras algunas cosas. Es evidente que, después de su engaño, no puedo fiarme de él.

			Mejor, así será todo mucho más morboso.

			Parece no entender mi indirecta.

			No es momento de juegos.

			Cuando voy a guardar mi teléfono, dando con mi último mensaje por finalizada la conversación, veo que me envía una imagen. La curiosidad me puede y, asegurándome de que nadie está cerca, la descargo.

			—¡Joder! —digo en voz alta y varias personas me miran, entre ellas, Teresa.

			Coloco el teléfono de forma que no puedan ver nada y observo la instantánea mejor. En la imagen aparece completamente desnudo y por sus marcados músculos intuyo que se cuida. Si me mostrara su cara, sería todo mucho más fácil. Después de todo, está realmente bueno el cabronazo.

			Antes de responder, escondo las manos bajo la mesa para evitar miradas. Ojalá pudiera hacer lo mismo con mi rostro, debo de estar tan roja como un tomate.

			¿Qué pretendes?

			Ve al baño. Tengo la polla
que me va a estallar.

			Como si tuviera un gran poder sobre mí, mi zona genital comienza a palpitar y hago lo que me pide. Quisiera recriminarle que ayer me dejara con la palabra en la boca, pero eso tendrá que esperar. Con solo dos frases ha conseguido encenderme tanto que soy incapaz de pensar en otra cosa. ¿Cómo puedo estar tan desesperada?

			En cuanto llego a los aseos, me cierro en uno de los habitáculos y respondo. No quiero ponérselo fácil, así que disimulo para que no sepa que se ha salido con la suya.

			Ya estoy en el baño, pero no 
vamos a hacer nada. He venido hasta aquí solo para que no me 
vean escribiéndote. Está prohibido utilizar el teléfono. No puedes enviarme ese tipo de cosas cuando estoy trabajando, tengo 
compañeros por todas partes
y podrían verlo.

			¿Llevas falda?

			Sí, pero no es de eso de 
lo que te estoy hablando.

			Quítate las bragas.

			No me voy a quitar las bragas. 
Ya te he dicho que no 
es momento de jugar.

			Envíame una foto de 
tus bragas o te llamo.

			¡¡¡Que estoy en el trabajo!!!

			Contesto intentando controlar mi agitación. No debo dejar que lo consiga. El muy cerdo sabe cómo provocarme.

			Tras varios segundos sin respuesta, cumple su amenaza y veo el número con el que me está escribiendo aparecer en la pantalla. Una sonrisa escapa de mis labios y rechazo la llamada. ¿Por qué me pone tanto que me presione así? Siete intentos después, por fin decido quitarme las bragas y, como me ha pedido, le envío una foto.

			Buena chica. Ahora voy a llamarte de nuevo y esta vez quiero que descuelgues. No hables, solo escucha.

			Apenas termino de leer y, como me ha dicho, llega su llamada. Dudo un instante, pero no tardo en pulsar el botón y me coloco el auricular en la oreja.

			—Me encanta que seas una perrita tan obediente —su voz suena tan ronca y sexy que, aunque sé que es fingida, tengo que morderme el labio para no gemir—. Descubre tus pezones y pellízcalos. —Su orden hace que mis pechos se hinchen tanto que me los acaricio apenas sin darme cuenta para calmarlos, y mi respiración agitada no se le escapa—. Muy bien, Morenita, imagina ahora que mi boca está sobre ellos, mordiéndolos suavemente... chupándolos, a la vez que mis dedos se pierden entre tus piernas.

			—¡Oh...! —exclamo en forma de susurro y por cómo exhala sé que eso también lo ha oído.

			—Muy bien. Ahora baja tu mano muy despacio y acaríciate.

			Deslizo mis dedos hasta encontrar lo que busco, y me rozo lenta y suavemente con ellos.

			—Mmm. —Estoy tan húmeda y encendida que si aumento la velocidad alcanzaría el orgasmo en un abrir y cerrar de ojos.

			—Me pone oírte tan cachonda, Morenita. —Sus palabras suenan entrecortadas e intuyo lo que está haciendo—. Me la pones muy, pero que muy dura. —Aunque no hablo, por mis jadeos contenidos entiende que estoy cerca—. Voy a contar hasta tres y si te adelantas y terminas antes que yo, tendrás que hacer lo que te pida, ¿OK?

			—Sí —respondo con otro jadeo.

			No me importa lo que me pida, siempre que pueda terminar ya. Estoy tan al límite que no lograré aguantar mucho más.

			—Uno... —Por sus gemidos sé que ya está empezando a correrse y aunque detengo mis dedos, el orgasmo comienza—. Dosss —vocaliza con esfuerzo y me muerdo el labio para no hacer ruido, mientras intento detenerlo, pero el tres no llega y alcanzo un clímax tan intenso que mi espalda resbala contra la pared y acabo sentada en el suelo.

			—Santo Dios... —musito con la respiración totalmente agitada y espero en esa posición a que mis piernas recuperen su fuerza. Si me pongo de pie, podría caerme.

			—Y tres —le oigo decir al otro lado—. Volveré a llamarte para que cumplas tu parte del trato. Has perdido. —Cuelga.

			—¿Qué? ¡Hijo de puta! —gruño, mirando el teléfono. Odio que haga eso.

			Busco mis bragas con un fuerte cabreo y cuando las encuentro, vuelvo a ponérmelas. «Soy una idiota. No puedo creer que me haya convencido para hacer esto aquí», me digo, mientras me coloco bien la falda. Abro la puerta y al asomar la cabeza respiro aliviada al comprobar que no hay nadie esperando fuera. Me lavo las manos y me arreglo el cabello frente al espejo. Mis mejillas están tan coloradas que parece que venga de correr una maratón, solo espero que nadie se fije en ellas.

			—¿Ruth?

			—¡Eh! Hola, Teresa. —Mi compañera me mira con la frente arrugada.

			—¿Estás bien? He visto que venías al baño y al notar que tardabas me he preocupado.

			—Sí... Sí, estoy bien. —Escondo la cara por miedo a que pueda leer en ella lo que acabo de hacer.

			—¿Seguro?

			—Segurísimo. —Finjo una sonrisa—. Es solo que tengo mucho calor.

			—Pero si se ha roto el aire acondicionado y estamos a quince grados...

			—Ya, pero para mí eso todavía es calor. —Vuelvo a sonreír y comienzo a sentirme ridícula. Las excusas que estoy dándole no me las creo ni yo—. Bueno, voy a seguir con el trabajo, que hoy tenemos mucho.

			—Sí... —Me mira extrañada una vez más y me marcho dejándola sola.

			—Mierda, mierda y más mierda —mascullo, mientras camino hasta mi sitio.

			No quiero imaginar qué habría pasado si llega a entrar solo dos minutos antes. Habría pensado cualquier cosa sobre mí y no le hubiesen faltado razones. No entiendo por qué le permito a ese tipo que me manipule así y me haga actuar de esta manera. Yo jamás he sido tan imprudente. Debo de estar perdiendo el juicio.
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			Los días pasan demasiado despacio y no vuelvo a tener noticias del Seductor. Reviso mi teléfono constantemente, pero no hay ningún mensaje. En el trabajo cuento los minutos que me faltan para llegar a casa y conectarme a la web donde lo conocí, con la esperanza de volver a encontrarlo, pero nunca está ahí. Me siento tentada de escribirle, pero no quiero que piense que estoy desesperada. «¿Se habrá cansado ya de mí?» 

			Me cuesta admitirlo, pero en el fondo lo echo de menos. Duró poco, sin embargo, me encantó salir de la rutina y olvidarme de lo aburrida que es mi vida. No sé si me estoy volviendo loca o quizá un poco bipolar... el caso es que me gustaría volver a tener noticias suyas.

			Miro por la ventana y aprieto los labios pensativa, ni siquiera puedo ir a despejarme al bar de Jaime porque hace días que cerró. Según leí en el cartel que dejó colgado en la puerta, estará ausente por asuntos personales y no volverá hasta dentro de una semana. ¿Qué haré con mi vida todo ese tiempo? No suelo frecuentar otros locales.

			Vuelvo a sentarme frente al ordenador y lo intento de nuevo. Reviso la lista de usuarios y me vengo abajo. Es inútil, él mismo me dijo que no volvería a esa página porque es muy lenta y hay demasiada publicidad. Cuando voy a cerrarla, me avisa de que tengo una conversación en espera y mi corazón comienza a latir con fuerza. Con la mirada, busco su nombre entre las pestañas y dos segundos después me doy cuenta de que quien me está escribiendo es alguien a quien no conozco y tengo que lidiar con una fuerte desilusión.

			—Menuda mierda. —Golpeo la mesa frustrada, aprieto otra vez los labios y sin saber muy bien por qué, decido abrir el chat. Quizá la persona que está al otro lado sea como el Seductor.

			<DESCONOCIDO> Hola.

			Eso es lo único que ha escrito.

			<MORENITA_27> Hola.

			Respondo esperando algo más.

			<DESCONOCIDO> ¿Cómo estás?

			<MORENITA_27> Bien, gracias... ¿Y tú?

			Solo hemos cruzado un par de frases y ya empieza a aburrirme. Necesito un poco más de marcha.

			<DESCONOCIDO> ¿Cuántos años tienes?

			<MORENITA_27> 27...

			<DESCONOCIDO> Oh, eso es genial, yo tengo 28. ¿De qué país eres?

			<MORENITA_27> España.

			Sus preguntas me cansan. ¿Cuándo coño piensa ir al grano?

			<DESCONOCIDO> Me encanta España, yo también soy español.

			No puedo contenerme más y le doy una última oportunidad.

			<MORENITA_27> ¿Tienes algo importante que decirme?

			<DESCONOCIDO> Mmm... bueno. Solo quería que nos conociéramos un poco... hablar, y eso...

			<MORENITA_27> Pues yo no.

			Cierro la página de mala gana.

			Lo siento por él, pero ni por error este será capaz de darme lo que busco.

			Sin imaginarlo, el Seductor le abrió una vía de escape a mis miserias y si no encuentro rápidamente otra válvula por la que expulsar toda la mierda que sigo acumulando, los pasos que he logrado dar hacia delante estos días habrán sido en vano.

			Inspiro profundamente y me levanto para ir por un refresco a la nevera. Hace demasiado calor y empieza a dolerme la cabeza. Me quedo pensativa un segundo y caigo en la cuenta de que desde hace al menos un par de días las migrañas que me atacan a diario han dejado de molestarme hasta este momento. Miro al vacío y creo saber la razón. Mi médico estaba en lo cierto cuando me dijo que hasta que no desconectara de mis pensamientos no desaparecía este horrible dolor. El juego que me traía con el Seductor estaba dándome el respiro que tanto necesitaba y ahora que ya no lo tengo, todo está regresando. Sin demora, debo encontrar algo con lo que evadirme antes de volver al mismo lugar.

			Camino de nuevo hasta el salón y mientras tomo el primer sorbo directamente de la lata, miro a través de los cristales de la ventana. Hoy la ciudad está mucho más tranquila que otros días y apenas se ven coches por las calles. Es llegar agosto y todo se apaga. Seguro que la gente ya está repartida por las playas y montañas, y yo, como siempre, sigo aquí atrapada. Ojalá mi jefe decida esta vez darme algunos días libres antes de que acabe el verano. Los solicité hace meses, pero sé que me ignorará. Siempre me obliga a hacer las suplencias de los demás y cuando llegan mis vacaciones, ya no es tiempo de playas.

			Un coche solitario llama mi atención, gira hacia mi calle y continúa recto hasta detenerse frente al bar de Jaime. Se baja y al llegar a la puerta la abre sin ningún esfuerzo.

			—Qué extraño —digo mientras pego la nariz al cristal. Si alguien pudiera verme ahora mismo desde fuera, creería que soy un castor.

			Una luz se enciende entonces y puedo percibir a través de los ventanales la silueta de un hombre. Por un instante, pienso en llamar a la policía por si se trata de un ladrón, pero después lo reconozco. Por la forma en que se mueve, no hay duda de que se trata de Jaime y debe de estar buscando algo.

			Toma un objeto en sus manos, hace un movimiento extraño y en ese momento el tono de un mensaje suena en mi teléfono.

			—¡Joder! —Pongo la mano sobre mi pecho debido al susto y voy a ver quién es—. ¡Sí! ¡Joder! —repito esta vez más alto y expulso el aire de mis pulmones con fuerza. El puto Seductor acaba de enviarme una foto de su pene erecto—. ¡Por fin das señales, cabrón! —lo insulto, aprovechando que no puede oírme y tecleo para responderle.

			¿Me echabas de menos?

			No acabo de terminar de redactar mi frase cuando llega esa suya. Borro todo lo que había escrito hasta ahora y comienzo de nuevo.

			¿Quién eres?

			Contesto con indiferencia, para ocultar lo que su foto ha conseguido provocar en mí.

			Alguien a quien seguro no has 
logrado sacarte de la cabeza 
en estos últimos cuatro días.

			Releo su comentario e intento convencerme de que no puede leer mi mente.

			Eres un poquito, bastante
obstinado, ¿no crees?

			¿Te has tocado pensando en mí?

			No.

			Miento. No se hace una idea de cuántas veces lo he intentado buscando alivio, sin embargo, no ha resultado como quería. No es igual si él no está al otro lado.

			Al momento, veo que me está llamando y dudo. Finalmente lo dejo sonar cinco tonos más y descuelgo. Debo evitar que note mi desesperación.

			—Mmm... eres una chica mala. Voy a tener que castigarte por tenerme tanto rato en espera.

			—Mi vida no gira en torno a ti. —Me esfuerzo por parecer borde, aunque en realidad estoy dando palmas con las orejas—. Tengo cosas más importantes que hacer...

			—¿Como aceptarme esta videollamada?

			Cuando me llega la petición, lo primero que me viene a la cabeza es la mala experiencia que tuve la primera vez y la rechazo. No quiero que vuelva a verme, no podría relajarme sabiendo que sus ojos están puestos en mí. Me cortaría el rollo.

			—Acepta. ¡YA!

			Su orden hace que mis pezones reaccionen y como si fuera un acto reflejo, obedezco. Pero esta vez con la precaución de enfocar solo una parte de mi cuerpo, igual que hace él. Si quiere disfrutar de las vistas, es lo único que estoy dispuesta a ofrecerle. No debo volver a caer en el mismo error que la otra vez, si no quiero acabar expuesta en alguna página porno. No sería la primera vez que ocurre algo así. De esta gente tan obsesionada con el sexo te puedes esperar cualquier cosa.

			—¿Contento? —Me muevo, sabiendo que estoy mostrándole mi escote y aprovecho para buscar una postura donde mis pechos parezcan más grandes.

			—No imaginas cuánto...

			En mi pantalla aparece su cuerpo y a su lado un bote de algo que no acierto a distinguir. Se baja los calzoncillos hasta quitárselos y deja al descubierto su enorme y depilado miembro. Levanta el bote, lo presiona con cuidado y sobre su palma deja caer un líquido espeso y transparente. Miro con más atención y mi boca se hace agua al descubrir lo que está haciendo. Extiende la crema desde la base de su pene hasta el glande y cuando desliza sus dedos de nuevo hacia abajo, este queda totalmente lubricado. Agarra sus testículos y acercándose al objetivo, me los muestra.

			—Apuesto a que ahora mismo te gustaría tenerme dentro. Deslizándome una y otra vez entre tus piernas mientras aprieto con fuerza tus nalgas para penetrarte más fuerte.

			Un suspiro escapa de mis labios y mi mente comienza a funcionar en modo automático, imaginando la escena tan claramente que casi puedo sentir cómo lo hace.

			—Sí —respondo casi sin darme cuenta. Me ha encendido tanto que no soy consciente de lo que digo.

			—Quiero que tengamos un encuentro. —Aprieta los muslos y su gran longitud queda mucho más expuesta.

			—¿Un... encuentro? —Por un momento vuelve mi lucidez.

			—Uno rápido. Donde tú quieras. —Bombea con más presión y lo oigo gemir.

			—¿Cómo sería eso? —La idea me tienta, pero no acabo de atreverme.

			—En cualquier baño público. Solo dime dónde y no te olvidarás de mi polla jamás.

			—Mmm... —Sus palabras cada vez me activan más.

			—Súbete la falda y muéstrame tu ropa interior. Quiero ver lo mojada que estás.

			Abro las piernas y acerco la cámara a la zona más húmeda. Muy despacio, coloco uno de mis dedos sobre ella y me acaricio por encima del tanga.

			—¿Quieres hundirte aquí? —Mi timidez desaparece completamente.

			—Quiero clavártela hasta el fondo —su voz suena diferente.

			Aparto lentamente la tela que cubre lo que él más desea y me masturbo muy despacio.

			—Oh, nena... —Las venas de su tallo cada vez se ven más anchas y yo estoy más cerca.

			—Diosss. No aguanto más —clamo, al tiempo que separo más los muslos y acerco el teléfono para que pueda verlo mejor—. ¡Aquí viene! ¡Ya me viene! —No me reconozco, pero no me importa. Estoy disfrutando, y mucho.

			—¡Vamos, nena! —Su voz ahogada resuena en mis oídos y culminamos a la vez.

			—¡Santo Dios! —exclamo, sintiendo el fuerte latido de mi corazón en las sienes.

			Si esto continúa así, al final sufriré un derrame. Jamás había experimentado un clímax de esta magnitud. Si es capaz de hacerme sentir esto a través de un teléfono, ¿qué no haría en un encuentro? Quizá debería aceptar su petición. No parece una persona que vaya con malas intenciones, solo busca sexo, igual que yo. Y en caso contrario... en un baño público, simplemente tendría que gritar y el personal de seguridad estaría allí en un momento.

			—Entonces, ¿cuándo dices que nos veremos?

			De nuevo vuelvo a creer que puede leer mi mente.

			—Yo... eh... —Quiero, pero no acabo de atreverme—. ¿De dónde eres?

			Cuando nombra mi ciudad, mis ojos se abren como platos. Prácticamente lo tengo aquí al lado. Parece una señal del cielo.

			—¡Yo también! —digo efusiva.

			—Genial. —A él no parece afectarle tanto la casualidad—. ¿Te viene bien mañana?

			—¿Mañana? Eso es muy pronto, ¿no?

			—¿Para qué esperar más? —Intuyo que se ha encogido de hombros por el movimiento de su pecho.

			—No sé... —No acabo de atreverme a dar ese paso—. Me gustaría esperar un poco más y ver cómo sigue funcionando esto...

			—Tonterías. Dime un lugar y una hora. Si no vienes, entenderé que no quieres volver a saber nada más de mí y te dejaré en paz.

			—Es que no sería exactamente así... —Me siento presionada. Que no vaya, no quiere decir que no quiera volver a hablar con él. Es solo que creo que necesito más tiempo.

			—Lugar y hora —insiste—. No me hagas perder más tiempo.

			—Está bien —digo nerviosa—. ¿Qué tal en el centro comercial de la antigua estación de tren?

			—Bien. Dime una hora.

			—¿Sobre las... nueve de la noche? —Elijo la más próxima a cerrar que tiene el centro y así, en caso de que no esté cómoda, tengo la excusa perfecta para marcharme.

			—Ok. Allí estaré.

			Cuelga y una punzada de rabia me atraviesa el pecho. Quería seguir hablando con él.
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			—¿Por qué coño acepté? ¿Por qué tuve que decir que sí? —Niego con la cabeza, mientras me muevo nerviosa por la habitación. Estoy dejando que esto vaya demasiado lejos. No debería estar jugándomela así.

			Miro el reloj y aunque quiero darme prisa para no llegar tarde, no puedo. Hoy parece que es uno de esos días en los que te levantas con el pie izquierdo y todo te sale mal. Abro la secadora para ver si la camisa que me quiero poner, y que antes he manchado con café, ya está lista, pero al ver que todavía está húmeda, la tengo que volver a meter. Cierro la puerta y la programo cinco minutos más. Miro el reloj de nuevo y la presión comienza a hacerse conmigo. Hace apenas media hora que me he duchado y ya estoy sudando otra vez.

			Camino rápido hasta el baño, me quito la falda y la cuelgo en una percha para que no se arrugue mientras me refresco. Observo mi silueta en el largo espejo que hay colgado en la pared y varias dudas me asaltan. Me he decidido por un conjunto de lencería negra, pero siento que es un color muy común y, además, demasiado «normal». Quizá debería cambiarme y utilizar el azul que guardo desde que vivía con mi ex. Nunca me gustó y ni siquiera lo llegué a estrenar, pero al menos es más sexy que el que llevo. Hace tanto tiempo que no mantengo relaciones con un hombre, que estar al día en ese tipo de prendas estaba siendo la última de mis preocupaciones.

			La secadora termina y por fin la camisa está seca. La sacudo para enfriarla y rezando para que no se haya arrugado demasiado, me la pongo rápidamente. Vuelvo al baño y me pongo la falda y los zapatos. Me echo un último vistazo, ahueco mi pelo y dándome el visto bueno, cojo mi bolso y me encamino al centro comercial.

			Al llegar, me quedo en la puerta con una sensación rara, dudo si debería continuar o salir corriendo. Estoy aterrada, excitada y avergonzada a la vez. Tras varios segundos de lucha interna, por fin decido dar el paso y al atravesar los grandes portones de cristal, el aire acondicionado roza mi cara e inspiro profundamente. Miro a mi alrededor y todo parece mucho más grande de lo que creía recordar, además, al ser víspera de fiesta, hay cientos de personas paseando por los anchos pasillos. Con nerviosismo, miro a todos los hombres que pasean solos y voy descartando. Ninguna de esas barrigas cerveceras se asemeja a la que he estado viendo por webcam estos días.

			De pronto, mis ojos quedan fijos en un chico moreno y alto, con una camiseta ajustada. Sus pectorales pronunciados y sus bíceps bien definidos rápidamente me llevan a pensar que es él. Lo observo con detenimiento y mis ojos se abren. Estoy segura y lo mejor de todo es que es mucho más guapo de lo que creía. Cuando sonríe en mi dirección, tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para mantener a raya mis emociones y camino hacia él. Al acercarme, lejos de detenerse como esperaba, se hace a un lado y me mira frunciendo el cejo.

			—¿Qué te pasa? —pregunto sin dejar de mirarlo, pero él sigue alejándose como si estuviese loca y eso me preocupa—. ¿Para esto querías que viniera? —prácticamente le grito, sin embargo, no sirve de nada y continúa con su camino.

			Espiro derrotada y mi falta de confianza no tarda en aparecer. «Estoy convencida de que ha querido citarme aquí para verme en persona y, como no le he gustado, me ha dejado tirada...» Inmóvil en medio del gran pasillo, me vuelvo en su dirección con una fuerte desilusión y no dejo de mirarlo hasta que desaparece entre la multitud. Es tan guapo que duele. Lo único bueno de todo esto es que al menos he podido ponerle cara... pero después de este horrible desplante, hubiese preferido no vérsela. Lástima que haya terminado de esta manera. Cuando estoy a punto de dar el primer paso para marcharme, unas fuertes manos me sujetan desde atrás.

			—Hola, Morenita —alguien susurra en mi oído y mi corazón se salta un latido.

			«Es él. Estaba equivocada respecto al chico que he visto antes.» Cuando intento volverme para mirarlo a los ojos, no me lo permite.

			—¡No!

			Pega su pecho a mi espalda y un escalofrío me recorre la columna de arriba abajo. La presión que ejerce sobre mis brazos me asusta y estoy tentada a gritar.

			—Quieta... —dice al notar mi tensión—. No voy a hacerte daño.

			—Déjame verte entonces —replico con la mirada fija en un punto. No quiero arriesgarme a desobedecer su orden y que se marche. No me ha gustado la sensación de rechazo que he tenido antes.

			—Para lo que vamos a hacer, no es necesario.

			—Pero yo quiero...

			—Chis... es mejor así —insiste y me empuja ligeramente para que camine—. Hemos venido a follar y eso es lo que vamos a hacer.

			Su última frase endurece mis pechos y noto un delicioso calor extenderse por mi cuerpo. ¿Cómo es posible que siempre logre conseguir tanto de mí con tan poco? Me guía hasta el baño y mentiría si no admito que una punzada de miedo me acompaña. Entramos a la zona de las chicas y por sus movimientos noto que con la punta del pie empuja una de las puertas.

			—Creo que no deberíamos... —las dudas me asaltan—, quizá sea mejor dejarlo para... —No termino la frase cuando me suelta y un nudo de decepción se forma en mi estómago. ¿Qué mierdas me pasa? ¿Quiero o no quiero...?

			Segundos después y cuando todavía estoy intentando aclarar mi lucha interior, sus manos reaparecen delante de mis ojos y de sus largos dedos cuelga una ancha cinta roja.

			Me quedo inmóvil una décima de segundo y es suficiente para que el terror se apodere de mí. La imagen de esa tira de tela rodeando mi cuello para estrangularme es más fuerte que yo y, por la impresión, lo empujo con intención de salir corriendo de allí. «Seguro que es un psicópata. ¡No debí aceptar esto! Le he puesto mi vida en bandeja.»

			Al notar mi miedo, rodea con sus manos mi cintura para evitar que siga forcejeando y me habla despacio.

			—Es para tus ojos. —Imagina lo que está pasando por mi cabeza y se esfuerza en calmarme—. No quiero que me veas.

			—¿Qué? —respondo, tratando de disimular mi respiración—. Tú ya me has visto a mí. ¿Por qué yo no puedo verte a ti? —protesto.

			—Chis... Si alzas así la voz, nos descubrirán. —Ignora mi pregunta y me habla sosegado, mientras eleva de nuevo la cinta—. Déjate llevar, Morenita. Como has estado haciendo al teléfono o delante del portátil. Vas a gozar mucho, te lo aseguro. —Respira sobre mi cuello, mientras cubre mis ojos con la suave tela y la anuda en mi nuca—. Pero sobre todo lo vas a disfrutar cuando te masturbes pensando en esto y en lo que estás a punto de vivir aquí. —Cuando su pecho vuelve a quedar ajustado a mi espalda, exhalo más relajada y es la señal que buscaba.

			Me toma por las muñecas y guía mis manos hasta que quedan apoyadas en la pared. Muy despacio, desliza sus dedos por mis brazos y cuando encuentra mis pechos, los acaricia por encima de la ropa.

			—Mmm, lo estás haciendo muy bien.

			Mis pezones se hinchan a su tacto y en estado de espera me quedo muy quieta. Aprieta mis turgentes pechos en el momento en que empuja su erección contra mi cuerpo y casi puedo medirla con mis glúteos.

			—¿La notas?

			Asiento y la humedad entre mis piernas no tarda en llegar.

			—¿Dónde la quieres?

			No digo nada.

			—¡Habla! —Tira de mi cabello hacia atrás para que responda y descubro que esa acción me pone más cachonda de lo que jamás hubiera podido imaginar.

			—Dentro. La quiero muy dentro —contesto con dificultad y tengo que tragar saliva porque mi boca está inundada. Daría lo que fuera porque me dejara probarla.

			Uno por uno y con gran habilidad, suelta los botones de mi camisa mientras sus manos exploran todo lo que encuentran a su paso. No sé en qué momento mi sujetador se abre dejando mis senos al descubierto, pero es algo que agradezco. El calor que sentía en ellos después de su tacto me estaba abrasando. Sus manos ásperas y duras los acarician con deseo y tengo que morderme los labios para no hacer ruido. Al notar que reprimo mis gemidos, sus dedos rodean, pellizcan y estiran mis pezones con avidez y no se detiene hasta que comienzo a jadear. Jamás habían estimulado mis pechos así y desconocía que se pudiera gozar tanto.

			Mi cabeza se inclina hacia atrás, perdida en una excitación ciega, y su boca, caliente y húmeda, se desliza por el lateral de mi cuello. La venda en mis ojos, que antes me parecía tan mala idea, ahora hace que todas mis sensaciones se intensifiquen y me alegro de llevarla puesta. Nadie antes me había sometido de esta manera.

			Sus manos bajan ahora hasta mi cintura y protesto mentalmente. Quisiera que continuase maltratando mis pezones, pero no digo nada por timidez. Se detienen en mis caderas y presiona su pene de nuevo contra mis nalgas. Comienza a moverse lentamente y aunque varias telas nos separan, puedo notarlo a la perfección. Cierra las manos atrapando la tela de mi falda y comienza a subirla muy despacio. En ese momento, una voz femenina nos indica por megafonía que el centro está a punto de cerrar y maldigo el instante en que decidí quedar tan tarde.

			Sin darme tiempo siquiera a pensar, apoya una de sus grandes y fuertes manos en mi hombro y me empuja hacia delante para que me incline más, mientras con la otra abre su cinturón. Oigo perfectamente el momento en que su pantalón cae al suelo y rasga un preservativo. Sé lo que viene y aunque estoy totalmente entregada, todavía me asaltan las dudas. No sé hasta qué punto está bien lo que estoy haciendo. Definitivamente, esta no soy yo.

			Con sus pies golpea mis talones para que abra más las piernas y cuando lo hago, una de sus manos separa mis glúteos para deslizar suavemente sus dedos por la fina tela de mi ropa interior. Ese contacto tan íntimo enciende toda mi piel y mis dudas se esfuman. Si he llegado hasta aquí, debo terminar, aunque después me arrepienta.

			Por megafonía nos vuelven a avisar y comienzo a ponerme nerviosa. Si no nos damos más prisa, no nos va a dar tiempo a terminar...
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			Él también parece pensar lo mismo y, tras un bufido, tira con fuerza de mi tanga hacia un lado, dejándome totalmente expuesta. Ese inesperado y casi doloroso roce me provoca aún más y curvo mi espalda hacia él. Aprovecha para acariciar de nuevo mi hendidura, ahora libre de tejidos, y por la forma en que resbalan sus dedos sobre mi carne hinchada, soy consciente de lo abrasador que es mi deseo.

			—Dios... voy a montarte como si fueses una yegua.

			Oír su voz tan cerca mientras me masturba provoca grandes contracciones de placer en mi clítoris y tengo que hacer esfuerzos para no correrme.

			—Hazlo —respondo involuntariamente.

			Sin decir una sola palabra más, retira sus dedos y coloca su caliente y palpitante glande entre mis piernas. Elevo mi pelvis para darle un mejor acceso y no tarda en acoplar su erección en mi entrada.

			—Voy a romperte entera —gruñe mientras enreda mi cabello en una de sus manos y, sin ninguna delicadeza, me penetra con brusquedad.

			Aunque mis ojos están cubiertos, los aprieto con fuerza y muerdo mis labios para no gritar. El dolor me quema por dentro y casi me cuesta respirar. Llevo demasiado tiempo sin hacerlo y la sensación es muy diferente a la que recordaba. Cuando intento relajarme para amoldar mi cuerpo a su erección, tira de nuevo de mi pelo hacia atrás y en el momento en que mi cabeza queda inclinada, comienza a embestirme con saña.

			—¡Joder! —protesto y por un segundo tengo dudas de si podré soportar tanta tortura.

			Tras unos segundos en los que casi estoy a punto de abandonar, el sonido de sus muslos chocando fuerte contra mis nalgas, y el calor que comienza a acumularse en mi entrepierna transforman poco a poco ese dolor punzante y desagradable en una sensación completamente diferente...

			—¡Dios, sí! ¡Muy bien! —Nota el momento exacto en que me humedezco más y acelera el ritmo.

			—¡Oh! —gimo mientras su pene, sin escrúpulos, patina dentro de mi cuerpo, rozando cada parte de mi interior.

			—¡Sííí! —El sufrimiento en su voz me indica que está cerca y mi excitación se desborda.

			Su mano libre busca mi pecho y, cuando lo encuentra, tira fuerte de mi pezón, provocándome una extraña y excitante ola de dolor que mi cerebro interpreta como el mayor de los placeres. Mi cuerpo se ciñe con fuerza al suyo y en el momento exacto en que comenzamos a jadear incontrolados, todo lo que hasta ahora existía deja por completo de importar y me convierto en un cuerpo vacío. Un cuerpo vacío y perdido en un gran remolino de exquisitas sensaciones hasta ahora desconocidas para mí.

			—En unos segundos, este centro comercial cerrará sus puertas.

			El sonido de los altavoces me trae al presente y le oigo murmurar algo en voz baja. Cuando se aparta de mí, no sé qué decir y aunque me gustaría preguntarle al menos si le ha gustado, opto por quedarme callada y esperar. Me intriga saber cuál será el siguiente paso que tiene pensado dar. Si le ha gustado, quizá me deje ver su cara. Mientras dudo si quitarme la venda o esperar a que él lo haga, abre la puerta y oigo que se marcha. La decepción me invade y aunque después me lamente por no haber corrido tras él, decido dejarlo marchar. Si finalmente veo su rostro y por alguna razón no me acaba de gustar, es posible que todo esto pierda el encanto.

			Un minuto después sigo tan aturdida que apenas me puedo mover y continúo en la misma postura varios segundos más. Me quito la venda de los ojos y apoyo la frente en los templados azulejos. Hace tanto calor aquí dentro que hasta las paredes queman. Exhalo y me obligo a incorporarme. Si no me doy prisa, me quedaré encerrada. Guardo la cinta en mi bolso, recompongo mis ropas y con torpeza salgo del baño.

			—¡Señorita! ¿Qué hace usted todavía aquí? —La voz del vigilante me sobresalta. Me observa de arriba abajo y por el modo en que levanta una ceja, sé que intuye algo—. ¿Hay alguien más en el baño? —Mira por encima de mi hombro.

			—No... —digo avergonzada, mientras me recoloco el pelo.

			—¿Seguro? —inquiere.

			—Seguro... —Por suerte y aunque en sus ojos puedo ver que no termina de fiarse de mí, no me pregunta más.

			—¡Vamos! No puede seguir aquí. —Me acompaña hasta las grandes puertas, marca un número en el cuadro que hay en la pared y automáticamente se abren—. Otro día no espere tanto...

			Con esa frase me despide y camino sin detenerme hasta el parking para buscar mi coche. Miro a mi alrededor todavía con un hilo de esperanza, pero no hay nadie. Soy la única persona ajena que queda en el recinto.

			Ya dentro de la protección de mi vehículo, acomodo mi espalda en el asiento y dejo salir un fuerte suspiro.

			—¡Santo Dios! —exclamo. No puedo creer lo que acabo de hacer, mi mente ni siquiera es capaz de dejarme visualizarlo. Nunca en la vida había hecho algo así y la verdad es que... después de todo, me ha encantado.

			Abro mi bolso y veo la banda roja que aún asoma, con las prisas no la he guardado correctamente. La tomo entre mis dedos, la acerco a mi boca e inspiro hondo. Huele exactamente igual que él. Cierro los ojos y, ahora sí, aunque no guardo en mi retina imágenes reales por no haber tenido la oportunidad de disfrutar visualmente, mi cerebro se inunda de excitantes sensaciones.

			Tres golpes en el cristal me sobresaltan.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? —El vigilante de antes se dirige a mí de nuevo, preocupado. Debe de estar notando que tengo un comportamiento extraño y la verdad es que no lo culpo.

			—Sí, perdone —respondo a través de una pequeña rendija que hay en mi ventanilla—. Ya me iba... es que me he entretenido...

			Sus ojos miran hacia mi regazo y aunque escondo la cinta lo más rápido que puedo, estoy segura de que la ha visto y sabe lo que es.

			—Tenga cuidado cuando salga.

			Una pequeña sonrisa se dibuja en su cara y mis mejillas me delatan. Lo observo mejor y por un momento un pálpito me dice que podría ser él. Su cuerpo ancho y su torso marcado son muy parecidos a los del Seductor.

			Sin hacer ningún otro comentario, se marcha y no puedo evitar seguirlo con la mirada. No me haría especial ilusión que el encuentro hubiera sido con él. Es la primera vez que lo veo por aquí, pero no acaba de darme buena impresión. Es de esas personas a las que solo ves una vez y ya sabes que no te caerán bien.

			Cuando por fin consigo centrarme, arranco el motor y conduzco de vuelta a casa.

			Durante el trayecto tengo que esforzarme por dirigir mi atención a la carretera. Las imágenes en el baño que he creado en mi mente se empeñan en distraerme y no quiero tener un accidente.

			Al cruzar la última calle, antes de llegar a mi apartamento, me fijo en que Jaime está fuera del bar y me detengo casi en la puerta. Ya debe de haber vuelto. Afortunadamente, no hay demasiada gente. Muchos días a esta misma hora es casi imposible aparcar en la zona.

			Sin darle demasiadas vueltas, cojo mi bolso y salgo de coche. No voy a otros bares, así que estaba deseando que volviera de solucionar sus asuntos para que abriera. Y, ¿a quién quiero engañar?, después de lo de hoy... necesito un buen trago.

			—Hola, Ruth. —Me dedica una sutil sonrisa nada más verme.

			—¡Hola! —Se la devuelvo sin esfuerzo. Cada día está más guapo—. ¿Es pronto para tomar algo?

			—Para ti siempre está abierto. —Se aparta para dejarme entrar y hace un gesto con la mano para indicarme que pase al interior—. Si no te importa, sírvete tú misma mientras yo termino con esto —dice, mientras empuja con fuerza y hacia arriba una persiana de metal.

			—Muchas gracias —respondo, bajando la mirada cuando paso por su lado. No quiero que vea en mis ojos el regocijo que me provoca su muestra de confianza.

			Aunque la luz es tenue, puedo ver que todo está ordenado y huele a desinfectante. Con un poco de reparo, voy tras la barra y busco entre todas las botellas la que quiero. Hay tantas que me cuesta un par de minutos encontrarla. Me pasa lo mismo con los vasos. Hay diferentes tamaños y tardo en encontrar el que necesito. Cuando ya lo tengo todo, oigo a Jaime entrar de nuevo.

			—¿Necesitas ayuda? —pregunta sin dejar de limpiar y colocar las mesas.

			—Creo que no —sonrío, mientras vuelco el líquido de la botella en mi vaso—. No soy tan rápida como tú, pero me arreglo.

			Suelta una carcajada, deja la bayeta a un lado y se sienta en un taburete frente a mí.

			—Ponme a mí también una copa de lo mismo. —Levanta una ceja, gracioso.

			—Vas a tener que pagarme por ello, ¿sabes? —bromeo mientras busco un vaso para él.

			Bebemos y charlamos durante un buen rato, y comienza a hacérseme extraño que no entre nadie más.

			—¿Te has enfadado con los clientes? —Me parece algo tan raro que no puedo evitar preguntar.

			—No, ¿por qué?

			—No sé... cuando vengo otras veces, a estas horas siempre lo tienes todo lleno.

			—¡Ah! —ríe y se rasca la cabeza—. Es que hasta mañana no abro oficialmente.

			—¿Qué? —Casi me atraganto—. ¿No estabas abriendo cuando he llegado?

			—No —ríe de nuevo—. Estaba preparándolo todo para mañana.

			—¿En serio? —Mis mejillas arden—. ¡Lo... lo siento! —Busco mi bolso para marcharme y agarra mi brazo.

			—¡Tranquila!

			—Si llego a saber esto, te prometo que no te hubiese molestado —le digo apurada—. Te vi abriendo las ventanas y...

			—Las estaba reparando, porque rozan un poco al cerrar, pero, de verdad, no te preocupes.

			—¡Qué vergüenza! —Me pongo una mano en la frente y pienso en la molestia que le estoy causando.

			—Vergüenza ninguna. —Llena de nuevo mi vaso y a continuación el suyo—. Me viene bien un poco de compañía. Llevo unos días bastante... jodidos.

			Lo miro sin decir nada. Es la primera vez que se abre a mí. Siempre soy yo quien le cuenta todo y él simplemente se limita a escuchar.

			—¿Qué te ocurre? —me aventuro a preguntar y un segundo después me arrepiento. No quiero que piense que soy una indiscreta, aunque realmente me preocupa.

			—¡Qué no me ocurre...! —Su voz suena un poco tomada y me fijo en que hay otro vaso usado en la barra de madera. Debe de haber estado bebiendo algo más antes de que yo llegara y si está hablando más de la cuenta seguro que es por eso. Suele ser una persona muy reservada.

			—Vaya... —No sé qué decir—. ¿Cómo puedo ayudarte? ¿Hay algo que pueda hacer? —Mi voz empieza a sonar como la suya. Siempre me pasa igual, con poco que beba, enseguida se me sube.

			—No lo creo. —Toma un sorbo largo—. La única que podría haber hecho algo es... ella... mi... novia y bueno... me parece que ya es tarde.

		


		
			7

			—¿Tienes novia? —Eso sí que me sorprende. Nunca me ha hablado de ella, aunque realmente nunca me ha hablado de nada de su vida privada. Pero me extraña no haberlo visto con ninguna chica por aquí.

			—Tenía más bien. —Aprieta los labios—. Lo dejamos hace unas semanas. Me la estaba pegando con otro.

			—¿Cómo? Me estás mintiendo... —No puedo creerlo. ¿Cómo alguien que ha logrado ganarse el corazón de un chico tan perfecto es capaz de hacerle algo así?

			—Ojalá... —Inspira profundamente para continuar—. Me llegaron unos mensajes suyos bastante raros... citándome en un lugar al que nunca habíamos ido y resultó que se había equivocado. Esos mensajes eran para el otro, así que nos encontramos allí los tres.

			—¿En serio? —Puedo ponerme en su lugar y siento una gran lástima. Aunque han pasado meses, todavía no he podido superar la infidelidad de Pablo.

			—La vida es muy puta a veces. —Se encoge de hombros y bebe de nuevo hasta casi vaciar el vaso—. Donde menos te lo esperas, salta la liebre, ¿verdad? —Me mira y asiento sabiendo a qué se refiere.

			Las horas pasan y aunque mañana tengo que trabajar, estoy tan a gusto con él que no quiero marcharme. Y, además, es lo mínimo que puedo hacer después de que se haya tenido que tragar todas mis penas estos meses atrás.

			Jaime parece estar igual y aunque en un par de ocasiones le insinúo que ya es tarde, cambia de tema para que me quede un rato más.

			Intercambiamos nuestros números de teléfono ya que, hasta ahora, y aunque nos vemos a menudo, no lo habíamos hecho. Nos mostramos las fotos y memes que tenemos almacenados en nuestros dispositivos y reímos mientras nos hacemos algunos selfis de los que seguro nos arrepentiremos mañana, pero hacía tanto que no me lo pasaba tan bien, que eso es lo que menos me preocupa y el tiempo se nos pasa volando.

			—Jaime, ya sí que tenemos que despedirnos o me dormiré en la oficina. —Al apartarme de la barra, me balanceo—. ¡Uy! —exclamo mientras trato de mantener el equilibrio y me sujeto con los dedos a la madera—. Creo que se me ha ido un poco la mano. —Oigo cómo se ríe.

			—Te ayudaría, pero te aseguro que sería peor. —Su nariz está roja por el alcohol. Ha bebido bastante más que yo.

			—Tranquilo, tengo la casa aquí al lado... pero ¿tú cómo vas a volver a la tuya?

			—Duermo aquí. Tengo la parte de atrás habilitada. A veces salgo tan tarde, que apenas veo la puerta y prefiero quedarme antes que dormirme al volante.

			—Un chico responsable. Como a mí me gustan. —Le guiño un ojo y su mirada sorprendida me hace recapacitar sobre lo que acabo de decir. Desde la última copa vengo notando que he perdido la capacidad de pensar antes de hablar—. Bueno, descansa y esas cosas... —No quiero alargar el momento más para evitar seguir metiendo la pata.

			—Te acompaño a la puerta, espera. —Se levanta con dificultad—. Si puedo, claro —susurra y lo oigo.

			—Mejor déjalo —me carcajeo y al dar el primer paso, tropiezo y mi codo golpea varios refrescos que estallan en el momento en que tocan el suelo—. ¡Mierda! ¡Lo siento! —Me inclino rápidamente para recogerlo.

			—¡No toques nada! ¡Espera! —Consigue ponerse en pie y, sujetándose, viene hacia mí—. Así puedes cortarte. —Entra a la zona de la barra donde estoy yo y, antes de llegar, pisa el líquido, resbalándose—. ¡Mierdaaa! —exclama y aunque hace lo posible por agarrarse a cualquier sitio, finalmente nada impide que caiga frente a mí.

			—¿Estás bien? —Me preocupa que se haya podido cortar con alguno de los cristales.

			—Mañana me va a doler el culo, pero creo que sí. —Se mira y me tranquiliza no ver sangre.

			—Lo siento mucho... —No puedo aguantar más y aunque sé que está fuera de lugar, comienzo a reírme por lo patético de la situación. Verle hacer todos esos movimientos raros para no caerse ha sido demasiado cómico—. Menos mal que hasta mañana no abres, no quiero imaginar cuánto se habrían burlado tus clientes si llegan a ver esto.

			—Hola —dice alguien y nos miramos el uno al otro con los ojos muy abiertos. Volvemos la cabeza a la vez en la misma dirección y nos encontrarnos con la silueta de un hombre en la puerta.

			—Hola, ¿en qué puedo ayudarle? —Jaime se levanta, disimulando, pero su voz ebria lo delata.

			—¿Otto? —Solo tengo que mirarlo una vez más para reconocerlo. Es Otto el Tocaculos de la oficina—. ¿Qué haces aquí? —Me extraña verlo fuera de su zona y más a las cuatro de la madrugada. Dentro de nada tiene que empezar a trabajar, igual que yo.

			—¿Y tú? —Me mira igual de extrañado—. Espero que mañana rindas bien, o tendré que explicarle a tu jefe a lo que te dedicas por las noches. —Finge una sonrisa, tratando de que suene a broma, pero sé que lo dice muy en serio.

			Ser el íntimo del jefe lo hace sentirse superior y se da el lujo de presionarnos a los trabajadores como si la empresa fuese suya.

			—¿Qué necesitas? —Jaime, al notar la tirantez, interviene y se lo agradezco.

			—Un par de paquetes de tabaco, si no te importa. Al pasar por aquí he visto que había luz y por eso he entrado.

			—Ahí tienes la máquina. —Le indica donde está con el dedo.

			Otto camina hacia la expendedora, introduce las monedas y coge los paquetes, mientras nosotros permanecemos observándolo en silencio. Me pica mucho la curiosidad saber de dónde viene y qué hace despierto a estas horas, pero como es lógico, mantengo la boca cerrada.

			—Gracias. —Se marcha cuando la máquina le da el cambio, y Jaime y yo volvemos a mirarnos.

			—Este tío es un poco gilipollas, ¿no? —rompe él el silencio.

			—Vaya. Solo te han bastado un par de segundos para darte cuenta —río.

			—Tengo buen ojo. —Levanta una ceja—. Por cómo se ha dirigido a ti, entiendo que trabaja contigo.

			—Desgraciadamente, y es la persona más idiota de toda la planta. Qué digo de toda la planta... ¡de todo el planeta! No hay dos como él.

			—Te compadezco entonces, este tipo de gente es agotadora. Tengo varios clientes así y si no fuera por lo que es, ya los habría mandado a la mierda.

			—Algo así me pasa a mí —resoplo—. Bueno, ahora sí que sí. Debo marcharme, que me levanto en dos horas. —La impresión de encontrarme con el Tocaculos ha hecho que casi todo el alcohol de mis venas desaparezca, o al menos los síntomas.

			—Deja, que cierro y te acompaño a casa.

			—No, tranquilo. Son dos minutos caminando. Ni siquiera voy a mover el coche de donde está.

			—Como quieras, morenita, pero ten cuidado. —A él también parecen haberle desaparecido todos los síntomas de embriaguez y se queda pasando la bayeta por la zona que hemos ensuciado.

			Mientras salgo del bar y me dirijo hacia mi apartamento, una palabra en la que no había caído comienza a resonar en mi cabeza: «morenita». Me ha llamado igual que el Seductor... Ahora que ya casi había logrado olvidar todo lo que había pasado con él, vuelta a empezar.

			Como si supiera que estoy pensando en él, antes de que me dé tiempo a abrir la puerta, recibo un mensaje.

			No dejo de pensar en el calor de 
tu coño alrededor de mi polla.

			—¡Joder! —exclamo al leerlo y de pronto alguien habla a mi espalda.

			—Buenas noches.

			El corazón me da un vuelco y me doy la vuelta asustada.

			—Hola... —Me cuesta un par de segundos darme cuenta de que es mi vecino y aunque no me agrada cruzarme con él, de algún modo exhalo aliviada. Por un momento he creído que era el Seductor.

			Algo toca mi pierna y vuelvo a asustarme, dejando caer mi llavero.

			—¡JODER! —Miro rápidamente hacia abajo y su perro está observándome con unos enormes ojos negros. Debe de haberlo sacado a orinar. El animal parece tener muchos años ya y seguro que no aguanta toda la noche.

			—Toby. —Tira con fuerza de la correa para apartarlo de mí.

			—No... le hagas eso... —Antes de que termine la frase, él ya ha entrado al edificio. No lo conozco demasiado, entre otras cosas porque desde el primer día que coincidimos me pareció un antipático y un maleducado, y evito a toda costa cruzarme con él.

			Me inclino para recoger las llaves que se me han caído por la impresión y cuando por fin logro subir a la casa, mi teléfono vuelve a sonar.

			—Esto es increíble... ¿Qué coño le ocurre hoy a todo el mundo? ¿Nadie duerme? —balbuceo.

			Mañana quiero 
verte de nuevo.

			Pongo los ojos en blanco y resoplo malhumorada. Estoy realmente agotada y lo que menos me apetece es volver a hablar de esto.

			No son horas...

			¿Y si llego a estar dormida? No le hubiera importado despertarme. Parece que hoy les ha dado a todos por darme el coñazo a las cuatro de la madrugada.

			¿Con quién estabas hablando?

			¿Cómo sabes que estaba
hablando con alguien?

			Miro a través de las ventanas con el corazón en vilo y temo que me haya podido seguir hasta casa.

			Has estado en línea hasta hace un rato.

			Suelto el aire de mis pulmones al recordar que he estado enviándome fotos con Jaime en su bar. Tengo demasiada imaginación y casi me da un pasmo creyendo que lo decía por mi vecino. Si esto dura mucho, mi pobre corazón no va a aguantar mucho más.

			¿Ahora también me espías?

			Sí.

			Cuando me llega su respuesta, pestañeo sin saber qué decir. Quiero imaginar que no está hablando en serio.

			Pues vas a tener mucho 
trabajo entonces.

			Presiono para enviar y quito los datos para que no me llegue nada más. Todavía tengo que ducharme antes de acostarme y así no me dará tiempo.

			Me siento en el borde de la cama para descalzarme, me masajeo con cuidado las plantas de los pies y me dejo caer de espaldas. Estoy realmente agotada y tengo todos los músculos tan tensos como una tabla. Estiro los brazos para relajarme y lo último que recuerdo es oír mi pausada respiración.
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			Suena el reloj y al despertarme, me sorprendo al notar que estoy vestida.

			—Mierda... —Apago la alarma con esfuerzo y cierro los ojos con intención de abrirlos un minuto después. La cabeza me duele tanto como si alguien estuviese dándome martillazos en las sienes y necesito habituarme a la luz.

			La alarma vuelve a sonar, pero esta vez con una melodía diferente, y cuando busco el teléfono con la mano para apagarla, me siento rápidamente sobre la cama.

			—¡NOOO! —grito, al ser consciente de lo que pasa. No es la alarma, sino una llamada de mi compañera Teresa.

			Me fijo en la hora y corro como si estuviera poseída al baño. Me he quedado dormida y me va a caer una gran bronca, sobre todo porque el gilipollas de Otto el Tocaculos me vio anoche en el bar, y solo por eso ya no puedo poner ninguna excusa.

			Frente al espejo, me recojo a toda prisa el cabello en una coleta y bufo al ver mis ojeras. Abro el grifo del agua caliente y, casi sin esperar, me ducho, evitando mojarme la cabeza para no perder más tiempo secándome el pelo después. Cuando termino, me visto lo más rápido que puedo y corro a mi oficina.

			Como imaginaba, al llegar me cae la del pulpo. Mi jefe parece estar enterado de mi fiesta de anoche y, sin ningún tipo de reparo, me avergüenza delante de todos.

			—¡Eres una irresponsable! —Miro hacia Otto y él me sonríe sin ser consciente de cuánto lo odio.

			—Lo siento. —Mi disculpa no sirve de nada y mi jefe continúa humillándome.

			—¿Cómo piensas rendir en el trabajo con esa actitud tan...? ¿Acaso crees que puedes ir así por la vida? —Es curioso, pero nunca me había fijado en el tono de su voz, es muy parecido al del Seductor—. ¿Me estás oyendo?

			—Sí. —Bajo la mirada y me muerdo la lengua. Le diría algunas cosas, pero tengo que callarme si quiero seguir conservando mi empleo. La situación no es fácil ahora mismo para encontrar otro y no puedo permitirme estar ni un solo mes sin ingresos. Solo el alquiler de mi apartamento ya se lleva gran parte de mi sueldo.

			Cuando da por finalizada la reprimenda, vuelve a su despacho y yo camino bajo la atenta mirada de mis compañeros hasta mi mesa.

			—Payaso —digo entre dientes al pasar cerca de Otto y, aunque me oye, únicamente levanta una ceja. Me acomodo en mi asiento y comienzo a trabajar.

			Las horas pasan más lentas de lo que desearía y tengo que luchar para mantener los párpados abiertos. Aunque todavía soy joven, mi hígado ya no funciona como antes. No tengo ni de lejos el mismo aguante que hace cinco años y la resaca me está haciendo pasar un mal rato. Lo único que me apetece es beberme dos litros de agua y acostarme hasta el día siguiente.

			—Voy por un café, ¿quieres uno? —Teresa siempre tan atenta.

			—Sí, por favor. —No se hace una idea de la falta que me hace. Si no he ido todavía por él, es porque no he querido levantarme en toda la mañana para evitar miradas o que piensen que estoy perdiendo el tiempo.

			—¡Ruth! —Mi jefe me llama, sobresaltándome—. ¡Ven un segundo!

			Rezo para que no siga con la historia de antes y obedezco.

			Cuando entro en su oficina, inspiro profundamente y dejo que penetre en mi nariz el agradable aroma de su perfume. Por desgracia, es lo único agradable en él; siempre está de mal humor y nos grita constantemente. En cierta ocasión, una de mis excompañeras, harta de su actitud y minutos antes de dimitir, le espetó que se comportaba como si le hubiera picado un enjambre de avispas en el glande, y durante días no pudimos parar de reír. Todavía debo de tener alguna imagen de aquello en la galería de mi teléfono.

			—Mira esto. —Gira la pantalla hacia mí para mostrarme un mail en el que uno de nuestros clientes dice estar bastante satisfecho con mi trabajo y anuncia que quiere que volvamos a reunirnos—. Es de vital importancia que cierres más ventas con él. —Me mira para asegurarse de que lo he entendido—. Si lo consigues, este mes verás una bonita cifra en tu nómina y, además, quizá permita que te tomes los días libres que quieres. —De nuevo, su voz hace que mi imaginación vuele y, aunque la noticia que acaba de darme es relativamente buena, su tono la ensombrece. Tiene casi el mismo que el Seductor, aunque en el cuerpo, al menos con el traje, no se le parece—. Ruth, ¿te pasa algo?

			Al oír mi nombre, salgo de mis pensamientos y vuelvo a la conversación.

			—No, no me pasa nada... —Parpadeo y sacudo la cabeza para centrarme—. Trataré de conseguir esas ventas.

			—¿Tratar? —Suelta una risotada, mientras camina hacia la puerta para abrirla—. ¡Consíguelas o estás despedida! —Hace un gesto para que me vaya—. Haz todo lo que puedas y más. Usa si hacen falta tus... —me repasa con la mirada mientras me acerco a la salida— encantos para convencerlo.

			Oírle decir eso hace que sienta un escalofrío en la espalda y un profundo asco. ¡Será imbécil! Es igualito que su amigo. Dios los cría y ellos se juntan...

			Al volver a mi mesa, recuerdo que, debido a las prisas de esta mañana, no he conectado los datos de mi teléfono y, con disimulo, introduzco la mano en mi bolso para hacerlo. Rápidamente comienza a vibrar y tengo que bajar el volumen. Cientos de notificaciones comienzan a agolparse en la pantalla y decido esperar a que lleguen todas antes de volver a mirar. Cuando compruebo que ya están, finjo ir al baño y las reviso allí.

			Prácticamente las ignoro todas menos las del Seductor y las de Jaime. Abro primero las de Jaime y tengo que ahogar un par de carcajadas para que no me oigan. Me ha enviado varios de los memes con los que tanto me reí anoche y todavía me hacen la misma gracia.

			Con las del Seductor dudo un momento, pero aun así también decido ver qué me ha escrito. Justo cuando voy a presionar sobre su nombre, me llama y tengo que descolgar para que la vibración del teléfono no me delate. En los baños apenas hay ruido y el zumbido se oye en todas partes.

			—¿Qué quieres? —susurro.

			—Verte.

			—¡Por Dios! ¡Estoy trabajando! —Me doy cuenta de que he alzado la voz un poco más de lo que debería y vuelvo a controlarla.

			—Lo sé.

			—Entonces, ¿por qué me llamas?

			—No te llegaban mis mensajes. Quería saber si me habías bloqueado.

			—Por Dios... —Suspiro cansada—. Todavía no lo he hecho, pero si sigues así, no te quepa duda de que lo haré.

			—Entonces tendré que llamarte a la oficina.

			—¿A la oficina? —río—. No tienes ni idea de dónde trabajo.

			—¿Te apuestas algo a que sí? —ríe ahora él y no me gusta cómo suena.

			—No te creo...

			—Oficinas Inmobito. ¿Te resulta familiar ese nombre?

			—¿QUÉ? —Mi sangre se hiela al momento—. ¿Cómo cojones sabes eso? —Puedo oír cómo el corazón me rebota en las costillas y comienza a faltarme el aire.

			—Porque soy muy listo... —Por el cambio de tono en su voz, intuyo que acaba de darse cuenta de que ha metido pata.

			—Vas a tener que explicarme eso o terminamos ahora mismo con esta historia.

			—No hace falta que te pongas así... —Vuelve a reír para quitarle importancia—. Lo descubrí el primer día que te vi por webcam.

			—¿Cómo?

			—Llevabas puesta una camisa con el logo de la empresa.

			—¿En serio? —¡Menuda imprudencia la mía! No puedo creer que me haya expuesto de esa manera. Si quisiera, podría arruinarme la vida en un momento, o, lo que es peor, extorsionarme. Debo tener mucho cuidado. Estoy cometiendo demasiados errores y me pueden costar caros.

			—Bueno. Cambiando de tema... —su voz interrumpe mis pensamientos—, si eres buena, no hará falta que te busque, porque a partir de ahora vas a prestarme más atención, ¿verdad? —Habla como si bromeara, pero algo me dice que no es así.

			—¿Sabes que podría denunciarte por acoso? —le respondo de la misma forma para quitarle seriedad, pero con idéntica intención. Necesito que entienda mi mensaje. Esta especie de amenaza no pienso pasársela por alto.

			—Por supuesto que podrías, pero jamás darían conmigo. —Su risa ya no suena como antes y me deja bastante intranquila. ¿Qué está queriendo decir?

			—No subestimes el poder de la Justicia. —Finjo que no me importa—. Ahora hay muchos adelantos.

			—Efectivamente, Morenita, hay muchos adelantos, y si sigues obedeciendo tan bien como hasta ahora, no tendré que utilizarlos —se carcajea, pero esas frases hacen que empiece a plantearme algunas cosas—. A lo que íbamos. Quiero verte de nuevo.

			—Sí, bueno... —Busco la primera excusa que me viene a la cabeza. A medida que avanza la conversación, pierdo el interés a pasos agigantados—. Ahora estoy muy ocupada... y lo voy a tener difícil. Ya te diré algo cuando esté más libre.

			—Te espero a las ocho en el mismo lugar que ayer.

			—Imposible, ya te he dicho que no puedo... —repito, para quitármelo de encima.

			—Vas a tener que esforzarte un poco más, esa excusa no me sirve.

			—No es una excusa...

			No me deja terminar.

			—Pues si no es una excusa, a las ocho en el centro comercial. No faltes.

			—¿Me estás presionando? —Mi corazón vuelve a latir con fuerza y en ese momento oigo que cuelga.

			Mi mirada queda fija, al tiempo que varias ideas se forjan en mi mente y un mal presentimiento me recorre el cuerpo. Sospecho que me he metido en la boca de lobo y ahora no tengo ni puñetera idea de cómo voy a salir.

			Durante el resto del día, no puedo dejar de mirar el reloj. Las horas pasan muy lentas y mi cabeza no está donde debería estar. No hago nada más que pensar si debería ir al centro comercial o dejarle claro que si digo que no es que no, pero tengo miedo de que haga algo y más ahora que sabe dónde trabajo. Barajo varias ideas, pero finalmente llego a la conclusión de que la mejor opción es ir y asegurarme de que no hará nada que me pueda perjudicar.

			A las seis en punto comienzo a recoger y mi jefe se detiene frente a mi mesa.

			—¿Llevas prisa?

			—Pues... la verdad es que sí —contesto sin mirarlo a los ojos.

			—Me debes una hora y media, ¿recuerdas? —Pone las manos sobre mi carpeta para que lo mire y dejo de hacer lo que estoy haciendo—. Tienes que quedarte. Hay tres clientes con los que quiero que me ayudes.

			—Pero hoy no puedo...

			—¡Pues haber llegado a tu hora! —replica.

			—¿No puedo hacerlo otro día? —Miro de nuevo el reloj. Si quiero que me dé tiempo a ducharme y a cambiarme de ropa, debo salir ya—. Mañana puedo quedarme incluso más tiempo si lo necesita.

			—No —responde tajante y se marcha—. Te envío las fichas al correo —añade ya desde la puerta de su despacho y, cerrándola de un portazo, no me da opción a decirle nada más.

			—Joder, joder, joder... —Me tapo la cara con las manos y expulso ansiosa el aire que tenía acumulado. Últimamente cada vez que tengo que hacer algo, todo parece ponerse en mi contra.

			A las siete y cuarto, por fin decide dejarme ir y corro hasta mi coche. Si me doy prisa, todavía puedo llegar a tiempo, aunque eso suponga que no pueda pasar por casa para cambiarme. Sé a lo que voy y por eso me gustaría al menos estar aseada. Aunque por un momento he tenido claro que no iba a continuar con este juego, me he dado cuenta de que no puedo dejarlo. No todavía. Nunca me había sentido tan viva y necesito alargarlo un poco más, aunque es cierto que debo tener más cuidado. Esa adrenalina es justo lo que mi cabeza necesita para desconectar, ya que hace que me olvide de todo. Ahora entiendo por qué los deportistas de riesgo siempre dicen que esa hormona es tan adictiva. Ni siquiera el miedo a ser descubierta consigue echarme para atrás.

			Solo espero que Dios me pille confesada, porque, aun a riesgo de todo, voy para allá.
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			No hay tanto tráfico como esperaba y consigo llegar diez minutos antes de la hora acordada. Aparco y entro en la primera tienda que encuentro. Compro una muda y una bolsa de toallitas húmedas y voy al baño para cambiarme.

			—Esto es una cerdada —murmuro entre dientes, pero entiendo que es la única solución y me resigno. Cuando estoy terminando, y antes de que me dé tiempo a ponerme la nueva ropa interior, mi teléfono comienza a vibrar. Leo el mensaje que me acaba de llegar:

			¿Dónde estás?

			En el baño, ya salgo.

			No me da tiempo a terminar de vestirme cuando llega otro.

			No te muevas de ahí.

			—¡Mierda! —Me pongo de pie y, nerviosa, lo recojo todo, sabiendo lo que ocurrirá.

			—Morenita... —oigo que me llama y una especie de nerviosismo se apodera de todo mi cuerpo. ¡Acaba de entrar!

			—Aquí... —digo con vergüenza. No quiero imaginar qué estará pensando la chica que ha entrado a la vez que yo y que está en el otro compartimento.

			—Abre el pestillo y vuélvete hacia la pared —me indica él desde el otro lado de la puerta.

			—¿Por qué no dejamos ya esta tontería? —Intento abrir para hablar con él cara a cara y dejar a un lado esa obsesión que tiene con que no lo vea, pero sujeta la manilla y no puedo abrirla—. Joder... no va a pasar nada porque te vea —trato de convencerlo, pero es inútil.

			—Date la vuelta —repite con un tono más severo—. No saldrás de aquí hasta que hagas lo que te estoy pidiendo.

			Exhalo fuerte para que me oiga y disimulando mi gran nerviosismo, hago exactamente lo que me dice.

			—Ya está... —replico con tonito, a la vez que observo las juntas de los azulejos. Aunque admito que me gusta la forma en que me domina, tengo necesidad de verlo.

			La puerta chirría en señal de que la está abriendo y lo primero que percibo es su perfume. Si algo me ha gustado siempre de los hombres es eso. Admito que durante mucho tiempo fue mi debilidad y esa parte de mí todavía está ahí.

			—Hueles bien —digo para romper el hielo.

			—Hoy has sido una chica muy mala y vas a tener que pagar por ello.

			Como siempre, ignora mi comentario y su voz ronroneante hace que inmediatamente me excite. ¿De verdad necesito tanto esto? Es nuestro segundo encuentro y me siento como si aún viviera en el primero.

			—Mmm. —Agarra un mechón de mi cabello y lo huele—. Voy a partirte en dos. —Cuando se inclina para lamer mi cuello, aprovecho para girar los ojos con disimulo y descubro que su cabello es castaño claro, pero cuando intento ver un poco más allá, se da cuenta.

			—¡Quieta!

			Mueve mi cabeza con fuerza para el lado contrario y la tentación de volverme completamente para enfrentarlo es cada vez mayor. Quiero verlo, igual que él me ha visto a mí, y no tiene derecho a prohibírmelo. Cuando estoy a punto de hacerlo, se adelanta y una cinta roja idéntica a la que utilizó la última vez aparece frente a mis ojos y, cubriéndolos, la anuda con fuerza en mi nuca.

			—No vuelvas a provocarme así, Morenita. —Su respiración se acelera y me empuja hacia delante.

			—¿Qué haces? —pregunto, cuando noto sus manos bajo mi falda. Ni siquiera me ha preparado y ya está intentando abrirme las piernas.

			—Estás tan caliente que no te has puesto ni las bragas.

			Cuando intento explicarle la razón, tira fuerte de mi cabello hacia atrás y me hace daño.

			—¿Estás loco? —Intento apartarme, pero sujeta mis brazos.

			—¡CHIS! —Vuelve a inclinarme hacia delante.

			Cada vez que intento moverme, me inmoviliza más y sus movimientos se vuelven más bruscos. Una señal de peligro se instala en mi cuerpo y decido quedarme quieta. No lo conozco y no sé lo que es capaz de hacer, pero lo que sí tengo claro es que esto ya no me está gustando. Nada tiene que ver con lo que viví ayer.

			—Ahora vas a ser una buena chica y vas a dejarte hacer sin rechistar —dice contra mi cuello, cuando se asegura de que ya no me moveré. Puedo oír cómo rasga un preservativo y suelta su pantalón—. Eres muy mala, Morenita, y tienes que aprender a no hacer ciertas cosas. —Me levanta completamente la falda y arrastra mis caderas hacia él—. ¿Ves lo que me has provocado? —Presiona su desnuda erección sobre mis nalgas—. Ahora tienes que solucionarlo.

			Tira de nuevo de mí y cuando guía su pene entre mis piernas, mi cuerpo me lleva a uno de esos raros momentos en los que no sabes lo que quieres. Por un lado, tengo miedo y la necesidad de salir corriendo, pero, por otro, estoy empezando a excitarme demasiado y ansío que me penetre. Con esto disfrutaría mucho mi loquero. Lástima que no pueda contárselo.

			El contacto de su caliente y palpitante glande en mi entrada actúa como una llamada y, aunque no quiera, la humedad comienza a brotar de mi interior. Al notarlo, apoya sus manos en mis hombros y sin darme tiempo a nada, me penetra de una sola estocada.

			Un fuerte dolor eriza mi piel y tengo que morderme los labios para no gritar. Intento apartarme, pero se adelanta y rodea mi cintura con sus fuertes brazos para que no lo haga.

			—¡Me haces daño! —me quejo, pero eso parece excitarlo aún más, porque, lejos de parar, profundiza sus bombeos.

			La situación de nuevo se vuelve irreal y cuando estoy a punto de pedirle que pare, busca con su mano entre mis piernas y, con habilidad, me masturba.

			—Vamos —jadea en mi nuca. Y sin saber muy bien en qué momento he empezado a sentir placer, un fuerte orgasmo comienza a formarse en mi interior—. Así me gusta... —A medida que su respiración se vuelve más dificultosa, mi agitación crece y mi clítoris se hincha tanto que puedo notarlo perfectamente—. ¡Aquí llega tu castigo, Morenita! —Un jadeo angustiado sale de su garganta y cuando estoy a punto de alcanzar el clímax, se detiene.

			—¿Qué haces? ¡Sigue! —le ordeno. Estoy muy cerca y si se detiene ahora no lograré alcanzar el orgasmo. De pronto, se aparta de mí y no entiendo nada—. ¿Qué coño haces? —pregunto de nuevo.

			—Castigarte.

			—¿Cómo? —Espero una explicación y al ver que no responde, me bajo la venda aun a riesgo de que se enfade y me vuelvo, pero, para mi sorpresa, descubro que ya no está—. ¡No me lo puedo creer! —chillo. El muy hijo de puta ha llegado demasiado lejos esta vez.

			Sin pensarlo demasiado, me bajo la falda, recojo mis cosas y salgo del baño a toda prisa con intención de alcanzarlo.

			«Castaño... castaño... pelo castaño...», repito mentalmente, mientras busco entre todas las cabezas—. Afortunadamente no hay demasiada gente y las distingo enseguida.

			—Maldito cabrón, te voy a encontrar —digo entre dientes.

			No puede haber ido demasiado lejos, tiene que estar todavía en el centro. Camino deprisa y cuando llego a la salida, me quedo allí, casi obstaculizando el paso. Por lógica tiene que salir por esa puerta y estoy segura de que cuando pase por mi lado su perfume lo delatará.

			Tras esperar más de cuarenta minutos, el plan que en su momento me parecía tan perfecto empieza a perder su fuerza y yo, la esperanza de que el Seductor aún esté en el centro. Es posible que alcanzara la salida antes de que yo saliera del baño, y seguramente estoy haciendo el idiota.

			Cuando, frustrada, decido marcharme, levanto la mirada para echar un último vistazo y me encuentro de frente con dos enormes ojos azules de vetas verdes.

			—Hola —me saluda Jaime sonriente.

			—Hola... —respondo nerviosa y me aliso la falda temiendo que pueda descubrir lo que he venido a hacer aquí.

			—¿Qué haces por estos lares? —Justo la pregunta que más temía que me hiciera es la que me lanza—. ¿Esperas a alguien?

			—Pues... —noto el calor subir por mis mejillas—, no, solo he venido a comprar algunas cosas.

			—¿Llegas ahora?

			—No, no, ya me iba. —Me rasco la cabeza, intranquila.

			—¿No has encontrado lo que buscabas?

			—¿Cómo? —No entiendo lo que quiere decir.

			—Has dicho que has venido a comprar y no veo que lleves bolsas...

			—¡Ah! —Finjo una sonrisa—. No tenían lo que quería. —Empiezo a sentirme ridícula. No sé qué debe de estar pensando de mí, pero hablo como si estuviera desorientada.

			—¿Qué tal te ha sentado madrugar después de lo de anoche? —cambia de tema—. ¿Has tenido mucha resaca esta mañana? —Baja la mirada hasta mi cuello y vuelve a mirarme.

			—Uff, no me lo recuerdes. —Río y empiezo a centrarme—. ¡Hasta he llegado tarde al trabajo!

			—¿En serio? —Se carcajea—. Espero que no te haya supuesto mucho problema. —Vuelve a mirar mi cuello y me incomodo. Ojalá el Seductor no me haya dejado ninguna marca.

			—Bueno... mi jefe se ha comportado como un patán, pero supongo que me lo merecía. ¿Tú qué tal lo has llevado?

			—Mejor de lo que esperaba. No he tenido que madrugar y he dormido bastante.

			Por tercera vez me mira hacia el mismo lugar y, con disimulo, me llevo las manos al cuello para tapar lo que sea que esté viendo. Al hacerlo, mis cejas se alzan en el momento exacto en que toco la venda roja que el Seductor me ha atado alrededor de los ojos y las manos me comienzan a sudar. Me la he bajado con las prisas para poder ver, pero no me la he quitado, y he estado todo el tiempo con ella colgando. Por mi expresión, Jaime debe de intuir que estoy apurada y me pregunta.

			—¿Es algún tipo de... moda? —Esboza una sonrisa ladeada y yo quiero que la tierra me trague.

			—Sí, bueno. —Estoy tan avergonzada que no sé qué responder. Solo espero que no sepa lo que es—. Es un movimiento de esos raros que llevamos a cabo las... mujeres en las redes sociales. —No puedo creer que haya sido capaz de inventar eso.

			—Qué raras sois —ríe y parece que se queda conforme—. Deja que te eche el nudo hacia atrás, porque se te está enredando en el cabello... —Cuando estira su mano hacia mí para ayudarme, percibo un olor familiar y me quedo inmóvil: ¡es su perfume!
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			—No puede ser. —Bajo la mirada, nerviosa ¿Jaime es el Seductor? No es posible...

			—¿Te ocurre algo? —pregunta, al notar que actúo de una forma extraña.

			—Tu... tu —estoy tan alterada que no me salen las palabras—, tu olor, ese perfume...

			—¡Ah! Acabo de comprarlo, ¿te gusta? —Se acerca para que lo huela mejor, pero estoy tan paralizada que no hago ni un solo movimiento—. Lo he probado en la tienda y la verdad es que me ha encantado. —Abre una de sus bolsas y mira en el interior—. Se llama... Gasón. —Saca la caja y me la muestra—. Está teniendo mucho éxito. Al menos lo anuncian por televisión a todas horas. —Se encoge de hombros.

			—Ah. —Parpadeo intentando procesar toda la información que me acaba de dar—. Huele bien... —Esbozo una sonrisa torcida y suelto disimuladamente el aire que tenía acumulado. Ya me estaba pareciendo demasiada casualidad... Debía tener una explicación lógica y con lo que me acaba de contar me lo ha confirmado. Es imposible que sea él.

			—Oye, ¿de verdad que estás bien? —Me mira de un modo raro.

			—Sí, sí. —Sacudo la cabeza para centrarme.

			—De acuerdo... ¿Te apetece que subamos a la planta de arriba para tomar algo? Aún me queda una hora libre antes de ir a trabajar.

			—No puedo. —Arrugo la nariz a modo de disculpa—. Tengo que volver a casa pronto para terminar algunas cosas —miento.

			Estoy agotada y necesito un rato de tranquilidad para pensar en lo que ha pasado con el Seductor. Me ha hecho sentir muy mal y eso no se lo permito. Admito que me gusta sentirme dominada, pero no me ha gustado nada cómo ha terminado el encuentro de hoy.

			—Está bien... —Peina su brillante cabello castaño hacia atrás. Mi negativa lo ha desconcertado—. No es por algo que haya hecho y estés molesta, ¿verdad?

			—No, no, tranquilo. —Sonrío para calmarlo. Seguro que todavía le está dando vueltas a mi reacción de antes y cree que puede tener que ver algo con él—. ¿Te parece si me paso un rato mañana por el bar?

			—¡Sí! ¡Genial! —Sonríe ampliamente, dejándome ver su perfecta dentadura y relaja los hombros—. Prometo no darte el coñazo con mis mierdas otra vez —bromea, pero sé que habla en serio.

			—¡Ay, no! Si voy es precisamente por eso. —Le devuelvo la sonrisa y alza las cejas, gracioso, mostrándose mucho más tranquilo.

			—Está bien, si ese es el pago para verte más a menudo, te contaré mi vida entera si hace falta. —Sus mejillas se tiñen y mi corazón da un vuelco.

			¿Eso ha sido un intento de tonteo conmigo? Rápidamente desecho la idea. Suelo ilusionarme demasiado y después vienen los palos. Alguien tan inalcanzable como Jaime no puede fijarse en mí. Seguro que es porque se siente solo después de romper con su chica. A mí me pasó igual cuando me traicionó mi ex, necesitaba sentirme arropada, pero yo me volqué en mi familia.

			—Vale... —mi voz, aunque intento disimularlo, suena algo más tímida—. Hasta mañana entonces.

			—Hasta mañana, morenita.

			Oír esa palabra de nuevo hace que mi vello se erice y mi mente vuelva al punto donde lo dejé antes. ¿Sería muy loco pensar que Jaime es el Seductor? Castaño... bien moldeado, huele igual que él, y además usa ese apodo que... ya no sé si me gusta.

			Con esa idea en la cabeza, me acomodo en mi coche y cuando voy a girar la llave para arrancar el motor, veo un papel en el parabrisas. En él parece que alguien ha escrito algo a mano y salgo curiosa del coche para leer lo que pone.

			Mañana aquí a la misma hora.

			—¿¡Qué!? —exclamo, sujetando el papel entre mis dedos temblorosos—. No puede ser... —Saco mi teléfono y le envío una foto de la nota al Seductor. Quiero asegurarme antes de nada de que ha sido él.

			¿Me has dejado tú esto?

			¿Quién sino?

			Mi corazón salta. ¡Sabe incluso cuál es mi coche! Definitivamente, esto tiene que terminar. No puedo seguir arriesgándome. Le envío otro de vuelta.

			Pues olvídate, después de lo 
de hoy, no pienso continuar.

			Pensaba que te gustaba...

			Quiero entender que esa frase es una disculpa.

			Me gustó al principio, 
pero ya te estás pasando 
y ha perdido la gracia.

			Está bien, prometo no volver 
a dejarte insatisfecha [image: ].

			Pienso la respuesta y tras escribirla y borrarla varias veces, doy una por buena.

			No, hoy ha sido la última vez.

			Dame otra oportunidad, 
no te defraudaré.

			Vuelvo a darle vueltas y finalmente llego a la misma conclusión. Ya sabe demasiado sobre mí y eso puede llegar a ser peligroso. No quiero darle una negativa completa todavía, hasta ver cómo reacciona, y escribo:

			Deja que lo piense estos días.

			¿Pensar qué?

			Si ha llegado ya la hora 
de finalizar esto.

			¿Estás insinuando lo que creo?

			Mucho tiene que cambiar todo
para que decida lo contrario...

			Temo decirle que no claramente.

			Cambiarás de idea.

			¿Qué quieres decir con eso?

			Mi estómago se anuda. Espero durante un buen rato y al no llegarme una respuesta, me pongo en marcha. No quiero que Jaime salga y me vea aquí parada, después de haberle dado largas a su invitación.

			Cuando llego a casa, estoy tan cansada que ni siquiera me apetece cenar nada. Solo quiero dormir las horas que me faltan. Pongo el despertador y nada más echarme sobre la cama, me dejo llevar y Morfeo hace el resto.

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente, me despierto mucho más despejada y mientras conduzco hacia la oficina, no puedo apartar de mi mente lo que ocurrió en los baños del centro comercial. «¿Con quién se cree que está tratando? Me usó y después se deshizo de mí como si fuera un despojo. No le importó lo más mínimo dejarme allí tirada.»

			—¿Anoche ya no hubo fiesta? —pregunta el ser más despreciable de la oficina cuando paso por su lado.

			—No, Otto. ¿Tú tampoco la tuviste? Cuando nos encontramos a las cuatro de la madrugada, estabas un poco lejos de tu casa, ¿no? —respondo para que todos sepan que él también estaba por ahí.

			—No es de tu incumbencia. —Mira a nuestro alrededor para ver si alguien está oyendo nuestra conversación.

			—Vaya, Otto —Teresa parece haberse dado cuenta—, ¿tu novia sabe que andas por ahí a horas intempestivas?

			—Mi vida privada es algo que a vosotras no os importa —replica altivamente.

			—¡Qué casualidad! —suelto una carcajada que capta la atención de toda la sala—, la mía a ti tampoco. Así que, si no te importa, no vuelvas a preguntarme si salgo de fiesta o no. —Sé que esa contestación se convertirá en un problema con mi jefe cuando vaya a llorarle, pero no he podido callarme.

			Arruga la frente, amenazante, y sin decir nada más, se acomoda en su asiento para continuar con el trabajo.

			Noto vibrar el teléfono dentro del bolso, pero lo ignoro. Debo contestar antes a varios mensajes importantes de clientes, o mi jefe se enfadará. Desde ayer noto que me vigila constantemente y no puedo cometer ningún error más. No sé qué mierdas le contaría Otto, pero desde entonces siento sus ojos pegados a mi nuca todo el tiempo.

			Cuando termino, con disimulo cojo el teléfono y, como siempre, me dirijo al baño. No suelo estar tan pendiente de él, pero desde que el Seductor está en mi vida, se ha vuelto una extensión más de mi cuerpo.

			A las ocho donde siempre.

			Resoplo al leer su mensaje. Este tipo no se entera de nada. Ya le dejé claro anoche que me iba a tomar unos días. ¿Qué le pasa?

			No me esperes y, si 
sigues presionándome
así, olvídate siquiera 
de que piense nada.

			Trae tanga. Me gusta mucho más.

			—¿En serio? —balbuceo.

			—Ruth, ¿todo bien? —La voz de Teresa me sobresalta, parece que también está en el baño.

			—Sí, sí. Es que... me acaba de bajar la regla —miento para disimular.

			—Qué coñazo, ¿verdad? —se queja al otro lado de la pared—. Pero mejor que venga, que si no viene... malo, muy malo —ríe.

			—Sí, eso es verdad —le doy la razón y nos quedamos en silencio.

			Cuando regresamos, continúo con lo que estaba haciendo, pero a medida que pasan las horas me voy poniendo más nerviosa y eso se nota en mi rendimiento. Hasta he respondido un par de mails con faltas de ortografía. Solo espero que el dictador de mi jefe no los revise o me caerá otra bronca. No tengo intención de acudir a la cita con el Seductor, pero no puedo dejar de pensar en ella, ni en su advertencia. Debo cortarlo de raíz o tendré un disgusto.

			 

			*  *  *

			 

			A las siete ya estoy en casa y me acomodo en el sillón solo para poder mirar el reloj que tengo colgado en la pared. Siento que va a ser la hora más larga de mi vida, aunque en cierta ocasión me dijo que, si no me gustaba lo que estábamos viviendo, lo bloqueara y punto, así que no debería estar tan preocupada.

			Cuando llegan las ocho, no puedo dejar de mirar mi teléfono. Lo tengo sobre la mesa y espero que suene en cualquier momento. A las ocho y un minuto, llega el primer mensaje. Entrelazo los dedos alrededor de mis saltarinas rodillas y me niego a leerlo. No quiero que vea que estoy en línea.

			A las ocho y tres llega el siguiente y luego no dejan de sonar cada pocos minutos. En el quinto no quiero contar más y me voy a la ducha. Si continúo así, me dará una crisis de ansiedad.

			Cuando regreso es peor, porque empiezan las llamadas. No acaban de sonar todos los tonos de una, cuando comienza con otra y finalmente opto por ponerlo en silencio. Solo espero que lo entienda y se canse pronto. No estoy por aguantar esto mucho más tiempo.

			Con la toalla alrededor de mi cuerpo, me asomo a la ventana con un extraño temor. Si sabe cuál es mi coche... ¿quién me dice a mí que no sabe dónde vivo? «No, eso es improbable», me digo para tranquilizarme. Puede saber cuál es mi coche porque quizá me haya visto salir de él en el centro comercial, pero que sepa dónde vivo ya son palabras mayores. Es un gilipollas, pero no parece un psicópata.

			Giro la cabeza a la derecha y veo luz en el bar.

			—MIERDA. —Corro al baño para arreglarme. Casi me olvido de que he quedado con Jaime.
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			Al entrar, Jaime me recibe desde el otro lado de la barra con esa preciosa sonrisa que no me canso de mirar y me hace sentir como en casa. Se ha cambiado de ropa y ahora lleva una camisa blanca, con las mangas enrolladas a la altura de los codos, y un pantalón negro con un cinturón bastante llamativo. Reconozco que siempre cuida su aspecto, pero hoy está especialmente guapo.

			—¿Qué te pongo, preciosa? —pregunta mientras seca un vaso con un paño.

			—Algo más flojo que lo del otro día... por favor —le pido con una sonrisa.

			—¡Si mañana es sábado y no trabajas!

			—Lo sé, pero mi hígado se va a poner en huelga de un momento a otro. Casi puedo oírlo gritarme pidiendo clemencia.

			Se carcajea y se vuelve para buscar algo entre las botellas.

			—Te voy a preparar un cóctel que te vas a chupar los dedos.

			—Siempre que sea sin alcohol...

			—Tiene una pizca, pero apenas lo notarás.

			—Miedo me das —respondo, mientras observo sus movimientos. Son demasiado perfectos.

			Con agilidad, vierte varias bebidas de distintos colores en una coctelera, la tapa y comienza a agitarla con fuerza. Cuando termina, vuelca el contenido en una copa con hielo y le añade unas hojas de menta, una cañita y un regaliz tan rojo como el color de la mezcla.

			—¿Cómo se llama esto? —inquiero mientras le doy un sorbo.

			—No tengo ni idea.

			—Bonito nombre —bromeo—. No estarás usándome como conejillo de Indias, ¿verdad?

			—Es posible —ríe.

			—Vaya... —expreso sorprendida—, este «no tengo ni idea» está buenísimo. —Bebo de nuevo. Es dulce y la menta le da un agradable toque fresco.

			—Al final, ¿cómo te ha ido el día hoy? —me pregunta al ver que estoy más concentrada en saborear la bebida que en nuestra conversación.

			—Bastante mejor que ayer, al menos hoy no me han tocado mucho las narices y he podido salir pronto.

			—Me alegra oírte decir eso. ¿Sigue el tipo que vino la otra noche molestándote?

			—Siempre lo hace —me encojo de hombros—: el que es tonto no es para un día.

			—Estoy de acuerdo contigo. —Dobla el paño blanco, arruga la frente y se disculpa—. Vuelvo en un momento, dame un segundo.

			—Claro.

			Mientras espero, muevo el contenido de mi copa con la cañita y noto que vibra mi teléfono. Lo saco del bolso y al ver que es otro mensaje del Seductor siento unas terribles ganas de contestarle, pero decido no hacerlo. Me conozco y sé qué si lo hago ahora, con lo cabreada que estoy con él, me arrepentiré al momento, así que prefiero esperar y hacerlo cuando esté más calmada.

			—¿Ocurre algo? —dice Jaime al regresar y sospecho que ha visto mi expresión de desagrado.

			—No, no. Todo está bien. —Guardo mi teléfono y vuelvo a la conversación con él. Lleva dos días viéndome actuar de una forma muy extraña y al final pensará que soy rara.

			—Esto es para ti. —Estira una mano y sin que me lo espere, me ofrece una rosa.

			—Vaya... —exclamo totalmente sorprendida. No esperaba un detalle así.

			—Al salir le partí el tallo sin querer con una caja y me da pena que se marchite sin que nadie la disfrute.

			Evita darle más importancia, poniéndose rápidamente a colocar botellas y me siento tonta por haber dejado que mi mente creyera otra cosa. Siempre he sido una ilusa y por esa misma razón nunca he parado de tener decepciones. ¿Cómo se me ocurre siquiera imaginar que había otra intención en el gesto?

			Charlamos de todo un poco, igual que hace dos noches, y las horas se nos pasan entre risas. Aunque esta vez sí hay clientes en el bar, cada minuto libre Jaime me lo dedica y apenas noto su falta.

			—¿Qué hora es? —me pregunta mientras sirve a un grupo de chicas que acaban de entrar.

			—Casi la una de la madrugada —respondo sin revisar. Hace apenas un minuto que he mirado el reloj.

			—¿Me haces un favor?

			—Claro, ¿cuál?

			—Vigílame un momento la barra ahora que no hay mucha gente. Tengo que ir al almacén por más bebida.

			—De acuerdo, pero no me hago responsable de lo que te encuentres cuando regreses —bromeo.

			—Solo serán unos minutos.

			Asiento y tras servir la última copa, desaparece.

			Valoro por un segundo si debería seguir en la zona de clientes o ponerme detrás de la barra, pero al no haber mucho jaleo, decido quedarme donde estoy. Si alguien se acerca en busca de otro trago, entonces me moveré.

			Levanto la copa para apurar la mezcla y al soltarla, uno de los cubitos salta y me salpica en la mano. Busco el servilletero con la mirada y al ver que está lejos saco un clínex de mi bolso, pero cuando voy a secarme, alguien me sujeta con fuerza por la espalda. Creyendo que es Jaime intentando gastarme una broma, me vuelvo para mirarlo y de pronto las manos cambian de posición y me sujetan la cara.

			—Así que es aquí donde te escondes, Morenita. —Mi corazón prácticamente se detiene y permanezco inmóvil al oír su forzada voz—. ¿Creías que te podías librar de mí?

			Mis ojos quedan fijos en un punto y soy incapaz de reaccionar. ¿Cómo es posible que haya dado conmigo? ¿Cómo sabía que estaba aquí? Tira de mi pelo con disimulo y acerca sus labios a mi oído.

			—Camina hasta el baño. —Intento mirarlo de nuevo, pero sujeta más fuerte mi cabello y me detiene—. Si te vuelves, además de no obtener tu preciada recompensa, me enfadaré mucho.

			—¿Cómo sabías que estaba aquí? —Me esfuerzo por mantener la calma, aunque mi respiración desacompasada me delata.

			—Porque eres muy descuidada, Morenita. —Lame mi cuello y trago saliva.

			—¿Cómo? —pregunto.

			—Cuando te dejé la nota en el cristal del coche, había unos sobres con tu dirección en el asiento del copiloto.

			«Mierda...», me digo, al tiempo que aprieto la mandíbula con fuerza. Tengo la puta costumbre de soltar mis cartas ahí cuando salgo de casa y nunca se me había pasado por la imaginación que pudiera ocurrir eso.

			—Tenía curiosidad por conocer este barrio tan bonito y al ver tu coche aparcado ahí fuera, he imaginado que estabas aquí.

			Mete una mano entre mi ropa y, nerviosa, miro en todas direcciones. Debo detenerlo. Necesito parar esto.

			—Estás... llegando demasiado... lejos. —Cuando intento protestar, pellizca uno de mis pezones con disimulo bajo la camiseta y mis ojos se cierran. No sé si será por la bebida o por la segregación de adrenalina, pero lo cierto es que mi cuerpo, ajeno a mí y lejos de la sensatez, se calienta.

			—Te gusta y lo sabes. —Con disimulo, hace lo mismo en mi otro pecho y por miedo a que alguien nos descubra, me levanto—. Vamos al baño.

			Me guía y, aunque sé que no debería, no opongo resistencia. Prefiero dejar la barra sola, antes de que Jaime pueda ver esto. No me veo capaz de explicarle lo que está ocurriendo.

			Nada más entrar y asegurándose de esquivar el espejo, cubre mis ojos con la suave seda y oigo que cierra la puerta.

			—Esto no está bien... —murmuro, pero la traidora y extraña excitación en la que estoy inmersa me tiene tan ciega que no hago nada para impedírselo.

			Cuando espero a que me empuje como ha hecho en las dos últimas ocasiones, lo hace, pero esta vez quedo de espaldas a la pared. Se coloca frente a mí y puedo sentir el calor de su cuerpo sobre mi pecho.

			Nerviosa por lo que pueda suceder, noto que apoya su erección en mi pierna y muy despacio acaricia con sus dedos la cara interna de mi muslo, hasta que su mano se pierde entre mi falda.

			—Mmm, a la señorita le gusta sentirte acosada —señala, en el momento en que sus yemas llegan hasta mis húmedas bragas, y cuando las desliza sobre ellas, mi espalda se curva—. Buena chica... —susurra en mi oído y con su mano libre abre mi camisa.

			—Espera... —Me muevo rápido y, sin querer, debido a mi ceguera le clavo una uña en el brazo.

			—No, Morenita. —Agarra mis muñecas y me las coloca a la espalda—. No vas a tocarme.

			Por alguna razón obedezco y espero, mientras oigo cómo rasga con los dientes lo que, por el sonido de otras veces, sé que es un condón. Tomo la píldora, pero evito decírselo. Para mí es importante que se proteja.

			Cuando se lo coloca, sus dedos vuelven a centrarse en mi cuerpo y tras soltar mi sostén, mis pechos quedan al descubierto. Oigo cómo cambia su respiración, y su boca, caliente, comienza a succionarme sin ningún tipo de delicadeza el pezón derecho.

			—¡Oh! —exclamo al notar sus dientes y, con habilidad, no tarda en bajarme las bragas.

			Gruñe cuando llegan al suelo y sin dejar de maltratar la punta de mi seno, introduce dos dedos en mi interior.

			—Te gusta, ¿verdad? —pregunta jadeante y, al ver que no respondo, vuelve a preguntarme, pero apenas puedo hablar.

			Comienza a moverlos con más intensidad y mientras los hunde en lo más profundo de mi ser, con el pulgar estimula mi clítoris.

			El sonido acuoso que sale de entre mis piernas me avergüenza, impidiéndome disfrutar; sin embargo, a medida que pasan los segundos, mi cuerpo lo único que busca es placer y comienza a darme todo absolutamente igual. Quiero correrme de una vez y no me importa la forma en que lo haga.

			—¡Oh! —Mis rodillas se doblan por la deliciosa fricción y su mano cada vez se mueve más rápido—. ¡No pares! —digo al fin y cambiando su boca de un pecho a otro, consigue un efecto tan placentero en mí, que no tardo en caer en un fuerte éxtasis—. ¡Me viene! —exclamo en una exquisita agonía, pero cuando estoy rozando el mayor de los clímax, se aparta—. No, por favor —le ruego—. Por favor, termina. —Mi vagina está tan contraída por el inicio del orgasmo que me duele y temo que me haga lo mismo que el día anterior.

			—Suplícame, Morenita. —Golpea mis duros pechos con sus dedos y mi vello se eriza.

			—¡Por favor! —Puedo notar las tibias gotas de mi excitación deslizándose por el interior de mis muslos—. No me hagas esto... Otra vez no...

			—¡Suplica! —Agarra mi sexo para que note el calor de su palma y vuelve a soltarlo.

			—Te lo suplico, hazme terminar. —Me muerdo los labios y, tras esperar unos interminables segundos más, empuja con sus pies los míos y separa mis rodillas.

			—¿Esto es lo que quieres? —Levanta una de mis piernas a la altura de su cintura y, tras introducirme los dedos de nuevo, me estimula con ellos—. ¿Qué quieres, Morenita? ¡Dímelo!

			—Todo. Lo quiero todo —contesto, llegando a la culminación, pero cuando los músculos de mi vagina se contraen de nuevo por el fuerte placer, saca los dedos y en el momento en que mi sangre hierve de rabia, me invade sin delicadeza con su duro pene.

			—¡Joder, Morenita! —bufa en mi cara—. ¡Estás muy cerrada!

			Sus muslos chocan una y otra vez contra los míos y antes de que mi dolorida y ardiente ranura pueda amoldarse a su gran tamaño, los músculos de todo mi cuerpo se tensan y, perdida entre resuellos de gozo, me entrego a un intenso orgasmo.

			No sé muy bien qué ocurre después, pero cuando se retira de mí, una agradable marea fría roza mi piel y tras oír un portazo, sé que me ha dejado sola. Aparto la banda roja de mi cara y con el cuerpo dolorido busco mis bragas con rapidez. Las guardo junto a la cinta en la cinturilla de mi falda y, avergonzada, salgo como puedo de allí. Necesito saber quién es.

			Nada más abrir la puerta, me encuentro con Jaime de espaldas y como si supiera que estoy ahí, se vuelve.

			—Hola... —respira de un modo que parece cansado—. Te estaba buscando. —Sonríe y me fijo en su rostro. Tiene varias gotas de sudor en la frente—. Creía que te habías ido sin despedirte...

			—Yo... bueno... tenía que ir al baño. —Salgo al paso como puedo. Bajo la mirada y noto que está tapando algo en el brazo—. ¿Te has hecho daño? —pregunto al ver un pequeño arañazo en su piel.

			—No, no. Es solo que... me he clavado algo.

			Vuelvo a mirarlo y hay algo raro en sus ojos.

			«¿Qué le pasa? ¡Oh, Dios mío! Debe de habernos oído. Es eso... estoy segura.»

			—Tengo que irme —digo sin pensar. No quiero estar allí ni un minuto más.

			—Ah, ok... —Se rasca la cabeza y cada vez estoy más segura de que sabe lo que he hecho.

			—Bueno, pues... nos vemos otro día. —Salgo del bar evitando por todos los medios el contacto visual y subo al coche con la mano en la cara. Si alguien ha oído mis gemidos, que al menos no me reconozca.
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			A la mañana siguiente doy gracias al cielo porque es sábado y no tengo que madrugar. La noche ha sido horrible y no he parado de pensar en lo que ocurrió en el baño del bar. Por una parte, debo admitir que fue el mejor polvo de mi vida y que me encantó, pero, por otra... empiezo a preocuparme. El Seductor es un tipo muy persuasivo y aunque trato de oponerme, siempre logra que acabe haciendo lo que quiere. En mi deseo de desconectar del mundo le estoy permitiendo hacer cosas que no debería y se vale de eso. ¿Quién diablos se cree que es viniendo a buscarme hasta aquí? Y lo peor de todo... sabe demasiadas cosas ya sobre mí y eso me asusta.

			Reviso mi teléfono y me alivia no tener ningún mensaje. Vuelvo a dejarlo en la mesilla y al moverme, noto un pequeño dolor en la entrepierna. Si el Seductor continúa empotrándome así, al final logrará partirme en dos como me ha dicho alguna vez. Las sensaciones aparecen de nuevo en mi mente y tengo que acariciarme los brazos para aliviar el escalofrío que me recorre por dentro. Esto de alguna forma está marcando un antes y un después en mi vida sexual, y si el tipo no fuera tan acosador, nuestros encuentros serían perfectos. O quizá no... Ya no sé qué pensar. Lo que sí tengo claro es que pronto deben acabar, y antes de que pase más tiempo y la cosa vaya a más. Viendo cómo actúa, ¿quién me dice que no es capaz de presentarse cualquier día en mi oficina...? Me muero si hace eso.

			Echo las sábanas hacia un lado y cuando voy a levantarme, el teléfono vibra.

			—Mierda, ¿será él? —digo entre dientes y lo cojo con rapidez, pero al ver que es un mensaje de Jaime, mi estómago se contrae como si fuese una quinceañera.

			¿Acaso estaré volviéndome loca?... ¿Por qué actúo así? He pasado de no querer ni oír hablar de los hombres a todo lo contrario. Eso sí, ni de lejos me planteo una relación; no obstante, como decía Elisa hace años, no creo que pase nada por echar una canita al aire...

			Hola, Ruth, no sé qué pasó anoche, 
pero cuando te fuiste me quedé preocupado. ¿Estás bien?

			Expulso el aire, nerviosa, y dudo si debería responder, aunque finalmente lo hago. ¿Nos oiría? Cuando salí estaba muy cerca de la puerta. Mis paranoias la mayoría de las veces me la juegan, pero en esta ocasión no sé qué pensar. ¿Estará disimulando para que no me sienta avergonzada?

			Sí, solo estaba cansada. ¿Y tú? También te noté raro.

			Sí, bueno... Mientras estabas perdida 
en el baño, hubo una pequeña pelea... 
y ya sabes cómo son estas cosas.

			Oh, vaya, lo siento.

			Se me hace extraño no haber oído nada, pero imagino que ocurrió en el momento en que estaba más entregada. Seguro que el arañazo de su brazo se lo hizo tratando de separar a los que se peleaban y me lo ocultó para que no me preocupara.

			Tranquila, estas cosas pasan a menudo. Espero tu próxima visita [image: ].

			Me encanta que sea así. Ni siquiera me ha reprochado que dejé solo su negocio cuando me pidió como favor que lo cuidara... «Mierda», me digo al caer en la cuenta. ¿Y si la pelea se originó por esa razón? Cruzo los dedos para que no fuese así y contesto.

			Claro. En cuanto me quite un 
poco de trabajo de encima.

			Cruzamos un par de mensajes más y nos despedimos.

			Una hora después, aún sigo en la cama tratando de ponerle rostro al Seductor y de nuevo me preocupa que no sea de mi agrado. Ni siquiera me ha permitido tocar su piel y desconozco su edad, aunque por las imágenes de sus pectorales juraría que ronda la treintena.

			Cuando miro el reloj y me quiero dar cuenta, es tarde y tengo que ducharme a la carrera. Estos días no me ha dado tiempo a nada y necesito salir con urgencia a hacer la compra. Mi nevera está completamente vacía, así como el interior de los armarios de la cocina.

			Mientras conduzco hasta el centro comercial, por mi cabeza comienzan a pasearse las escenas que sucedieron allí y conecto la radio para distraerme. Debo evitar que los encuentros que estamos teniendo empiecen a trastornarme. Últimamente es en lo único que pienso y no quiero que me quiten el sueño más de lo que ya lo hacen. Es algo nuevo, pero siento que no puedo controlarlo y lo único que hago es buscarlo en mi mente.

			Al bajar del coche, miro a mi alrededor y el pelo de la nuca se me eriza inesperadamente, como si alguien me estuviese observando. Vuelvo a mirar, pero no hay nadie centrado en mi dirección. «Qué raro», me digo y camino hacia el interior. Entro en la zona del supermercado, cojo una cesta y mientras recorro los largos pasillos, voy introduciendo en ella los productos que necesito. Giro para dirigirme a la zona de los lácteos y de pronto choco con alguien.

			—Disculpe —digo sin mirar y, al apartarme, me doy cuenta de que es el vigilante con el que hablé hace unos días.

			—Tranquila, no pasa nada. —Me sonríe con confianza y algo me dice que no voy a disfrutar con la charla—. Hoy también se quedará hasta tarde, ¿verdad?

			Sin duda me ha reconocido.

			—Oh, no. No —respondo sin saber dónde meterme. Recordar que me vio con la cinta y totalmente despeinada hace que mis mejillas ardan. ¿Qué pasaría por su cabeza aquel día?—. Hoy prometo irme antes. —Sonrío para disimular mi nerviosismo.

			Sonríe conmigo y cuando noto que su mirada recorre mi cuerpo con descaro, me tenso. «¿Y si es él?», la idea revolotea por mi mente de nuevo y las mejillas se me calientan.

			—En todo caso, si vuelve a pasar... —cuando su mirada regresa a mis ojos, una notificación en mi móvil me sobresalta y valoro la posibilidad de usarla como excusa para marcharme—, ya sabes dónde encontrarme. —Observa mis pechos sin ningún tipo de disimulo y por instinto cruzo los brazos—. Estaré encantado de atenderte.

			—No... no creo que haga falta. —Trago saliva. ¿Qué coño le pasa?

			—Yo creo que sí. —Se me acerca y doy un paso atrás—. ¿Por qué no subes conmigo un momento? Así sabrás dónde está mi oficina y, de paso, te enseño algo que sé que te va a gustar. —Asegurándose de que no hay nadie en el pasillo, agarra su pene ante mi sorpresa y reprimo una arcada.

			—No, no gracias. Llevo mucha prisa. —Me aparto más y cuando intenta acercarse otra vez, comienzo a caminar para alejarme—. Mierda —articulo sin voz para que no me oiga y solo se me ocurren dos cosas: o en verdad es el Seductor, o me está confundiendo con una cualquiera.

			Mientras busco un pasillo más tranquilo para relajarme y tratar de olvidar lo que acaba de suceder, recuerdo que mi teléfono ha sonado hace unos segundos y al revisarlo, me detengo.

			No puedo dejar de pensar
en tu coñito cerrado.

			Definitivamente, este mensaje no me lo ha podido enviar el vigilante. Habría tenido que escribirlo delante de mí y en ningún momento le he visto hacerlo, así que no hay lugar a dudas, cree que soy una puta.

			Pulso la tecla para responder y cuando he redactado aproximadamente la mitad de una frase poco amigable, alguien desde atrás cubre mis ojos con sus manos y cuando su perfume llega hasta mis fosas nasales mi cuerpo se pone alerta.

			—Hola, morenita, ¿adivinas quién soy?

			Oír ese apodo me inmoviliza y contengo el aire.

			—¿Qué... qué haces aquí? —Intento tragar saliva sin éxito. Está claro que me está siguiendo.

			No sé cómo lo hago, pero en un momento de lucidez agarro sus manos con fuerza, las aparto de mi cara con rapidez y me vuelvo sin darle tiempo a nada. Esta vez no pienso dejar pasar la oportunidad. Necesito ponerle un rostro ya.

			—¿Cómo sabías que era yo? Ni siquiera he hablado con mi voz...

			Mis ojos se abren como platos al descubrir que se trata de Jaime.

			—Yo, no... no lo sé... yo... —Los nervios me traicionan. Necesito que alguien me explique lo que está pasando, porque no lo comprendo.

			—Oye, ¿te estás mareando? Estás un poco pálida...

			—No, sí, no... —No logro emitir ninguna frase completa—. ¿Tú eres...? ¿Eres...? —Quisiera salir corriendo, pero mis piernas se niegan a moverse.

			—Soy Jaime, ¿qué te pasa? Me estás asustando. —Hay preocupación en su rostro.

			—¿Eres tú? ¿El Seductor? —logro decir por fin.

			—¿Quién? —Me mira extrañado—. ¿Te parezco... seductor? —Ríe a carcajadas y al ver que yo no, se rasca la cabeza con confusión—. ¿De qué diablos estás hablando?

			—Me has llamado morenita...

			—Ya, y no es la primera vez que lo hago. ¿Te molesta?

			—No, es solo que... —Poco a poco comienzo a centrarme. Es cierto que ya me ha llamado así en alguna otra ocasión, imagino que debido a la confianza que últimamente estamos labrando, pero estoy tan obsesionada con el tema que empiezo a ver cosas donde no las hay—. Creía que eras... otra persona.

			—Oh... ¿Estás esperando a alguien? —Junta sus cejas—. Si es así, me marcho ahora mismo, no pasa nada.

			—No, no. Tranquilo. Es que un conocido hace eso mismo que has hecho tú... y... y creía que eras él. —Sonrío para aliviar la tensión. Realmente se lo ve apurado—. ¿Qué te trae por aquí? ¿Me estás siguiendo o qué? —bromeo—. Antes nunca te veía por estos lugares y ahora te encuentro en todas partes.

			—¡No! —se carcajea más tranquilo—. Es que antes era mi ex quien hacía la compra y, bueno, ahora que estoy solo, ya sabes. Me toca a mí todo.

			—Ah, es cierto. —Aprieto los labios con miedo de haber metido la pata. Con los nervios ni siquiera lo recordaba y lo último que pretendía era traer ese recuerdo a su memoria—. Disculpa.

			—¿Por qué? No te preocupes —sonríe para sacarme del apuro—. Pero si te quedas más tranquila, invítame a un café. Lo necesito como no imaginas.

			—Claro. —En el momento en que le devuelvo la sonrisa, veo aparecer tras él al vigilante de nuevo.

			—Vaya... vaya. —Camina a nuestro alrededor y nos mira—. ¿No llevabas prisa? —Un fuerte calor sube a mis mejillas quemándome la piel y no sé dónde meterme.

			—Sí... bueno... —Ni siquiera me salen las palabras.

			—Así que es aquí donde cazas a tus clientes...

			—No sé qué insinúas, pero creo que te estás equivocando. —La quemazón de vergüenza que antes cubría mi rostro poco a poco se convierte en una de rabia. No pienso permitir que me insulte como creo que está pretendiendo hacer.

			Jaime, al notar mi tono furioso, me mira como si necesitase una explicación, pero estoy tan centrada en la conversación con el vigilante que no se la doy.

			—Sabes que eso está prohibido aquí, ¿verdad? —comenta con malicia—. No me queda más remedio que echarte del centro.

			—No pienso irme. No estoy haciendo nada malo —replico cada vez más enfadada.

			—Mmm... —Jaime no aguanta más y nos interrumpe—: ¿Se puede saber que está pasando?

			—La señorita debe irse. —Hace un gesto con la mano para señalarme la salida y lo ignoro—. En este lugar no se permiten ese tipo de prácticas.

			—¿Qué prácticas? —Jaime vuelve a mirarme al no saber de qué habla y por temor a que el vigilante le cuente lo que vio la tarde que casi me quedo encerrada, me adelanto.

			—¡Ninguna! Es solo que me ha estado acosando sexualmente hace un rato y, como no se ha salido con la suya, ahora se está vengando.

			—¿Qué? —Dirige su atención hacia él—. ¿Eso es cierto? —Su pecho se eleva y por la expresión de sus ojos rápidamente me doy cuenta de que no ha sido buena idea contárselo—. ¿Es verdad lo que dices? —vuelve a preguntarme. Necesita asegurarse.

			—Sí... pretendía que subiera a su oficina para enseñarme algo que, según él, me iba a gustar. —Ya no puedo echarme atrás. Tiene que saberlo.

			—¡Puta y embustera! —grita el vigilante y la gente comienza a detenerse a nuestro alrededor para ver qué ocurre.

			—¡No estoy mintiendo! —respondo a punto de llorar. No me puedo creer que esté pasando esto—. ¡Incluso se ha agarrado el paquete delante de mí!

			—La chica está diciendo la verdad —dice una mujer de unos cincuenta años, sorprendiéndome—. Lo he visto todo a través de un hueco en los productos que comunicaba su pasillo con el mío. Se ha defendido bien y por eso no he intervenido, pero si quieres denunciarlo, yo seré tu testigo.

			Las personas que están allí comienzan a criticarlo y a abuchearlo, y el vigilante, en un arrebato de furia, sabiendo que posiblemente ese sea su último día de trabajo, se lanza sobre mí con intención de golpearme. De inmediato, como si todo ocurriese a cámara lenta, Jaime se coloca delante y antes de que pueda llegar a tocarme, de un certero puñetazo en la mandíbula lo derriba. Mis ojos se abren como platos y me cuesta procesar lo que estoy viendo. Todo parece una película de acción y yo estoy en medio.

			—Vámonos de aquí. —Tira de mi brazo y sin que yo pueda apartar la mirada del cuerpo inmóvil del vigilante me saca en volandas.
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			—¡Dios mío! Dios mío... —balbuceo mientras caminamos hasta el aparcamiento—. No sé cómo hemos podido llegar a esto.

			Ha sido todo tan irreal que estoy totalmente desconcertada.

			Jaime se coloca frente a mí sujetándome por los brazos y viendo mi estado de nervios, me pregunta:

			—¿Estás bien?

			—Sí, sí. Estoy bien. Es solo que... de verdad que no comprendo nada. —Niego con la cabeza, angustiada—. Yo solo he venido a comprar algo de comer. Nada más quería llenar mi nevera... y mira cómo ha terminado todo.

			—Si algo he aprendido con el tiempo es que esto te lo puedes encontrar en todas partes, no solo en un bar. No le des más vueltas.

			—Pero... le has golpeado y él, él quería golpearme a mí. ¡Yo no le he hecho nada! ¡Solo me he defendido! —comienzo a llorar.

			—Lo sé, tranquila.

			Jaime me abraza y cuando noto el calor de su cuerpo, mis ojos se agrandan. Lo último que esperaba era esta forma de contacto. Aunque es una persona muy amable y cariñosa, no suele mostrar este tipo de afecto. Incluso he llegado a notar tensión en su cuerpo cada vez que un cliente se le acerca más de la cuenta e invade su espacio.

			Pasamos varios segundos así y cuando se asegura de que ya estoy algo más calmada, se aparta.

			—Gracias por defenderme —digo finalmente.

			Con todo el jaleo me había olvidado de lo más importante: agradecerle que evitara que ese idiota me pegase. Si no llega a ser por sus reflejos, posiblemente ahora mismo estaría en el hospital con la nariz partida.

			—De eso nada. Nada de gracias. Recuerda que me debes un café —bromea para hacerme sentir mejor.

			—Me parece justo —sonrío—. ¿Dónde lo tomamos? —Miro hacia el interior del edificio, pero volver a entrar no lo considero oportuno.

			Jaime hace lo mismo y, por su expresión, parece pensar igual que yo.

			—Conozco un sitio tranquilo cerca de aquí. ¿Te apetece que vayamos? El dueño es amigo mío y estaremos como en casa.

			—Sí, claro. Donde tú quieras —contesto. Lo que sea que proponga me vendrá bien. Todo sea por quitarme esta angustia de encima.

			—Vamos en mi coche. Lo tengo aquí mismo. —Cuando aprieta el mando, las luces me indican el lugar exacto y camino hasta él—. Después volvemos a por el tuyo.

			—Me parece bien. —Dibujo una tímida sonrisa en la boca y no tardamos en ponernos en marcha.

			Mientras conduce hasta la cafetería, apenas me muevo del asiento. Recojo las piernas hacia la derecha todo lo que puedo para evitar rozarlo y me mantengo en esa posición hasta que llegamos. Estar a solas y tan cerca de su cuerpo me pone tan nerviosa como sus clientes a él, aunque seguro que de un modo muy diferente. Ya hemos estado alguna vez así en el bar, pero nunca me he sentido de esta forma. Imagino que la amplitud del local y el alcohol ayudaron bastante. Sobre todo, eso último.

			Tardamos poco en llegar y apenas nos da tiempo a cruzar un par de frases. Si el trayecto hubiese sido más largo, no sé qué habría pasado. Me he sentido tan cortada, que ni siquiera he logrado sacar un tema de conversación. Hoy Jaime me impone demasiado. Cuando aparca y aún con el motor en marcha, desabrocho mi cinturón y abro la puerta como si estuviese conteniendo el aire. ¿Qué coño me pasa?

			Espero a que baje él y, nada más hacerlo, con una amplia y luminosa sonrisa, me señala el lugar adonde vamos.

			—Es una cafetería muy antigua. Dicen que Salvador Dalí desayunó varias veces aquí. —Sus ojos parecen mucho más brillantes que otras veces y no se me escapa el detalle. Llevo rato notando algo diferente en él, pero no sabría decir qué. Incluso se lo ve mucho más atractivo que en otras ocasiones.

			—¡Guauuu, es muy bonita! —exclamo, observando la preciosa fachada que nos da la bienvenida. Había pasado por esta calle varias veces, pero nunca había reparado en ella. La parte frontal está pintada en color azul perla y en la zona más alta se pueden apreciar unas grandes letras doradas en las que se lee: LA GRAN CAFETERA.

			Al entrar, no puedo evitar inhalar profundamente y el rico olor a moka me llena la cabeza de recuerdos. Hacía años que un aroma no me transportaba así. Parece que fue ayer cuando me sentaba alrededor del fuego con mis abuelos, mientras ellos daban grandes sorbos a su taza, que olía exactamente igual.

			Tomamos asiento y el camarero no tarda en venir. Jaime ordena un café solo con hielo, mientras yo me decanto por algo más dulce: un vienés con mucha nata y virutas de chocolate. En el momento en que lo pruebo, cierro los ojos y me felicito por haber hecho una elección tan buena. Soy amante del café y hasta ahora no había probado uno tan rico. Creo que este lugar acaba de convertirse en uno de mis favoritos.

			Tras charlar durante un buen rato, por fin consigo relajarme y hasta soy capaz de bromear con lo ocurrido. Deberíamos denunciar al vigilante, pero hemos salido tan rápido de allí, que ni siquiera me ha dado tiempo a pedirle el teléfono a la mujer que se ha ofrecido a ayudarme. Así que, tras hablarlo, decidimos dejarlo pasar esta vez, aunque eso suponga que tengamos que buscarnos otro lugar donde ir de compras para evitar problemas. Sinceramente, detestaría volver a cruzarme con ese hombre.

			—¿Cómo va el trabajo? —me pregunta Jaime para romper el silencio en el que nos hemos quedado tras las últimas risas.

			—Agotador —resoplo—. La mitad de la plantilla está de vacaciones y los que quedamos en la oficina estamos cargando con el peso de toda la empresa.

			—¿Tú no te tomas también unos días?

			—Sí, pero hasta que a mi jefe le dé la gana, no puedo... Nos vamos por turnos, para no dejar a los clientes desatendidos, pero me temo que este año, con tanto trabajo acumulado como tenemos, me harán esperar aún más.

			—Ah, entiendo. —Se humedece los labios con la lengua y no puedo apartar la mirada—. Ojalá alguien me sustituyera a mí también... —Sonríe y, todavía absorta en su boca, no sé qué responder.

			De nuevo volvemos a quedarnos en silencio y me muevo incómoda en el asiento. Al no ocurrírseme nada que preguntarle, carraspeo, y el sonido de mi teléfono salva el momento.

			Lo saco del bolso y sin saber quién es, agradezco la notificación en silencio. Desbloqueo la pantalla y al ver de quién se trata todo pierde la gracia.

			¿Dónde estás?

			El Seductor vuelve a dar señales de vida y recuerdo que no le he respondido cuando me ha escrito en el centro. Alzo la mirada y al ver que Jaime me observa, guardo el teléfono de nuevo. No es momento para contestarle y menos a esa pregunta. ¿A él que le importa dónde esté? Ya hablaremos sobre esto cuando esté más tranquila.

			Miro el reloj y bufo al darme cuenta de la hora.

			—Mierda, Jaime. —Me pongo en pie—. Abres el bar en nada y ni siquiera has comido.

			Viendo mi preocupación, ríe y se levanta conmigo.

			—Tranquila, soy el jefe, ¿recuerdas? Y además tengo comida allí. —Al ver que me pongo a recoger, me ayuda—. En cuanto llegue, me pienso hacer un bocadillo gigante.

			Me sonríe y las piernas me flaquean. Esto empieza a preocuparme...

			Diez minutos después, me deja en el aparcamiento, no sin antes invitarme a pasar por el bar más tarde, y se marcha. Camino hasta mi coche con una gran sonrisa en la cara y antes de llegar veo al vigilante discutir con alguien. Me escondo un poco entre los demás vehículos para evitar que me vea, y más ahora que voy sola, y los oigo hablar.

			—Lo siento, pero es intolerable lo que has hecho. Estás despedido.

			—¡Solo he hecho lo que tenía que hacer! —grita y rápidamente comprendo lo que está pasando.

			—Te recuerdo que acabo de revisar las cámaras de seguridad. ¡Ibas a golpear a esa chica!

			—¡El tipo me ha golpeado primero! —se defiende.

			—¡Y doy gracias porque ha sido así! —le reprocha el otro y el vigilante, quedándose sin argumentos, lanza lo que parece su gorra al suelo y se marcha cabreado.

			En cierto modo me apena un poco, pero realmente se lo ha merecido. Si no sabe mantener las formas, este no es lugar para él. Espero un rato más por seguridad y cuando creo que ya no se dará la vuelta, salgo de mi escondite, subo a mi coche y me marcho a casa un poco más aliviada. Finalmente parece que sí podré seguir viniendo a comprar a este establecimiento. Me hubiese fastidiado tener que ir a otro sitio, porque este es el que mejor me queda.

			Apenas llego, apoyo las manos en el volante y la frente sobre ellas. Debo de ser idiota. He salido porque no tenía nada en la nevera y he regresado igual. Cuando Jaime ha golpeado al vigilante, he dejado la cesta en el pasillo del supermercado... Abro la puerta para subir a casa y mi teléfono comienza a vibrar, esta vez indicándome que tengo una llamada. Lo saco con cuidado y al ver que es Jaime, un gusanillo me recorre todo el cuerpo. Hace tan solo unos minutos que nos hemos despedido, pero me agrada, y mucho, volver a tener noticias suyas.

			—Hola —digo alegre.

			—Hola, morenita. —Arrugo la frente, aprovechando que no puede verme. No me siento cómoda cuando me llama así—. Estoy pensando... —Hace una pequeña pausa y aprovecho para bromear.

			—Ah, pero... ¿tú piensas?

			—A veces —oigo cómo ríe—, y hoy parece ser uno de esos días —me sigue el juego—. Estoy pensando en que tú habías salido a comprar, ¿no?

			—Sí, bueno. Al menos lo he intentado. —Ahora quien ríe soy yo.

			—A eso me refería.

			No lo tengo delante, pero por los gestos que siempre repite, podría jurar que se está rascando la cabeza. Siempre que se pone nervioso lo hace.

			—He visto que has dejado allí las cosas y como decías que no tenías nada para hoy... yo tengo bocatas de sobra, ¿te apetece uno?

			—¿Me estás invitando a comer? —pruebo a bromear de nuevo para calmar el revoloteo que ha vuelto a mi estómago, pero no me sale como quiero.

			No puedo creer que sea tan atento. Es la primera vez que un hombre se preocupa tanto por mí.

			—Si quieres considerarlo de esa forma, no me importa —se carcajea—. En diez minutos están hechos.

			—Perfecto. Voy para allá. —Cuelgo y tras varios segundos mirando la nada, me doy cuenta de que continúo sonriendo.

			En las últimas semanas vengo observando que cada vez nos estamos acercando más y ya casi podría considerarlo un amigo. Desde que dejé a mi ex, apenas he salido, y con las únicas personas que interactúo son mis compañeras de trabajo. Por suerte, llevo días encontrándome mucho mejor y la nube negra que arrastro desde entonces, parece que se está disipando. Parte de ello, aunque me cueste admitirlo, sé que es a causa del Seductor. Desde que comenzamos con nuestros encuentros furtivos, mi mente ha estado ocupada y parece que la cosa me funciona. Si lo llego a saber antes, no hubiese malgastado tanto mi tiempo.

			Salgo del coche, lo cierro con llave y al darme la vuelta para ir al encuentro de Jaime, casi choco de frente con el antipático de mi vecino.

			—Per...dón... —me disculpo, al tiempo que me aparto.

			¿Por qué coño estaba tan cerca? ¿Acaso no me ha visto salir? Ya es la segunda vez que me hace algo así...

			—A la próxima, mira por dónde vas.

			Se marcha y tengo que morderme la lengua para no contestar. ¿Además de que ha sido su culpa, también tengo que aguantar sus reproches? Me temo que, si esto sigue así, vamos a acabar mal.

			Furiosa, observo cómo se marcha e intento comprender por qué se comporta de esa forma. Es un hombre joven, de unos treinta y pocos, ¿cómo es posible que sea tan cascarrabias?
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			Cuando entro, Jaime me está esperando con su irresistible sonrisa y sin poder contenerme, miro hacia el baño con una mezcla de timidez y vergüenza. No puedo creer que el Seductor y yo hiciéramos lo que hicimos ayer aquí y de esa manera. Todavía se me eriza la piel cada vez que pienso en ello. Afortunadamente, parece que Jaime no se enteró, ya que no he notado ningún comportamiento extraño en él, y espero que jamás lo haga. Posiblemente si algo así llegase a sus oídos, se enfadaría conmigo.

			—¿Qué has preparado? Huele delicioso. —Camino hacia la barra y me acomodo en uno de los taburetes para quedar frente a él.

			—Tortilla de patata.

			Vuelve a sonreír y juraría que mi corazón comienza a latir más rápido de lo normal. No sé qué será lo que está pasando, pero cada vez me parece más imponente.

			—¿En serio? —pregunto sorprendida—. No te imaginaba guisando —bromeo, aunque realmente es cierto.

			—Te sorprendería saber cuántas cosas sé hacer bien. Pensar... cocinar...

			Me guiña un ojo y rápidamente mi cara se colorea. Espero que no haya querido decir lo que creo, porque, si es así, ya sí que sería el hombre perfecto.

			—Eso me pasa por hablar más de la cuenta... —disimulo como puedo la vergüenza y se carcajea.

			—Venga. Vamos a comer.

			Se marcha dejándome sola y desaparece tras una puerta que siempre había creído que llevaba al almacén. Me quedo pensativa, sin saber muy bien qué hacer, ya que esperaba que trajera el bocadillo hasta aquí. Al ver que tardo, asoma de nuevo la cabeza.

			—Si no te das prisa, se enfría. —Vuelve a entrar y, dudosa, lo sigo.

			Con cada paso que doy, siento que estoy infringiendo algún tipo de norma hostelera y me da un poco de reparo. Si me hubiera invitado a su casa, seguro que no me sentiría tan incómoda. Cruzo la misma puerta que ha cruzado él y llega la primera sorpresa.

			—¡Guau! —exclamo impresionada—. ¿Y esto?

			Nunca hubiese imaginado que ahí dentro existiera ese gran patio. Observo todo a mi alrededor y mi vista queda fija en las grandes y preciosas plantas cubiertas de flores que adornan las paredes. A la izquierda, casi escondido entre unas grandes enredaderas, se puede apreciar un pasillo que lleva directamente a la calle y a la derecha hay una habitación que, por las cajas que se ven en la parte interior, entiendo que debe de ser el almacén.

			—¿Te gusta? —me pregunta al notar mi asombro.

			—Me encanta. ¿Las cuidas tú?

			—Sí. A mi madre le gustaba mucho la jardinería y cuando murió, me hice cargo.

			—Oh. Lo lamento. —No sé cómo me las arreglo, pero siempre acabo metiendo la pata—. ¿Esta casa era de ella? —trato de normalizar la conversación.

			—Sí, aquí me crie. —Se coloca las manos en la cintura mientras lo observa todo a su alrededor—. En esa parte de ahí —señala una zona donde hay un gran árbol— construyó mi padre una pequeña casita de madera en la que mi hermano y yo nos pasábamos las horas jugando.

			Una expresión triste se refleja en su rostro y decido no seguir preguntando. Por alguna razón, intuyo que estamos entrando un terreno delicado. Mira el lugar que me ha indicado durante algunos segundos más y cuando el silencio se vuelve molesto, reacciona.

			—Si esperamos más, la tortilla va a parecer una losa de hormigón...

			Río con su ocurrencia, pero no se me escapa la tristeza de su mirada. Algo en él ha cambiado desde que me ha hablado de su familia. No sé cuánto tiempo hará que perdió a su madre, pero quizá tenga algo que ver.

			Poco a poco y a medida que charlamos, vuelve a ser el mismo de antes y eso me tranquiliza. Aunque en un principio me parecía enorme la cantidad de comida que había preparado, está tan deliciosa que no dejamos ni las migas.

			—¡Me rindo! ¡No puedo más! —protesto, acariciando mi barriga. Estoy tan llena que, si me inclino, podría estallarme el pantalón.

			—Uff —resopla—. Yo también. —Se estira echándose hacia atrás y su camiseta se levanta, dejando al descubierto sus increíbles, y hasta ahora desconocidos para mí, músculos abdominales.

			No puedo negar que Jaime es un tipo que se cuida. Se nota a kilómetros. Guapo, alto, corpulento... pero nunca me había fijado tanto en él e imagino que se debía a que está fuera de mi alcance. Tiene el cuerpo tan bien torneado y moldeado, que podría ganarse la vida desfilando.

			Cuando vuelve a su postura natural, se baja la camiseta para recolocársela y protesto mentalmente. Alzo la mirada y al encontrarme con su rostro, la media sonrisa que asoma en su boca me indica que me ha descubierto. «Mierda», me digo, tratando de disimular.

			—Oye... ¿no tenías que abrir a las cuatro? Hace rato que han pasado... —busco algo que le haga pensar en otra cosa y parece que funciona.

			—¿Qué hora es? —Mira el reloj y sus cejas se levantan con rapidez— ¡Mierda! —Se pone en pie y comienza a recoger la mesa. Viendo que está apurado, yo también me levanto y recojo con él.

			Mientras él retira los platos, yo hago lo mismo con la jarra del agua. Camino unos metros y cuando me doy cuenta de que no sé dónde debo guardarla, me vuelvo para preguntarle y acabo golpeándome en el hombro con el servilletero que lleva en las manos.

			—¿Estás bien? —Lo deja velozmente sobre uno de los muebles y lleva su mano a mi brazo—. ¿Dónde te has dado? —Se acerca tanto que puedo notar su aliento rozar mi cara y me olvido hasta de cómo se habla—. ¿Te duele? —insiste, preocupado al ver que no respondo.

			—No, no... estoy bien...

			—Déjame ver.

			Cuando bordea con las yemas de sus templados dedos el cuello de mi camiseta, la piel de mis brazos me traiciona y se eriza al instante. Inhalo profundamente sin saber muy bien qué hacer y trago saliva mientras que, muy despacio, retira la tela de mi hombro. Acerca su cabeza para observarlo mejor y me veo en la necesidad de aspirar su agradable aroma. ¿Cómo es posible que siempre huela tan bien? ¿Tendrá algo que ver que use el mismo perfume que el Seductor?

			—Yo... no... no ha sido nada —lo intento de nuevo, pero su cercanía me afecta tanto que no logro mostrar en mis palabras la convicción que necesito.

			—¿Estás segura? —pregunta, ahora mirándome fijamente, y siento que mis piernas se doblan.

			—Sí... —Me humedezco los labios por instinto y sus ojos bajan hasta quedar fijos en mi boca.

			Cuando él, en un acto reflejo hace lo mismo, me muerdo el labio inferior y el escalofrío que antes erizaba mi espalda ahora se extiende por mi pecho, haciendo que mi respiración se vuelva mucho más marcada. Sus suaves y calientes dedos se deslizan lentamente hasta mi pelo y cuando llegan a mi nuca, un fuerte golpe en la puerta nos sobresalta.

			—¡Joder! —Mira confuso a nuestro alrededor y tiene que pestañear varias veces para centrarse—. Debe de ser un cliente, dame un segundo.

			Se marcha dejándome sola y una extraña sensación de soledad me invade. ¿Qué acaba de pasar? ¿Acaso hemos tenido uno de esos... «momentos» de los que todo el mundo habla?

			Antes de que pueda recordar si alguna vez he experimentado algo así con otra persona, oigo a una mujer joven hablar con Jaime y cuando el tono se dispara, me preocupo. Juraría que están discutiendo.

			Espero nerviosa a que terminen y cuando parece que todo está algo más calmado, unas fuertes pisadas se acercan y lo único que puedo hacer es quedarme quieta.

			—¿Quién es esta?

			Una mujer morena, alta y delgada, llega donde estoy y mis ojos se abren como platos. Con la mala suerte que tengo, estoy segura de que es su ex y está pensando lo que no es.

			—Una amiga —responde Jaime detrás de ella.

			—¡JA! ¡UNA AMIGA! —grita más fuerte y me mira de arriba abajo—. ¿Te la estás follando?

			Inspiro profundamente para evitar contestarle y aguanto la respiración. ¿Quién se cree que es para insinuar algo así y qué le pasa hoy a todo el mundo? Es la segunda vez que prácticamente me llaman puta. ¿Tanto se me nota que me estoy follando a alguien?

			—¿Y qué si lo hago? —Mis ojos se abren aún más al oír a Jaime—. ¡A ti eso debería darte igual! Más que nada, porque tú ya has hecho eso antes, ¡y cuando todavía estabas conmigo!

			—¿Acaso crees que me importa que andes con... —hace como que no lo ha oído y vuelve a mirarme, pero esta vez con desprecio— ... semejante adefesio?

			—¿Qué? —Rezo para que no haya dicho lo que creo que he oído—. ¿Cómo me has llamado?

			—¡Alba! —le chilla Jaime, casi al mismo tiempo que le hablo yo—. No pienso permitirte que trates así a Ruth. ¡Lárgate de aquí ahora mismo! —Nunca lo había visto tan enfadado—. ¡FUERA DE AQUÍ! —Señala la salida—. ¡LÁRGATE Y NO VUELVAS! ¡NO QUIERO VOLVER A VERTE EN MI VIDA! Bastante daño has hecho ya.

			—Esto no va a quedar así. Lo sabes, ¿verdad? —lo amenaza—. No pienso dejar que me humilles delante de nadie. —Se marcha visiblemente cabreada y Jaime lo hace tras ella, dejándome sola por segunda vez.

			—Vaya día de mierda —susurro para mis pies.

			Entre lo que ha ocurrido hace unas horas en el centro comercial y esto... Si lo llego a saber, no hubiese salido de mi casa, o, mejor aún, no hubiera salido ni de la cama. Si me llego a pasar el día durmiendo, el día habría sido más ventajoso...

			Cuando todavía me estoy lamentando, Jaime regresa.

			—Lo siento, Ruth. De verdad que siento que hayas tenido que pasar por esto —dice apenado—. Yo no esperaba que...

			—No te preocupes —no lo dejo terminar—, esto no ha sido culpa tuya.

			Intento aligerar su carga, igual que hace siempre él, aunque me muero por soltar cuatro barbaridades para desahogarme, pero sé que no le corresponde escucharlas y decido guardármelas.

			—Tú también has tenido que soportar al idiota del vigilante por mí. Estamos en paz. —Le guiño un ojo y veo cómo relaja sus hombros.

			—Vaya día, ¿eh? —resopla afligido y buscando la paciencia suficiente en mi interior para no echar a correr y arrancarle todos los pelos a esa bruja, le sonrío y no tarda en devolverme la sonrisa.

			—Eso mismo estaba pensando yo.

			Reímos a la vez y la tensión comienza por fin a evaporarse.

			—¿Te importaría terminar de recoger esto mientras abro? He visto por la ventana un par de coches aparcados fuera y creo que están esperando para entrar.

			—Claro. Ve, no hay problema. —Me quedo haciendo lo que me ha pedido y, aunque sigo sin saber dónde debo guardar cada cosa, me las arreglo como puedo. Al terminar, entro a la zona del bar para ver si puedo ayudarlo con algo más.

			Como bien había sospechado él, hay al menos dos personas apoyadas en la barra esperando a ser atendidas, y otra está entrando por la puerta. Busco a Jaime con la mirada, extrañada de que no esté cerca, y lo encuentro al fondo del local. Cuando parece que ha terminado lo que sea que esté haciendo, viene hacia mí y un par de segundos después noto vibrar mi teléfono, pero decido ignorarlo.
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			Al sonar la alarma, abro los ojos sobresaltada y me siento rápidamente sobre la cama. Últimamente, por unas cosas o por otras, duermo fatal o me despierto agitada. Me cuesta un mundo centrarme, para descubrir que es domingo y que anoche olvidé desprogramar la alarma. Para un día que puedo dormir varias horas del tirón, soy tan tonta que me olvido de quitarla.

			Mientras me desperezo, me viene a la memoria lo último que recuerdo de la noche anterior y abro los ojos con sorpresa a la vez que me cubro la boca. Jaime y yo bebimos bastante, qué digo bastante... bebimos mucho y acabé tan perjudicada que tuvo que acompañarme a casa. Miro a mi alrededor y cuando veo mis botas colocadas en el suelo, descubro que aún estoy vestida.

			«¡Diablos! ¡Hasta debió de ayudarme a acostarme!» El bochorno comienza a hacer mella en mí y me tapo la cara ahora con la almohada. Después de esto, ¿qué estará pensando de mí? La estoy cagando tanto con él que, al final, en vez de cubrirme de gloria, en breve lo haré de mierda.

			Me levanto y en cuanto entro a la ducha, oigo el teléfono sonar. De tanto como lo estoy utilizando últimamente empiezo a odiar la melodía. «Que no sea Jaime, que no sea Jaime...», rezo mientras me seco y voy hasta él. Enciendo la pantalla y me sorprende ver la cantidad de notificaciones que aparecen. Las reviso una por una y quiero morirme cuando descubro que, en medio de mi borrachera, envié varias fotografías en las que salgo con Jaime al grupo de trabajo, al de mis amigos y al de mi familia.

			—No... no, no, no —gimoteo, sabiendo lo que ocurrirá, y no tardan en cumplirse mis temores.

			—Hola, mamá, ¿cómo estás...? —Descuelgo al tiempo que cierro los ojos sabiendo lo que viene.

			—Estarás contenta, ¿verdad? ¿A ti te parece normal lo que has hecho? A ver cómo les explico yo ahora a tus tías y a tus primas esto. —Mi madre se muestra molesta y no puedo culparla—. ¿Cómo se te ocurre enviar fotos al grupo familiar en las que se te ve tan... borracha? Tu padre y yo estamos muy disgustados.

			—Ya. Mamá... lo siento —suspiro vencida. No puedo defenderme—. No sé por qué lo hice...

			—Esto es increíble. Me has hecho pasar la mayor vergüenza de mi vida. Yo que siempre ando presumiendo de lo buena chica que eres. ¡Qué humillación, por Dios!

			—Lo siento...

			Durante al menos veinte minutos más, se alarga la reprimenda y asiento como si pudiese verme. Cada cierto tiempo, oigo a mi padre apoyarla y, por su tono, parece que está aún más disgustado de lo que mi madre me ha anunciado antes. Realmente se lo tengo que haber hecho pasar fatal, pero más por cómo suele ponerse mi madre con estas cosas, que por la vergüenza en sí. Cuando empieza a despotricar de esa forma, es de temer. Recuerdo que siempre lograba ponerme nerviosa e igual le debe de estar pasando a mi padre ahora. Es una mujer agotadora.

			Nos despedimos entre promesas de que no volverá a pasar e inventa una excusa para nuestros parientes. Según ella, les dirá a todos que fue una broma que les quise gastar y me obligará a seguirle el juego. Sé que no nos creerán, pero si eso la hace sentir mejor, bienvenido sea. Todo porque se calle.

			Nada más colgar, me masajeo la oreja y un mensaje me anuncia que tengo una llamada perdida. Al abrirlo y ver en él el número del Seductor, mi corazón late con fuerza. Reviso los demás, acordándome de que mientras estuve con Jaime me llegaron al menos diez y junto las cejas al comprobar que todos son de él.

			¿Piensas ignorarme todo el día?

			Esto no quedará así, Morenita...
Vas a tener que suplicar mucho 
esta vez. Voy a castigarte...

			 

			Los demás vienen a decir lo mismo, pero uno de ellos llama especialmente mi atención y hace que un escalofrío me baje de la cabeza a los pies. Si me castiga de la misma forma que lo hizo el viernes, no opondré ninguna resistencia. Por supuesto eso no se lo digo y actuando de la misma forma en que llevo haciéndolo todo este tiempo, le respondo:

			Si no te respondo es 
porque no me interesa.

			Como imaginaba, no tarda en replicar.

			Creo que todavía no has 
entendido quién manda...

			Mi piel vuelve a erizarse y un estimulante ardor calienta mi cuerpo. ¿Por qué me excita tanto notar que tiene absoluto control sobre mí? Debo de estar enferma, pero este juego, además de estarme creando una dependencia, me pone a mil. Hacía años que no me desataba así y es algo que me encanta.

			Mi psicólogo va a alucinar con el cambio. Por fin estoy saliendo de mi cueva y, poco a poco, están volviendo mis ganas de comerme el mundo. Desde que descubrí a Pablo con mi hermano, he sido una auténtica ameba. Ahora entiendo por qué Carlota desde que visita estas webs parece otra. Me ha costado, pero ¡por fin me siento viva!

			Por supuesto que lo he entendido,
por eso, hasta que no me apetezca,
no tendremos más encuentros.

			Reviso el mensaje antes de enviarlo y aunque temo que se enfade porque se lee algo más arbitrario que de costumbre, se lo hago llegar igualmente. Debe entender que, aunque hasta ahora siempre ha sido él quien se ha salido con la suya, y mi vocecita interior me grita para que continúe haciéndolo, yo también puedo poner límites y pienso hacerlo.

			Espero unos minutos y me extraña que no responda, ya que nunca desaprovecha la oportunidad de quedar encima como el aceite. Lo conozco poco, pero de sobra sé que odia perder. Supongo que le ha surgido algo, a veces me olvido de que es humano y que también tiene una vida. «¿Estará casado?» Hasta ahora esa pregunta no se me había pasado por la cabeza y, en cierto modo, ahora que he caído en ella me preocupa. No me gustaría estar viéndome con alguien que tiene pareja. No después de lo mal que lo pasé yo. «¿Y si además también tiene hijos?» Una ola de remordimientos hace que mi estómago se anude y trato de no emparanoiarme. Necesito saber más de él. En cuanto se dé la próxima oportunidad de vernos, aceptaré y le preguntaré.

			 

			*  *  *

			 

			A media mañana no me queda más remedio que tomarme un analgésico para calmar el fuerte dolor de cabeza que taladra mis sienes. Después de lo de anoche, no creo que vuelva a beber nunca más, aunque recuerdo haber dicho varias veces más eso mismo y no escarmiento.

			Con la tranquilidad de tener el día libre, me siento en el sofá para disfrutar de un poco de paz y dejo todo lo demás para más tarde. Ahora mismo, lo que menos me apetece es ponerme a preparar las cosas de mañana. Hacía tanto tiempo que no me relajaba un domingo... que casi había olvidado lo que se siente. Me inclino para coger el mando del televisor, que está en la mesita de centro, y comienzo a cambiar de canal sin prestar atención a lo que están emitiendo. Solo necesito un poco de ruido.

			El presentador se da un aire a Jaime y no puedo evitar sonreír. Siempre me ha parecido el prototipo de hombre ideal y desde que me está dejando conocerlo un poco más, cada vez lo tengo más claro. Es una pena que sea tan inalcanzable para una simple mortal como yo. Ojalá no acabe sus días con otra lagarta como su ex. No se lo merece. Ahueco los cojines y cuando voy a apoyar mi cabeza en ellos, oigo el timbre.

			«¿Quién puede ser?» Normalmente no me visita nadie. Mis padres viven lejos y siempre me avisan cuando van a venir. Levanto el telefonillo y contesto con miedo. ¿Y si es el Seductor? ¿Y si además de conocer mi zona, sabe también dónde vivo?

			—¿Sí? —Me oigo el corazón mientras espero la respuesta.

			—Mmm... ¿Hola...?

			—¿Hola? —La voz suena tan tímida que no la reconozco.

			—Ruth, soy Jaime... no quiero molestarte. Es solo que... —carraspea—, quería saber si estabas bien. Te he escrito y llamado esta mañana y no has respondido... Y, bueno, como ayer acabaste un poco... ya sabes, estaba preocupado.

			Mi cara se tiñe de rojo. Por suerte no puede verme.

			—¿Me has llamado? —Tras responder al Seductor, no he revisado las demás notificaciones y seguramente tratara de contactarme cuando estaba en la ducha. Por eso no lo he debido oír—. Mierda... Lo siento.

			—No te preocupes, de verdad —dice al notar mi apuro—. Solo quería saber que estaba todo en orden y ya veo que sí.

			—Oh, gracias.

			No me lo puedo creer. ¿En serio estaba preocupado por mí? Esto empieza a gustarme demasiado... Mi corazón todavía no se ha recuperado y debo evitar a toda costa que me lo vuelvan a romper y con Jaime es lo más probable que pase.

			—Tengo que abrir ya, pero si te apetece, baja a verme después. He traído una cosita que sé que te va a gustar.

			—Hoy no sé si podré... —miento para salir al paso. Necesito seguir con mi plan de vaguear en el sofá y a la vez evitar tener tanto contacto con él. El roce hace el cariño y la voy a cagar. No puedo permitirme tener sentimientos por nadie y menos sentimientos que no me van a llevar a ninguna parte—. Tengo algunas cosas que hacer...

			—Ah, ok. No importa, lo dejamos para otro día entonces. Pasa una buena tarde y si necesitas algo —oigo cómo se aleja—, ya sabes dónde encontrarme.

			—Gracias —respondo, sabiendo que ya no me oye y, sin colgar el telefonillo, me quedo pensativa.

			¿Debería ir? Teóricamente ya ha pasado lo peor, que era volver a hablar con él después de lo de anoche, pero al parecer no le ha importado y eso hace que me sienta más aliviada. Si voy, quizá hasta nos echemos unas risas y la verdad es que su compañía me gusta. Sé que estoy buscando excusas para verlo, aun sabiendo que no debería, pero me apetece tanto... y es un tipo tan divertido que solo deseo estar a su lado. Me siento bien con él y hace que me olvide de todo. Lo único que debo es procurar mantener la guardia alta y, convencida como estoy de que no surgirá nada entre nosotros, no creo que haya problema. Será como mi amor platónico, lo mismo que lo fue Brad Pitt cuando todavía era una niña.

			A falta de alimentos en casa, pido una pizza para comer y en cuanto le doy el último bocado, me cambio de ropa. Me arreglo el pelo y me pongo los primeros zapatos negros que encuentro. Con la ropa que llevo, le pegan de cualquier forma.

			De camino al bar, paso por la zona donde aparqué mi coche el día anterior y aunque estoy en la acera contraria, algo rojo llama mi atención en uno de los cristales.

			—¿Qué demonios me han puesto ahí? —digo en alto y voy hasta él. A medida que me acerco, descubro lo que es y mi cerebro reacciona como si se hubiese llevado un golpe—. No. Me. Jodas. ¿En serio ha estado aquí? —balbuceo.

			Sin pensarlo demasiado, tiro de la cinta roja y miro a mi alrededor como si pudiera localizarlo, pero al momento recuerdo que eso sería imposible, ya que no conozco su rostro y exhalo. Enrollo rápidamente la cinta en mis dedos hasta hacerla una especie de ovillo y la guardo en mi bolso. Se supone que era un juego, pero esta especie de obsesión que está desarrollando empieza a preocuparme un poco. Me hace sentir muy intimidada y, sinceramente, puedo soportar muchas cosas, pero esto precisamente no es algo que me esté agradando.
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			Como imaginaba que ocurriría, paso bastante vergüenza recordando con Jaime algunas de las cosas que hice la noche anterior, pero finalmente, y para mi alivio, todo lo convertimos en risas. Si no es porque me enseña algunas de las fotos que me hizo, jamás hubiera creído que fuese capaz de hacer todo eso en medio de mi borrachera. Sin duda, las fotos que más me han llamado la atención han sido dos en las que aparezco bailando descalza sobre la mesa de billar. No debió permitirme hacer eso y más sabiendo cuánto la cuida.

			—Antes de que se me olvide, como ya te he dicho, tengo algo para ti...

			—¿Algo para mí? ¿El qué?

			No responde y, levantando una ceja, se aleja de mí dejándome con la intriga.

			Recuerdo que cuando ha llamado a mi timbre hace unas horas ha dicho algo sobre el tema, pero debido a la impresión que me ha ocasionado saber que era él, no le he prestado demasiada atención. Espero un par de minutos más y aparece con algo cuadrado en las manos.

			—A ver si adivinas qué es... —Me lo ofrece.

			—¿Café? —digo al ver tres granos negros dibujados a mano en un lateral del bote.

			—Sí, pero ¿qué café? —Sus ojos brillan como los de un niño.

			Giro el bote y mi boca se abre al ver en ella el logo de La Gran Cafetera.

			—¡No me lo puedo creer! —Al verme sonreír, sonríe él también—. ¿Has vuelto a la cafetería solo para traérmelo? —Me emociona el detalle. Apenas tiene tiempo para nada y aun así se ha tomado la molestia de regresar allí para comprarlo.

			—Si con ello consigo que cuando lo tomes pienses en mí, habrá merecido la pena. —Me mira un segundo y noto tensión en su cara. Apuesto a que ni él mismo esperaba decir algo así y teme que lo malinterprete—. Quiero decir que... si sirve para que te olvides un poco de tus problemas mientras lo saboreas... Si con ello logro que te acuerdes de quién te lo ha regalado en vez de en todo lo que tienes encima, habrá merecido la pena... —rectifica.

			—Tranquilo. Te he entendido —río para salir al paso y sintiendo que ha quedado aclarado, Jaime exhala.

			—Pues eso. Aunque ha sonado un poco raro, yo sé lo que quería decir —ríe también y mis ojos quedan fijos en su boca.

			Es tan carnosa, perfilada y perfecta... ¿Será así la de...? Sacudo la cabeza y trato de centrarme en otra cosa que no sea el Seductor, pero por más que lo intento, lo tengo tan grabado a fuego en el pensamiento que me es imposible.

			Las horas pasan entre bromas y de no ser porque a cada rato tengo la necesidad de mirar hacia atrás, preocupada por si al innombrable se le ocurre volver a entrar, podría catalogar ese rato como uno de los mejores que recuerdo.

			Viendo que ya es tarde y que todavía me quedan cosas que preparar para mañana, me despido de Jaime, que, aunque finge una mueca molesta en un intento por alargar la velada un poco más y que no me vaya, sabe que no me puede retener más y me acompaña hasta la puerta.

			—¿Voy contigo? Es tarde —me pregunta cuando ve que se marcha la persona que queda dentro.

			—No, tranquilo. —Sé que no tardarán en llegar más. Aunque es domingo, por la ventana muchas veces veo entrar a gente hasta prácticamente la hora de cerrar. Y ahora con el buen tiempo, todavía más.

			—No me importa, de verdad. Además, vives aquí mismo y no tardaré en volver —insiste, pero estoy tan cerca de casa que se me hace innecesario.

			Cuando voy a decirle precisamente eso, alguien llega hasta nosotros y tenemos que apartarnos para que pueda entrar. Saluda a Jaime y se acomoda en el interior.

			—¿Te das cuenta? —Alzo la frente imitando a un sabelotodo—. Si te llego a decir que sí, se habría quedado solo. Ve a atenderlo, anda. Mañana nos vemos. —Sonrío esperando a que él también se despida de mí para poder irme, pero lejos de decir nada, como habría esperado, me mira fijamente a los ojos. Sus magnéticas pupilas muy despacio se dilatan y fascinada por ellas, le mantengo la mirada. El color de sus ojos, tan similar al de un mar en calma, me relaja de tal manera que por un momento me olvido de todo y solo cuando el cliente llama a Jaime, vuelvo al presente.

			—¡Camarerooo! Sírveme una copa, que traigo seddd...

			—Mariano, ¿siempre tienes que joderlo todo? —Aunque parece un reproche, no suena como tal.

			—Vamos, que tengo la boca secaaaa. —Cuando golpea la mesa con la mano abierta y nos mira riendo, entiendo que están de broma y por el tono del hombre, puedo percibir que son amigos y que está tratando de jugar con él.

			—La responsabilidad te llama —intento despedirme de nuevo y esta vez funciona.

			—Eso parece. —Gira la cabeza hacia el tal Mariano y después vuelve su atención a mí—. ¿Mañana entonces?

			Asiento y sin que lo espere, con la palma de la mano toca mi mentón y me da un beso en la mejilla. Antes de que pueda reponerme, busco sus ojos, sorprendida, y lo único que puedo ver ya es su espalda. Se vuelve por un segundo, mueve la mano para decirme adiós y, atontada, me marcho de allí. ¿Qué ha sido eso?

			Camino como si pisara esponjas, todavía con la sensación de sus labios en mi piel, y antes de llegar a mi apartamento, el sonido de unas pisadas a mi espalda llama mi atención. En un primer momento creo que es Jaime, que viene a decirme algo, pero al darme la vuelta no veo a nadie.

			—Qué extraño... —balbuceo y cuando continúo la marcha, vuelven a sonar.

			Intento mirar con el rabillo del ojo, pero no me alcanza la vista tan atrás y sigo caminando. Ya estoy muy cerca y no quiero que quien sea piense que estoy asustada. Seguramente se trate de alguien que está paseando y el silencio hace ese efecto en el sonido. La temperatura a estas horas es estupenda y sería lo más normal. 

			Treinta segundos después, las pisadas suenan más cerca y mi corazón se apresura. Con disimulo, vuelvo ahora el cuello para abarcar mejor el perímetro y nada más hacerlo, el sonido se detiene. Miro de nuevo al frente, extrañada, pero en cuanto doy tres pasos más, las pisadas resurgen.

			Camino más rápido que antes, mientras busco en mi bolso el teléfono para tenerlo en la mano por si lo necesito y cuando tiro de él para sacarlo, arrastra mi cartera con él y ocurre lo que más temo. En cuanto la cartera roza mis pies, maldigo mi suerte y no me queda más remedio que detenerme para recogerla. Cierro los ojos con fuerza debido al miedo y aunque juraría que lo tenía casi rozándome los talones, el ruido se aleja. Dándome ya todo igual, me vuelvo por completo y logro ver una sombra negra agazaparse entre dos coches.

			—Mierda... —susurro, con todos los pelos de punta, mientras busco ahora mis llaves y me apresuro para llegar al portal. Abro la puerta y al cerrarla tras de mí, expulso con fuerza el aire caliente de mis pulmones. Me cuesta un par de minutos calmarme y cuando por fin lo consigo, empiezo a pensar con más claridad. Seguro que era el perro del vecino y me he asustado por nada. No sería la primera vez que se le escapa... pero según están las cosas, no me puedo fiar y más vale prevenir que curar. Nunca sabes lo que te puedes encontrar en la calle y más cuando ya es de noche...

			Con ese pensamiento, subo a mi apartamento y por fin preparo todo lo que necesito para el día siguiente. De nuevo estoy acostándome mucho más tarde de lo que debería y me riño mentalmente. Necesito tener un poco más de control sobre las horas o acabaré enfermando por no dormir lo suficiente. Reviso el teléfono por última vez, lo pongo a cargar y en el momento en que cierro los ojos, el cansancio hace el resto.

			Al despertar, veo claridad por la ventana y me siento sobre el colchón. Miro la hora y al ver que todavía faltan cinco minutos para que suene la alarma, respiro aliviada. Por fin, después de semanas, me siento mucho más descansada. Aunque no han sido suficientes según las estadísticas, al menos he logrado dormir unas cuantas horas de un tirón. Me levanto para llevar a cabo mi ritual mañanero y al terminar de vestirme el sonido del timbre del portal me sobresalta. «¿Quién puede estar llamando a estas horas?» Hasta que vuelve a sonar no salgo de mi estado y reacciono.

			—¿Quién es...? —Mi voz suena preocupada al descolgar el telefonillo. ¿Habrá pasado algo y me vienen a buscar?

			—Hola, Ruth. Soy Jaime...

			—¿Estás bien? —No lo dejo terminar de hablar. Mi cabeza comienza a imaginar mil catástrofes y necesito que me diga cuanto antes por qué está en mi portal.

			—Sí. Tranquila, no pasa nada —trata de calmarme al notarme alterada—. Es solo que... Sabía que sería mala idea —finge que ríe, pero suena demasiado forzado—. A ver cómo te lo explico sin que suene loco...

			—¡Por Dios! —No puedo más, me estoy poniendo de los nervios—. ¡Suéltalo ya! ¿Qué ocurre?

			—Te dejaste el café anoche en el bar y he venido a traértelo... —De pronto nos quedamos en silencio y no sé si matarlo por el rato que me acaba de hacer pasar o bajar a darle un abrazo.

			—Espera... —Trago saliva, todavía incrédula—. ¿Me estás diciendo que... después de acostarte a las mil, has madrugado solo para que pueda tomar ese café?

			—Bueno... madrugar, lo que se dice madrugar, no he madrugado. Directamente es que todavía no me he acostado, así que he visto la oportunidad.

			—Estás loco. —Aprieto el botón para que se abra la puerta y aprovechando que no me ve, sonrío como una tonta—. Sube, anda... —Antes de volver a colocar el telefonillo en su lugar, oigo que entra y un minuto después ya está tocando a mi puerta.

			—Hola... de nuevo. —Se rasca la cabeza, avergonzado, mientras estira una mano para ofrecerme el bote—. Disculpa si te he asustado, pero como me dijiste que te levantabas a esta hora, he aprovechado...

			—No te preocupes, entra. —Me aparto para que pase y lo noto un poco cauteloso cuando lo hace. ¿Le pasaría lo mismo cuando me trajo a casa borracha?

			—De verdad que siento haberte asustado sin necesidad —repite, sin dejar de rascarse la cabeza—. Estoy empezando a pensar que ha sido una gilipollez, podría haber esperado... —masculla apurado.

			—Aún tengo veinte minutos libres —intento ayudarlo a salir del paso. Me apena verlo así y sé que está pasando un mal rato—. ¿Te tomas uno conmigo?

			—No te quiero molestar más...

			—Vamos, no molestas —insisto y me mira fijamente con sus preciosos ojos azules. Los mismos que anoche casi me atrapan.

			Exhala sabiendo lo que pretendo, baja la vista al suelo y asiente.

			—Está bien.

			Le indico dónde sentarse y, mientras, lo preparo todo en la cocina, cuando regreso con las tazas, se levanta para ayudarme. Lo colocamos todo y saco de uno de los muebles unas pastas de té que me regaló mi madre hace un par de semanas y que hasta ahora no había encontrado el momento de tomar.

			—¿Te gustan? —pregunto al ver que ya va por la tercera.

			—Están deliciosas —responde con la boca llena—. ¿De dónde son?

			—Las hace mi madre.

			—¿En serio? —Me mira con los ojos muy abiertos y coge la caja en sus manos para leerla.

			—Sí, mis padres tienen una pastelería —sonrío.

			—¿Me estás tomando el pelo? ¡Me encantan los pasteles! Podría estar todo el santo día comiéndolos sin parar.

			—Pues no se nota... —bromeo—. Yo también podría y te aseguro que verlos allí y no poder comerlos por la cantidad de calorías que tienen es una tortura.

			—Uf. Me lo puedo imaginar. —Viendo lo magnífico que es su cuerpo, no me cabe duda de que me entiende. Esos músculos no se mantienen así por arte de magia.

			Cuando estoy a punto de volver a hablar, mi teléfono vibra, al tiempo que se enciende sobre la mesa y lo miramos los dos a la vez. Estiro el brazo para alcanzarlo, pero Jaime es más rápido y cuando lo coge para acercármelo, descubro que en la pantalla pone «PABLO EL HIJOPUTA». Por la expresión de Jaime, sé que lo ha visto. Las letras son tan grandes que es imposible no leerlo.

			Nerviosa, le doy a la tecla de colgar y vuelvo a dejarlo en la mesa, pero esta vez más cerca, por si vuelve a llamar apagarlo. No sé qué narices quiere mi ex y juraría que había restringido sus llamadas, pero no pienso contestar. Después de aquello, no quiero volver a saber nada más de él.

			—Bueno, creo que es hora de irme. —Jaime se pone en pie—. Si sigo haciéndote perder el tiempo, llegarás tarde. —Se seca la boca con una servilleta de papel y la mete dentro de la taza vacía—. Me han encantado las pastas. —Aprieta los labios formando una sonrisa y esa imagen me resulta más dulce que el azúcar de las pastas. No puede ser más encantador.

			—Le diré a mi madre que ya tiene otro fan más.

			Se carcajea, nos despedimos y en el momento en que se marcha, el teléfono vuelve a sonar...
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			En mis minutos de descanso y mientras me preparo otro café, esta vez con la nueva máquina que han instalado en la oficina, reviso el teléfono de nuevo y veo que Pablo me ha llamado al menos tres veces más en lo que va de mañana. No sé qué es lo quiere, pero no me interesa lo más mínimo, así que finalmente procedo a bloquearlo. Desde que lo dejé, nunca hemos vuelvo a hablar y todas mis cosas se quedaron en el piso que compartíamos. Quizá por eso quiere contactar conmigo... aunque si de verdad fuese así, solo tendría que dárselas a mi hermano. Con él tampoco tengo trato desde entonces, pero sigue visitando a mi madre y puede dejarlas allí.

			Miro al frente pensativa y como cada vez que me descuido, el Seductor viene a mi mente. No paro de esforzarme en sacarlo de mi cabeza, pero cuando menos me lo espero, está de vuelta. Llevo tiempo sin saber de él y se me hace muy extraño. ¿Estará haciéndose el desaparecido para que sea yo quien lo busque en esta ocasión? No debieron de gustarle mucho mis últimas palabras y quizá se ha ofendido. Quisiera decir que me da igual, pero no es así... De algún modo, y aunque algunas veces se comporta como un auténtico perturbado, algo en mí lo necesita y ansío seguir manteniendo encuentros con él. Me ayuda a desconectar y aunque me cabrea y excita a partes iguales, es la única persona que ha logrado encender mi cuerpo de esa manera. Realmente me preocupa que ya se haya cansado de mí.

			Busco su teléfono entre mis contactos y abro la aplicación de mensajería instantánea para ver si está en línea. Su última hora de conexión me indica que lo ha estado hace tan solo cinco minutos y exhalo el aire con fuerza por la nariz. «¿Por qué ya no me escribe? ¿Habrá encontrado a otra que le guste más?» Tuerzo la boca con un gesto de frustración y cuando miro al frente, mi jefe me está observando desde su despacho.

			—Mierda... —farfullo con los dientes apretados, para evitar que me vea vocalizar. Lo que menos me apetece ahora mismo es un sermón de los suyos.

			Aunque en teoría todavía me quedan cinco minutos libres, guardo mi teléfono y vuelvo de nuevo a mi puesto de trabajo para evitar que siga mirándome con tanto descaro. En el momento en que me acerco con la silla al escritorio, levanto la vista con disimulo y parece que funciona. Desde que el gilipollas del Tocaculos le contó que me vio en el bar a las cuatro de la madrugada, se ha propuesto joderme la vida y lo está consiguiendo. Tengo la impresión de que me vigila constantemente y no hay cosa que lleve peor. Sobre todo, porque me descentra.

			A las seis de la tarde apago el ordenador y justo en el instante en que me cuelgo el bolso del hombro, Teresa se acerca a mi mesa.

			—Vamos a tomar unas copas, ¿te apuntas?

			—¿Ahora mismo?

			—Sí, vamos al pub de abajo.

			—No sé... —Lo único que me apetece es irme a casa, darme una ducha fría y tirarme en el sofá mientras veo una película.

			—Venga, solo serán un par.

			—Está bien... —digo, más que por ganas por obligación. Siempre que mis compañeras me invitan les doy largas y no quiero que por eso se molesten o dejen de contar conmigo en el futuro.

			Al entrar en el pub lo observo todo y me doy cuenta de que han cambiado la decoración, pero no digo nada. Llevo demasiado tiempo sin acompañarlas y solo serviría para que me lo echaran en cara.

			Nos acercamos a la barra y Carlota es quien toma nota de lo que queremos. Habla con la camarera y esta asiente antes de irse a preparar nuestras bebidas. Nos acomodamos alrededor de una gran mesa redonda y diez minutos después un chico de unos treinta años, al que no recuerdo haber visto antes, nos trae todo lo que hemos pedido en una bandeja. Coloca una por una las copas sobre la mesa y cuando llega hasta mí, siento un escalofrío. Odio que el perfume del Seductor se haya puesto tan de moda. Últimamente lo huelo en todas partes y me incomoda bastante. Es como si lo tuviese todo el día pegado a mi lado. El chico se inclina más de lo que debería, haciendo que tenga que echarme hacia un lado, y cuando se levanta, me sonríe.

			—¡Uh! —exclama Teresa, a la que no se le ha escapado el detalle y espera a que él se marche para seguir hablando—: Ese chico quiere tema —ríe y las demás con ella.

			—Solo ha sido una sonrisa, por Dios. Estáis tan desesperadas porque esté con un tío, que ya veis cosas donde no las hay —las riño.

			—Yo creo que le has gustado. —Ahora es Carlota quien se dirige a mí.

			—Yo también lo creo —la apoya Diana.

			—Madre mía, lo que tengo que aguantar. —Me hago la indignada y antes de terminar la frase, el camarero regresa con un gran cuenco de golosinas y las deja a mi lado.

			—¡Te lo he dicho! —grita Teresa. Por suerte, el chico no sabe de qué estamos hablando y se marcha de nuevo—. Lo ha traído para ti. —Empiezan con las risitas. Detesto eso.

			—Lo ha traído para todas —replico, mientras cojo una y la muerdo.

			Alzo la mirada y, para mi sorpresa, me encuentro con la del camarero. Espero que al final no tengan razón. Moscones esta noche, no, por favor. Necesito un poco de tranquilidad mental.

			Durante al menos un rato continúan con lo mismo, pero viendo que las ignoro, por fin se dan por vencidas y hablamos de otras cosas. Carlota rápidamente se convierte en la siguiente víctima y logran que nos cuente, con pelos y señales, cómo le va con las webs de citas. La escucho con detenimiento y no puedo evitar volver a pensar en el Seductor.

			Con disimulo, saco mi teléfono del bolso, finjo mirar la hora y reviso las notificaciones. Tengo varias llamadas perdidas desde un número que no conozco, pero ni rastro del Seductor.

			—¿Ocurre algo? —Diana debe de haber visto la decepción en mi rostro y aprovecho para buscar una excusa.

			—Tengo que irme ya. Es tarde y debo hacer varias cosas...

			—¿En serio? —A Teresa no parece gustarle mi respuesta—. ¿Lo que sea que tengas que hacer no puede esperar a mañana? Lo estamos pasando genial.

			—No puedo —miento. Casualmente, hoy es uno de esos extraños días en los que no tengo trabajo para casa, pero estoy empezando a aburrirme y me quiero ir ya—. Nos vemos mañana —me despido y cuando voy a salir por la puerta, el camarero sale a la vez que yo, lo que provoca un aullido agudo proveniente de la manada de lobas que dejo atrás y resoplo avergonzada. Son imposibles...

			—Tus amigas están un poco locas, ¿no? —me dice el chico, al darse cuenta de que es por él y yo quisiera que la tierra me tragase.

			—No lo sabes tú bien... —bromeo.

			—No trabajas por aquí, ¿verdad? A ellas las veo a menudo, pero a ti no.

			—Sí, de hecho, son mis compañeras. —Vuelvo a poner los ojos en blanco a modo de disculpa—. Antes venía más, pero de un tiempo a esta parte me he vuelto una perezosa. —Evito decirle la verdad. A nadie le importa saber que he estado mal.

			—Seguro que es porque tu novio no te deja. —Saca un cigarrillo, lo enciende y me sonríe.

			Esa frase tan descarada no acaba de gustarme, sé de sobra que con ella busca saber si tengo pareja, pero decido guardar las formas, a sabiendas de que en alguna otra ocasión tendré que regresar ahí con mis compañeras y mantengo mi actitud educada.

			—Sí, debe de ser por eso. —Miro a ambos lados de la calle—. Debo irme ya. Hasta la próxima.

			Al cruzar, noto su mirada clavada en la parte baja de mi espalda y eso me incomoda. El tipo está bueno y quizá en otro momento le hubiese seguido la charla, pero me resulta demasiado prepotente y aunque huele de maravilla, no estoy dispuesta a entregarle más tiempo. Demasiado estoy perdiendo ya.

			Justo en el preciso instante en que llego a la otra acera, un coche pasa a mi lado y puedo ver con claridad que es Jaime. No se detiene ni me saluda, y eso me extraña. ¿Qué hará por aquí? Mi oficina está a varios kilómetros del bar.

			Mientras sigo caminando, el hecho no se me va de la mente. Estoy segura de que me ha visto y se me hace muy extraño que no haya, al menos, levantado la mano. ¿Será que se ha enterado ya de lo que ocurrió en su baño? Sacudo la cabeza para desechar la idea y trato de buscarle una explicación menos bochornosa. «Quizá no me haya reconocido...» Con esa excusa, meto la mano en mi bolso para sacar el teléfono con intención de escribirle y salir de dudas, y en el instante en que lo toco, comienza a vibrar. «Seguro que es él», respiro más aliviada, pero cuando lo desbloqueo, me doy cuenta de que no es quien creía. Por fin el Seductor ha vuelto a dar señales de vida. Lo abro, nerviosa, temiendo que sea una despedida por la cantidad de tiempo que ha tardado esta vez en contactarme y leo rápido.

			Dime ahora mismo dónde estás.

			Suena tan autoritario que mi primer impulso es decírselo sin más, pero tras pensarlo un segundo y recordar el tiempo que me ha tenido a la espera, decido no hacerlo. No me gusta eso.

			Creo que eso no es asunto tuyo...

			Empiezo a creer que siempre me provoca para que me dirija así a él. Estoy convencida de que le encanta que me haga la difícil y la antipática, y en cierto modo lo entiendo. Si se lo pusiera más fácil, tarde o temprano se acabaría aburriendo. Intuyo que el jueguecito del cazador y la presa le gusta demasiado...

			Sí lo es. Quiero follarte.

			De nuevo esas palabras tan bruscas y que tanto me excitan. Miro hacia los lados con miedo a que alguien descubra en mi rostro lo que con solo una frase ha logrado hacerle sentir a mi cuerpo y me detengo. Trago saliva, aprieto los muslos para aliviar el repentino calor y, como puedo, contesto.

			Tras cruzar varios mensajes más con él en los que intentando no parecer celosa le reprocho que no me haya contactado hasta ahora, por fin logra convencerme y me propone que quedemos en una especie de fábrica abandonada que hay dos calles más abajo.

			En cuanto subo a mi coche para dirigirme hacia allí, y así no tener que regresar después a por él, una mala sensación recorre mi espalda y siento que algo no va bien. Reviso rápidamente los mensajes que nos acabamos de enviar y me doy cuenta de que en ningún momento le he dicho dónde estaba. ¿Cómo entonces ha decidido quedar ahí? ¿Por qué sabe que aún estoy en la zona?
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			La ciudad es muy grande y hay mil lugares en los que quedar... de ninguna manera esto puede deberse a una casualidad. Miro a través de las ventanillas del coche con miedo por si estuviera cerca, y aun sabiendo que no podré reconocer su rostro, busco a alguien joven de pelo castaño, pero el sol ha caído hace rato y solo puedo distinguir bajo las farolas a un matrimonio de ancianos caminando. Dándome por vencida, finalmente opto por escribirle de nuevo. Este juego está dejando de inspirarme confianza. Espero que me dé una buena explicación o esto ya sí que se acaba.

			¿Cómo sabías que estaba aquí?

			Espero algunos minutos y viendo que no responde, mi estómago se encoge.

			«Debe de estar conduciendo», me digo para calmarme, al tiempo que sigo mirando por las ventanas. Continúo esperando y en el momento en que compruebo que está en línea y no me contesta, decido irme a casa. Seguro que lo he descubierto y ahora no sabe qué responderme.

			Acaricio mis brazos para bajar el vello que de pronto se me ha puesto de punta pensando que puede haberme seguido hasta el trabajo y arranco el motor. Giro el volante para salir del aparcamiento y el sonido de mi teléfono me sobresalta.

			—¡Joder! —grito asustada y veo que el Seductor me está llamando—. ¡No pienso atenderte! —vuelvo a gritar como si fuese a oírme y me pongo en marcha.

			Conduzco durante varios metros y antes de poder incorporarme a la autovía, tengo que buscar un lugar para estacionar. El muy cabrón no se cansa llamar y el sonido me está poniendo nerviosa. Cojo el teléfono entre mis dedos, busco la opción de Bloquear mientras maldigo en alto y antes de presionar sobre ella, algo me dice que no lo haga. Miro indecisa mientras el odioso aparato no deja de temblar en mi mano y finalmente decido atender la llamada.

			—¿Qué parte no entiendes de que si insistes y no respondo es porque no quiero hablar contigo? —exploto.

			—¿Dónde estás? —Ignora mi pregunta.

			—Dímelo tú, que pareces saberlo mejor que yo. —Admito que esto empieza a asustarme, pero no puedo evitar lanzarle el reproche.

			—Sé que aquí no. Llevo esperándote más de quince putos minutos y no estoy para perder el tiempo.

			—¿Por qué sabías que estaba en esta zona? —inquiero.

			—Busca en Google el nombre de tu oficina y verás la dirección.

			—No me sirve esa respuesta. —Aprieto los dientes—. Mi horario es otro. ¿Por qué sabías que no me había ido aún? —vuelvo a presionarlo.

			Necesito una explicación ya. Puede saber dónde está mi oficina, eso es cierto, pero no puede saber que hoy me he quedado hasta tarde.

			—Repito, busca en Google el nombre de tu oficina y también verás los horarios. Simplemente me he guiado por la página y he visto que cerraba a esta hora. Como comprenderás, no soy adivino.

			—Voy a mirarlo. —Lo dejo en espera para comprobar si es cierto lo que asegura, aun estando convencida de que es una invención suya, y, pasmada, compruebo que es cierto. El horario de cierre que marca es mucho después de que yo me vaya.

			Tiene razón y eso hace que en cierto modo me relaje... pero no por ello me extraño menos. No sé qué diablos puede haber pasado, pero apenas hace una semana que lo revisé y el horario antes estaba bien. Debo avisar a mi jefe para que lo corrija. Esto puede hacernos perder nuevos clientes.

			—Vale. Está bien... voy a creerte esta vez —evito dar del todo mi brazo a torcer y continúo con la siguiente pregunta—: ¿Qué hacías por esta zona?

			—Es obvio, ¿no crees?

			—¿El qué? —insisto.

			—Buscarte para follar. —Su frase, y ya sabiendo que todo ha sido producto de mi imaginación, me calienta.

			—¿Y qué pasaría si a mí no me apetece? —No sueno convincente y lo nota.

			—Te apetece.

			—¿Y si no? —Me cabrea y a la vez me gusta que sea tan prepotente.

			—No hay esa opción. Ni la habrá nunca.

			—Mmm... Pues lamento decirte que esta vez sí. Ya verás. —Cuelgo y sonrío con malicia. Quizá después de todo estoy equivocada y a quien le gusta cabrearlo sea a mí.

			De camino a casa, no puedo dejar de pensar en él y en lo que hace. ¿Y si está invadiendo demasiado mi espacio personal? ¿Hasta dónde debería permitirle llegar? Siempre que le pregunto, o sospecho, tiene la respuesta perfecta y no me da opción a rebatirle nada. Aunque debo reconocer que todo esto me lo estoy buscando solita por descuidada. Dejé que viera el logo en mi camisa por la webcam, olvidé las cartas con mi dirección en el asiento del copiloto... y muchas cosas más. No paro de dejarle pistas por todas partes. Soy idiota. Por suerte, parece que no busca otra cosa que no sea sexo.

			Aparco donde puedo y mientras saco mi bolso, me fijo en que el bar de Jaime está cerrado y recuerdo haberlo visto al salir de pub. Preocupada por si ha ocurrido algo, valoro si debería llamarlo, pero el miedo de no saber por qué no me ha saludado me echa para atrás. Estoy casi segura de que me ha visto... y si no me ha dicho nada... Me cuelgo el bolso del hombro y cuando estoy cerrando el coche, el teléfono me avisa de que tengo una llamada. Lo saco con la esperanza de que sea Jaime y al ver que no es él, sino un número que no tengo guardado en la agenda, me lleva un momento decidir si descuelgo o no. Finalmente, tres tonos más tarde, respondo:

			—¿Hola?

			—Ruth... —Mi espalda se tensa rápidamente y me quedo completamente inmóvil. Solo he necesitado oír mi nombre una sola vez para saber de quién se trata—. Hola... —Incapaz de decir nada, permanezco en silencio.

			Debe de imaginar que lo he bloqueado esta mañana y por eso me está llamando desde el teléfono de otra persona. Es la primera vez que oigo a Pablo desde que lo dejé y jamás habría imaginado que me afectara de esta manera. He sido capaz de ignorar sus llamadas, pero su voz me está perturbando demasiado.

			—No vuelvas a llamarme —logro decir por fin y retiro el auricular de mi oreja con intención de colgar, pero mi mano comienza a temblar y no lo hago.

			Todo lo que viví aquel día vuelve a mi mente como si estuviese sucediendo en este preciso instante y eso me asusta. He tardado mucho en pasar página y me aterra que esta llamada haga que mi depresión regrese.

			—Necesito hablar contigo...

			—No tenemos nada de que hablar. No vuelvas a llamarme —repito, pero esta vez con un gran nudo en la garganta. Si no logro calmarme, en cualquier momento comenzaré a llorar.

			—Ruth, es importante. Si no fuese así, no estaría aquí haciendo el idiota.

			Abro la boca para decir algo, pero me detengo y aprovecha mi silencio para continuar:

			—Se trata de tu hermano.

			Al oírlo nombrar, mis ojos se abren. No he vuelto a hablar tampoco con él, pero no he podido quitármelo de la cabeza. Sobre todo, porque cada vez que voy a ver a mis padres, mi madre lo tiene en la boca. No soporta que nos hayamos distanciado y quiere que lo arreglemos como sea. No entiende que detrás de una traición así, la confianza se rompe y nada vuelve a ser igual.

			—¿Le has puesto los cuernos a él también? —respondo con sarcasmo.

			—No, pero creo que está metido en problemas. Problemas serios.

			—Pues solucionadlos como buenamente podáis, ¿no sois pareja? —Intento hacerme la dura, pero la sangre tira y algo por dentro me reconcome. En el fondo, y aunque no quiera admitirlo, me preocupa—. Hasta nunca.

			—Espera —casi grita sabiendo que mi intención es colgar—. Ruth, ayer vino con la cara completamente destrozada y se niega a contarme lo que le ha ocurrido.

			—Pues ya es grandecito para saber lo que está haciendo. —Me cuesta seguir manteniendo una actitud pasota, pero lo intento. Les guardo mucho rencor y eso no va a cambiar con una llamada.

			—Si no lo haces por él, hazlo por tus padres. —Me conoce demasiado bien y sabe que mis padres son mi talón de Aquiles, por lo que no duda en usarlos—. Hace unos días se le cayó una papelina de coca del bolsillo y cuando le pregunté, se puso como un loco. Pretendía hacerme creer que no era de él.

			—Mierda... —digo en alto sin darme cuenta, mostrando la debilidad que tanto esfuerzo me está costando ocultar.

			Hace años, mi hermano ya tuvo problemas con las drogas, pero tras un par de encontronazos, logramos que se apartara de ellas.

			—Llevo al menos dos meses notándolo raro y sé que es por eso. Algunos días viene como si estuviera loco y me falta dinero... Estoy convencido de que está consumiendo y solo tú puedes ayudarlo. Entiende que esto no es algo que pueda contarle a cualquiera, y estoy desesperado.

			—Está bien —contesto con los párpados apretados. Me cuesta demasiado tragarme el orgullo, pero con esfuerzo lo hago. Como bien ha dicho antes, es un problema serio y más si ya lo han golpeado. No quiero cargos de conciencia—. Solo una cosa. Quiero que sepas que en absoluto lo hago por ti ni por él. Si hago algo, que no sé si lo haré... —de sobra sé que sí— es únicamente para evitarles disgustos a mis padres.

			—Gracias y, por favor, no le digas que te lo he contado. Puedes hacer como que... no sé... —su voz suena nerviosa—, como si quisieras retomar lo que teníais... que sea todo muy natural o se dará cuenta.

			—Me temo que eso va a ser muy difícil.

			—Lo sé y no te imaginas cuánto lo siento. Yo no... quería...

			—Ahórrate las excusas. No vas a conseguir nada con ellas. Cuando se me ocurra algo, vuelvo a ponerme en contacto.

			Cuelgo y me pongo una mano sobre el pecho para calmarme. Es la primera vez que me pide perdón y no he podido evitar sentir una fuerte punzada en el corazón. Ha sido realmente difícil para mí mantener esta conversación y estaba deseando colgar. Ojalá las pesadillas que tuve con ellos durante meses no regresen, porque no sé si podré soportarlas de nuevo. En todas ellas los veía practicando sexo y por más que intentaba huir de la habitación, mis pies se quedaban clavados en el suelo. La angustia fue horrible.

			Un terrible dolor de cabeza hace que apriete los párpados con fuerza y sé que las malditas jaquecas están de vuelta. Retomo el camino a mi apartamento intentando recordar dónde guardé las pastillas la última vez y cuando menos lo espero, igual que la noche anterior, oigo pasos detrás de mí...
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			Me giro despacio y no veo a nadie. Doy tres pasos más y, con disimulo, vuelvo a mirar, pero la calle está completamente vacía. Veo mi edificio y con la desagradable sensación de que alguien me está observando, prácticamente corro hasta él. Al llegar, busco en el bolso las llaves y al no encontrarlas, con horror recuerdo dónde las he dejado.

			—No, no, no... Joder. ¡No! —repito sin parar y clamo al cielo como si tuviera la culpa. Con la llamada de Pablo me las he olvidado en el coche. Tengo por costumbre guardarlas siempre todas juntas.

			Inspiro profundamente, vuelvo a mirar desde donde estoy hacia la calle y, armándome de valor, aprieto con fuerza el bolso contra mi pecho y decido regresar al estacionamiento. Debido al miedo, evito levantar la vista y con grandes pasos me encamino de nuevo hacia allí.

			—Vamos, vamos, vamos —me animo sola y cuando estoy a escasos veinte metros, noto que alguien me toca—. ¡AAAAHHH! —grito con todas mis fuerzas por la impresión y cuando quiero correr en sentido contrario para escapar, unas grandes manos me sujetan—. ¡SUÉLTAME! —Soy presa del pánico y sacudo mi cuerpo para escapar de su agarre.

			—Ruth, ¡soy yo! —La voz me suena familiar, pero mi cuerpo se niega a hacer otra cosa que no sea huir—. Ruth, tranquila.

			Finalmente me atrevo a levantar la vista y lo veo. Jaime está frente a mí, observándome con preocupación, y poco a poco logro controlar mis nervios.

			—¡Dios mío, Jaime! —jadeo alterada—. ¡Has estado a punto de matarme hijo de...! —Trato de controlarme—. ¿Cómo se te ocurre salir así, de pronto, de dondequiera que estuvieras?

			—¿Salir de dónde? Acabo de llegar y te he visto venir hacia aquí.

			Miro a mi alrededor y veo su coche, todavía con la puerta abierta.

			—Yo... me has asustado. No te he oído llegar...

			—¿Ha ocurrido algo? —Cambia de tema y a medida que me centro un poco más me doy cuenta de que tiene una actitud normal y no le veo signos de molestia o enfado, como mi mente me estaba haciendo creer hace tan solo unos minutos. Está exactamente igual que siempre.

			—No, pero me he dejado el manojo de llaves en el coche y venía a por ellas.

			—¡Ah! Menos mal. —Se rasca la cabeza—. Al verte caminar en dirección contraria a la que sueles ir, me he preocupado.

			—Es solo eso. Oye... ¿Y tú? —me aventuro a preguntar. Quizá, aunque me miró al pasar con su coche, no se dio cuenta de que era yo. A mí también me pasa a veces. Creo que me preocupo demasiado...—. ¿Cómo es que hoy no has abierto?

			—Pues... se me ha complicado un poco el día. —Se vuelve a rascar la cabeza, pero noto algo en su voz—. Cosas que pasan a última hora, ya sabes. —Sonríe para disimular lo que sea que esté intentando ocultar.

			—Pero nada malo, ¿verdad? —Me pica demasiado la curiosidad y más al ver que se incomoda con la conversación.

			—Sí, bueno, todo está bien ya. —Se mete las manos en los bolsillos—. Es tarde, pero ¿te apetece que te invite a una copa?

			—Uf, no. He tomado ya... ¡Por cierto! —Al ver la oportunidad, no la desaprovecho—. Hoy te he visto.

			—¿Me has visto? —Arruga la frente—. ¿Dónde? Hoy no he estado por aquí en todo el día.

			—Hace un rato, has pasado por una de las calles que hay cerca de mi oficina.

			—¿Estabas todavía allí? —De sobra conoce mi horario por la cantidad de veces que he ido a visitarlo cuando llego y por eso le extraña.

			—Sí, me convencieron mis compañeras para que me quedase un rato más y al final se me ha hecho tarde. —Doy un paso atrás para apoyar mi pie mejor y sin esperarlo, meto el tacón en un agujero que hay en la acera.

			Al ver mis movimientos para mantener el equilibro, Jaime se saca con rapidez las manos de los bolsillos para ayudarme, y en el momento en que lo logra, veo caer su móvil al suelo.

			—Mierda —dice mientras se inclina para recogerlo, y mientras revisa que no se haya roto la pantalla, una melodía suena dentro de su pantalón. Vuelve a meter una mano en el bolsillo, esta vez en la parte de atrás, y extrañada veo que saca otro terminal.

			—Vaya, vas bien preparado —bromeo y haciéndome un gesto para que espere, descuelga.

			—¿Sí? —Se oye una voz femenina y su cara cambia—. No es el momento... —Me mira—. Has tenido tu oportunidad de hablar antes y no te ha dado la gana. Adiós. —Cuelga y tuerce la boca intentando formar una sonrisa, pero falla.

			Si me presionaran, podría jurar que era su ex. Hoy deben de haberse puesto de acuerdo todas las exparejas. Todavía no me creo que haya mantenido una conversación con Pablo hace un rato.

			—¿Dónde dices que tienes el coche? —Cambia de tema una vez más y se lo agradezco. Estaba empezando a tensarse el ambiente—. Te acompaño si quieres.

			—Sí. Perfecto —acepto encantada. No se hace una idea del favor que me hace.

			Al llegar y como imaginaba, mis llaves están donde las he dejado. Por suerte no ha venido nadie y siguen en el mismo lugar. Hablamos varios minutos y cuando se hace tarde, le permito que me acompañe hasta la puerta de casa. Aunque ya he perdido esa horrible sensación de tener unos ojos pegados a mi espalda, se lo agradezco como no se imagina.

			Cuando por fin subo a mi apartamento, lo primero que hago es quitarme los zapatos y, después, me dejo caer en el sillón. El día ha sido especialmente agotador. Estiro el brazo para alcanzar el teléfono con intención de enviarle un mensaje a Elisa, mi amiga de la infancia, y a la que, si no le digo yo algo, no se acuerda de que existo, y saco una de las cintas rojas del Seductor. Tiro de ella y, con suavidad, la paso con cuidado entre mis dedos. El simple tacto eriza mi piel y los recuerdos no tardan en invadir mi mente. Es un tipo insistente y un tanto insoportable, además de exigente y prepotente, pero no me cabe duda de que en el sexo sabe lo que hace. Lo único que no me gusta de él es que indaga demasiado en mi vida privada, aunque quizá sea solo mi percepción... ¿Será que estoy viendo cosas donde no las hay o que, por el contrario, estoy tratando convencerme para no terminar con él?

			Enrollo la cinta y la acerco a mi nariz. Todavía huele como él y eso me excita. Debo de estar creando algún anclaje mental con ese perfume, porque cada vez que lo huelo me pasa lo mismo. Y lo peor de todo es que está de moda y todos los hombres parecen haberse puesto de acuerdo en usarlo.

			Rozo con el raso mi boca y a medida que deslizo la cinta por mi cuello, mi cuerpo comienza a reaccionar. Es tan suave... humedezco mis labios y puedo notar cómo mis pezones se endurecen, igual que cuando él me habla. Me desabrocho los tres primeros botones de la camisa y dejo que la cinta roce mi piel, mientras un ardiente deseo despierta entre mis piernas. Contraigo mis muslos para calmarlo y el abrasador calor comienza a invadir otras partes de mi cuerpo. Un voraz apetito crece por momentos en mi interior y las imágenes del Seductor dominándome desde la espalda me excitan cada vez más.

			Vuelvo la cabeza y puedo ver que el teléfono está prácticamente fuera del bolso, lo cojo entre mis dedos temblorosos y conecto la cámara. Retiro mi falda, enfoco mi ropa interior mojada y hago una foto. Busco en la agenda su número y, sin pensarlo demasiado, se la envío. Es el único capaz de calmar esta hambre insaciable y, aunque después me arrepienta, ahora mismo lo necesito.

			Espero impaciente mientras me llevo a un límite que no conocía y por fin oigo la llamada.

			—Aquí estás... —Me muerdo el labio, agitada.

			—Me encanta que me envíes fotos cuando estás caliente, perrita. —Su voz provoca en mí una chispeante corriente y dejo escapar un pequeño sollozo de placer—. Quítate esas bragas, abre bien las piernas y déjame ver cómo brilla tu coño. —No dudo en hacer lo que me pide y el calor se vuelve aún más sofocante—. ¡Oh sí...! Quiero comértelo todo —dice al otro lado, y mi clítoris se hincha tanto que puedo notar la tensión. Su respiración comienza a entrecortarse, agitada, y tras un largo bufido vuelve a hablarme—. Me he corrido muy bien, Morenita. El próximo día que quede contigo, aparece para que te lo devuelva.

			—¿Qué? —Me levanto rápidamente, incrédula, y solo me da tiempo a oír que cuelga—. ¿Qué? ¡No! ¡Cabrón! ¡Vuelve! —le chillo al teléfono, como si todavía estuviese en la línea y marco su número; sin embargo, esta vez no contesta. Lo intento de nuevo y al ver que me ignora, mi excitación se esfuma haciéndome sentir totalmente insatisfecha y con un gran vacío entre las piernas—. ¡No volverás a hacerme esto! ¡Se acabó! —grito frustrada y lanzo el teléfono contra el sillón. 
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			A la mañana siguiente me levanto malhumorada como hacía tiempo que no me pasaba y, para colmo, tengo que soportar en la oficina cada vez que cometo un error las burlas del idiota de Otto. ¿Qué le pasa a este hombre? Su madre debió de golpearle bien fuerte en las sienes con la chancla, si no, no me lo explico.

			Antes de marcharme, recuerdo el error en el horario en internet del que me enteré gracias al Seductor y se lo comento a mi jefe. Hace la búsqueda desde el ordenador y cuando lo encuentra me mira extrañado.

			—¡Qué raro...! —Levanta una ceja—. Nunca he autorizado este cambio.

			Marca un número de teléfono y se pone en contacto con la sección correspondiente. Habla durante un par de minutos con alguien y en cuanto cuelga vuelve a dirigirse a mí:

			—Este cambio está hecho de ayer a las once de la noche... y no había nadie trabajando a esa hora. ¿Recuerdas haber entrado tú desde casa?

			—¿A las once? No...

			A esa hora acababa de salir del pub y estuve mensajeándome con el Seductor, al que después di plantón y me costó caro. El desgraciado se vengó... pero eso no volverá a pasar jamás.

			—Pues alguien entró en la página e hizo el cambio de horario. ¿Por qué harían algo así? Parece que no han tocado nada más... —Lo revisa todo—. Ni siquiera han intentado abrir los correos para conseguir las contraseñas del banco. Notificaré a seguridad, deben de habernos hackeado.

			—¿Pueden hacernos eso? Tenemos contratada mucha seguridad...

			—Por poder, pueden, pero esto es raro de narices. Hay dinero en las cuentas que podrían haber robado si hubiesen querido... y no lo han tocado. Voy a avisar al departamento para que pongan especial cuidado. Gracias.

			Asiento, me despido y salgo de su despacho. Es la primera vez que mi jefe me da las gracias por algo y eso hace que me sienta un poco mejor. El día no está siendo ni mucho menos de los mejores, además de las migrañas, hoy me noto con bastante bajón. Antes de irme a casa, paso por el botiquín, donde siempre tengo guardado, por si se me olvida traerlo de casa, un blíster con mis pastillas para el dolor. Cuando estoy llenando un vaso de agua del dispensador, Otto se acerca a mí y tuerzo el gesto.

			—¿De resaca otra vez? —ríe y eso hace que mi cabreo aumente. Si hay alguien en el mundo a quien ahora mismo no quiero ver, es a él.

			—No, es solo que respirar el mismo aire que tú me da jaqueca.

			—Yo sé de un método para quitarte esa molestia. —Mira la abertura de mi camisa y siento náuseas.

			No puede ser más asqueroso. ¿Cómo puede tener novia? ¿Acaso está ciega?

			—Y yo de otro más efectivo. ¿Ves esa puerta? —señalo la salida—, pues se me pasa cada vez que salgo por ella y dejo de ver tu apestosa cara. Como haré ahora mismo. —Le doy un largo sorbo al vaso para terminar de tragarme la pastilla y me marcho dejándolo con la palabra en la boca.

			No suelo hablarle así para evitar problemas, sabiendo la confianza que tiene con mi jefe, pero hoy me ha llevado tan al límite que no he podido aguantarme más. Mañana seguro que me toca hacer trabajo doble, pero me he quedado tan a gusto que no me importa. Ojalá tuviese la oportunidad de desahogarme igual con el Seductor. Al pensar en él, busco mi teléfono y marco su número. Ahora que por fin me he venido arriba, se va a enterar. Espero hasta que se cortan todas las llamadas y aún más cabreada porque las ignore, vuelvo a marcar, pero pasa lo mismo y lanzo un bufido.

			—Te odio.

			Aprieto el teléfono con los dedos y al darme cuenta de que se me están tornando blancos, me detengo. No debo dejar que esto me afecte así o acabaré echando a perder todo el autocontrol que me he estado trabajando estas últimas semanas. Inspiro profundamente, vuelvo a guardar el maldito aparato en mi bolso y camino hasta mi coche intentando no pensar en ello.

			 

			*  *  *

			 

			Ya han pasado varios días desde la última vez que tuve noticias del Seductor y aunque intenté contactarle al menos tres veces más la tarde que salí cabreada de la oficina, jamás me devolvió las llamadas. A Jaime también parece que se lo haya tragado la tierra. He ido en dos ocasiones a verlo y nunca está. Ha contratado a un chico de unos veintipocos y es él quien se está encargando, según me dijo, de llevar el negocio hasta que Jaime regrese. Al preguntarle si sabía dónde estaba, me respondió que no y dejé de insistir. Lo único que me pudo precisar fue la fecha de regreso y todavía faltan dos días para eso.

			He intentado enviarle un par de mensajes, pero al ver que no le llegan, también he dejado de hacerlo. Imagino que cuando vuelva a tener datos o cobertura me responderá. Si ha dejado a alguien al cuidado de su negocio es porque está bien, o eso quiero creer. Quizá si hubiese desaparecido sin más, me preocuparía, pero eso me indica que lo tenía todo planeado y me tranquiliza. Mentiría si no admitiera que me molesta un poco que no me haya avisado. Últimamente sentía que estábamos mucho más unidos y que nuestra amistad se estaba consolidando, pero si ha preferido no decirme nada, sus razones tendrá. Siempre me ha parecido un chico muy reservado y discreto, así que respetaré eso y no me lo tomaré a mal.

			Noto el teléfono vibrar en mi pantalón y veo que es un mensaje de Pablo. Todavía siento ganas de escupirle en la cara cada vez que veo su nombre en la pantalla, pero hace unas horas me ha escrito para decirme que iba a hablar con mi hermano y la verdad es que tengo curiosidad.

			Todo ha ido bien. Me ha confesado lo que ya sabíamos y me ha prometido dejarlo. Siento haberte tenido pendiente todo este tiempo. ¿Hay alguna forma de que... me perdones? Me gustaría seguir manteniendo contacto contigo. Me 
siento fatal por lo que pasó.

			Solo por el sofoco que les voy 
a ahorrar a mis padres, me alegro 
de que haya tomado esa decisión, pero no, de ninguna manera arreglaremos nada. 
Que te vaya bien.

			Inspiro aliviada al saber que mi hermano ha decidido aceptar que tiene un problema y que hará lo que debe, aunque me extraña bastante conociendo cómo es, y me dirijo al lugar donde he quedado con mi amiga Elisa. Llevamos al menos ocho meses sin vernos y aunque vivimos solo a unos pocos kilómetros, por culpa de nuestros trabajos, el suyo mucho más esclavo que el mío, nunca encontramos el momento.

			—¡Cariñooo! —Corre hacia mí cuando me ve y camino deprisa hacia ella. Nos fundimos en un fuerte abrazo y me besuquea la cara como si fuese una abuela.

			—Para, loca —río al tiempo que trato de quitármela de encima, pero tiene los brazos tan enlazados a mi cuello, que tengo que esperar a que termine.

			—¡Estás estupenda! —Se aparta y me mira de arriba abajo—. ¿Has perdido peso?

			—La verdad es que sí. —Con el ritmo de vida que llevo, apenas tengo tiempo para comer—. Pero muy poco. ¿Tú cómo estás? ¿Qué tal va el negocio? —Es la dueña de una librería y al ser su propia jefa, se pasa las horas allí metida.

			—La verdad es que muy bien, pasado mañana vendrá a visitarnos uno de los mejores escritores del año y tengo mil cosas que hacer, pero si no digo «hasta aquí» no salgo. Bueno, ¿y cómo te ha ido todo este tiempo? ¿Has conocido a alguien? ¡Cuéntame!

			—Pues... —Pienso si debería contarle lo del Seductor, pero rápidamente abandono la idea. Aún no le he visto la cara ni he tenido ocasión de mantener una conversación con él, así que no entra en la frase «conocer a alguien»—. La verdad es que no. Todo sigue igual. ¿Y tú? ¿Cómo te va con Fran?

			—¿Te lo digo o no te lo digo?

			—¿El qué? —No sé a qué se refiere.

			—No quise decírtelo por teléfono —sonríe y veo rubor en sus mejillas—, pero tengo que contarte algo...

			—¿Qué ocurre? —No sé si es algo bueno o malo, pero la impaciencia me mata.

			—Estoy esperando... —susurra.

			—Esperando ¿qué? —La miro y en vez de continuar hablando como deseo que haga, sonríe más—. Esperando ¿qué? —Impaciente, la animo a continuar, y al ver que se mantiene callada, poco a poco voy cayendo...—. Esperando... esperando un... ¿estás...?

			En el momento en que asiente, nuestros ojos se llenan de lágrimas y mi corazón se agita por la emoción.

			—¿Un bebé, Elisa? ¿Estás embarazada?

			Vuelve a asentir y la abrazo con fuerza. Hasta donde sé, llevaban ya dos años intentándolo, así que imagino lo dichosa y emocionada que se debe de sentir.

			—¡Enhorabuena, cariño! No imaginas lo feliz que me ha hecho esta noticia. —Busco un pañuelo de papel y me enjugo las lágrimas—. ¿De cuánto estás? —Me fijo en su barriga y ya se ve algo abultada.

			—De casi cinco meses.

			—¿Por qué diablos no me lo has dicho antes? —No me puedo creer que me lo haya ocultado.

			—Tuve pérdidas de sangre al principio y temí sufrir un aborto, pero ahora que todo eso parece haber quedado atrás, ha llegado el momento de gritarlo a los cuatro vientos. —Acaricia su barriga y la mira con ternura. Será una madre increíble.

			—Oh, Dios... —Si lo llega a perder, se habría derrumbado—. ¿Sabes ya qué es? —Cambio de tema. No quiero que vuelva a recordar esa angustia.

			—Sí, ¡una niña!

			—¡Oh, Dios mío! ¡Una niña! —casi grito y la gente del pub nos mira—. ¡Una niña! —digo ahora con la misma emoción, pero varios tonos más bajo.

			—Supe que estaba embarazada al segundo mes...

			—¿En serio? ¿Cómo tardaste tanto en darte cuenta? —pregunto sorprendida. Recuerdo que una vez se me retrasó una semana y me hice como diez test.

			—Bueno, ya sabes cómo son mis períodos. Me puedo tirar cinco meses sin verlo y después me visita dos veces en tres semanas...

			—Es verdad... —Río. Cuando éramos más jóvenes, nos costaron algún que otro susto sus desarreglos hormonales—. ¿Se mueve ya? ¿Notas algo dentro?

			Cuando va a responderme, mi amiga se detiene y deja de prestarme atención. La observo y puedo ver el recorrido que hacen sus ojos. Fija su vista sobre mi hombro y en el momento en que frunce las cejas, alguien me sujeta desde atrás.

			—Hola, morenita...
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			Mi cuerpo se tensa completamente y un sudor frío me cubre la piel por entero. Mi primer instinto es volverme, pero mis músculos, contraídos por la conmoción, me lo impiden.

			—Tú... —puedo notar cómo mi pobre corazón se vuelve loco dentro de mi pecho. ¿Cómo le explico esto a Elisa?

			—¿Me has echado de menos? —Paralizada, soy incapaz de responder, pero lejos de darle importancia a mi estado, él continúa—: Hola, ¿eres amiga de Ruth? —Veo con el rabillo del ojo que extiende un brazo sobre mi hombro para saludar a mi amiga y no doy crédito—. Yo soy Jaime, su camarero favorito. Aunque, por lo que veo, hoy me está siendo un poco infiel —bromea.

			—¿Jaime? —Poco a poco salgo de mi estado y ahora sí me vuelvo para mirarlo—. ¿Tú? ¿Jaime? Pero... —aunque continúo aturdida, necesito una explicación—. ¿Por qué has hablado así? —Hubiera jurado por el tono que era el Seductor. Es la segunda vez que me pasa con él y esto empieza a parecerme muy raro.

			—Porque si te hablo como siempre, me hubieras reconocido al instante y perdería la gracia. —Ríe y aunque trato de reír con él, en el fondo sigo pensando en ello.

			—¡Hola! —Mi amiga, con una sonrisa de oreja a oreja y en medio de nuestra conversación, le toma la mano que él todavía no ha retirado y lo saluda—. Sí. Soy amiga de esta loca. Mi nombre es Elisa. —Me mira—. Así que... tienes un camarero favorito y no me has hablado todavía de él. —Me hace un gesto cómplice que solo entendemos nosotras y sé lo que me está queriendo decir.

			—Eso parece... —Vuelvo a sonreír, todavía dándole vueltas a la casualidad y me esfuerzo por desechar esa idea de mi mente.

			De ninguna manera puede ser él. La música está demasiado alta y seguro que por eso su voz ha sonado más distorsionada. Debo dejar de ver al Seductor en todas partes. De un tiempo a esta parte, la obsesión me ha estado haciendo creer que todos pueden ser él. ¡Si hasta llegué a pensar que podía ser mi jefe!

			—Oye, ¿y tú cómo estás? —Ya más centrada, recuerdo que lleva varios días desaparecido y me extraña verlo en un sitio así. Lo suponía haciendo cosas más importantes... ¿Quién contrata a alguien durante días para que se haga cargo de su negocio con la única intención de irse de copas?

			—Bueno, bien. —Se encoge de hombros y algo me dice que no tan bien, pero prefiero no insistir delante de Elisa. Sé lo reservado que es y si quiere ya me lo contará después—. Mañana se acaban mis vacaciones y regreso al bar —añade, sabiendo que se lo pregunto por eso, pero no me da más explicaciones y asiento.

			Mientras Jaime se acomoda a mi lado, mi amiga no para de lanzarme miradas indiscretas y por un momento temo que él la descubra. Sé que está impaciente por saber y en cuanto sospeche que estoy sola, me llamará para pedirme explicaciones. Una camarera bastante atractiva pasa en ese momento por nuestro lado y tras hacer un gesto raro, se detiene frente a nosotros para mirarnos, algo que me parece bastante extraño y no tarda en llegar la explicación.

			—¿Jaime? —Se dirige solo a él—. ¿Qué haces aquí? —Nos ignora y lo besa en las mejillas para saludarlo, cosa que en cierto modo me molesta, y miro a Elisa con una ceja levantada—. ¿Cómo estás?

			—Hola, Coral, pues... —me mira un segundo, como si necesitase ayuda y yo lo observo atenta—, he venido a pasar un rato con estas amigas. Estaba aburrido en casa y me han llamado... —Ahora quien lo mira soy yo. ¿Por qué miente?

			—Oh, eso está bien... —La chica finge una sonrisa en nuestra dirección y empiezo a apreciar algún tipo de espesa tensión entre ellos. Desde que le ha dicho que ha salido con nosotras ya no parece tan cómoda ni tan simpática. Mira hacia la gente y tras unos segundos en silencio, vuelve a hablar—: Me llaman por allí. —Sé que miente y no me pierdo detalle—. Me alegra verte tan bien, pero debo dejarte ya porque se me está acumulando el trabajo. Si necesitas algo, no dudes en pedírmelo.

			Cuando está a punto de marcharse, no puedo evitarlo.

			—Perdona, ¿Coral? —Finjo una sonrisa tan falsa como la suya y cuando apoyo la mano en la pierna de Jaime para ayudarme a acercarme más a ella, veo un raro odio en su mirada. Lejos de echarme para atrás, eso me motiva más y continúo. Si Jaime le ha mentido, estoy segura de que algo pasa—. ¿Podrías traernos otra ronda de bebida antes de marcharte? Así no tenemos que esperar, estamos sedientos. —Le guiño un ojo y el odio que antes llenaba su mirada, ahora arde.

			—Claro. —Aprieta los dientes, al tiempo que estira demasiado los labios. Toma nota y cuando se marcha oigo cómo Jaime expulsa el aire a mi lado.

			—¡Eres una perra! —se carcajea Elisa—. ¿Cómo puedes ser tan cabrona? La chica ahí pasándolo mal y vas tú a pincharla más.

			—¡No lo sé! —Río con ella—. Me ha salido solo, ¡lo juro! ¿No os ha parecido demasiado... prepotente? No soporto a la gente así.

			—Demasiado es poco... —balbucea Jaime en un momento en que la música suena más baja y lo oímos—. La has calado a la perfección —añade, sabiendo que tiene nuestra atención—. Es la mejor amiga de mi ex, así que imagino que está recopilando datos para informarla en cuanto tenga ocasión. No imagináis la semana que me ha dado. Hasta he tenido que desconectar el teléfono. —Ahora entiendo por qué no le llegaban mis mensajes—. Gracias por no delatarme, os debo una...

			—¡Uy! Creo que nos vas a deber dos. —Sonrío al ver que viene de vuelta con nuestras copas y una idea cruza mi mente. Me acerco a Jaime, le paso un brazo por el hombro y, ante su sorpresa, actúo. Quiero hacerle creer que estamos juntos—. Si la va a informar, que lo haga bien —le digo al oído, ya sin tiempo, porque la chica cada vez está más cerca.

			—Estoy de acuerdo con Elisa, eres una cabrona —responde él de la misma forma en el mío y reímos cómplices, mientras la camarera deja las bebidas en la mesa.

			—Joder..., no os ha quitado el ojo de encima en ningún momento —susurra Elisa cuando se marcha y sé que lo que pretendía ha funcionado.

			Realmente no sé por qué lo he hecho, pero me siento genial y, por lo que veo, él también. En ningún momento ha perdido la sonrisa y eso me agrada. Supongo que saber que su ex se lo está haciendo pasar mal me ha dado el empujón que necesitaba...

			Con disimulo, alzo la vista y veo que la chica se esconde en uno de los rincones, saca su teléfono del bolsillo y comienza a escribir.

			—Misión cumplida. Tu ex ya está informada. —Nos carcajeamos y durante el resto de la noche bromeamos con lo mismo. Sobre todo, porque en la tercera ronda deja de venir ella y es otro el que tiene que servirnos.

			Tras varias horas allí sentados, y pareciendo que los tres nos conociéramos de toda la vida, Elisa recibe una llamada de su pareja, preocupado por ella, y coincidimos en que es hora de regresar a casa. Al ser bastante tarde, decidimos acompañar a mi amiga hasta el coche y cuando nos aseguramos de que se ha puesto en marcha, me despido de Jaime, pero él insiste en acompañarme a mí también hasta el mío y, aunque no se lo digo, de nuevo se lo agradezco. Desde que oí los pasos el otro día, me da un poco de miedo caminar de noche sola. Posiblemente todo sea producto de mi imaginación, que es muy traicionera, pero viendo cómo están las cosas últimamente con las chicas que caminan solas, no puedo evitar que me asalten esos pensamientos.

			—Muchas gracias, Jaime, pero... ¿Y ahora quién te va a acompañar a ti? —me burlo al tiempo que saco las llaves.

			—Si quieres, puedes hacerlo tú —me sigue la broma—. Después te acompaño yo de nuevo y repetimos lo mismo hasta que amanezca. —Estallo en risas. No esperaba esa respuesta.

			—Creo que tengo otra idea mejor. —Levanto las cejas y Jaime arruga de forma interrogante las suyas.

			—¿Ah, sí? ¿Cuál? —pregunta intrigado y el brillo de sus ojos llama mi atención.

			Quizá sea porque tiene barba de varios días, o porque lleva una camiseta negra ajustada y un vaquero claro que le sientan de maravilla, pero lo cierto es hoy hay algo en él que lo hace irresistible y mucho más atractivo.

			—¿Por qué no subes al coche conmigo y te llevo hasta el tuyo? —Giro la llave y se abren los seguros.

			—Pues ¿sabes qué...? Me parece una buena idea. Estoy agotado. —Sin decir nada más, camina hasta la puerta del copiloto y, sin esperarme, se acomoda en el asiento.

			Hago lo mismo, me abrocho el cinturón y tengo que recordarle que se abroche el suyo. Espero a que lo haga y cuando salgo del aparcamiento le pregunto.

			—¿Dónde lo tienes?

			—Mmm... por allí. —Señala una calle contraria a la que iba a tomar, cambio el intermitente de posición y me dirijo hacia ella.

			Tras callejear al menos dos manzanas mientras me dirige, noto que volvemos al mismo sitio y lo miro extrañada.

			—¿De verdad recuerdas dónde está tu coche? —Empiezo a creer que no.

			—A la perfección —asevera con una sonrisa y vuelve a mirarme con aquel brillo en los ojos que tanto me atrae—. Métete por ahí... —Hago lo que me dice—. Gira y después a la derecha. —Sigo cada indicación y cuando me detengo, vuelvo a mirarlo extrañada.

			—Pero... aquí es donde estaba mi coche antes. —No entiendo nada. Hemos vuelto al mismo sitio.

			—Ya lo sé —ríe—. El mío está ahí, ¿lo ves? —Vuelve la cabeza hacia donde me apunta. Incrédula, me doy cuenta de que lo tiene a escasos diez metros de donde yo tenía el mío.

			—¿En serio? —Aunque quiero enfadarme, no puedo y comienzo a reír—. ¿En serio me has hecho dar toda esa vuelta para nada? —Me seco las lágrimas—. ¿Por qué?

			—Es lo único que se me ha ocurrido para no tener que despedirme tan pronto —ríe conmigo y se encoge de hombros—. Me ha parecido gracioso y no te imaginas los días tan malos que llevo... —resopla—. Necesitaba desconectar con urgencia y contigo lo estoy haciendo.

			Mis mejillas se tiñen de rojo y, aprovechando que saca el tema, indago tratando de no presionar demasiado.

			—Es cierto, llevo días sin verte y no he querido preguntarte delante de Elisa. ¿Está todo bien?

			—Bueno, a ratos. —Vuelve a dejar escapar el aire y noto su carga. Debe de estar muy harto de todo para darme pie a hablar sobre ello—. Es solo que tengo algunos problemas sin resolver y se me están juntando con otras cosas. Ya sabes...

			—Sí... me hago una idea. —Es algo por lo que he tenido que pasar varias veces. Parece que el mundo esté esperando a que tengas la moral por los suelos, para que se te venga todo encima—. ¿Necesitas ayuda? ¿Puedo hacer algo?

			—No, no, tranquila. Seguro que todo se solucionará. —Sonríe para que no me preocupe—. Son cosas que pasan, nada más... ya se irán resolviendo.

			—Confío en que sea así... de todas formas, recuerda que si te hace falta cualquier cosa, siempre puedes contar conmigo —le ofrezco con sinceridad.

			Él siempre que he necesitado hablar ha estado ahí para escucharme, incluso cuando apenas nos conocíamos, así que con gusto lo haré.

			—Lo tendré en cuenta. —Me mira de nuevo y esta vez lo hace con tanta intensidad que mi cuerpo reacciona de un modo que no espero.

			¿Qué es eso que acabo de sentir? 
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			Viendo que comienza a hablar de otras cosas y que no tiene intención de retomar la conversación anterior, decido no preguntar más para respetar ese silencio y aunque reconozco que me intriga mucho saber dónde ha estado todos estos días, lo dejo correr.

			Los minutos pasan y terminamos bromeando sobre la pobre camarera y amiga de su ex. Es extraño, pero desde que hemos fingido ser pareja percibo que algo entre nosotros ha cambiado y estoy segura de que él también lo nota. Imagino que se debe a que, aunque ha sido actuando, hemos invadido nuestro espacio, acercándonos mucho, y eso de alguna forma ha eliminado algunas barreras. Jaime siempre evitaba acercarse demasiado y desde hace rato viene mostrándose mucho más confiado y relajado. Hasta se ha atrevido a sujetar mi muñeca mientras se carcajeaba, para que me detuviese y dejase de imitar a Coral. Esa tía es tan repipi y estirada que me incita a ello.

			Finalmente, y viendo que está empezando a amanecer, nos despedimos de un modo algo más frío del que me esperaba y se marcha. Ni siquiera me ha propuesto esta vez, como hace otras, quedar en su bar en los siguientes días. Simplemente se ha limitado a abrir la puerta y decirme adiós con la mano. Quiero imaginar que si no lo ha hecho es porque aún no piensa volver al trabajo. ¿Qué será lo que se trae entre manos? Cada vez me intriga más...

			Espero a que suba a su coche y cuando lo hace, me marcho. En estos momentos es cuando me alegro de que casi todo lo que hemos bebido hoy haya sido sin alcohol para solidarizarnos con el estado de Elisa. Odiaría regresar a casa en taxi, más que nada porque eso supondría tener que volver a por el coche.

			Aprovechando un semáforo en rojo, busco algo de música en mi teléfono para conectarlo al bluetooth y justo cuando pulso sobre mi canción preferida, el móvil vibra en mi mano, sobresaltándome.

			—¡Joder! —Me coloco la mano con el aparato sobre el pecho para tomar aliento y al mirar la pantalla me llevo una sorpresa: es un mensaje del Seductor. Llevaba días ignorándome... ¿por qué me escribe ahora? ¿Y a estas horas? Empiezo a creer que no duerme. No es la primera vez que trata de comunicarse conmigo de madrugada.

			Miro por el retrovisor para ver si viene alguien y al comprobar que no es así y que no entorpeceré si me demoro un poco, decido abrirlo para descubrir que solo es una imagen. Pincho sobre ella para ampliarla y en el momento que veo de qué se trata, se me para el corazón.

			—¿Qué... coño...? —Mis ojos se abren debido al shock. En la foto aparecemos Elisa y yo, solas, en el pub donde acabamos de estar, ambas riendo—. Pero... ¿cómo puede tener el Seductor esta foto? —exclamo en alto y mis ojos se abren más al encontrar una posible respuesta—. ¿Me... me persigue? ¿Son de él los pasos que oigo?

			Me fijo en la mesa y me doy cuenta de que hay tres bebidas, por lo tanto, el Seductor debió de fotografiarnos cuando Jaime ya se había unido a nosotras, solo que aprovechó para hacerla cuando este fue al baño.

			El claxon de un vehículo me saca de mis pensamientos y me percato de que estoy parando el tráfico. Hay al menos dos coches detrás de mí que no he visto llegar. Meto la marcha y sin poder quitarme de la cabeza lo que ha pasado, conduzco hasta mi apartamento.

			En cuanto estoy en él, vuelvo a abrir el mensaje y tras pasar varios minutos pensando y observando la foto, decido responder. Necesito saber qué hacía el Seductor en ese lugar, o de tantas vueltas como le estoy dando me volveré loca. No puedo seguir excusándolo ni justificándolo más, debo abrir los ojos de una vez. Me aterra pensar que de tantos hombres como hay en la ciudad, haya acabado relacionándome con el más perturbado, pero que estuviera allí no puede tratarse de una casualidad.

			Escribo:

			¿Acaso debo pensar que 
me estás acosando?

			Espero y espero y viendo que no me llega respuesta, comienzo a ponerme nerviosa. ¿Será que al verse descubierto no sabe qué decir? Camino por el salón sin apartar la mirada del maldito aparato y finalmente marco su número. No puedo seguir así. Tras varios segundos, las llamadas se cortan y no descuelga. Vuelvo a marcar, esta vez maldiciendo por lo bajo y una locución me avisa de que el terminal está apagado o fuera de cobertura.

			—¡Púdrete, cabrón! —grito desesperada—. ¡Te vas a enterar! —Apago el móvil y lo lanzo contra los cojines.

			Me cubro la cara, agotada, y me siento a su lado tan alterada que soy incapaz de irme a la cama.

			Tres horas después y en contra de lo que creía, los rayos de sol que entran por la ventana me despiertan. Me seco la comisura de la boca, que tengo húmeda, y me levanto dolorida. Compré este sofá creyendo que era cómodo, pero nada más lejos de la realidad. Recuerdo que estoy esperando a que el Seductor me escriba y rápidamente busco el teléfono bajo los cojines. Pulso para encenderlo y al ver que está sin batería, gruño. Busco el cargador, presiono el botón y espero a que se encienda. Al hacerlo, la impaciencia me puede y cuando tecleo el pin sobre la pantalla, se ralentiza el inicio aún más. Tras un par de minutos barajando la posibilidad de reiniciarlo, finalmente todo comienza a funcionar y la parte superior se llena de notificaciones.

			—¡Por fin! —exclamo mientras surfeo sobre ellas para encontrar la que busco, sin embargo, sigue todo igual.

			Unas cuantas son de Elisa, preguntándome lo que ya imaginaba, otras tantas del grupo de mis compañeras de trabajo y cuatro más de mi madre, pero del Seductor, ni rastro.

			Tan cabreada como decepcionada, dejo el aparato sobre la mesa y voy hasta la cocina para prepararme un café. Abro la puerta del armario, saco el bote que me regaló Jaime y no puedo evitar pensar en él, ni en sus labios casi rozándome la cara en medio de nuestra función para cabrear a la amiga de su ex. Cierro los ojos con intención de recordar mejor lo que sentí en ese momento y el teléfono que he dejado en la mesa comienza a sonar. Corro por el largo pasillo hasta llegar a él y cuando por fin lo alcanzo tengo que esforzarme para controlar la respiración. Es el Seductor... Descuelgo y me lo acerco a la oreja.

			—Espero que tengas una buena explicación para lo que ocurrió anoche... —le espeto sin saludar y tarda varios segundos en responder.

			—La tengo, pero no es asunto tuyo.

			Inspiro sonoramente y busco dentro de mí algo de calma para continuar:

			—Si me estás hostigando, que es lo que creo, sí que es asunto mío, ¿no te parece?

			—¿Eso es lo que crees? —se carcajea.

			—Estoy prácticamente convencida, si no, ¿por qué ibas a estar allí? Hay cientos de locales de copas en veinte kilómetros a la redonda.

			—¿Ahora te crees el ombligo del mundo?

			—¿Qué? —La conversación cada vez me cabrea más. Antes me gustaba su prepotencia, ahora no puedo con ella.

			—Mira, perrita, deja de pensar absurdeces. Por cierto, ¿qué tal lo pasaste con tu amiguito? ¿Folla mejor que yo?

			«Mierda, no había pensado en ello. Mientras tonteábamos, él también debió de vernos...»

			—Como bien has dicho tú antes, eso no es asunto tuyo —utilizo su misma frase y sonrío victoriosa.

			—Eres muy zorra, Ruth Acosta.

			Mi corazón da un salto al oír mi nombre completo y aprieto con fuerza el teléfono contra mi oreja, y aunque estoy segura de que lo ha sacado de las cartas que olvidé en el coche, no puedo evitar tensarme al oírselo pronunciar. Algo me dice que eso no traerá nada bueno.

			—¿Acaso pensabas que serías el único?

			Continúo con intención de hacerle ver que no significa nada para mí. Quizá así entienda que estoy dando esto por terminado sin necesidad de decirlo directamente. Tengo miedo de cómo pueda reaccionar si lo hago, pero después de lo de anoche, y ahora de esto, sé que no puedo demorarlo más. Definitivamente, el día que acepté aquella conversación de chat, dejé entrar en mi vida a alguien que no debía y ahora debo encontrar el modo de sacarlo sin cabrearlo. Sabe demasiado sobre mí y, si quiere, puede joderme la vida.

			—Sé que lo soy. ¿Quieres verlo?

			—No quiero ver nada... —El tono amenazante que usa me hace sentir miedo—. Lo nuestro solo son encuentros, encuentros esporádicos, y ya ni eso, porque llevamos semanas sin tenerlos... así que, como es lógico...

			—Y los seguiremos teniendo hasta que yo quiera, Morenita. —Su risa burlona me eriza la piel—. Tu coñito apretado es mío hasta que yo decida lo contrario y eso es algo que te debe quedar muy claro, ¿entendido?

			—No sé qué cojones pretendes —los nervios me traicionan y dejo a un lado los formalismos—, pero no estoy por la labor de aguantar más tiempo esto. Me has cansado con tus estupideces y aquí se separan nuestros caminos.

			Reconozco que hasta ahora me encantaban nuestros encuentros y los he echado bastante de menos. Por no decir que además me han ayudado a salir de mi ansiedad y la monotonía diaria, pero sus palabras me asustan, y qué decir de sus acciones... Empiezo a pensar que esa actitud suya no es un rol que interpreta, como hasta ahora creía, para darle más vida al juego, sino que es un depravado obsesivo y no está bien de la cabeza. Y el hecho de que estuviera en el pub anoche refuerza más mi teoría. Si estaba allí, no fue producto del azar.

			—¿Me estás retando? —suena cabreado.

			—En absoluto, solo te estoy diciendo lo que hay. Fue bonito mientras duró, así que ve haciéndote a la idea de que esto ya se ha terminado.

			—¡Qué equivocada estás! —ríe y de nuevo mi cuerpo reacciona con un escalofrío que me llega hasta la coronilla.

			—El que estás equivocado eres...

			Cuelga, dejándome con la palabra en la boca y aunque hubiese querido gritarle mil cosas, lo agradezco. Solo espero que esta sea la última vez que tenga noticias suyas... aunque por la manera en que se ha despedido, presiento que no será el caso. 
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			Al día siguiente regreso a mi puesto de trabajo y, como todos los lunes, parte de la mañana la dedico a responder los mails que los clientes me han enviado durante el fin de semana. Lo único bueno es que el idiota de Otto no ha aparecido por la oficina en todo el día. Cuando casi he acabado, mi jefe sale de su despacho y noto que me busca con la mirada.

			—Ruth. —Retengo el aire con disimulo. Siempre que me llama es para reñirme por algo—. Ven un momento... —Parece desconcertado y eso me preocupa aún más. ¿Qué habrá pasado?

			Al retirar la silla para ponerme en pie, hago demasiado ruido y mis compañeros se me quedan mirando. Camino todo lo rápido que puedo por el estrecho pasillo y me asomo a su despacho.

			—Dígame, señor —digo desde la puerta.

			—Acércate.

			Hago lo que me pide y cuando estoy frente a su mesa, estira el brazo hacia mí y me ofrece su teléfono.

			—Tienes una llamada. —Arruga la frente y yo también.

			Cojo el teléfono entre mis dedos, extrañada, y contesto.

			—¿Sí? —Algún cliente debe de haber pedido hablar conmigo, si no, no le encuentro otra explicación. ¿Quién llamaría al teléfono personal de mi jefe si no fuera así? Espero y nadie dice nada al otro lado. Creyendo que no me han oído, lo intento de nuevo—. Al habla Ruth, ¿dígame? —La cosa no cambia—. ¿Hola? —Miro hacia mi jefe y este me está mirando atento, como si no supiera lo que está pasando—. ¿Hola? —Lejos de responder, oigo perfectamente cómo cuelgan—. Creo que se ha cortado... ¿Quién era?

			—Dímelo tú. El número que ha llamado no está en mi agenda.

			—¿Cómo? —No sé qué está queriendo decir.

			—Alguien ha llamado preguntando por ti, y dado que este es mi número personal y que no lo tiene nadie a excepción de vosotros por si ocurre alguna emergencia, ya me dirás.

			—Señor, yo jamás le daría su número a nadie. —Empiezo a sentirme ofendida. ¿Qué está insinuando?

			—La persona que ha llamado ha preguntado únicamente por ti. Además, me ha asegurado que no era por una cuestión de trabajo...

			—¿Cómo? ¿Le ha dicho al menos quién era? —No me cabe en la cabeza que algo así haya podido pasar. No lo entiendo.

			—No. Simplemente ha pedido hablar contigo y espero que esto no vuelva a ocurrir.

			—Yo también lo espero... pero de verdad que no entiendo nada. —Bajo la mirada al suelo y espero un par de segundos más. Al ver que ha dado la conversación por terminada y que no vuelve a dirigirse a mí, me despido y regreso a mi mesa para continuar con el trabajo.

			Dos horas después, no dejo de mirar hacia la puerta de mi jefe con miedo por si vuelve a salir para buscarme, y a la vez no paro de darle vueltas al asunto. ¿Quién puede haber sido? ¿Por qué alguien me iba a querer localizar en su teléfono personal? Barajo varias hipótesis y ninguna me parece viable. Como él bien ha dicho, nadie tiene ese número, ni siquiera los clientes. Es muy celoso de su vida privada y sobre todo de su tiempo libre. No dejaría que nadie lo interrumpiera.

			Cuando llega la hora de volver a casa, lo recojo todo y mientras espero que el ascensor llegue para bajar hasta el aparcamiento, noto el teléfono vibrar, pero son tantas las ganas que tengo de salir ya de la oficina, que lo ignoro. Apoyo las carpetas en mi cadera y cuando el elevador abre las puertas y veo a Otto dentro, mi estómago se comprime.

			—Mierda —susurro, aprovechando que tiene la mirada fija en su carísimo iPhone y me aparto para que salga. No obstante, y ante mi sorpresa, se hace a un lado y no puedo evitar sentir náuseas. Es asqueroso.

			Miro hacia atrás, valorando regresar a mi mesa unos minutos más hasta que Otto se vaya, pero decido que es mejor continuar para no demorarme más y entro en el pequeño habitáculo, aun sabiendo que si él continúa allí es solo porque estoy yo. Siempre nos hace lo mismo y es algo de lo que nos solemos quejar entre nosotras, pero somos tan idiotas que nunca hacemos nada por miedo a ser despedidas. Me hago a un lado para mantenerme todo lo lejos que pueda de él y me sonríe con malicia.

			—¿Me habéis echado de menos? —Varias gotitas de saliva caen al suelo cuando habla y desliza su mirada hasta mis piernas.

			—Nada en absoluto —respondo solo para que eleve sus ojos, mientras tiro de la tela de mi falda hacia abajo con intención de tapármelas.

			—¿Ni un poquito? —Levanta una ceja haciéndose el interesante y cuando posa sus ojos en mi escote, aprovecho que llevo las carpetas para cubrirme con ellas.

			—¿De verdad crees que alguien puede echar de menos a un ser tan despreciable como tú? —Su actitud me hace sentir tan incómoda que las palabras me salen solas.

			Arruga las cejas visiblemente molesto y en el momento en que intenta responderme, la campanita nos avisa de que he llegado a mi planta y salgo de allí lo más rápido que puedo. Nunca me han gustado los ascensores, pero este en especial mucho menos, sobre todo cuando tengo que compartirlo con él. Durante toda mi vida he tenido la oportunidad de conocer a cientos de personas, pero jamás nadie me ha hecho sentir tanta repugnancia como Otto.

			Mientras camino en busca de mi coche, el teléfono vuelve a vibrar, pero hasta que no estoy acomodada en el asiento y con el cinturón abrochado, no lo reviso.

			—Y tú también te vas a ir a la mierda, ¡gilipollas! —digo en alto, al ver que los mensajes vienen del Seductor.

			Después de cómo me habló ayer, no tengo intención de seguir manteniendo contacto con él.

			Sin abrirlos, valoro bloquearlo en ese momento y terminar con esta historia de una vez, pero lo pienso mejor y decido no hacerlo hasta que la situación se calme un poco. Me preocupa que cuando lo descubra trate de buscarme de otras formas y esta es la única manera de tenerlo todo un poco más controlado. Con cada minuto que pasa me arrepiento más de haber aceptado este juego y algo me dice que si quiero finalizarlo no me lo va a poner muy fácil...Lo guardo todo en el bolso, lo cierro y conduzco hasta mi apartamento.

			Minutos antes de alcanzar mi calle, veo a alguien cargado con varias bolsas caminando por la acera del bar y a medida que me acerco me doy cuenta de que es Jaime. Busco un aparcamiento rápido para saludarlo y al no encontrarlo me detengo en doble fila.

			—¡Jaime! —grito, al tiempo que bajo la ventanilla y solo necesito llamarlo una vez para que me oiga.

			—¡Hola, Ruth! —Levanta la cabeza a modo de saludo, ya que no puede hacerlo de otra forma, y se acerca hasta el coche—. ¿Sales ahora de la oficina?

			—Así es. ¿Cómo estás?

			Desde que lo encontramos Elisa y yo en el pub el sábado, no he podido dejar de pensar en él. Me tiene un poco preocupada, pero no me atrevo a preguntarle directamente por miedo a que piense que estoy metiéndome donde no me llaman.

			—Bien, gracias. Acabo de llegar de hacer algunas compras...

			—¿Vas a regresar ya al bar? —La emoción me hace preguntar.

			—A finales de semana —sonríe y aunque intenta disimular, algo me dice que no es una sonrisa del todo sincera—. Si todo va bien, el sábado estaré vuelta.

			Ese «si todo va bien» alimenta más mi paranoia y cada vez estoy más segura de que es serio lo que ocurre.

			—¡Eso es genial! —Trato de esconder mi preocupación—. ¿Me dejarás que esta vez sea yo quien te invite a una copa?

			—¡Por supuesto! —La expresión de sus ojos cambia e inmediatamente me hace sentir mejor—. Siempre que después me dejes a mí invitarte a otra.

			—¡Claro! —río—. Solo espero que esta vez no tengas que acompañarme a casa.

			Se carcajea y su risa penetra en cada poro de mi piel. No sabría explicarlo, pero me encanta verlo así.

			—Oye... —Antes de continuar, levanta la cabeza y observa durante un par de segundos un coche que se detiene detrás de mí. Frunce el ceño como si hubiera visto algo extraño y cuando se asegura de que no estoy interrumpiendo la circulación, continúa—: Voy a estar por aquí hasta tarde y aunque es lunes y está cerrado por descanso del personal, podrías acercarte un rato después, o, si lo prefieres, podemos salir a tomar algo por ahí.

			—Yo... eh... —De sobra sé lo que quiero responder, pero me ha pillado tan de sorpresa que solo soy capaz de balbucear—: Sí, sí... Claro —digo por fin y respiro aliviada.

			Por nada me perdería esa invitación. Quizá hasta logre que se abra más conmigo y pueda ayudarlo con lo que sea que arrastra.

			—¿En una hora te parece bien o es pronto?

			—Está bien, sí. Perfecto. Así me da tiempo a ponerme cómoda.

			Nos despedimos y en cuanto logro encontrar un hueco para dejar el coche, subo a toda prisa a mi apartamento. Tres cuartos de hora después, ya estoy prácticamente lista y para no demorarme más, recojo mi largo cabello en una coleta para hacerme un socorrido moño. Entro en la cocina para comer algo rápido y así matar el hambre, y bajo de nuevo. Acaba de empezar la semana y ya me siento bastante estresada, pero todo sea por una buena causa. Cuando apenas me faltan tres escalones para alcanzar la calle, mi teléfono comienza a sonar y resoplo mirando al cielo. No puedo entretenerme más. Al ver que es Elisa, decido no descolgar y le envío un mensaje.

			Te llamo luego.

			No responde y doy por hecho que ha entendido que ahora no puedo hablar. Conociéndola, sé que si se tratara de algo urgente habría insistido. Cruzo la calle que me separa del bar y cuando estoy a solo unos metros, veo a Jaime esperándome en la puerta. Lo saludo con la mano y camino rápido hasta él.
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			Valoramos la posibilidad de ir a varios sitios, pero por no mover el coche debido a la dificultad que tendríamos al regresar para encontrar estacionamiento, finalmente decidimos quedarnos en su local y es algo que prefiero, ya que de esa forma estaremos más tranquilos y si necesita hablar, podemos hacerlo sin problema o temor a que nos oigan.

			Cierra la puerta con llave para evitar que nadie pueda entrar y nos acomodamos alrededor de una de las mesas.

			—¡Ah! Dame un momento. Me olvido de algo. —Se levanta y se dirige hasta la barra. Selecciona varias botellas, se inclina para abrir la pequeña nevera donde guarda la fruta fresca y saca de ella una pequeña caja con cerezas—. ¿Te gustan? —Las alza para que las vea y asiento.

			Vuelve para soltarlo todo frente a mí y se marcha de nuevo. Observo que coge ahora un par de copas y algo más que no distingo, y regresa conmigo.

			—¿Qué tramas? —pregunto intrigada.

			—Quiero que pruebes algo que he aprendido a hacer esta semana.

			—¿Así que eso es lo que has estado haciendo todos estos días? —digo casi sin pensar y al ver que no responde, temo haber metido la pata.

			Sé que no es de mi incumbencia y que ni mucho menos está obligado a responder, pero tengo tantas ganas de saber qué le ocurre, que lo he dicho sin querer.

			Con cuidado, comienza a verter las bebidas en las copas y lo mezcla todo con lo que hasta ahora desconocía para qué servía. Añade una cereza en cada una de las copas y me ofrece la que está más cerca.

			—A ver qué te parece. —Me mira sonriente y espera.

			Por miedo a que lo que ha preparado me resulte muy fuerte, ya que las botellas de lo que ha utilizado me consta que lo son, humedezco mis labios primero con el líquido transparente y abro los ojos sorprendida. Para nada es el sabor que esperaba. Me aventuro ahora a darle un sorbo y cierro los ojos para degustarlo. Está realmente bueno.

			—Guau, podrías ganarte la vida con esto. —Vuelvo a apoyar la copa en mis labios para darle otro trago.

			—Te recuerdo que es lo que hago —replica riendo y cuando me doy cuenta de lo que he dicho, río con él. Apoya sus gruesos labios en la copa y tras llenarse la boca con la mezcla, la paladea—. Está perfecto. —Sonríe satisfecho y, como yo, vuelve a beber.

			—¿Es tuyo? Quiero decir... ¿lo has inventado tú?

			—Sí, pero me falta ponerle nombre.

			—¿Qué tal...? —lo huelo—, ¿qué tal, Dulce Amanecer?

			—Mmm... no, tiene que ser algo más «nocturno». Recuerda que se beberá de noche. —Me observa, esperando a que le dé otro nombre.

			—Pues entonces... Tentación Roja.

			—¡No me lo puedo creer! —exclama sorprendido—. Llevo días dándole vueltas y vas tú y... ¡en tres segundos lo logras! —Ríe y levanta su copa—. Definitivamente, me quedo con ese nombre. Por la Tentación Roja. —Hago lo mismo y brindamos—. Mañana mismo iré a registrar la patente. Así me aseguraré de que nadie me robe la receta.

			—Te olvidas de un detalle importante. —Levanto una ceja y me observa.

			—¿Qué detalle? —pregunta al ver que me detengo y no sigo hablando.

			—Yo sé cuál es, ¿recuerdas? —le comento victoriosa—. Te acabo de ver prepararla y podría venderla.

			—Si haces eso... —aprieta los labios de una forma graciosa—, entraré mientras duermes en tu casa y te robaré el café.

			Reímos y cuando se da cuenta de que mi copa ya está casi vacía, me prepara otra.

			Cuando pasamos de la quinta, pierdo la cuenta de todo lo que hemos bebido y mientras hablo, comienzo a notarme demasiado desinhibida.

			—¡Dios mío, Jaime! No podemos seguir así. Este ritmo que llevamos no es sano. —Me pongo una mano en la frente con disimulo para sujetar mi cabeza. Empieza a pesarme como si fuese de piedra. He tomado tanto alcohol que ya me está afectando.

			—Creo que tienes razón. —Mira su copa vacía y lejos de apartarla como creía que haría, vuelve a llenarla, esta vez con otro cóctel diferente—. Pero de algo hay que morir, ¿no?

			Su mirada cambia y, encogiéndose de hombros, se levanta para poner otra canción. Por la expresión de su rostro percibo que algo no va bien, sin embargo, me mantengo callada. Debe de estar recordando cosas que no quiere... Me pasaba igual cuando salía por ahí si bebía demasiado y más si lo hacía con intención de olvidarme de algo. Al principio todo iba bien y lo pasaba genial, pero en el momento en que me excedía, la cosa se torcía y tenía lidiar con un fuerte bajón. Y hasta que no me metía en la cama no se me pasaba.

			—¿Quiénes son? —Un riff pegadizo de guitarra comienza a sonar y veo cómo mueve la cabeza.

			—Son unos amigos. Su grupo se llama Bajo Cuerda y la canción que oyes es Hormigón en los pies. —Se mueve ahora fingiendo que toca la guitarra.

			—Oye, pues no están nada mal. —Muevo la cabeza con él.

			—¿Sabes?, hace tres años tocaron aquí. Señala el rincón donde está su preciada mesa de billar.

			—¿En serio? —Asiente—. Lástima que hace tres años todavía no vivía en la zona. Me hubiese encantado verlos.

			—Eso se arregla ahora mismo. —Echa una mano hacia atrás para buscar el teléfono en su bolsillo y lo coloca sobre la mesa—. ¿Cuándo te viene bien?

			—¿Qué? —Mis ojos se abren con sorpresa—. ¿Para qué?

			—Para que los veas en directo. Solo tengo que hacerles una llamada y añadirán una fecha más a su gira.

			—¿En serio? —repito incrédula.

			—Sí, además ya tengo ganas de repetir aquello. Hace mucho que no traigo a un grupo y estaría bien recordar viejos tiempos. El local se ponía a reventar cada vez que tenía música en directo, pero tuve que dejar de hacerlo porque a mi querida ex le molestaba. —Arruga la frente.

			—¿Por qué iba a molestarle eso? —No entiendo su manera de pensar.

			—Realmente todavía no lo sé, aunque me lo puedo imaginar. Esos días, como es normal, llegaba a casa mucho más tarde de lo habitual y es una mujer muy celosa...

			—Ah... entiendo. —No hace falta que me diga más. Sabiendo eso y viendo cómo lo trató el día que vino al bar y me vio con él en la parte de atrás, me puedo hacer una idea.

			—Bueno, volviendo a la conversación de antes —cambia de tema y noto que es porque hablar de su ex lo pone nervioso—, ¿cuándo te viene bien?

			—Pues... no sé... Creo que cualquier sábado podría.

			—Perfecto. —Teclea con torpeza en su teléfono y río al darme cuenta de que no soy la única a la que el alcohol está perjudicando.

			—¿No es tarde para eso? —Miro el reloj, que marca la una de la madrugada.

			—Bah, ellos algunos días ensayan a estas horas. —Envía lo que sea que haya escrito y cuando va a volver a dejarlo sobre la mesa, vibra—. ¿Ves? —Levanta una ceja, gracioso, y lee el mensaje que le acaba de llegar—. Joder, ¡qué suerte! —exclama y lo miro atenta—. Este sábado están libres, han tenido que cancelar un concierto que tenían previsto en el norte por problemas técnicos en la sala. —Veo que toca la pantalla de nuevo y tras recibir otra respuesta, sonríe ampliamente—. Señorita, ya tenemos plan para el fin de semana. —Alza la frente—. ¡Nos vamos de concierto!

			—¡Sííí! —grito y se sienta a mi lado mientras aplaudo efusiva—. Y otro día que desaparezcas, al menos me avisas.

			Las copas hablan por mí y me avergüenzo en el momento en que me percato de lo que acabo de decir. ¿Por qué coño he soltado eso? A mí no tiene por qué darme explicaciones de su vida privada.

			—Mmm... —Lo pilla casi tan de sorpresa como a mí—. Claro... Disculpa. —Me mira y veo algo en sus ojos—. ¿Estabas... preocupada por mí?

			—Sí... bueno, a ver... —no sé qué decir—, es normal, ¿no? Últimamente nos vemos todos los días y como no me dijiste nada...

			—Lamento haberte tenido así. —Su mirada se vuelve mucho más intensa y me muevo con disimulo en el asiento. Cada vez que hace eso, algo en mi estómago revolotea. Sus ojos son tan profundos que me cuesta mantenerle la mirada—. No volverá a pasar. —Deja caer los párpados para mirar mis manos y observo sus largas y doradas pestañas—. Quizá esto te resulte un poco raro, pero creo que me gusta que... —Pone sus dedos sobre los míos y el contacto hace que mi cuerpo tiemble—. Yo... —Expulsa el aire sin atreverse a continuar y noto que duda—. Ruth, ¿sería muy loco si...?

			—Si ¿qué? —No acaba ninguna frase y empiezo a impacientarme.

			—Nada, déjalo —me suelta rápidamente y se pone de pie—. ¿Quieres otra copa?

			—No... más no, por favor. —Viendo cuánto le cuesta continuar, dejo de insistir. Lo último que quiero es que se sienta incómodo delante de mí—. Ni siquiera sé si seré capaz de levantarme y, además ya es muy tarde. —Hago el intento y vuelvo a sentarme—. Mierda, esto va a acabar conmigo. —Ríe al verme—. ¡No te rías! Voy a convertirme en una alcohólica y será por tu culpa.

			Vuelvo a intentar ponerme en pie, pero al sentarme de nuevo calculo mal y acabo haciendo equilibrios para no caerme. Cuando, agarrándome a la mesa, logro sujetarme, Jaime comienza a reír y, tras intentar levantarse para ayudarme, los dos acabamos riéndonos en el suelo.

			—Esto es muy loco. Como nos viera mi madre... —Apoyo la cabeza en el suelo—. ¡Guau! ¿Y esas lámparas? —pregunto al fijarme por primera vez en el techo.

			Jaime se apoya en un codo y, sin intención de que nos levantemos, se vuelve hacia mí.

			—¿No las habías visto nunca? Son famosas en este lugar.

			Varios tubos de acero cubren la parte superior y de ellos cuelgan, boca abajo, cientos de copas. Todas simulando ser bombillas.

			—La verdad es que nunca había reparado en ellas. ¿Las diseñaste tú? —Al ver que no responde, lo miro y descubro que está observando mi boca.

			Respira tranquilo, ajeno a todo, y muy despacio se muerde el labio inferior. Sin darme cuenta, deslizo la lengua por los míos y sus pupilas lentamente se agrandan. En un absoluto silencio, con una balada como único sonido de fondo, Jaime acerca sus dedos a mi rostro y sin terminar de interrumpir el contacto visual, desliza su pulgar por mi mentón. Inspiro en medio de una extraña calma y, como si me hubiese hechizado, lo dejo hacer.

			Recorre ahora con sus dedos la parte interna de mi cuello y cuando estoy a punto de cerrar los ojos por el efecto sedativo de sus caricias, apoya con suavidad sus gruesos labios sobre los míos y me besa con tanta calma que toda mi piel se eriza. Totalmente entregada y debido a la sorpresa, gimo en su boca y mientras rodea con su fuerte brazo mi cintura, aprovecha para colocar una de sus rodillas entre mis piernas. Le rodeo la nuca con las manos y, embriagados tanto por el alcohol como por nuestro sabor, acabamos dejándonos llevar.

			—Dios mío, Ruth. —Su lengua, húmeda, penetra con ansia en mi boca y la recibo con deseo. Tira de mi ropa y cuando logra levantar mi camisa, balbucea algo que no logro entender y, ante mis ojos, se detiene—. Mierda... —Apoya su frente en el hueco de mi hombro.
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			—¿Qué... qué ocurre? —Me cuesta salir del letargo al que me estaba remolcando.

			—No puedo hacerlo. No así.

			—¿Cómo? —Empiezo a ser consciente de lo que ha estado a punto de ocurrir y las mejillas me arden. Prácticamente había perdido el control.

			—¡Joder! —Se aparta y me extiende su mano. La tomo y con un pequeño tirón me levanta—. Esto no debería haber pasado... —Se aleja y camina nervioso por el local ante mi atenta mirada. No comprendo absolutamente nada—. No puedo hacer esto... —Aunque susurra, esta vez puedo oír todo lo que dice—. No soy un cabrón...

			Desconozco qué clase de batalla interna libra, pero mientras él permanece en ese estado, yo lo único que quiero es marcharme cuanto antes. Nunca había experimentado algo así ni nunca me había sentido tan ridícula.

			—Es muy tarde y... debería... marcharme. —Busco la salida con la mirada y recuerdo que me tiene que abrir porque la puerta está cerrada con llave. Aun así, camino hasta ella—. Tengo que irme.

			—Ruth, espera. —Oigo cómo viene detrás—. Espera un momento, por favor.

			Dudo, pero finalmente cierro con los ojos con fuerza y por educación me detengo. Solo espero que, sea lo que sea lo que vaya a decirme, lo haga rápido y sobre todo que no duela. Desde mi traumática ruptura, todavía no he logrado recuperar mi autoestima y esto podría derrumbarme.

			—No es por lo que crees... —Traga saliva y el cuerpo me pide echar a correr, pero sabiendo que sería inútil, logro mantener la calma y espero—. Es solo que... en unos meses... tengo pensado dejar la ciudad.

			—¿Qué? —Mis ojos se abren como platos. ¿Se marcha? Mi corazón se parte en dos sin que él lo sepa y, viendo que solo puedo buscar en sus ojos una respuesta, espero a que continúe.

			—Hace días que estoy negociando algo y... es una gran oportunidad para mí. —Se rasca la cabeza—. Imagino que entiendes que, bueno, por tu bien y por el mío, es mejor no empezar algo que no vamos a poder seguir después.

			¿Qué ha querido decir con eso? Estoy segura de que al darse cuenta del corte que me ha pegado, lo único que busca con esto es hacerme sentir mejor. ¿Empezar algo? ¿A quién quiere engañar? Ni que hubiera nacido ayer... Se ha arrepentido en el último momento y ya está. Pero claro, no es algo que me vaya a decir a la cara.

			—Sí, bueno —musito y ahora más lúcida me siento aliviada de no haber llegado a más, su confesión de alguna forma me afecta. No estoy preparada para despedirme de él, aunque después de lo que ha pasado hace un rato, no sé si podré volver a verlo—. Es mejor así, sí. —Finjo mirar el reloj—. ¡Uy! Es muy tarde. Me tengo que ir.

			Baja la mirada mientras introduce sus manos en los bolsillos y saca la llave. Antes de abrir la puerta, vuelve a mirarme y suspira. Sabe que algo no va bien y posiblemente sospeche que no me he tragado su excusa.

			—Me hubiese gustado decírtelo de otra manera... ¿Podemos quedar para hablar mañana?

			—No lo sé. Te digo algo si puedo.

			Tira de la puerta y, antes de que pueda abrirla por completo, salgo del local y, sin mirar atrás, camino rápido hasta mi edificio.

			Apenas tardo dos minutos en llegar, pero a medio camino tengo que secarme las lágrimas. Sabía que esto pasaría. De algún modo intuía que mis sentimientos me la iban a jugar y aun resistiéndome para que no ocurriese, han actuado por libre y han hecho lo que les ha dado la gana. Este dolor tan fuerte que tengo en el centro de mi pecho no miente. Estoy empezando a sentir algo por él. Tenía claro desde el principio que si me acercaba a otro hombre acabaría herida y aun así lo hice. Soy idiota y debo de llevar esa palabra escrita en la frente.

			Al entrar en la casa, lo dejo todo por medio y voy directa a la habitación. Ya me ducharé antes de ir a trabajar. Preparo la alarma para el día siguiente y me meto en la cama. Necesito dormirme de una vez, quizá así deje de afectarme lo ocurrido. Mi cabeza no para de llevarme al mismo lugar una y otra vez y, cansada de darle vueltas, tengo que levantarme para tomar algo. Hacía semanas que estaba evitando tomarme mis ansiolíticos, pero por esta vez tendrá que ser así. Lo acompaño con un gran trago de agua y me vuelvo a la habitación.

			—Esto es una mierda. —Media hora después, retiro las sábanas de encima de mi cuerpo, asada de calor, y me doy la vuelta.

			Angustiada por no encontrar la postura, de nuevo regreso a la cocina y me tomo otra pastilla. El psicólogo, cuando me las recetó, me dijo que si lo necesitaba mucho, podía tomarme hasta dos a la vez. Repito lo mismo que con la primera, espero algunos minutos apoyada en la lavadora y cuando vuelvo al cuarto noto que comienzan a hacerme efecto. Finalmente me acuesto y no tardo en quedarme dormida.

			Unos fuertes golpes me despiertan y, asustada, me quedo inmóvil en la cama. Escucho con más atención y parecen venir de la puerta. Se detienen y cuando me levanto para mirar por la mirilla, vuelven a sonar haciéndome dar un gran salto.

			—¡Ruth! —Varias personas gritan mi nombre a la vez, pero aún estoy tan desorientada que todo me parece que está pasando dentro de un sueño. Veo algo de luz a través de las ventanas, sin embargo, todavía no parece haber amanecido. ¿Qué diablos está pasando?

			—¿Qué ocurre? —grito sin abrir por miedo, y alguien al otro lado me responde:

			—¡Dios mío, Ruth! ¿Estás bien?

			—¿Mamá? —No puede ser cierto.

			—¡Abre la puerta, hija!

			—¿Papá? —¿Qué coño está pasando aquí? Definitivamente, debo de estar soñando.

			—¿Te ha pasado algo? ¿Puedes moverte?

			—¿A mí? ¿Pasarme? No, ¿por qué? —Todo esto es demasiado raro. ¿Qué diablos hacen mis padres a las tantas de la madrugada en mi puerta y acompañados por más gente?

			—¡Abre de una jodida vez! —grita mi madre con tono poco amigable y obedezco. Nada más entrar, me sujeta por los hombros y me examina de arriba abajo con la mirada—. ¡Gracias a Dios que estás bien! —Me abraza y se aparta—. ¿A qué narices estás jugando, Ruth?

			—¿Yo? ¿A qué estáis jugando vosotros...? ¿Qué hacéis aquí a estas horas? —digo incrédula y veo que tras ellos aparecen dos policías.

			—¿Se encuentra bien, señorita? —me preguntan, como si no creyeran que me tienen delante, y estallo:

			—¡Que alguien me explique de una jodida vez qué está pasando!

			—Y encima se cabrea la tía... —suelta mi padre, se pone las manos en la cintura y sale del piso.

			—Llevamos telefoneándote desde esta mañana y no has contestado ni una sola de nuestras llamadas. Lo he intentado además en tu hora de descanso, en la de la comida y después de tu horario ¿Por qué coño no me has devuelto las llamadas? ¿Sabes lo preocupada que estaba?

			Miro a los policías y exhalo. Los han hecho venir para nada.

			—Después de la que has armado, me puedo hacer una idea... pero lamento decirte que he revisado mi teléfono durante todo el día y no me ha llegado ninguna llamada de las que hablas. Sabes de sobra que si hubiese sido así, nada más verlas te hubiese llamado.

			—Trae el teléfono. —Mueve un pie impaciente y pongo los ojos en blanco.

			Obediente, camino hasta mi habitación, lo cojo de la mesilla y desbloqueo la pantalla. Cuando estoy a punto de entregárselo, veo algo raro y me detengo.

			—¿Qué coño es esto? —Tengo al menos treinta llamadas perdidas de distintos números y muchos más mensajes. Entre ellas, efectivamente, se encuentran las de mi madre y otras tantas de la oficina. Estuve con Jaime ayer, pero recuerdo perfectamente haberlo revisado en varias ocasiones y no había ni una sola notificación... Miro la hora y el reloj llama mi atención. Mi terminal se debe de haber estropeado.

			—¿Lo ves? —Señala mi madre, visiblemente enfadada y cruza los brazos a la altura del pecho—. ¡Me he tirado todo el santo día llamándote! ¡Me vas a matar en una de estas, Ruth!

			—Yo... lo siento, pero de verdad te juro que anoche todo esto no estaba. Si no... yo te hubiese...

			—¿Anoche? ¡Te repito que te he llamado esta mañana!

			—Ya, por eso te digo que anoche no estaba... —Empiezo a liarme—. ¿Esta mañana? Aún no es «esta mañana», ¿cómo ibas a llamarme?

			—¡Ruth! —Me sobresalto—. He llamado a tu oficina para que me pusieran en contacto contigo y tampoco has ido a trabajar. Nadie sabía dónde estabas. ¿Eres consciente de la angustia que me has hecho pasar?

			—¿Qué? ¿Cómo que no he ido a trabajar? ¡Claro que he ido a trabajar!

			—¡Son las nueve de la noche!

			—No... Pero ¿qué estás diciendo? —Es justo la hora que marca mi teléfono.

			—¡Las nueve de la noche, Ruth! ¿Qué diablos te has tomado? ¿Estás drogada o qué?

			—¿Cómo va a ser esa hora si hace nada que me he acostado? —Sigo tratando de aferrarme a mi realidad.

			—Señorita, su madre le está diciendo la verdad y si todo es como usted dice, me temo que lleva durmiendo todo el día.

			—¿QUÉ? —Mis ojos se abren tanto como mi boca y todo cobra sentido. La hora, las llamadas de la oficina, mis padres con la policía en la puerta...—. ¡No me lo puedo creer! He dormido casi veinte horas de un tirón.

			—Dime qué te has tomado, hija, por favor. No nos hagas sufrir más. ¿Tenemos que llevarte al médico?

			—Yo... anoche solo... mis ansiolí... —De pronto todo encaja como las piezas de un puzle. Me tomé dos pastillas juntas, sin recordar que antes había estado ingiriendo una gran cantidad de alcohol. Esa mezcla debe de haber potenciado al máximo su efecto. Tengo suerte de estar viva todavía...
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			Cuando mis padres por fin logran calmarse, agradecen a los policías su ayuda y, cuando estos se marchan, aún tienen ganas de seguir con la reprimenda. Resoplo y, lejos de defenderme, bajo la cabeza y dejo que se desahoguen. Si hablo, la cosa se pondría mucho peor y no tengo ganas de alargar más la discusión. Mi mente está en otro sitio y la preocupación no me deja centrarme en otra cosa. No puedo creer que no haya ido a trabajar, no sé cómo se lo tomará mi jefe, pero está claro que muy mal. Casi puedo saborear el despido ya. Al pensar en «saborear», rápidamente viene a mi mente Jaime y mi corazón late con fuerza. Ayer nos besamos y estuvimos a punto de hacer algo que seguro que nos hubiera costado asumir después. Y hoy... ni siquiera lo he avisado para decirle que no nos veríamos, aunque, según terminaron las cosas, seguro que esperaba algo así e imagino que no lo ha pillado de sorpresa.

			Viendo que es demasiado tarde para que mis padres se marchen a su casa, ya que viven lejos, los convenzo para quedarse y aunque en un principio se niegan, saben que tengo razón y no tienen más remedio que aceptar. Mi madre, todavía molesta, me ayuda con las sábanas y cuando terminamos encargamos algo para la cena. Con el ambiente un poco menos tenso, nos acomodamos en el sofá y aprovecho para revisar mi teléfono. Hasta ahora, por miedo a encontrarme algo en él que no quisiese leer, no lo había hecho. ¿Y si me han despedido por teléfono? Lo último que quiero es que mis padres se enteren. Volverían a ponerme la cabeza como un bombo y ya he tenido suficiente por hoy.

			Reviso las notificaciones y la primera que llama mi atención es una del Seductor. No sé qué querrá ahora, pero la reservo para después. Sabiendo que puede contener algo fuera de lugar, no quiero arriesgarme a abrirla delante de mis padres. Sigo buscando y hago lo mismo con las de mi jefe. Esas las leeré cuando ya esté en la cama. Soy totalmente transparente para mi madre y en cuanto leyese lo que pone en ellas, seguro que descubriría que algo me pasa. Al ver que también hay dos de Jaime, me muevo nerviosa y mi querida madre no tarda en darse cuenta. No se le escapa una y, como si fuese un águila al acecho, se vuelve hacia mí para mirarme. Desde pequeña, siempre me he preguntado cómo lo hace. Debe de tener algún tipo de superpoder y nos lo oculta.

			—¿Te pasa algo?

			—Mmm... nada. ¿Qué me va a pasar?

			—Llevas un rato que parece que tienes lombrices.

			—¡Mamá! —la riño y oigo a mi padre reír.

			Tras intentar convencerla de que todo está bien, seguramente sin éxito, y no viendo el momento de poder leer tranquilamente, decido despedirme y me voy a la cama. Después de tanto como he dormido, no tengo ni pizca de sueño, pero la impaciencia está pudiendo conmigo.

			Me acomodo la almohada detrás de la cabeza, sabiendo que esa será mi postura en las próximas horas, y decido empezar con los mensajes de mi jefe. Con manos temblorosas, los despliego sin abrirlos para que no quede registrado que estoy en línea y con el primero ya me hace saber que no está nada contento.

			¿Dónde estás? Hace más de veinte minutos que deberías estar aquí.

			Paso al segundo y aprieto los dedos de los pies, como si haciendo eso me fuese a afectar menos.

			¿En qué estás pensando? Ya ha pasado una jodida hora y uno de tus clientes lleva rato esperando. Como tenga que ofrecerle un descuento por tu retraso, 
te la descontaré de la nómina.

			—Dios mío... —Aprieto ahora los ojos y expulso el aire mirando al techo. Los siguientes son más de lo mismo y el último me preocupa:

			Dos clientes, dos PUTOS clientes que he perdido por tu culpa. Esto te va a costar caro. Y ni siquiera has tenido la decencia
de avisar. Espero que mañana estés aquí
a tu hora, porque vamos a hablar. MUY SERIAMENTE.

			Me cubro la cara con las manos y no puedo estar más agradecida por haber decidido no leerlos delante de mis padres. Me hubiera sido imposible disimular esto. Me armo de valor y decido continuar con los de Jaime. Seguro que de alguna forma también me afectarán, pero imagino que no tanto como perder mi sustento.

			Hola, Ruth... ¿Cómo llevas el trabajo? ¿Podremos hablar finalmente?

			Paso al siguiente, que está escrito un par de horas después:

			Imagino que no estás muy contenta con todo lo que ocurrió anoche, no sé en qué estaba pensando, de verdad. Lamento mucho si te hice sentir mal. Te aseguro
que esa no era mi intención. Me gustaría hablar contigo para aclararlo.

			Siento un poco de lástima porque se haya sentido así, pero también la siento por mí. Recordar lo que pasó, aunque estaba hasta los ojos de copas, es duro. Esa especie de desprecio hizo tambalear mi autoestima y no acabé de entenderlo. ¿Será que no quiso bajar conmigo su listón de «tías buenas» en la cama? No le encuentro otra explicación. Aunque después de ver el cuerpazo que tiene su novia, casi puedo entenderlo. Me fijo en que todavía me queda uno más de él por desplegar, pero cuando voy a hacerlo, me llega otro del Seductor en el momento exacto en que toco la pantalla, y lo abro sin querer.

			—Mierda... —balbuceo, viendo que ya no me puedo esconder y comienzo por el primero. Como siempre, trata de quedar conmigo de un modo autoritario y, al no haber obtenido respuesta porque estaba dormida, cree que lo estaba ignorando y se muestra bastante cabreado.

			Se acabó tu tiempo. No pienso permitir
que me ignores. A partir de ahora lo 
haré de otra forma.

			Esa especie de amenaza me enfurece y, sin pensar en las consecuencias, no dudo en contestar. Es cierto que llevo tiempo ignorándolo, pero no tiene derecho a dirigirse a mí así. Si no quiero hablar con él, lo mínimo que debería hacer es desistir.

			Vete a la mierda de una vez. No
quiero volver a saber nada de ti.

			Su mensaje de vuelta no tarda en llegar:

			Lamento decirte que eso no está en mis planes. O accedes por las buenas a quedar conmigo, o lo harás por las malas.

			Un emoji de una carita sonriente al final del texto hace que mi cuero cabelludo se erice. Esto es una amenaza en toda regla y no la pienso tolerar. Está llegando demasiado lejos ya. Respondo de nuevo:

			Si sigues intentando contactar conmigo o te creo cerca, tomaré 
las medidas oportunas.

			Nunca sabrás que estoy cerca. Cuando
te quieras dar cuenta, mi polla estará atravesando tu bonito culo.

			Hablaré con la policía si es necesario.

			Si busca ponerme nerviosa, lo está consiguiendo. Estoy empezando a sentir bastante miedo y eso no me gusta nada. Aunque lo he amenazado con hablar con la policía, de sobra sé que no lo haré e intuyo que él también. ¿Cómo diablos les cuento esto? Me muero de vergüenza nada más pensarlo... Rezo para que esa amenaza solo sean palabras vacías y no se atreva a ir más allá. No sabría cómo enfrentar algo así.

			Espero un poco más y al ver que no contesta, inspiro profundamente y pienso en los ansiolíticos que guardo en la cocina. De nuevo me harán falta hoy... pero lo que no sé es cómo me las voy a arreglar para ir a cogerlos; mi madre tiene un radar y en el momento en que ponga un pie en el suelo, se despertará y vendrá a ver qué me pasa.

			Como imaginaba, la falta de sueño y la decisión de no ir a por mi medicación me mantienen despierta casi toda la noche y solo cuando está llegando la hora programada del despertador, comienzo a sentir sueño. Me levanto de mala gana y, aun sabiendo lo que ocurrirá en la oficina, me arreglo para ir.

			Abro el armario de la cocina y al encontrarme con el café de Jaime, algo se agita en mi estómago. Sin poder evitarlo e incluso sabiendo que nuestros besos no significaron nada para él, su sabor viene a mi mente y me sorprendo disfrutando con ello.

			—Tengo que olvidarlo... —mascullo y me preparo el desayuno.

			Cuando salgo de mi apartamento, lo hago sin hacer ruido porque mis padres todavía duermen y les dejo una nota para despedirme. Según me comentaron anoche, regresarán a su casa a media mañana. Camino hasta donde tengo aparcado el coche y algo llama mi atención. Me acerco más a él y cuando estoy a solo unos metros, la impresión por lo que veo me hace dar un paso atrás.

			—No, no, no puede ser... —Me pongo las manos sobre la cabeza y aguanto la respiración—. Esto es una putada enorme. ¿Quién ha podido hacer algo así?

			Mientras me hago esa pregunta, inmediatamente el Seductor viene a mi mente. Solo ha podido ser él. No puedo imaginar a nadie más. ¿Quién en su sano juicio me escribiría «Eres y serás solo mía» en el capó? Saco un pañuelo de mi bolsillo y completamente convencida de que no servirá de nada, lo paso por encima de la chapa para intentar eliminar la frase. Ante mi sorpresa, desaparece sin esfuerzo. El muy hijo de puta debe de haber usado algún tipo de pintura lavable para asustarme.

			Aprieto los labios, rabiosa, y cuando estoy a punto de enviarle un mensaje para insultarlo, veo la hora y rápidamente me pongo en marcha. Si no me doy prisa, llegaré tarde al trabajo y eso haría que terminase de estallar la bomba, aunque me consta que pasará de todos modos.
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			De camino a mi trabajo voy ensayando diálogos, sin embargo, no logro encontrar ni uno solo que no suene como una excusa y me vengo abajo. De hoy no pasa que me echen.

			Al entrar, hay un silencio sepulcral y Teresa, desde su mesa, me hace un gesto con la mano para avisarme de que la cosa está bastante mal. Levanta las cejas en dirección a la zona donde está mi jefe y sopla. Entiendo todo lo que me quiere decir y bajo la mirada y camino hasta mi mesa, como si de esa forma pudiese evitar que él me viera.

			—Señorita Ruth Acosta, entre inmediatamente en mi despacho. Usted y no tenemos una conversación pendiente.

			Oír que me llama por mi nombre completo hace que suene peor que cuando lo hace mi madre y, aunque en un principio me quedo paralizada, reacciono y camino, al tiempo que contengo la respiración.

			—Yo... verá... —Cuando llego hasta él, todo lo que venía inventando por el camino se me olvida y decido dejar de intentarlo. Sé que todo lo que salga de mi boca sonará únicamente a excusas, así que opto por mantenerme callada.

			—Antes de tomar una decisión, voy a darle una oportunidad. —Su tono suena más severo que otras veces y aunque en ningún momento levanto la cabeza, puedo notar su mirada sobre mí—. Explíqueme usted, si no es molestia —trago saliva en su pausa—, por qué ayer, sin razón aparente, decidió no acudir a su puesto de trabajo, aun sabiendo lo que podría ocurrir. —Hace un silencio esperando a que responda y yo solo aprieto los ojos para que duela menos lo que viene—. ¡Por su culpa he perdido a varios clientes! —Golpea la mesa—. ¡Por su culpa, todos ayer tuvieron que hacer horas extras! ¿Se las pagará usted, señorita Ruth?

			—Yo... lo lamento —intento hablar, pero no me deja.

			—¿Le parece normal algo así?

			Tentada de salir corriendo y no volver, sé que debo intentarlo de nuevo. No puedo permitirme un despido ahora. Eso implicaría tener que volver con mis padres y darles la razón a mis parientes, empeñados en que jamás una mujer podrá mantenerse sola. Desde que lo dejé con Pablo, no paran de repetírmelo en cada reunión familiar.

			—No señor, por supuesto que no es normal y soy consciente de ello. —Inspiro profundamente para continuar—: Está usted en su derecho de despedirme si así lo desea, pero si me da una nueva oportunidad... le demostraré que no volverá a pasar...

			—¡He perdido totalmente la confianza en usted!

			Esa frase me toca la fibra y algo se enciende dentro de mí. Me he esforzado muchísimo durante años para ganármela y me duele infinitamente oírselo decir.

			—Mire... señor... —trato de controlar mis palabras—, usted sabe mejor que nadie cuánto le he entregado a esta empresa y si no es capaz de perdonar un hecho aislado después de tantos años... la que se va soy yo. Prepáreme los papeles, que voy a recoger mis cosas ahora mismo. —En el momento en que me oigo decir eso, mi corazón comienza a bombear con fuerza; sin embargo, algo en mi interior me anima a continuar. No pienso permitirle que me pise más.

			Cuando me vuelvo para marcharme, sorprendo a Otto frente a la ventana, fisgoneando, y llevada por la ira, le grito. Estoy tan fuera de mí, que soy incapaz de controlarme.

			—¿Y tú que miras? ¡Payaso! Más valdría que estuvieses haciendo algo de provecho, que los demás llevamos años trabajando por ti para que te ganes el pan. ¡Pedazo de inútil!

			—¡Ruth! —Mi jefe me llama cuando estoy llegando a la puerta y, creyendo que me va a increpar por lo que acabo de hacer, le respondo en el mismo tono. He llegado a un punto en que ya todo me da absolutamente igual.

			—¡¿Qué quiere?!

			—Quiero que le quede bien clarita una cosa. —Arruga la frente y juraría que puedo ver un atisbo de sonrisa en su boca—. Si no está despedida todavía, es porque estamos en mínimos debido a las vacaciones, pero tenga claro que si esto llega a pasar en invierno, ahora mismo estaba usted de patitas en la calle. Así que cuídese mucho, porque le aseguro que a la próxima no la amparará ni la caridad.

			No termino de creerme lo que acabo de oír y guardo silencio. Viendo que no dice nada más y que se acomoda en su sillón anatómico de cuero, mi pecho comienza a temblar y, tras asentir de mala gana, termino de salir de la oficina. Estaba tan convencida de que me despediría, que me cuesta hacerme a la idea de que finalmente no lo haya hecho y haya pasado por alto lo que le he dicho.

			Camino hasta mi mesa y al pasar cerca de la de Otto, no puedo evitar mostrarle mi dedo corazón. Se lo tiene bien merecido. En el caso de que me hubiese tenido que ir, a él sería al único de todo el edificio al que jamás echaría de menos.

			Nerviosa y todavía alterada por el enfrentamiento, decido pasar primero por el baño para refrescarme. Antes de entrar oigo pasos detrás. Me vuelvo para ver quién es y Teresa me sonríe tímidamente.

			—¿Cómo estás, cielo? Se han oído las voces por toda la planta...

			—Bueno... —Me encojo de hombros al tiempo que aprieto la mandíbula. Estoy tan sensible que si dice algo más comenzaré a llorar.

			—Dime al menos que sigues con nosotros. —Asiento y oigo como exhala—. Menos mal, temía que... —Antes de que continúe, varias lágrimas comienzan a correr descontroladas por mis mejillas y me derrumbo—. Ay, no... no, cariño. —Me abraza y me dejo llevar por el llanto.

			Necesito soltar toda la tensión acumulada y aunque lamento darle a Teresa esa tarea, me hace tanta falta un hombro en el que llorar que no puedo hacer otra cosa. Los últimos días están siendo muy difíciles y, sin duda, lo que ha ocurrido con mi jefe ha sido la gota que ha colmado el vaso.

			Está claro que después de esto no me puedo relajar y debo empezar a buscar un empleo cuanto antes. Aquí siento ya que prácticamente estoy vendida y no sé por cuánto tiempo me permitirá quedarme. Si no me ha despedido ya ha sido solo por lo que ha dicho. No puede permitirse perder a nadie ahora. Aún estamos en verano y falta personal, pero cuando pasen estas fechas, como cometa un fallo más, no será tan benévolo y me echará, o, lo que es peor, me hará la vida imposible con esa amenaza para manejarme mejor.

			Durante las siguientes horas, nadie se atreve a decir ni una sola palabra y trabajamos en el más incómodo de los silencios. No hay risas ni cuchicheos, lo único que se oyen son los bolígrafos caer sobre las mesas y el tecleo de los portátiles. Ni siquiera están entrando llamadas y juraría que mis compañeros se están esforzando para solucionar las incidencias por correo electrónico para evitarlas.

			Cuando mi turno acaba y estoy terminando de recoger mis cosas, el teléfono me avisa de que tengo un mensaje, aunque espero a salir para leerlo. Después del encontronazo con mi jefe de esta mañana, debo tener cuidado. Conociéndolo, aunque me he quedado la última a propósito para que vea que no escatimo mi tiempo, sé que usará cualquier excusa para enfrentarse a mí de nuevo. Si algo he notado desde que trabajo aquí, es que le encanta demostrarnos a todos quién manda, aunque para ello tenga que humillarnos sin piedad. Me coloco los informes que me tengo que llevar a casa bajo el brazo, empujo la silla para salir y, al volverme, veo que Otto está frente a mí, sonriendo.

			—Lárgate de mi vista, me robas el aire. —Me asquea tanto su presencia, que ya me es imposible dirigirme a él con buenas palabras.

			—Esta vez has estado cerca, pero ¿sabes por qué no te ha despedido?

			—¿Por qué? —pregunto casi sin darme cuenta y aunque de ningún modo pretendía mantener una conversación con él, reconozco que me pica la curiosidad.

			—Porque yo no he querido.

			—¿Qué? ¿Por ti? ¡JA! —le espeto.

			Me ofende que sea tan prepotente y, sin intención de continuar, hago ademán de marcharme, pero se pone en medio para que lo escuche.

			—He estado hablando con él antes de que vinieras y le he pedido que no lo hiciese. ¿Así me lo agradeces? —Levanta una ceja, victorioso, y se sacude la solapa de la chaqueta.

			—Apártate si no quieres que te aparte yo.

			—Ruth, querida, no seas así.

			Miro a mi alrededor y, por las horas que son, ya estamos solos. Acto seguido, da un paso hacia mí y yo no me muevo de donde estoy.

			—Apártate —insisto, utilizando el mismo tono.

			—En el fondo no me odias tanto como quieres hacerme ver, ¿verdad?

			Con otro paso vuelve a acercarse a mí y de la misma forma mantengo la postura. Es un pesado.

			—Te odio más que todo eso, pero no tengo tiempo para decirte cuánto. —Lo empujo y se aparta sin oponer resistencia.

			—Ruth, deja de hacerte la difícil. Sé que en el fondo te gusto. ¡Se te nota! —dice mientras me alejo y tengo que apretar la mandíbula con fuerza para contenerme—. Podemos arreglarlo sin que nadie se entere.

			No pienso dedicarle ni un segundo más. Qué pena que su novia no piense igual.

			En el momento en que me acomodo en el asiento del coche, recuerdo que alguien me ha mandado un mensaje y cuando, tras revisar el teléfono, descubro quién es el remitente, decido esperar hasta llegar a casa. No quiero ponerme más nerviosa ahora que tengo que conducir y las primeras palabras que se aprecian en la vista previa, me indican que sin duda me pondré.
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			Apenas llego, lo suelto todo sobre la mesita y me preparo para leer. El mensaje de Jaime es largo y eso me preocupa, y más cuando todavía no le he respondido a los anteriores. Seguro que deben de estar pasando mil cosas por su cabeza.

			Hola, Ruth, espero no resultarte pesado. Te prometo que será mi último mensaje, pero no podía dejar de intentarlo una vez más... Aunque imagino que tu silencio a los anteriores mensajes ya es la respuesta que necesito, solo que por alguna razón no quiero verlo. Si sirve de algo, lamento mucho lo que ocurrió el otro día, no supe reaccionar y quizá te hice pensar cosas que nada tienen que ver con la realidad...

			«Sí, seguro que es eso... Piensa mal y acertarás», me digo antes de continuar.

			Eres una persona fantástica y nunca quise hacerte sentir mal, es solo que... bueno (quizá no es propio que te diga esto 
por aquí, pero no sé si tendré otra oportunidad y necesito hacerlo), desde hace semanas siento que tu compañía me alegra los días y ya sabes cómo funciona eso... si lo mezclas con alcohol, posiblemente el cóctel no resulte tan apetecible como la Tentación Roja.

			Sonrío al ver que todavía se acuerda de cómo bauticé el cóctel.

			Sé que fui un idiota y entiendo perfectamente que te haya podido incomodar, pero me puse extremadamente nervioso... Sentí que, 
si permitía que ocurriese algo entre nosotros, ya sabes a qué me refiero..., sería un capullo. Me marcharé y tarde o temprano te haré daño a ti o me lo haré yo. Eres una persona increíble, Ruth, 
y como ya habrás podido notar, últimamente me está costando mucho verte solo como a una amiga. Necesito hablar contigo y arreglar esto...

			—¿Qué? ¿Qué? ¿Qué? —Echo la cabeza hacia atrás como si me hubiese quemado—. Me está diciendo que... No, no, no... definitivamente no. Debo de estar confundiendo las palabras. —Releo—. «Me está costando mucho verte solo como a una amiga» —repito en voz baja y mi estómago se encoge.

			Cuando nos besamos en su bar dijo algo parecido, pero sentí que era simplemente una excusa para salir del paso.

			Trago saliva y viendo que mi garganta está completamente seca, voy hasta la cocina para tomar un vaso de agua. Mientras bebo, pienso en una respuesta y no se me ocurre nada. ¿Qué se le puede decir a alguien en una situación así? ¿Debería hablar con él? El simple hecho de pensar en ello me pone aún más nerviosa. Si accedo, no sabré cómo reaccionar cuando lo tenga delante y, lo peor de todo, me moriré de vergüenza y más después de haberme insinuado algo así.

			—¡Madre mía! —Busco algo para abanicarme. Me siento como una púber quinceañera. ¿Cómo es posible?

			Presiono la pantalla para contestar a su mensaje y mis manos comienzan a temblar. Tecleo como puedo y, debido a lo alterada que estoy, marco letras que no son. Borro y comienzo de nuevo. Esto no debe ser nada bueno para mi corazón.

			Hola Jaime, acabo de leerte.
 He estado liada y no he podido responderte hasta ahora.

			Eso no es del todo cierto, pero él no lo sabe.

			No te preocupes, nos pasamos con la bebida y ya está, así que no le des importancia, porque no la tiene.

			Aunque en cierto modo es verdad, para nada siento lo que escribo, es algo que me ha marcado y seguramente no pueda olvidar, pero quiero quitarle ese pesar de encima. Me apena si realmente se está sintiendo como dice y más cuando ya han pasado dos días. Nadie merece estar tanto tiempo angustiado. Se lo envío, espero y al momento recibo la respuesta.

			Gracias, no imaginas la falta 
que me hacía leer eso. Aun 
así, ¿podemos vernos?

			—Mierda —murmuro. Pensaba que con el mensaje serviría, pero ya veo que no...

			Claro, no hay problema. 

			Añado una carita sonriente y resoplo. No me deja otra opción.

			Estoy preparando algunas cosas 
en el almacén para el sábado, 
¿te apetece tomar un café ahora?

			—¡Remierda! —protesto.

			Quiero y no quiero. Me apetece verlo, para qué nos vamos a engañar, pero sé que me voy a alterar cuando lo tenga cerca y me comportaré como una idiota. Está muy reciente lo que pasó y ni siquiera sabré qué decirle. Por mensaje puedo disimular, pero en persona me será imposible.

			Tras darle varias vueltas, alterándome más con cada minuto que pasa y no respondo, finalmente accedo cruzando los dedos. Cuanto antes me enfrente a ello, antes terminará todo. Este tipo de cosas son las que luego me quitan el sueño y me arrepiento de no haberlas solucionado antes.

			Ok, dame una hora.

			¡Genial! Te espero.

			Expulso el aire de mi pecho y me dejo caer sobre el sofá. Al final acabaré mal... Reconozco que casi todo lo que me está pasando últimamente me lo he buscado yo solita, pero me urge un descanso ya. Todo se está volviendo muy intenso.

			Una hora después, ya estoy lista y no puedo dejar de dar vueltas por el salón. ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? Cuento hasta tres, cojo mi bolso y salgo por la puerta. Lo que tenga que ser será. Y si sale mal da igual, en un par de meses de todas formas no lo volveré a ver más. Ese pensamiento hace que mi corazón se tense y aunque con esa idea pretendía encontrar un poco de alivio, consigo el efecto contrario y soy consciente de la situación. Me duele que se vaya...

			Cuando me quiero dar cuenta, ya estoy frente al bar y oigo que me llama desde una puerta que hasta hace poco no sabía que era suya. Jamás hubiese imaginado que el local también contara con esa fachada. Camino hasta él y me saluda.

			—Hola. —Sonríe y como cada vez que lo hace, mi corazón da un vuelco. Es la sonrisa más perfecta que he visto en mi vida y me invita a hacer lo mismo.

			—Hola. —Se la devuelvo casi sin percatarme y noto que mis manos comienzan a sudar.

			Se echa a un lado para que pase y al hacerlo inspiro profundamente. Si ya de por sí se me está haciendo difícil afrontar algo así, que se haya puesto el que hasta ahora es mi perfume favorito no ayuda. Caminamos en silencio hasta llegar al gran patio y en vez de entrar al bar, ya que queremos tranquilidad y se oye gente dentro, nos acomodamos en la mesa donde comimos juntos la última vez.

			—¿Cómo estás? —Veo que intenta romper el hielo, pero está tan nervioso como yo y no sabe qué decir.

			—Bueno, bien, la verdad, ¿y tú? —Presiento que se nos va a hacer realmente difícil recuperar la normalidad y la confianza que teníamos antes.

			Tras varios minutos hablando, muy contrariamente a lo que yo creía, logra hacerme reír con sus ocurrencias y todo fluye entre nosotros como si no hubiese sucedido nada. Ambos sabemos lo que pasó y aunque venía precisamente para hablar de ello, al ver que todo está bien, ninguno de los dos se atreve a dar el paso y sacar el tema. Lo mejor que podemos hacer es dejarlo correr y, aunque me fastidie, prefiero fingir que nunca ocurrió. Total, se va dentro de nada y no quiero que nos quede un mal sabor de boca.

			Volver a pensar en ello me atormenta más de lo que me gustaría y noto que me vengo abajo. Jaime parece darse cuenta y no tarda en preocuparse. ¿Por qué siempre tiene que ser tan atento? Sin duda eso lo hará más difícil...

			—¿Estás bien? —Me mira—. ¿Quieres otro café?

			—No, gracias, pero dile de mi parte al chico estaba muy rico. —Sonrío apenada. Cada vez me está costando más convencerme y me preocupa no poder quitármelo de la cabeza—. Es solo que ya es tarde y anoche apenas dormí. Creo que debería marcharme ya...

			—Oh... claro. —Se pone en pie conmigo, recoge las tazas que hemos usado y se las lleva al chico que está atendiendo en la barra. Definitivamente, no creo que pueda acostumbrarme a ver a otra persona que no sea él al mando tras la barra—. Si me das un minuto, tengo algo para ti.

			—¿El qué? —La curiosidad me puede.

			—Ahora lo verás. —Entra en el almacén y sale con un folio en las manos—. Esta es tu copia. A ver qué te parece. —Sonríe y me lo entrega.

			—¡No! —digo sin pensar, al ver que se trata de una notificación de la Oficina Española de Patentes y Marcas—. ¿Por qué lo has hecho? —En ella aparece mi nombre al lado del suyo como cocreadora del cóctel que se inventó—. Es tu trabajo... no debiste...

			—Tú también participaste y no te iba a dejar fuera. —Se encoge de hombros.

			—Yo solo te ayudé con el nombre. Podrías haberlo llamado Pepita Pulgarcita y te hubiese servido igual.

			—Lo intenté, pero ya estaba cogido —ríe y yo con él.

			—Jaime, ahora en serio, me sabe fatal, tú hiciste todo el trabajo, es tu cóctel...

			—Nuestro cóctel —me corrige mientras se acomoda a mi lado—. No será gran cosa lo que saquemos por él, pero me gustaba la idea.

			—Eres imposible. —Muevo la cabeza sabiendo que tengo perdida la batalla y, sin poder borrar la sonrisa de mi rostro, enrollo el folio con cuidado y lo guardo en mi bolso—. Por cierto, ¿cómo supiste mis apellidos? —No recuerdo habérselos dicho nunca.

			—Fácil. Lo pone en todas las carpetas que siempre traes y con las que me ocupas media barra. —Suelta una carcajada y, aunque yo también, eso me vuelve a hacer entender que debo tener más cuidado con mis datos. Nunca les había dado importancia hasta que el Seductor logró encontrarme así.

			Mi teléfono comienza a sonar, interrumpiéndonos, y al ver que se trata de una llamada de Pablo, valoro cancelarla para devolvérsela después, pero al ver que, además, tengo varios mensajes suyos que no he oído llegar y en los que parece apurado, decido no hacerlo esperar más. Algo urgente debe de estar pasando.
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			—Pablo... ¿qué ocurre? —pregunto nada más descolgar. Intuyo que tiene algo que ver con mi hermano.

			—Es José —dice rápidamente, confirmando mis sospechas—. Me ha llamado hace una hora y creo que se ha tomado algo. Hablaba como si no fuese él y parecía completamente fuera de sí. —Mi vello se eriza—. Cuando me he preocupado, se ha enfadado y me ha colgado, y ahora no logro localizarlo. Tengo miedo de que le haya podido pasar algo.

			—Mierda... ¿Sabes dónde está? ¿Te ha dicho si iba a alguna parte?

			Jaime me mira preocupado.

			—Solo que iba al parque a pasear porque necesitaba despejarse. Lleva dos días muy raro otra vez y por más que trato de sonsacarle, se niega a contarme nada. —Oigo que suspira—. Ruth... creo que ha vuelto a drogarse.

			—Tenemos que encontrarlo cuanto antes. —Saber que está tan mal como dice, me inquieta bastante—. Voy para allá ahora mismo.

			—Vale. Te espero en el parque.

			Tras colgar, me quedo pensativa un par de segundos y Jaime hace el intento de hablar, pero al ver que estoy marcando un número, se detiene. No lo tengo guardado en la agenda, porque cuando ocurrió aquello lo eliminé, pero, por alguna razón, soy incapaz de olvidarlo y me pasa lo mismo con el de Pablo. Los debo de tener grabados a fuego en el cerebro. Me acerco el aparato a la oreja y espero. Necesito encontrar a mi hermano y he de empezar por llamarlo. Quizá al ver que soy yo responda. A medida que las llamadas se agotan, mi esperanza también y, nerviosa, me pongo de pie.

			—Tengo que irme. —Cojo mi bolso, apurada, y cuando me lo estoy colgando del hombro, veo que Jaime también se levanta y, además, coge sus llaves.

			—Vamos. Te llevo.

			Estoy tan angustiada que ni siquiera me opongo y cuando subimos a su coche y nos ponemos en marcha, agradezco que siempre se muestre tan discreto. Lo único que sabe de mi hermano es que fue con él con quien Pablo me fue infiel, y aunque por mi conversación ha podido intuir levemente lo que está ocurriendo, por lo único que me pregunta es por la ubicación.

			Al llegar a donde hemos quedado, me bajo del coche sin esperar a que Jaime apague el motor y camino rápido por la zona para buscar a Pablo; sin embargo, él me ve antes y me saluda con la mano para indicarme su posición. Me dirijo con rapidez hacia donde está y antes de llegar, Jaime me alcanza.

			—Aquí es por donde José supuestamente ha salido a pasear —le digo sofocada y vuelvo a marcar el teléfono de mi hermano con la débil esperanza de que responda.

			—¡Ruth! —Pablo llega hasta nosotros—. Esos chicos de allí —señala a un grupo de al menos cinco personas— me acaban de decir que han visto a alguien que coincide con la descripción de José y que ha cruzado el parque. Según cuentan, se ha caído al menos cuatro veces y parecía estar muy desorientado.

			—¿Hacia adónde se ha dirigido? ¿Te lo han dicho? —Busco con la mirada por todos los rincones por si pudiera encontrarlo.

			—Hacia el lago.

			—¡Dios mío! ¡Vamos! —Por las horas que son ya, apenas se ve nada y me aterroriza la idea de que se haya podido caer en él. Tiene una profundidad de al menos cuatro metros, y si está tan mal como los chicos aseguran podría ahogarse. Corremos hacia donde nos han indicado y cuando llegamos no se ve absolutamente nada. Acto seguido, enciendo la linterna de mi teléfono y ellos hacen lo mismo.

			—¡José! —grito su nombre desesperada, mientras por mi cabeza pasan cientos de imágenes horribles—. Dios mío, que no le haya pasado nada... —gimoteo angustiada y Jaime, al oírme, se acerca a mí.

			—Tranquila, preciosa. Vamos a dar con él.

			—¡JOSÉ! —vuelvo a gritar, esta vez más fuerte. La desesperación está pudiendo conmigo y aunque siento unas horribles ganas de llorar, lucho por mantenerme firme.

			—¡José! ¿Dónde estás? —Puedo oír a Pablo llamarlo a varios metros de distancia y parece estar tan preocupado como yo. Su voz temblorosa me lo indica.

			—¡Llámalo por teléfono, Ruth! —propone Jaime.

			—No servirá de nada. Ya lo he intentado antes y no me contesta —replico.

			—No importa. Llámalo. Si está por aquí, quizá podamos oír la melodía de su teléfono.

			Mis ojos se abren al entender lo que quiere decir y, sin perder ni un solo segundo más, lo hago.

			Marco su número, esta vez sin acercarme el móvil a la oreja para poder seguir utilizando la linterna y espero a que se corten las llamadas para hacer lo mismo una y otra vez. A medida que los minutos pasan, mi ansiedad aumenta y cuando mi teléfono, que tenía poca carga, se apaga por la falta de batería, no puedo más y me echo a llorar.

			—No te vengas abajo ahora —me aconseja Jaime. Se para un segundo para meter la mano en el bolsillo y sacar su teléfono, que desbloquea y me entrega—. Seguimos con el mío.

			—Gracias. —Me seco las lágrimas, algo más aliviada, marco y hago lo mismo que antes.

			Seguimos el curso del río y poco a poco salimos del parque para adentrarnos en una especie de bosque. Dos horas después, comienzo a perder la esperanza, pero cuando apenas podemos caminar ya por culpa de la maleza, Jaime habla.

			—Espera —se detiene—, ¿qué es eso? ¿Lo oyes?

			—No, ¿el qué? —pregunto ansiosa.

			—Es... ¡es por aquí! —Echa a correr y por instinto corro detrás de él. De pronto se detiene de nuevo y me busca con la mirada—. Ruth, ¿estás llamando? —Me habla fuerte para que lo oiga, ya que me lleva bastante ventaja.

			Miro al teléfono y veo que las llamadas ya se han cortado y no me he dado cuenta. Presiono sobre el botón de nuevo para comenzar a llamar otra vez y oigo lo mismo que él.

			—¡Allí! —grito y ambos corremos en la misma dirección. A medida que nos acercamos, la melodía se vuelve cada vez más perceptible y a unos metros de distancia diviso algo—. ¡Estoy viendo una luz! —Es muy débil, pero desde donde estoy puedo distinguirla perfectamente.

			—¡Vamos, vamos! —Aceleramos el paso y, con cuidado de no caernos, ya que el terreno es cada vez más difícil, logramos llegar hasta el lugar.

			—¡Es su teléfono! —digo convencida al ver mi nombre aparecer en la pantalla.

			Cuando me inclino para cogerlo en medio de la oscuridad, mi mano roza algo y al acercar la linterna, veo que es una zapatilla. Enfoco mejor y al encontrarme de frente con el cuerpo de una persona tendida en el suelo, mi corazón prácticamente se para—. ¡JOSÉ! —grito al reconocerlo y me dejo caer de rodillas a su lado—. ¡José! ¡José! ¡Despierta! —Lo zarandeo, pero no se mueve—. ¡Dios mío! Tenemos que llevarlo a un hospital. —Me acerco más para ver si aún respira y cuando coloco las manos sobre su cuello, noto que está completamente frío—. ¡José! —Comienzo a llorar desconsolada temiendo lo peor—. No, por favor... —Las fuerzas me fallan y al apoyar mi cabeza en su pecho, derrotada por el dolor, noto que se mueve—. ¡Está vivo!

			Empieza a toser y Jaime rápidamente lo coloca de lado. Viendo que tiene dificultad para respirar, lo ladea un poco más y, tras emitir una especie de gruñido, José comienza a vomitar.

			—Llama a tu... —Jaime duda—, llama a Pablo y dile que lo hemos encontrado —me indica, mientras sigue ayudando a José para que no se haga daño—. Envíale nuestra ubicación, lo hemos perdido hace rato.

			—Voy. —Con manos temblorosas, hago lo que me ha pedido, pero la cobertura no es muy buena y tengo que apartarme algunos metros—. ¿Cómo sigue? —pregunto cuando regreso.

			—Helado, pero ha tenido mucha suerte. Saldrá de esta. —Frota su cuerpo para que entre en calor y, sin pensarlo dos veces, se quita la única camiseta que lleva y lo abriga con ella—. Vais a tener que hablar muy seriamente con él, si llegamos a demorarnos solo unos minutos más... —Evita terminar la frase—. Esta vez ha estado muy cerca.

			—Lo sé.

			Miro al suelo pensativa y me planteo hablar con mis padres. No sé cómo se lo voy a decir para no disgustarlos, pero está claro que José necesita ayuda urgente y solo así podremos dársela. Algo no está bien en él y necesitamos saber qué es para poder echarle una mano.

			Pablo apenas tarda diez minutos en llegar hasta donde nos encontramos y, cuando lo ve, se lanza sobre él para abrazarlo.

			—¡José! —Besa su rostro y Jaime me mira de reojo. Imagino lo que debe de estar pensando, pero por primera vez siento que ya no me afecta tanto como antes.

			Nos quedamos a su lado hasta que se encuentra un poco mejor y aunque le proponemos ir a un hospital, se niega alegando que son solo efectos secundarios. Hablamos entre nosotros y cada vez que me dirijo a mi hermano, noto que evita el contacto visual, pero ya no sé si es porque está avergonzado por lo que ha pasado o por el distanciamiento que desde hace meses hay entre nosotros.

			Aproximadamente una hora después, y cuando ya parece que lo peor ha pasado, decidimos marcharnos de allí y aunque tardamos en encontrarlo debido a que bordeamos el río, esta vez solo nos lleva unos minutos alcanzar el parque. Si hubiésemos sabido desde el principio dónde se encontraba, no nos hubiera costado tanto llegar hasta él.

			Entendiendo que no es momento de reproches ni de hablar sobre el tema, nos despedimos para dejar a Pablo y a José solos, con la idea de contactar con mi hermano cuando todo esté más tranquilo, ya que no es algo que se pueda dejar pasar. Regresamos a casa.

			Al llegar y ya algo más tranquila, me doy cuenta de que Jaime sigue sin camiseta y mi cara se colorea. He estado tan nerviosa que hasta ahora no había reparado en ello.

			—¿Estás mejor?

			Noto que desde que hemos salido me observa y sé por qué lo hace. Conoce de primera mano cuánto he sufrido por culpa de Pablo y de José, y teme que me aflija.

			—Sí —respondo, mientras tira del freno de mano—. He pasado mucho miedo, pero todo ha salido bien y eso es lo único que cuenta.

			—Así es. Ya no sirve de nada darle vueltas. —Sin lugar a dudas, esa frase lleva doble sentido—. Lo ideal sería que dentro de unos días llames a tu hermano y trates de hablar con él. Seguro que eso ayuda a que encontréis la forma de arreglar lo que se rompió una vez. Siempre que quieras, claro.

			—Va a ser difícil... —resoplo apenada—. ¿Te has fijado en que ni siquiera me mira cuando me habla?

			—Sí y es normal al principio. Sabe que te hizo daño y no se atreve todavía a mirarte a los ojos por si ve dolor en ellos. Se siente responsable.

			—Es posible que sea eso... —Aprieto los labios hasta que quedan en una línea recta—. ¿Sabes?, hubo un tiempo en que verdaderamente lo odié —me sincero. Realmente lo necesito—. Incluso más que a Pablo, porque de él podía esperarlo, pero ¿de mi hermano? Jamás... —Mis ojos se empañan al recordarlo y se da cuenta.

			—A veces pasan estas cosas y hay que aprender a lidiar con ellas. —Me retira un mechón de cabello mientras me seco las lágrimas—. Nunca esperas que las personas a las que más amas puedan llegar a traicionarte de esa manera. No estamos preparados para ello.

			—No... no lo estamos —sorbo por la nariz—, pero ya está. —Miro hacia arriba y parpadeo para relajar mis ojos—. No sirve de nada darle vueltas, ¿verdad? —Trato de reponerme—. Lo pasado pasado está y ahí es donde se tiene que quedar.

			—Eres muy fuerte, Ruth. Llegará el día en que logres dejar todo esto atrás y puedas pensar en ello sin que te duela.

			—Lo sé. Ya casi puedo notar que estoy pasando página, y tú me estás ayudando mucho en este cambio.

			—¿Yo? ¿Por qué? —sonríe y mi estómago hormiguea.

			—Bueno... siempre has estado ahí. Casi desde el principio.

			—Eso no tiene mérito. Eras tú la que venías, a mí no me dejabas otra opción —bromea.

			—Da igual como fuese —me río—, de una manera u otra, siempre has aguantado mis penas cada vez que he tenido un mal día... y cuando no, también. —Ríe ahora él—. Reconozco que me he llegado a poner muy pesada con el tema, casi al punto de la obsesión, pero tú nunca te has quejado y aunque te repetía hasta la saciedad lo mismo una y otra vez, siempre has tenido para mí palabras de ánimo.

			—Es lo menos que puedo hacer por mi clienta favorita. —De nuevo curva su boca y me tiemblan hasta las piernas. ¿Cómo una simple sonrisa puede llegar a ser tan perfecta?

			—Nunca te lo he dicho —inspiro—, pero siempre voy a estar en deuda contigo y realmente me apena saber que no voy a poder entregarte, aunque solo sea un poco, de todo lo que tú me has dado en este tiempo. —De nuevo las lágrimas amenazan con volver—. Me va a doler que te vayas, Jaime. Mucho —digo con total sinceridad. Nunca creí que fuese capaz de volver a abrirme así con alguien.

			—Ruth... —sus preciosos ojos se tornan mucho más oscuros y con gran delicadeza posa las yemas de sus dedos sobre mi mejilla—, no imaginas... —Traga saliva al tiempo que con suavidad acaricia mi rostro—. Tus palabras significan mucho para mí. Más incluso de lo que puedas imaginar —confiesa tan cerca que casi puedo sentir el calor de su boca cuando me habla.

			Sus dedos acarician ahora mi mentón y mis ojos se cierran, incapaces de soportar la cantidad de sensaciones que me provoca su cercanía. Al abrirlos, vuelvo a encontrarme con los suyos; sin embargo, esta vez su mirada es mucho más intensa.

			—Jaime —susurro con un suspiro, sabiendo lo que está a punto de ocurrir, y cuando mi respiración roza su rostro, se tensa y puedo notar cómo sus fuertes dedos se hunden en mi pelo.

			Su frente se arruga como si estuviese enfrentándose a sí mismo en un vano intento por contenerse y en el momento en que noto su caliente mano rodear mi nuca, me preparo para lo que viene. Cuando su carnosa boca roza la mía, una cálida sensación se apodera de mi estómago y solo puedo entregarle lo mismo que me da. La ternura con la que sus sedosos labios me besan logra arrancarme un gemido implorando más y no me hace esperar. Mis manos, temblorosas, se aferran con fuerza a su espalda desnuda, mientras su boca me asalta con necesidad y cuando creo estar a punto enloquecer, se aparta lentamente.

			—Ruth... —se muerde el labio como si buscase seguir saboreándome—, esto no está bien. —Exhala y tengo que esforzarme para contenerme.

			Necesito más de él y estoy tentada de seguir besándolo.

			—Lo sé —afirmo, notando aún un fuerte martilleo en mi corazón.

			—Maldita sea... —balbucea separándose de mí para cruzar los brazos sobre el volante—. Ni siquiera se me ocurre algo que decir —finge reír para intentar romper el hielo.

			—Los silencios a veces expresan mucho más que las palabras. —Entiendo perfectamente cómo se siente, porque yo estoy igual. Dos putos meses y se va...

			—¿Sabes? —enciende por fin el motor—, hasta hace solo unos días tenía muchas ilusiones puestas en mi nuevo proyecto, pero siento que poco a poco las estoy perdiendo... y lo peor de todo es que he invertido mucho dinero para echarme ahora atrás.

			—Ni puedes ni debes —trato de animarlo aun en contra de lo que ahora mismo siento.

			Me gustaría suplicarle que se quedase, pero sé que no puedo hacerlo. Esto que parece estar queriendo crecer entre nosotros, puede terminar mañana o pasado, o incluso dentro de unos meses, y si algo he aprendido en este último año es que las relaciones entre las personas no son eternas y, por ende, debemos seguir con nuestros caminos.

			—Todos necesitamos labrarnos un futuro y sobre todo perseguir nuestros sueños. Yo, en cuanto pueda, también haré lo mismo. —Hace meses que perdí el rumbo de mi vida y estoy tan desorientada que no sé qué quiero hacer más adelante, pero él eso no lo sabe.

			—Tienes razón...

			Algo se rompe dentro de mi pecho al oír su afirmación y tengo que bajar la mirada para evitar que lo note.

			—Bueno... todo saldrá bien, ya verás. Y ahora cambiando de tema —ya no me quedan fuerzas para seguir manteniéndome serena y necesito salir de ese estado o me derrumbaré—, ¿ya sabes a qué hora es el concierto del sábado?

			—¡Es verdad! —Logro lo que buscaba—. Hemos quedado que será a las diez. Vendrás, ¿verdad? —Todavía lo duda.

			—Por supuesto, no tengo intención de perdérmelo.

			Su gran sonrisa me lo dice todo.

			—Si puedes, acércate antes y así aprovecho para presentártelos.

			—Claro. ¿A las nueve estaría bien?

			—Sería perfecto. Te van a encantar, ya verás. Sus directos son increíbles.

			—No lo dudo —sonrío y mis ojos quedan fijos en el reloj del salpicadero—. ¡Mierda! ¡Es tardísimo! —Tiro de la palanca de la puerta y la abro—. Tengo que irme ya. ¡Mi jefe va a matarme! Debería haberle enviado una base de datos que me pidió que revisara y todavía no lo he hecho.

			—Uff —levanta las cejas—, si te das prisa, todavía te da tiempo antes de que se despierte —ríe.

			—Eso espero. ¡Mañana hablamos! —Cierro la puerta y corro hasta la casa.

			Nada más llegar, abro mi portátil y lo enciendo para que vaya iniciándose mientras me cambio de ropa. Busco mi teléfono y al recordar que está sin batería, lo conecto a la toma de corriente y espero a que tenga un poco de carga. Últimamente falla demasiado y apenas me dura cargado unas horas. En cuanto pueda me compraré otro. Lo dejo sobre la mesa que hay al lado, asegurándome de que llega el cable y me voy hasta la cocina para prepararme un café. Tardaré al menos una hora en revisar el archivo y no quiero quedarme dormida. Llevo tiempo arrastrando sueño y ya noto que me cuesta hasta centrarme.

			A mi teléfono comienzan a llegar notificaciones y una por una las reviso. Por suerte no hay ninguna de mi madre, si no, al ver que no le he respondido, se hubiese presentado de nuevo en mi apartamento. Cuando estoy desplegando las últimas, descubro varias del Seductor y la rabia me invade al leerlas.

			¿Te ha gustado mi regalito 
de esta mañana?

			Si me quedaba alguna duda de quién había dejado el escrito sobre mi coche esta mañana, con este mensaje se despejan todas.

			Continúo leyendo.

			Queda conmigo ya si no quieres 
que el próximo sea permanente.

			—Hijo de puta... —mascullo y paso al siguiente.

			Espero por tu bien que no me hayas bloqueado o tendrás noticias mías
por otras vías.

			Empiezo a creer que le obsesiona que eso ocurra. No es la primera vez que se altera pensando que lo he hecho. Mañana podrá ver que finalmente he leído sus mensajes y espero que eso sea suficiente para que se tranquilice. Me dan miedo sus amenazas y más ahora sabiendo que es capaz de materializarlas. Hasta hace apenas unos días quería seguir creyendo que solo me presionaba para que cediese y quedase con él, pero no para de demostrarme que es capaz de llegar más lejos si hace falta y eso verdaderamente me asusta.
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			Los siguientes días transcurren más tranquilos y, aparte de un pequeño reproche de mi jefe al ver que le envié la base de datos actualizada sobre las tres de la madrugada y las miradas seductoras del imbécil de Otto en su empeño por creer que estoy enamorada de él, todo parece estar en orden. Ya tenía ganas de gozar de un poco de tranquilidad.

			Aunque Jaime y yo hemos cruzado estos días varios mensajes, en ninguno de ellos ha salido el tema de lo que ocurrió en su coche y únicamente hemos hablado del concierto que tendrá lugar mañana en su local. Ambos estamos muy emocionados y yo en especial tengo ganas de que llegue. Será una buena forma de desconectar.

			Todavía no he querido llamar a mi hermano, pero sí estoy en contacto directo con Pablo casi a diario para saber qué tal está y cómo lo ve. Quiero darle tiempo a que se recupere y cuando Pablo me dé luz verde, entonces hablaré con él, pero hasta que no curen sus heridas juntos, no quiero meterme. Después de todo, con esa acción también traicionó la confianza de mi ex y eso es algo que tienen que resolver. No es momento de agobiarlo todos a la vez, aunque sí es necesario que nos vea a quienes nos preocupamos por él juntos y unidos en esto.

			Nunca, ni en mis más disparatados pensamientos, habría imaginado que llegaría el día en que tuviese que hacer por ellos algo así, pero en el fondo quiero a mi hermano y no me queda más remedio.

			Es viernes y tras dar por finalizada la jornada hasta la siguiente semana, nada más salir de la oficina aprovecho para llamar a Elisa. Ya han pasado varios días desde la última vez que quedamos y tengo unas ganas enormes de verla. Como imaginaba, me hace un hueco en su apretada agenda y quedamos para tomar algo en una terraza de verano que hay al lado de mi casa. Hubiera preferido quedar con ella en el bar de Jaime, y más ahora que se conocen, pero al no estar él en la barra hasta el sábado, pierde la gracia.

			Aparco donde siempre y veo que he llegado más pronto de lo que pensaba. Recuerdo que hay pequeña tienda de bebés cerca y no puedo evitar entrar para comprarle a Elisa un regalo. Cuando termino, lo llevo al coche para que no lo vea y regreso al punto de encuentro.

			—¡Hola, cariño! —Como siempre, llega puntual y me saluda efusiva—. ¿Qué tal va todo?

			—¡Holaaa! —Beso su mejilla y acaricio su abultada barriga—. Todo perfecto y, por lo que veo, vosotras también.

			—¡Sí! Y no veas cómo se mueve ya. Parece que vaya a ser bailarina —ríe.

			—Entonces, nada que ver con su madre. —Recuerdo que hace años nos apuntamos a clases de salsa y tuvimos que dejarlo porque no paraba de pisarme.

			Nos acomodamos en las sillas que mejor vistas tienen y después de que venga el camarero a atendernos, Elisa no puede evitar preguntarme:

			—Oye... ¿y qué tal está Jaime? —Alza sus perfiladas cejas y sé adónde quiere llegar.

			—Jaime... —suspiro compungida—. Se marcha en unas semanas de la ciudad y seguramente no nos volvamos a ver más.

			—¿En serio? —Me mira—. Menuda mierda, ¿no? Se os veía muy bien...

			—No empieces. No hay nada entre nosotros —refuto—. Aunque no te negaría que si se quedase...

			—¿¡QUÉ!? ¡Cuéntame eso ahora mismo!

			Reímos a carcajadas y finalmente decido hacerlo. Total, no vamos a llegar a ningún sitio y Elisa no creo que se vaya de la lengua. Entre otras cosas, porque imagino que no tendrán oportunidad de verse de nuevo.

			Cuando termino de contárselo todo, su mandíbula prácticamente llega al suelo y no para de insistirme para que no lo deje escapar, como si eso fuera posible. Qué más quisiera yo que retenerlo, pero como él mismo me dijo, ha empleado demasiado tiempo y dinero en ese proyecto y de ningún modo puede tirarlo todo por la borda... Y tampoco sé hasta dónde llegan sus sentimientos, ni si de verdad los tiene o me está mintiendo. Después de mi experiencia anterior, creo que nunca más podré volver a confiar plenamente en un hombre.

			El tiempo pasa volando, como siempre que mi amiga está cerca, y cuando se hace tarde para ella, le pido que se acerque al coche conmigo.

			—¿Qué tramas? —pregunta con las cejas arrugadas—. No tendrás guardado en él a otro chico guapo, ¿verdad?

			—¡Qué más quisiera yo! —río y cuando ya estamos cerca, noto algo raro en uno de los laterales—. ¿Qué coño... es eso? —Acelero el paso y me doy cuenta de que el cristal del acompañante está roto—. ¡Mierda! ¡Creo que me han robado!

			—¿En serio?

			Elisa camina tan rápido como yo y cuando estamos a solo un paso, mi respiración se detiene. El paquete que tenía guardado para ella está completamente destrozado y la mantita de bebé que había dentro, hecha jirones en los asientos.

			—¡Qué faena te han hecho! Tenemos que llamar a la policía —exclama, ajena a lo que yo estoy viendo y mientras busca su teléfono para hacerlo, aprovecho para alcanzar un trozo de papel que parece tener algo escrito.

			Segunda oportunidad. Si no quieres más sorpresas como esta, espérame mañana a las nueve, sin bragas, en los baños del parque central.

			«Dios mío, Dios mío, Dios mío», repito una y otra vez en mi cabeza y, aunque disimulo, comienzo a hiperventilar. Elisa se percata y sin dejar de dar explicaciones por teléfono, me coloca una mano en el hombro para intentar calmarme.

			—¡Hey! Tranquila, cariño —me dice nada más colgar y me abraza—. No pasa nada. Todo se puede reponer.

			Asiento para ocultarle la verdad y lucho por relajarme. No puedo creer que el Seductor haya hecho esto y lo peor de todo es que además pretenda que nos veamos. Sin ninguna duda, esto no va a terminar bien.

			Cuando llega la policía, Elisa les cuenta lo ocurrido y aunque estoy tentada a entregarles la nota, finalmente no me atrevo por miedo a lo que puedan pensar de mí o, peor aún, que me culpen. Fui una total imprudente al acceder a quedar con alguien a quien no conocía, cuando están hartos de decirnos hasta en las noticias lo peligroso que puede llegar a ser eso. Además, tendría que darle explicaciones a Elisa después y me reprocharía que se lo haya ocultado. Sin contar con la preocupación y el disgusto que se llevaría en su estado. Definitivamente, esto es algo que debo solucionar sola.

			—¡Ruth! —Alguien grita mi nombre y antes de que pueda volverme para saber quién es, Jaime llega corriendo hasta nosotros—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien? —Sujeta mis hombros y me examina preocupado—. ¿Por qué está aquí la policía?

			—¡Tranquilo, fiera! —se adelanta Elisa—. Solo han intentado robarle dentro del coche, pero al no encontrar nada de valor, se han vengado con mi mantita —finge gimotear para hacer el momento un poco más llevadero.

			—Hola, Elisa. Tú también estás aquí... Disculpa, no te había visto. —Se rasca la cabeza.

			—Ya me he dado cuenta. —Me mira con los ojos achinados y rápidamente me arrepiento de haberle contado lo que ha pasado entre nosotros—. Venías un poco alterado —sonríe y vuelve a mirarme.

			—Sí, la verdad —se disculpa—. Me he asustado al ver a Ruth entre todo este jaleo. —Señala los dos coches patrulla, que todavía tienen las luces encendidas—. Es un alivio saber que solo ha sido eso. —Acto seguido se vuelve hacia mí—. ¿Cómo te encuentras?

			—Bien, un poco asustada nada más. —Fuerzo una sonrisa para tranquilizarlo—. ¿Has empezado a trabajar ya? —Cambio de tema, necesito pensar en otra cosa que no sea esto o me dará un ataque de ansiedad.

			—No, empiezo mañana, hoy todavía tengo al chico dentro. Yo estaba en la casa preparando algunas cosas para el concierto y cuando he salido a tirar unas cajas, me he encontrado con todo esto.

			Hablamos durante varios minutos más y Jaime me mira preocupado al notar que tienen que repetirme algunas frases porque soy incapaz de centrarme en la conversación. Mi cabeza no para de darle vueltas a la nota del Seductor y a sus amenazas, y aunque estoy bastante asustada sabiendo que puede llegar a ser muy peligroso, valoro la posibilidad de acudir al parque central como me ha pedido para tratar de solucionar esto de una vez. Pero si finalmente me decanto por eso, aunque está relativamente cerca y pueda ir caminando, no estaré con Jaime a la hora acordada y puede, incluso, que hasta llegue tarde al concierto... Sacudo la cabeza y me riño mentalmente. «¿De verdad estoy pensando hacer eso? De ninguna manera... Bastantes imprudencias he cometido ya. Pero... ¿y si no voy y me hace algo peor?» Sus actos demuestran que va a por todas y no me cabe ninguna duda de que hará lo que sea para conseguir lo que quiere.

			Media hora después, la policía se marcha y los tres nos despedimos. Jaime, como siempre, intenta que pase un rato más con él, pero esta vez me excuso alegando que tengo demasiado trabajo, cuando lo que tengo en realidad son demasiadas cosas en las que pensar y mi cabeza no está como debe.
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			El que hasta ahora iba a ser el mejor y más esperado día de la semana, se ha convertido desde ayer en el más complicado. Sobre todo por la decisión que implica. No puedo dejar de darle vueltas al hecho de que el Seductor quiera que nos veamos esta noche y sigue tentándome la idea de ir hasta allí, ya que eso ocupa en mi cabeza la mayor parte del tiempo y soy incapaz de hacer otra cosa que no sea pensar en ello. Y aunque el hecho de presentarme a la cita suponga un riesgo, la necesidad tan grande que tengo de terminar con esta historia cuanto antes de algún modo me empuja a hacerlo.

			Camino por el salón frotándome la frente, nerviosa, y vuelvo a mirar por los grandes ventanales. No hay nada que llame mi atención, pero las simples vistas logran relajar en cierto modo mi tensión.

			—¿Por qué siempre me tienen que pasar a mí estas cosas? —me lamento y mi voz interior no tarda en responderme: «Por idiota y confiada». Definitivamente es así y voy a tener que aprender a vivir con ello.

			Pongo mi teléfono a cargar y cuando lleva conectado aproximadamente media hora, me vuelve a indicar que está bajo de batería. Muevo el cable para ver si es por eso y parece que funciona, pero al soltarlo en la mesita, ocurre otra vez lo mismo. Está ya en las últimas y apenas reconoce el cargador. Logro conectarlo de nuevo y decido mirar en internet algunas ofertas para comprarme otro. Al menos eso me mantendrá distraída un buen rato.

			A las ocho de la tarde sigo en las mismas y solo un mensaje de Jaime con una foto adjunta en la que aparece con los chicos del grupo me saca de mi estado.

			Bajo Cuerda acaban de llegar, 
nos vemos en una hora.

			Mi estómago se tensa y, si cabe, todavía me pongo más nerviosa. No puedo creer que esté tan cerca de la hora y aún no haya sido capaz de tomar una decisión. ¿Debería ir con Jaime y olvidarme del Seductor, o, por el contrario, tratar de hablar con el Seductor y ponerle cualquier excusa a Jaime?

			—¡Dios! —grito dando un zapatazo en el suelo y voy hasta el baño para darme una ducha. Quizá bajo el agua encuentre la respuesta.

			Mientras termino de secarme, abro el armario para buscar algo que ponerme y, tras darle varias vueltas más, por fin llega a mi mente la respuesta que busco. Saco varias perchas con la ropa que menos me gusta y peor me queda y las dejo sobre la cama. Quizá si voy a ver al Seductor y logro hacerle entrar en razón... es posible que, aunque no llegue puntual a la cita con Jaime, me dé tiempo al menos a estar en el concierto.

			Convencida, comienzo a vestirme con las ropas que más cubren mi cuerpo y más grandes me están, para evitar que mis curvas queden expuestas y así tratar de impedir que sienta algún tipo de impulso sexual hacia mí, y cuando me estoy abrochando las zapatillas, de nuevo regresan las dudas. Miro el reloj y apenas faltan veinte minutos para que den las nueve.

			—¡Maldita sea! —Me cubro la cara, agobiada, y el teléfono comienza a sonar.

			Acabamos de terminar, 
si quieres, puedes venir ya.

			Jaime está tan ilusionado que me rompe el corazón tener que decirle que no. Y más aún cuando sé que si está haciendo todo esto es solo por mí. Si no le llego a decir que me hubiese gustado verlos cuando los trajo la primera vez, no habría contactado con ellos.

			Bajo en unos minutos.

			Respondo, sin saber si es eso lo que realmente quiero hacer y, tras meditarlo unos segundos más, me quito la ropa que me había puesto y me la cambio por otra más acorde al momento. Solo espero que el Seductor desista y se dé por vencido cuando entienda que no pienso ceder a sus chantajes ni exigencias.

			Al bajar la escalera para salir a la calle, mi vecino está entrando al edificio y cuando llego hasta él, en vez de apartarse como creía, para dejarme paso, se queda quieto.

			—Disculpa. —Me hago a un lado para que entienda que quiero salir y no se mueve—. ¿Me permites?

			Lo intento de nuevo y tras lanzarme una extraña mirada que me hiela el cuerpo, se aparta. 

			¿Qué diablos le pasa a este hombre? Cada día me incomoda más. No quedándome tranquila y una vez que ya estoy en la calle, me vuelvo para ver si todavía me está mirando y observo que saca algo metálico de su bolsillo y lo coloca donde supuestamente debería estar la cerradura. «Qué raro...», me digo, pero quiero pensar que quizá se ha roto y la está reparando. Si no, ¿por qué iba a estar manipulándola?

			Justo cuando cruzo la calle, puedo ver a Jaime venir de alguna parte con el teléfono en sus manos y rápidamente se da cuenta de que estoy llegando.

			—¡Ruth! —Saluda a alguien que está en la puerta, viene corriendo hacia mí, me pasa un brazo por encima de los hombros y caminamos juntos hasta donde estaba.

			Al llegar, lo primero que hace es presentarme al chico con el que hablaba, que resulta ser el bajista de la banda. Entramos y hace lo mismo con el resto de los integrantes. Uno por uno me saludan y solo me hace falta cruzar un par de frases con ellos para entender por qué Jaime los aprecia tanto.

			Una hora después, el bar está a rebosar y cuando se preparan para tocar, me doy cuenta de que el chico que ha estado haciéndole la suplencia estos días en la barra está ahí de nuevo.

			—¿Lo has vuelto a contratar? —alzo la voz para preguntar. Hay demasiado ruido.

			—Solo por esta noche. Quiero disfrutar del concierto contigo y sabía que el local se llenaría.

			Cuando voy a responderle, el grupo comienza a tocar, haciendo imposible la comunicación, y noto que tira de mi mano. Sin saber muy bien qué pretende, me dejo guiar y me lleva hasta una zona donde podemos verlos sin que las cabezas de la gente nos molesten. Alzo los pulgares en señal de aprobación y comienzo a disfrutar de la música.

			A medida que las canciones avanzan, Jaime comienza a cantarlas y descubro que se sabe todas las letras. Totalmente entregado, mueve el cuerpo al compás y cuando las guitarras suenan, puedo ver cómo el vello de sus brazos se eriza. Realmente está gozando. Sabía que tenía ganas de que llegara el concierto, pero no imaginaba que tantas.

			—¿Cómo se llama esta canción?

			—¿Eh? —Apenas me oye.

			—La canción, ¿cómo se llama? —Me está encantando y quiero poder volver a escucharla.

			—Sangre inocente. En su página tienen el videoclip.

			—¡Gracias! —Vuelvo a levantar los pulgares y asiente.

			Cuando me dijo que en directo sonaban todavía mejor, para nada mentía.

			—Dame un momento. Ahora vuelvo —dice muy cerca de mi oído y cuando me vuelvo hacia él para responder, ya no está.

			Lo busco con la mirada y al ver su cabeza perderse entre la gente, me siento sola y la sensación de vacío no me permite disfrutar de la misma forma. Me esfuerzo por devolver mi atención al grupo y mientras observo al público disfrutar y cantar con ellos, me doy cuenta de que en medio de la pista hay una persona corpulenta de cabello castaño que no se mueve y tiene los ojos clavados en mí. Un horrible escalofrío me recorre el cuerpo de los pies a la cabeza, obligándome a cortar rápidamente el contacto visual. Cuando trato de buscarlo de nuevo, ya no está.

			Mi mente, como si estuviera programada, me lleva directamente a donde no quiero y no puedo evitar pensar en el Seductor. ¿Será él? ¿Habrá venido hasta aquí para buscarme? Abro el bolso con intención de revisar mi teléfono para saber si tengo algún mensaje del que debería preocuparme y cuando lo estoy palpando, alguien agarra con fuerza mi brazo, sobresaltándome.

			—Disculpa —un hombre de unos treinta años me habla—, parece que estás muy sola... ¿puedo invitarte a tomar algo?

			—Ho... la. —Busco en sus ojos si se trata del hombre que he visto antes, pero nada tiene que ver con él. Este es mucho más delgado y tiene el cabello largo—. No, gracias. Ya estoy acompañada.

			Lo ignoro para seguir buscando al de antes. No me he fijado bien y necesito saber cómo es su cara. Si se trata del Seductor, al menos podré reconocerlo y, en el peor de los casos, si esto va a más, describirlo. No tengo intención de ir por el momento a la policía, para evitarme el bochorno, pero si sigue extorsionándome así, no me quedará más remedio que pasar por ello y buscar ayuda. Es un maldito acosador y si su intención es que le tenga miedo, lo está logrando.

			—Vamos, es solo una copa. ¿Qué te cuesta aceptarla? —Se acerca más a mí y su aliento me indica que está ebrio.

			—No quiero, gracias. —Me aparto como puedo e insiste:

			—Venga, tía, no te hagas la estrecha. Las que venís solas a estas fiestas es para buscar un buen macho.

			—Por favor, déjame en paz.

			Me ofende que piense eso de mí, pero aun así, me armo de paciencia y trato de ser educada. Ya me tocó vivir varias experiencias parecidas cuando salía con mis amigas y tratar con personas en su estado puede llegar a ser poco agradable.

			—¿Acaso crees que no soy suficiente para ti?

			—Ya te he dicho que estoy acompañada —respondo, pero antes de que pueda reaccionar, agarra de nuevo mi brazo con fuerza, casi haciéndome daño y tira de mí—. ¡Suéltame! —Intento apartarme, casi echándome al suelo, pero tiene más fuerza que yo y me arrastra con él.

			De pronto se detiene y cuando levanto la cabeza, asustada, descubro la razón: Jaime tiene una mano en su garganta y lo está presionando con fuerza. Tanto que, aunque la música oculta la agonía de su ahogo, puedo imaginarla por el color de su cara. Realmente lo debe de estar pasando mal.

			Me levanto todo lo rápido que puedo y me aparto, sabiendo que la cosa puede empeorar. El tipo, aun siendo bastante alto, tiene los pies casi colgando y cuando intenta apartarse, la mano de Jaime aprieta con más ahínco su garganta.

			—¿Y yo? —le pregunta con los dientes apretados—. ¿Soy suficiente para ti? —Puedo ver cómo se le marcan las venas del brazo y me empiezo a preocupar. Nunca lo había visto tan enfadado... si no lo suelta ya, podría hacerle daño.

			—Jaime —me acerco a él con cuidado—, déjalo. No merece la pena. —Le coloco una mano sobre el hombro y noto cómo poco a poco se relaja—. Deja que se vaya, seguro que mañana ni siquiera lo recuerda.

			Me mira, parpadea y cuando creo que lo va a soltar, tira de él con fuerza y abriéndose paso entre la gente, lo lleva hasta la salida. Le dice algo que no entiendo y de un fuerte empujón lo saca del bar.

			—¿Estás bien? —me pregunta nada más regresar, y asiento—. No te preocupes por él, se lo merecía. Es un tipo problemático y ya me tiene harto. Es la cuarta vez que lo tengo que sacar casi a patadas.

			Se vuelve para coger dos copas que hay sobre una mesa alta, que imagino son nuestras, solo que las ha dejado ahí para no romperlas con el enfrentamiento y me ofrece una. Se lo agradezco y aunque me cuesta un poco olvidarme de lo que acaba de ocurrir, sobre todo porque me he sentido extrañamente bien al ver cómo me lo quitaba de encima, finalmente logro relajarme y de nuevo puedo centrarme en la fiesta.

			A medida que la noche avanza, el concierto se vuelve cada vez más intenso y todos los que estamos allí nos entregamos al grupo por completo, gritando y bailando a la vez que ellos. Jaime, en un momento de entusiasmo, se inclina detrás de mí y cuando me quiero dar cuenta estoy sentada sobre sus hombros. Salta conmigo encima a la vez que baila y aunque al principio siento miedo, no tardo en soltarme y disfruto del momento. Hacía años que no me lo pasaba tan bien. Desde mi posición puedo ver la sala al completo y cuando me vuelvo para mirar, creo ver al tipo que me observaba antes, pero cuando intento enfocar mejor para verle la cara, la música se detiene, al tiempo que Jaime me baja y lo pierdo de vista...
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			—¡Llegó el momento de la balada! —dice el cantante por el micro y la gente aplaude—. ¿Alguien sabe cómo se llama?

			—¡Por ti! —chillan a la vez y me percato de que son más conocidos de lo que creía.

			El melódico sonido de una guitarra da paso a un suave punteo y las linternas de los móviles no se hacen esperar.

			—¡No tenemos palabras para agradeceros que estéis hoy aquí! —continúa el cantante—. Sois un público increíble. Ojalá pudiéramos llevaros a todos con nosotros en una maleta. —Traga saliva, sofocado—. No podemos irnos sin dar las gracias a nuestro colega y amigo, Jaime. Sin él esto no hubiese sido posible y, a petición suya, queremos dedicarle esta canción a Ruth.

			Mis ojos se abren con sorpresa y cuando rápidamente me vuelvo hacia Jaime para saber si lo que acabo de oír es verdad, él me está mirando con una gran sonrisa.

			—¡Ruth! ¡Levanta las manos y dinos dónde estás! —Hago lo que me pide el cantante, totalmente emocionada y, cuando me ve, comienza a cantar en mi dirección.

			Jaime me abraza desde atrás, prácticamente engulléndome con sus enormes brazos, y cuando su pecho toca mi espalda, cientos de corrientes de eléctricas se adueñan de mi cuerpo, inmovilizándome. Sus caderas se mueven lentamente, invitándome a iniciar un baile, y sin oponer resistencia, me dejo guiar. Ese gesto tan íntimo y tan cercano despierta de nuevo sensaciones en mí que tenía apagadas y daría lo que fuese porque el tiempo se detuviera. Es tanta la seguridad que siento entre sus brazos que casi puedo llegar a creer que soy inmortal. Nadie antes había logrado que me sintiera así.

			Cuando la canción termina, todos aplauden mientras que yo todavía sigo en una nube de endorfinas. El corazón de Jaime golpea cerca de mi nuca y puedo notar su respiración, agitada y rítmica. Me vuelvo despacio con necesidad de ver su cara, y sus ojos, como si fuesen dos balsas de agua en medio de la noche, me observan con atención.

			—¿Te ha gustado?

			Me habla tan cerca que el calor de voz roza mi piel y de no ser porque me tiene sujeta, podría caerme. Su cercanía, de alguna forma, debilita mis piernas y me hace frágil.

			Asiento tragando saliva con dificultad y cuando los acordes de una nueva canción comienzan a sonar, vuelvo mi atención al grupo. Jaime, en ese momento, apoya su barbilla en mi cabeza y lo oigo suspirar.

			—Bueno, chicos —el cantante habla de nuevo por el micro—, como ya sabéis, todo tiene que acabar y esto está llegando a su fin.

			Oírle decir eso me apena, igual que parece apenar al público. Lo estábamos pasando genial y es una lástima que se tenga que terminar. Me ha sabido a poco.

			—Pero ¡todavía queda lo mejor! —continúa y la gente vuelve a chillar—. Y para cerrar este concierto como se merece, ¡tenemos una sorpresa! —Hace una pausa hasta que los gritos y aplausos cesan—. ¿Estáis preparados para el broche final?

			—¡SÍÍÍ! —gritan todos al unísono.

			—¡Pues allá vamos! —Su mirada busca algo en nuestra dirección y no tardo en saber qué—. ¡Vamos, Jaime! ¡Por los viejos tiempos! —Mueve una mano invitándolo a subir al escenario y él, tirando de la mía, me lleva hasta los pies de este.

			—¿Me animarás tanto como a ellos? —pregunta antes de subir.

			—¿Qué? —Lo miro atenta, sin saber qué es lo que va a hacer y lo único que recibo es un beso en la frente a modo de respuesta.

			Sube la pequeña escalera de madera improvisada que han montado antes y cuando el bajista le pasa uno de los micros, mi corazón se acelera tanto que creo enloquecer. ¿Va a hacer lo que creo?

			Un potente riff acompañado de una rítmica batería comienza a sonar por toda la sala, mientras Jaime, junto con el cantante, mueven la cabeza acompasados. Grito con fuerza y en el momento en que entonan las primeras estrofas, el vello de mi cuerpo se eriza. Jaime se mueve con soltura sobre las tablas, como si siempre hubiesen sido suyas, y la emoción prácticamente me derrite las entrañas. ¿Desde cuándo sabe cantar y de esa manera? Con una fuerza rabiosa, canta la letra junto al que ahora es su compañero y cuando los saltos de la multitud hacen que el suelo vibre bajo mis pies, temo que la sala se hunda. Sus ojos me buscan desde arriba y cuando me encuentran me lanza un beso que, como si fuese una flecha afilada, cala en lo más profundo mi corazón. Sin duda, hoy me tiene a sus pies.

			Cuando todo termina, se abrazan entre ellos para felicitarse por el gran trabajo que han hecho y Jaime no tarda en bajar del escenario para reencontrarse conmigo. Cuando llega hasta mí, todavía está sofocado y se seca el sudor de la frente con un pañuelo de papel.

			—GUAU —exclamo casi sin aliento y le brindo una gran sonrisa—. ¡Ha sido increíble, Jaime! ¿Dónde has aprendido a hacer eso?

			—Todos tenemos un pasado —ríe, al tiempo que me da un pequeño golpecito en la nariz con el dedo y continúa—: Cuando apenas era un crío, formé parte de un grupo de música y desde entonces tengo ese gusanillo.

			Detrás de él, puedo ver cómo los chicos comienzan a recoger y uno de los guitarristas se acerca a nosotros.

			—Jaime, disculpa, ¿tienes por ahí alguna caja vacía? Creo que nos van a hacer falta al menos dos.

			—Sí, algo debe de haber en el almacén. —Me mira—. Dame un segundo.

			—Claro.

			Se marcha y sin el sonido de la música y con la sala más despejada, todo parece distinto. Espero varios minutos más y, al ver que sigue ocupado, me planteo marcharme. Lo conozco y sé que debe de estar sintiéndose mal por dejarme sola. Cuando sus repetidas miradas en mi dirección me dan la razón, me acerco a él.

			—Jaime. —En cuanto lo llamo, sus ojos me buscan y no tardan en encontrarme—. Es tarde ya. ¿Te parece si nos vemos mañana?

			—Dame unos minutos y te acompaño.

			—No, tranquilo. —Sé que le gustaría despedirse del grupo tranquilamente y no quiero estropearles el momento. Y más después de haber pasado tanto tiempo sin verse.

			—Es muy tarde —comenta.

			—Pero estoy al otro lado de la calle —río y aprieta los labios con desaprobación al ver que insisto, pero no le queda más remedio que ceder y cuando se acerca para darme un abrazo, los demás hacen lo mismo y nos despedimos, no sin antes felicitarlos por el gran trabajo que han hecho y llevarme uno de sus discos firmado como regalo.

			El silencio de la calle hace que mis oídos se resientan y, tras golpearlos con la palma de la mano, me pongo en camino. Un ruido a mi derecha me sobresalta y rápidamente me arrepiento de no haber aceptado el ofrecimiento de Jaime. Por mi cabeza comienzan a pasar mil cosas y camino rápido por la acera. Nunca he sido miedosa, pero últimamente, y debido a los acontecimientos, estoy empezando a serlo.

			Antes de llegar a mi apartamento, oigo una especie de portazo y el corazón me da un salto. Por suerte, el camino es corto, pero si hubiese llegado a ser más largo, estoy segura de que habría acabado corriendo. Solo llevo dos minutos en la calle y ya tengo los nervios a flor de piel.

			Meto con rapidez la llave en la cerradura del portal pero al girarla no se mueve. «Qué extraño», me digo y vuelvo a intentarlo. Tiro de ella hacia mí por si acaso estuviese atascada y al volver a empujarla se abre sola. «¿Qué diablos hace la puerta abierta a estas horas?» Con la idea de comunicárselo al presidente de la comunidad, ya que es de vital importancia que permanezca cerrada para evitar robos, observo la cerradura y me doy cuenta de que tiene cinta adhesiva adherida a ella, con la única intención de bloquearla para evitar su cierre completo.

			—¿Y esto? —La arranco como puedo y pienso en mi vecino y en lo que estaba haciendo cuando me he marchado.

			Sin pensarlo demasiado, saco mi teléfono para hacer un par de fotos con intención de denunciarlo en la próxima reunión de vecinos y cuando paso al interior, una mano cubre mi boca, al tiempo que un brazo rodea con fuerza mi cuerpo y tira de mí.

			—Hola, Morenita. —Mis ojos se abren, tan incrédulos como alarmados—. Te habías olvidado de mí, ¿verdad? —Pega su pecho en mi espalda y me fuerza a caminar—. Si te vuelves lo pagarás caro.

			—¿Qué coño estás haciendo? —acierto a decir, mientras busco la salida con la mirada y él golpea con sus pies mis piernas para que me mueva.

			Necesito ayuda con urgencia. Está fuera de sí y tengo miedo de que me haga daño.

			—¡Camina! —ordena en un tono más alto y tira de mi cabello hasta que consigue que haga lo que quiere—. Obedece si no quieres que el lunes toda tu oficina vea lo sexy que te ves abierta de piernas frente a una cámara.

			—¿Qué estás diciendo? —Varios pensamientos cruzan mi mente, pero necesito asegurarme. No puede ser tan hijo de puta...

			—¿Nunca te he dicho que grabo todo lo que aparece en mi pantalla?

			Mi mundo se viene abajo.

			—¿Sabes que eso es un delito? —Para ocultar mi temor, respondo con otra pregunta.

			—Es un delito si te pillan. —Su sarcasmo me pone la carne de gallina.

			Angustiada, miro a mi alrededor con la esperanza de que alguien nos vea, pero es tan tarde que no hay nadie.

			—Vamos a tu apartamento. —Clava los nudillos en mi espalda, agarrando a la vez mi pelo para que no pueda torcer la cabeza y, asegurándose de que no puedo verlo, me empuja hasta subir la escalera—. Abre la puerta.

			Lo ignoro, pero en ese momento aprieta más fuerte sus puños en mi carne y, debido al fuerte dolor que me provoca, obedezco. Mientras entramos, guardo la esperanza de poder ver su rostro a través del espejo que tengo colgado en el recibidor; sin embargo, parece darse cuenta y se adelanta cubriendo mis ojos con una tela. Cuando se asegura de que estoy completamente ciega, ata mis manos con una cuerda, antes de empujarme hacia el interior y en el momento en que cierra la puerta, rezo mentalmente. Nadie podrá ayudarme aquí.

			—¿A qué coño crees que estás jugando? —De sobra sé que esto ya no es un juego y por ello necesito distraerlo de cualquiera que sea su idea.

			—Al juego que tú aceptaste, Morenita. —Me baja el pantalón y cuando intento detenerlo moviendo las piernas, me empuja de nuevo y mi cabeza choca con la pared.

			—Vas a pagar por esto —trato de intimidarlo sin éxito. Tiene muy claro a lo que ha venido y no piensa irse sin ello.

			—Sabes de sobra que te gusta lo que te hago.

			Oigo su cinturón abrirse y cuando pone sus manos sobre mis caderas, forcejeo.

			—¡Suéltame! —Intento quitármelo de encima, pero logra inmovilizarme.

			—No era eso lo que decías hace unos días. —Me habla tan cerca del cuello que, al notar su repugnante aliento, no puedo más y pierdo la poca calma que hasta ahora estaba tratando de mantener.

			—¡No me toques! —El asco casi me hace vomitar.

			Esto se está yendo de madre y no parece importarle lo más mínimo.

			Moviéndome nerviosa, logro soltar una de mis manos, pero antes de que me dé tiempo a quitarme la tela de la cara con ella, vuelve a inmovilizarme retorciendo mis brazos hacia atrás y apretando, esta vez, más fuerte los nudos de mis muñecas. El miedo vuelve a paralizarme y tengo que esforzarme para no llorar. Debo evitar mostrarle debilidad.

			—Así mejor —gruñe, mientras vuelve a colocarme como quiere.

			Mi mente se cuestiona una y otra vez lo que está a punto de ocurrir y no sé cómo actuar. ¿Debería dejar que me haga lo que quiera para que no me dañe, o es mejor que me resista? Huiría si tuviese la oportunidad, pero a la vez me ha dejado claro que, si no hago lo que me dice, mostrará mis vídeos a mis compañeros y no podría vivir con esa vergüenza. ¿Cómo es posible que le haya permitido llegar hasta aquí?

			Cuando sus manos abren mis piernas, cierro los ojos con fuerza y no me opongo, estoy tan bloqueada que solo quiero que termine cuanto antes para que se marche y poder llorar a gusto.

			Mientras me penetra, lo único que siento son náuseas y, aunque me habla, no lo escucho. Solo quiero derrumbarme de una vez y dejar mi mente en blanco, porque una vocecita interior no para de responsabilizarme de lo que está ocurriendo. «Debí detenerle antes. Todo esto es por mi culpa.»

			Los segundos se hacen tan largos que parecen horas y cuando por fin acaba, comienzo a tener arcadas. Suelta los nudos con los que ha sujetado mis manos y cuando me felicita por lo bien que me he portado, no puedo más y vomito en el suelo. Me siento mal, muy mal, y muy enfadada conmigo misma por haberlo dejado entrar en mi vida. Nunca debí darle pie a nada, y ahora, ni siquiera puedo acudir a la policía. Me acusarán, dirán que fui una insensata...

			Me quito la venda de los ojos sabiendo por el portazo que ya no está, me coloco como puedo la ropa y, temblando, cruzo los brazos alrededor de mi pecho para ir directamente hasta la ducha. Necesito quitarme su horrible olor del cuerpo como sea. 
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			Tiritando, entro en el cuarto de baño y cuando estoy a punto de abrir grifo, el teléfono comienza a sonar, asustándome, y convencida de que a estas horas solo puede ser él, no me atrevo ni a tocarlo. Trato por todos los medios de mantener la calma, consciente de lo que sucederá si no lo hago y cuando empiezo a notar que hiperventilo, corro hasta la cocina para buscar mis pastillas. Debo evitar sufrir una crisis de ansiedad como sea o después de lo que ha pasado no podré controlarla. Saco uno de los blísteres del armario y tratando de dominar mis dedos, presiono sobre él, pero soy incapaz de sujetarlo y las pastillas se me caen al suelo. Me arrodillo rápidamente y, tras lograr introducir dos pastillas en mi boca, me levanto ayudándome con las manos para intentar llenar un vaso de agua, pero el movimiento involuntario de mi cuerpo solo me permite llenar medio vaso. Llevármelo a la boca se convierte en otro gran reto y cuando por fin apoyo mis labios en el cristal, mi garganta se niega a tragar. Con mucho esfuerzo pruebo de nuevo sabiendo que es mi última oportunidad y esta vez lo consigo.

			Camino con dificultad hasta el salón y, dejándome caer en el sofá, me hago un ovillo. Quisiera poder llorar para soltar todo lo que llevo dentro, pero soy incapaz. Agarro mis rodillas y rezando para que la medicación comience a hacerme efecto pronto, me mezo. El teléfono suena de nuevo y mi cerebro, buscando el modo de desconectar, me crea la falsa sensación de que lo que estoy viviendo es fruto de una pesadilla, igual que cuando duermo, pierdo la sensibilidad de mi cuerpo. Intento ponerme en pie de nuevo para volver al baño y cuando el timbre comienza a sonar, lanzo un grito.

			—¡Vete de aquí! —El pánico se apodera de mí—. ¡Vete! —Mi corazón se acelera tanto que temo que me pueda pasar algo.

			—¡Ruth!

			Vuelven a golpearla, esta vez más fuerte, y, acurrucándome en una de las esquinas del salón, me cubro la cabeza con las manos. Quiero que se vaya, necesito que lo haga, no podré aguantar otro asalto más.

			—¡Ruth! ¿Estás bien? ¡Ruth!

			Mis ojos se abren como platos al reconocer la voz de Jaime y no doy crédito. Sin fiarme y con temor por si está fingiendo otra voz, me arrastro hasta la puerta y, sin hacer ruido, logro alcanzar la mirilla. Al ver que de verdad es él, me lleva varios segundos más decidir si debería abrir. Como sigo sin dar señales, golpea con su puño la puerta una vez, asustándome.

			Armándome de valor y aterrada por si al Seductor se le ocurre volver a entrar, hago lo que me está pidiendo y en cuanto está dentro, cierro con rapidez.

			—¡Gracias a Dios! ¡Creía que te había pasado algo! —dice al verme y tras observarme una décima de segundo se detiene—. ¿Ruth? —Sabe que algo no va bien y, preocupado, camina hacia mí—. ¿Estás...? ¿Te ocurre algo?

			Se acerca más y apenas sin darme cuenta, me muevo hacia atrás para alejarme. Él continúa:

			—Yo... lo siento. La puerta de abajo estaba abierta... No quería asustarte. ¿Te ha molestado que venga? —Hay confusión en su mirada—. Estaba ayudando a los chicos a cargar el equipo cuando he visto a alguien corriendo, que venía de esta dirección... —Se rasca la cabeza buscando las palabras—. Me he alarmado... y he temido que el borracho al que he echado del bar... ya sabes...

			Mi boca comienza a temblar y frunce las cejas.

			—Algunos son bastante vengativos y me ha inquietado la idea de que te hubiese podido hacer algo... De verdad que siento haberte molestado a estas horas.

			Un gran nudo se forma en mi garganta y noto que poco a poco mis ojos se empañan.

			—¿Ruth?

			Mi pecho sube y baja con rapidez.

			—¿Qué... te ocurre?

			Comienzo a hiperventilar y, tras ponerme las manos sobre el estómago, me rompo en un desgarrador llanto. Jaime, sin decir ni una sola palabra más, corre para abrazarme y, derrotada, me dejo caer en el suelo, arrastrándolo conmigo. Hundo mi rostro en su pecho, entregándome a las lágrimas y noto que me abraza con fuerza.

			—Ruth. Me estoy asustando mucho. —El fuerte latido de su corazón golpea mi rostro y sé que no miente—. Necesito saber qué está ocurriendo. Solo dime si es lo que creo.

			Lejos de contestar, me aferro más a su cuerpo en busca de alivio y entiende que no es momento de preguntar más.

			Incapaz de dejar de llorar, los minutos pasan y no nos movemos. Jaime pasa una de sus piernas por encima de las mías y, cruzándola con la otra, me atrapa con su cuerpo provocando con ese gesto que me sienta más protegida. Me da varios besos en la cabeza, al tiempo que nos mece y su respiración, aunque todavía es agitada, poco a poco me tranquiliza. Su cercanía, igual que en el concierto, de algún modo me transmite seguridad. Acaricia mi cabello con suavidad y cuando nota que por fin he dejado de llorar, sujeta con dos dedos mi barbilla y alza ligeramente de mi mentón para que lo mire.

			—Yo... —intento hablar, pero las lágrimas amenazan con volver y no puedo.

			—No sé qué ha pasado —me observa fijamente y, avergonzada por si descubre la verdad, oculto la mirada—, pero te aseguro que me arden las entrañas de impotencia por todas las cosas horribles que mi mente está imaginando... Pero no pienso moverme de aquí hasta que estés preparada para decírmelo o quieras que busquemos ayuda.

			Vuelvo a refugiarme en el hueco de su hombro y, tras oírlo suspirar, cierra su puño alrededor de mi cabello y llena de nuevo mi cabeza de besos.

			Notando que las pastillas comienzan a hacerme efecto y recordando que, aunque en mucha menor cantidad, también he tomado algo de alcohol esta vez, intento levantarme antes de que empiece la somnolencia y Jaime se aparta. Se pone en pie antes que yo y, tras sujetarme por el brazo, me alza.

			—Necesito darme una ducha... —Hablo con dificultad y al intentar caminar noto un fuerte mareo.

			—Cuidado. —Me sujeta por los hombros evitando que me caiga y retira con cuidado el cabello de mi cara—. ¿Necesitas sentarte? ¿Quieres que te acompañe?

			Niego y tras ponerme la mano en la frente, buscando un poco de equilibrio, camino tambaleante por el pasillo hasta que llego al aseo.

			El agua caliente corre por mi cuerpo, abrasándome, pero apenas siento dolor. Lo único que quiero es eliminar cualquier rastro de él. Las imágenes de lo ocurrido me asaltan una y otra vez, mientras me froto con fuerza la piel y comienzo a llorar en silencio. «Me lo he buscado. Yo he sido quien lo ha provocado a hacer esto. Le envié fotos desnuda para seducirlo. Acepté jugar a su juego... Soy una puta.» La culpa me atormenta una y otra vez y un horrible cóctel de sentimientos se forma en mi pecho. Me siento mal, usada, culpable, enfadada y frustrada a la vez. Incapaz de detener mis pensamientos, me abrazo a mi cuerpo y dejo resbalar la espalda por la pared hasta acabar sentada en el acrílico caliente. Rodeo mis rodillas con las manos y, dejando que los chorros de agua me golpeen en la nuca, lucho contra mí misma, perdiendo la noción del tiempo.

			—Ruth... —Tres suaves golpes en la puerta me recuerdan por un momento que Jaime sigue en casa—. Llevas mucho tiempo ahí y empiezo a preocuparme.

			Sin saber muy bien por qué, mi mente ignora sus palabras y dejo que el abrasador líquido siga castigando mi piel.

			—Ruth, si no contestas —carraspea, nervioso—, voy a tener que entrar...

			Me llama una vez más y al no obtener respuesta, oigo cómo mueve la manija; sin embargo, y aunque lo intento, los fantasmas de mi cabeza me tienen tan absorbida que no me dejan reaccionar.

			Varios segundos después, noto que los grifos dejan de funcionar y algo suave cubre mi espalda. Casi a tientas para no incomodarme, Jaime me ayuda a meter los brazos por las mangas del albornoz y, cuando se asegura de que estoy completamente tapada, sus grandes y frías manos me levantan sin que oponga resistencia. En el momento en que mis pies tocan el suelo, comienzo a temblar por el contraste de temperatura y frota mis hombros.

			—Necesito que te vistas, ¿de acuerdo? Voy a llevarte a que te examine un médico. —Sus palabras abren una brecha en mi tormento y logro negar con la cabeza.

			—Solo necesito dormir —digo sin apartar la mirada de los azulejos, tan empañados como mi alma.

			—No. No estás bien —asegura con la voz cargada de angustia.

			Sabiendo que si no reacciono pronto de nada servirán mis palabras, me esfuerzo por ahuyentar todo lo demás y me dirijo a él.

			—Es un ataque de ansiedad.

			—Oh... —Lo hago dudar—. ¿Por eso hay pastillas tiradas en la cocina?

			Asiento. Debe de haber revisado la casa mientras me estaba duchando, con intención de buscar una respuesta a lo que me está pasando. 

			—¿Cuántas te has tomado? —Se mueve para que lo mire.

			—Dos. —Mis músculos comienzan a sobrecargarse por el esfuerzo que estoy haciendo con mi cuerpo y empiezo a sentir debilidad. Mis rodillas se doblan y, al notarlo, Jaime no duda en levantarme en brazos.

			—Voy a llevarte a la cama.

			Apoyo la frente en su hombro y, tomándolo como una respuesta, camina conmigo hasta la habitación. Clava una de sus rodillas en el colchón y, con cuidado, me deja sobre la suave colcha. Cubre mis piernas tirando de la tela de rizo del albornoz, que por el vaivén se me ha subido, y tras sentarse a mi lado, me observa. Coge una de mis muñecas en silencio, la apoya en su pierna y cuando acaricia con sus dedos la marca que me ha dejado la cuerda del Seductor, lo oigo inhalar con fuerza.
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			Abro los ojos y todo está oscuro. Noto un peso muerto en la cintura y por un segundo mi mente me lleva a varios meses atrás, cuando todavía vivía con Pablo. Creyendo que es él, respiro tranquila, pero justo en el momento en que me doy la vuelta, recuerdo que aquello terminó hace tiempo y, nerviosa, me pongo de pie para apartarme rápidamente de la cama.

			—Tranquila, Ruth, soy yo. —Jaime enciende la luz—. Debo de haberme quedado dormido.

			Verlo vestido sobre mi cama despierta todo lo que hasta ahora aún seguía adormilado conmigo y mis ojos quedan fijos en un punto de las sábanas. Al darse cuenta, viene hasta mí y cuando me abraza, el pelo de mi nuca se eriza y reprimo una arcada. Huele igual que él. Lo sabía, pero anoche estaba tan aturdida que ni siquiera lo noté. Odiaré ese maldito perfume el resto de mi vida.

			—Sí. Estoy bien —miento y me aparto con disimulo para no hacerlo sentir mal, mientras me recoloco el albornoz. Me consuela saber que, sin luz, no ha podido verme nada durante la noche.

			—Yo... —Se rasca la cabeza como cada vez que no sabe qué decir—. No me atreví a dejarte sola. Siento mucho haberte asustado... No podía irme...

			—No te preocupes. —Trago saliva—. Te agradezco el gesto —digo, con los ojos fijos ahora en el suelo.

			Soy incapaz de mirarlo a la cara. Tengo miedo de que pueda leer en mi rostro lo que ocurrió anoche. ¿Qué pensaría de mí? Seguro que lo mismo que pensaría la policía si se lo cuento y no les faltarían razones. Yo lo incité al comportarme como una cualquiera. De nuevo el sentimiento de culpa me golpea y tengo que hacer un esfuerzo para no llorar. No quiero que Jaime me vea así.

			—¿Y el grupo? —Cambio de tema al recordar que vino corriendo.

			—Les escribí un mensaje y hemos quedado para vernos en otro momento. —Se encoge de hombros—. No te preocupes por eso. Además, fue un acierto contratar un día más al chico. Se encargó de cerrar el bar y todo lo demás.

			Asiento, sintiéndome todavía más culpable si cabe y noto que me mira.

			—Ruth —cambia el peso de su cuerpo de un pie a otro—, sé que no debería preguntar —«Pues no preguntes, por favor...», le ruego en mi cabeza—, pero anoche no pude evitar fijarme en tus muñecas. —Cierro los ojos con fuerza—. Creo que algo muy grave pasó y no estamos actuando con la rapidez que deberíamos. Necesito que confíes en mí y, si es necesario, yo moveré los hilos por ti.

			—Ya... te lo dije. —Mantengo la calma como puedo—. Sufro de ansiedad y mis crisis son muy aparatosas, pero después se me pasan. —Finjo una sonrisa para hacerle creer que todo está bien, pero como imaginaba, no funciona.

			—¿Y cómo te hiciste eso? —Señala mis muñecas y me las cubro con disimulo.

			—Cuando me pongo así... —busco una excusa rápida— me enrollo la tira del bolso en ellas y creo que esta vez se me fue la mano. —De nuevo esbozo una falsa sonrisa y niega con la cabeza.

			—¿Te hizo algo ese tipo? —Decide ir directo al grano, viendo que solo lanzo evasivas.

			—¿Te refieres al borracho al que echaste a patadas? —Asiente y veo cómo se tensa mientras espera mi respuesta—. No. No volví a verlo en toda la noche. Ni a él ni a otro que me miraba desde la pista. Así que cálmate, porque nadie del bar me ha hecho nada. —Decir esa verdad a medias me da algo más de credibilidad y veo que sus hombros se relajan.

			—¡Ufff! —Se cubre la cara con las manos y resopla más calmado—. Me estaba matando la idea de que por mi culpa ese desgraciado te hubiese... —Se sienta a los pies de la cama, con la mano ahora en el pecho, y sigue hablándome desde ahí—. Entonces, ¿es cierto lo que dices? ¿Esas marcas te las has hecho tú? —No es capaz de imaginar lo que ha ocurrido de verdad al no tener más pruebas, y me aprovecho de ello.

			—No me gusta hablar del tema. —Me niego a seguir mintiendo y uso la primera excusa que me viene a la cabeza. Jaime no se merece algo así.

			—Pero ¿ya estás mejor?

			Muevo la cabeza para confirmárselo y, aliviado, expulsa el aire de su pecho lentamente.

			—Sí. No debes preocuparte.

			—Está bien... —Se pone en pie y alisa su pantalón—. Quizá me alarmé demasiado y, bueno, yo... siento todo esto. —Mira hacia la cama, avergonzado—. No debí dejarme llevar a las primeras de cambio. Soy un exagerado. —Se rasca la nuca—. Estabas tan... me pareció verte tan jodidamente mal, que creí que, bueno... Soy idiota. —Aprieta los labios y siento lástima, pero no tengo fuerzas para decir nada más y necesito que se vaya para poder lamerme las heridas—. Es domingo y todavía tengo algunas horas libres... ¿Quieres que vayamos a comer algo?

			No es lo que esperaba.

			—Hoy no. Otro día quizá. Estoy cansada.

			—Oh... claro. Cuando quieras. —Se mueve nervioso—. Bueno, me marcho ya para que puedas descansar. —Mete las manos en sus bolsillos para detenerlas—. Nos vemos otro día. —Con la mirada baja, camina en dirección hacia la puerta y los remordimientos me atormentan.

			—Jaime. —Se vuelve al oírme—. Gracias, tu compañía me ha ayudado mucho. —Sonrío, esta vez con un poco más de fuerza y me devuelve la sonrisa algo más tranquilo antes de cerrar la puerta.

			Sé que debería haber reaccionado de otra manera al verlo tan apurado y, aunque reconozco que lo he intentado, no he sido capaz. Me acomodo en el sofá y no tarda en invadirme una horrible sensación de soledad. No puedo acudir a nadie y nadie me puede ayudar.

			Las horas pasan y no me muevo de donde estoy. Lloro, maldigo y sobre todo me culpo por haber sido tan tonta. Retiro la gran cantidad de clínex que he ido dejando en el sofá a medida que los usaba y me tumbo. Me duele demasiado la cabeza y necesito alivio. Cierro los ojos buscando un poco de paz y una melodía apagada me indica que tengo un mensaje. Busco el teléfono entre los cojines y, cuando lo encuentro, sin cambiar de postura me lo llevo a la altura de los ojos.

			Hola de nuevo, preciosa, 
¿cómo sigues?

			Es el tercer mensaje que Jaime me envía.

			Hola. Estoy mejor, 
no te preocupes.

			Odio tener que hacer esto, pero no quiero que se preocupe más. Bastante tiene ya con pensar en todo lo que necesita preparar para cuando se vaya.

			La melodía vuelve a sonar y cuando abro el mensaje, confiada en que es otra de sus respuestas, me incorporo rápidamente al descubrir que no es así. Mis manos comienzan a temblar al ver que se trata del Seductor y leo con los ojos llenos de lágrimas.

			Hola, perrita. Me encantó nuestro encuentro de anoche y quiero repetirlo. Te espero mañana, a la misma hora, donde no quisiste quedar conmigo. Parking a las nueve.

			Pongo las manos sobre mi pecho y me balanceo buscando calmarme.

			—No puede ser tan hijo de puta... —Un mar de horribles sentimientos me engulle y temo que mi ansiedad quiera hacerse presente de nuevo. Me pongo de pie para tratar de buscar un poco de oxígeno y camino rápido por el salón para aliviar mis pulsaciones. Si me quedo quieta, podría sufrir una taquicardia.

			Vuelvo a leer el mensaje y me pasa lo mismo. Ni siquiera me queda el consuelo de que una vez que tomó lo que quería me vaya a dejar en paz.

			Sin pensarlo más, voy hasta el portátil y comienzo a buscar casos como el mío con intención de encontrar una salida que no sea la obvia. Durante varias horas navego entre cientos de páginas y todas me llevan a lo mismo; sin embargo, no estoy preparada para ir a una comisaría...

			Inmersa en mi búsqueda, el tiempo pasa sin que lo note y al ver que ya es tarde, recuerdo que no he comido nada en todo el día y me obligo a ir hasta la cocina para tomarme un vaso de leche. Le añado un par de cucharadas de cacao en polvo y me lo tomo junto a un par de pastillas, antes de ir a la cama. Es posible que con una tuviese bastante, pero necesito asegurarme de dormir bien como sea.

			A la mañana siguiente me despierto con la sensación de haber tenido varias pesadillas, pero no recuerdo ninguna. Me arreglo para ir a trabajar y de camino al coche siento miedo. Me aterra la idea de que pueda estar escondido en cualquier parte y me agreda. Cuando por fin estoy abrochándome el cinturón, ajusto el espejo retrovisor y mi vello se eriza al creer por un momento que, igual que en las películas de terror, pueda estar en la parte trasera. Miro con recelo y al comprobar que no hay nadie, conduzco sintiéndome a salvo hasta la oficina. Al llegar, me vuelve a pasar lo mismo en el aparcamiento y es justo ahí cuando empiezo a comprender que si no busco ayuda para que lo atrapen cuanto antes, estos temores pueden volverse habituales y no tardarán en comenzar a formar parte de mi vida.

			Durante toda la jornada me cuesta horrores mantener los ojos abiertos y no paro de mirar el reloj. Necesito salir de aquí ya y meterme en la cama para no despertarme hasta mañana. Me cerebro pide a gritos desconectar y de esa forma no pensar en la supuesta cita que tengo hoy con el Seductor y a la que, por supuesto, no tengo intención de acudir. Sé que eso supone un riesgo, pero mi cuerpo comienza a temblar solo con pensar en ir.

			Cuando llego a casa, veo que la puerta de abajo, que estaba rota el sábado, ya está arreglada y una idea pasa por mi mente: ¿habrá tenido algo que ver mi vecino? Recuerdo que cuando me fui al concierto, él se quedó haciendo algo en la cerradura y quizá por eso el Seductor pudo colarse sin problema. Al entrar aguanto la respiración y, asegurándome de que no hay nadie más, subo los escalones de dos en dos y solo cuando cierro la puerta de mi apartamento y expulso con fuerza el aire de mi pecho, me siento aliviada. Saco mi teléfono para cargarlo y mientras está conectado a la corriente, busco el número de la persona que está al cargo del edificio. Necesito una explicación de lo que ocurrió.

			—Buenas tardes, Ruth. ¿En qué puedo ayudarte?

			—Hola, Germán. Lo llamaba para hacerle una consulta...

			—Claro, dime.

			—¿Sabe usted qué ocurrió la noche del sábado con la puerta? Cuando llegué a casa de madrugada estaba abierta... Alguien había bloqueado la cerradura.

			—¿Estás segura de eso? —Parece sorprendido.

			—Sí, además, cuando iba a salir, me encontré a uno de los vecinos manipulándola.

			—Mmm... —Hace una pausa—. ¿Te refieres al señor Alberto?

			—¿Alberto? —De pronto recuerdo que así es como se llama mi vecino el del perro—. Sí, exactamente él.

			—No te preocupes, se lo pedimos nosotros. Ha sido cerrajero un par de años y necesitaba que alguien la engrasara, pero yo mismo fui a comprobarlo después y funcionaba bien. ¿A qué hora te ocurrió eso?

			—Sobre las tres de la madrugada. —Cierro los ojos al recordarlo.

			—Qué extraño. A las once de la noche ya estaba reparada y cuando salí el domingo temprano a caminar no noté nada raro...

			—Germán —de pronto una idea se forma en mi mente—, ¿podría dejarme ver las imágenes de la cámara de seguridad? Así sabremos qué ocurrió. —Si veo la grabación, es posible que descubra algo.

			—Claro, deja que hable mañana con la empresa que lleva la seguridad del edificio y veo qué puedo hacer.

			—Muchas gracias.

			Nos despedimos y en el momento en que relajo mi espalda en el sofá, el sonido de un mensaje me sobresalta. Por instinto, miro rápidamente el reloj y al ver que son más de las siete, comienzo a ponerme nerviosa. Desbloqueo la pantalla y me altero todavía más.

			A las nueve en el parking 
o lo lamentarás.
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			La idea de no ir comienza a tambalearse en mi mente, al no saber si podría soportar que volviese a hacerme lo mismo. Al menos, si acudo, estaré preparada. Sabré a lo que voy y si le entrego lo que busca, no lo tomará a la fuerza como ha hecho ya... o eso es lo que quiero esperar. Ojalá pudiese hablar con alguien de esto. Me cubro la cara, nerviosa, y me siento en la silla que tengo más cerca.

			A medida que se aproxima la hora, mi corazón late desbocado y siento que en cualquier momento me podría estallar la cabeza. Estoy muy asustada y no sé qué hacer. Igual que la última vez, las dudas me atormentan y no logro tomar una decisión.

			Cuando faltan unos minutos para las nueve, el teléfono comienza a sonar y, creyendo que es el Seductor para darme un último aviso, me fijo en la pantalla y me doy cuenta de que estoy equivocada. Titubeo un instante y finalmente decido descolgar. Es Jaime y si no contesto se puede inquietar.

			—Hola —carraspeo. Mi garganta raspa, seca por los nervios.

			—Hola, preciosa. ¿Cómo va todo?

			—Bien... todo bien, ¿y tú? —Estoy demasiado bloqueada para decir nada más.

			—Bien también. Me estaba preguntando si te apetecería bajar un rato. No puedo dejar esto solo y, bueno, la verdad es que tengo ganas de charlar. Además, hay algo que quiero contarte.

			—Oh... pues, verás... —busco una excusa rápida—, tengo trabajo acumulado y no va a ser posible.

			—Ah, claro. —Se queda en silencio unos segundos—. No había pensado en eso. Bueno, no pasa nada, ya hablaremos en otro momento. No es importante.

			Los remordimientos me atraviesan el pecho y comienzo a sentirme mal.

			—Claro. —Hago una pausa y nota algo extraño.

			—Ruth, la verdad es que me tienes un poco intranquilo —se sincera y contengo el aire—. Desde la otra noche estás muy rara y no puedo quitarme de la cabeza que algo te pasa. Sabes que soy tu amigo y que aquí me tienes para lo que necesites, ¿verdad? —No respondo—. Cualquier cosa, no importa lo que sea...

			—No te preocupes. —Finjo reír para que me oiga—. Es solo que estoy muy saturada.

			—Lamento lo que voy a decirte y posiblemente hasta te enfades, pero algo muy dentro de mí me dice que eso no es del todo cierto.

			De nuevo retengo el aire, esta vez por la impresión. Siempre actúa con mucha cautela y jamás indaga de este modo, debe de estar realmente preocupado por mí para hacer algo así.

			—Son muchas cosas —trato de convencerlo—. Mi hermano, mi ex, la presión en el trabajo...

			—Si es como dices, necesitas desconectar de forma urgente. —Parece que cuela y dejo salir el aire, despacio—. No puedes seguir así o enfermarás...

			—Lo superaré, tranquilo. Ya sabes que he pasado por cosas peores. —Mis palabras suenan tan vacías que hasta a mí me sorprenden.

			—Eso no quita que un hombro amigo no haga maravillas... lo único que te pido a cambio es que no me arrugues la camisa —bromea para quitarle hierro al asunto y funciona. La conversación se estaba poniendo demasiado tensa.

			—Créeme, sería peor si te la manchase con maquillaje —río, ahora de verdad.

			—Tengo un armario lleno, no habría problema —ríe conmigo y cuando va a decir algo más, oigo que habla con alguien—. Preciosa, tengo que dejarte. Acaba de llegar un camión con bebida. —Alzo la mirada y puedo verlo desde la ventana—. Te llamo mañana.

			Nada más despedirnos, me acerco un poco más a los cristales y observo cómo trabaja. Se ríe por algo que el repartidor debe de haber dicho y juntos comienzan a entrar las cajas apiladas. Miro hacia el reloj que tengo colgado en la pared y al ver la hora mi estómago se hace un nudo.

			Mientras me calzo y aunque no soy demasiado creyente, rezo en mi cabeza todo lo que sé y suplico por que el encuentro salga bien. De sobra sé que eso no ocurrirá, pero necesito intentarlo de todos modos. Es lo único que puedo hacer para evitar que esto vaya a más.

			Con pulso algo loco, decido escribir una nota con las explicaciones suficientes por si me ocurriese algo, incluyo asimismo su agresión del sábado y la dejo estratégicamente colocada sobre la mesa. Al menos de esta forma tendrán las pistas necesarias para encontrarlo, en caso de que me haga algo. Una cosa es la decisión que he tomado de no acudir a la policía y otra muy distinta desaparecer sin dejar rastro. Si esto se tuerce más de lo que debería, necesito que al menos pague por ello. Cuando creo que ya tengo todo lo que necesito, salgo de mi apartamento y al recordar que guardo un miniespray de defensa personal que me regalaron en una discoteca, regreso a por él. No es mucho y ni siquiera sé si todavía funciona, ya que lleva años guardado, pero al menos sentiré un poco más de seguridad.

			Cierro con llave y, con más miedo que otra cosa, me dirijo al parking.

			Al salir, mi vecino está subiendo la escalera por la que yo estoy bajando y tengo que apartarme. Cuando pasa a mi lado, bufa y una extraña sensación eriza mi vello. Lo miro al tiempo que me mira él y sus profundos ojos me producen miedo. Con esfuerzo, me centro de nuevo y cuando con la mirada perdida llego hasta la puerta, varias ideas cruzan mi mente, pero rápidamente las desecho... No ha podido ser él, el señor Germán me dijo que solo la estaba arreglando...

			Ya en la calle, puedo ver que Jaime está todavía con el repartidor y camino entre los coches para esconderme, ya que ir hasta el parking casi supone pasar por su puerta. Me detengo al lado de una furgoneta y cuando entra para guardar unas bebidas, aprovecho para caminar más rápido y así desaparecer de su campo de visión. Doblo la esquina lo más rápido que puedo y sin poder quitarme de la cabeza la locura que estoy haciendo, quince minutos después llego hasta mi destino.

			Todavía hay algo de claridad, pero está empezando a caer la noche y no tardará en oscurecer todo. Al ser un parking casi abandonado, las farolas brillan por su ausencia y diversos escalofríos me recorren la columna. Miro el móvil para comprobar la hora y al ver que apenas me queda batería, cuando creía que tendría suficiente, me arrepiento de no haber comprado un teléfono nuevo todavía. Estuve mirando diversos modelos, pero ninguno me convenció... Ahora, en cambio, daría media vida por cualquiera de ellos.

			Un golpe metálico me sobresalta, al tiempo que un perro ladra bastante cerca, aunque en dirección contraria y al volverme no veo a nadie. Pasados un par de minutos, varios pasos se acercan y cuando me vuelvo de nuevo, logro divisar una silueta. «Debe de ser él», me digo casi a punto de echarme a temblar, pero en vez de venir hasta mí, toma otra dirección.

			Vuelvo a revisar el teléfono y me sigue preocupando la carga. Ha vuelto a bajar y con lo que me queda no lograría hacer ni una sola llamada.

			Nuevamente otro golpe casi me hace gritar y cuando busco de dónde viene, unos grandes brazos rodean mi cuello.

			—Hola, Morenita. Estaba seguro de que no ibas a poder negarte a mi invitación. —Su voz me enferma—. ¿Sabes?, me encanta hacerte mirar donde quiero.

			Inmovilizándome ahora con una sola mano, saca algo de su ropa y lo lanza lejos, haciéndome entender que los golpes que he oído antes eran los objetos que él mismo estaba lanzando para distraerme.

			—¡Suéltame! —Forcejeo intentando hacerle creer que no le tengo ningún miedo, pero él aprieta con fuerza mi tráquea—. Voy a denunciarte si me haces daño —le anuncio con esfuerzo—. Si he venido hasta aquí es solo para darte una última oportunidad. Déjame en paz o haré que te metan en la cárcel.

			—¿La cárcel? —Suelta una risotada y se envalentona más. Si desobedeces una sola de mis órdenes —al notar el calor de su apestoso aliento en mi oído, mezclado con el perfume que últimamente tanto odio, mi estómago se revuelve—, te arruinaré la vida. ¿Me oyes? —Zarandea mi cabeza haciéndome daño hasta que asiento—. Así que más te vale estarte quietecita y hacer absolutamente todo lo que te pida o vas a preferir estar muerta. —Presiona sus dedos con más fuerza y noto que me falta el aire—. ¿Entendido?

			Sabiendo que acabo de cometer el mayor error de mi vida al creer que podría dialogar con él, vuelvo a asentir como puedo y, tras aflojar su mano algo menos de lo que me gustaría, me guía hasta lo que parece una especie de almacén.

			Antes de entrar se detiene, no sin antes advertirme una vez más y cubre mis ojos con una tela mucho más áspera y gruesa que la última vez. Cuando trata de atar mis manos con lo que parece una soga, me aparto rápidamente y sin quitarme la venda de los ojos para ofrecerle confianza, le hablo:

			—Esto no es necesario. Haré lo que me pidas, pero esto no es necesario. —Mi espalda choca con un muro mientras camino hacia atrás—. No me hagas daño, por favor... —Tengo tanto miedo que estoy a punto de echarme a llorar—. No te miraré, no buscaré tu rostro, no me moveré, pero por favor, no me ates las manos. —Si lo hace, habré perdido mi única oportunidad de escapar.

			—Mmm... —oigo que se acerca—. ¿Serás una buena sumisa?

			—Seré lo que tú quieras. —Noto el sabor de mis lágrimas en la garganta y comienzo a temblar.

			En ese momento, uno de sus dedos se pasea por mi cuello y no se detiene hasta que llega a mi escote. Abre los botones de mi camisa y cuando una de sus manos se cuela dentro de mi sostén, por instinto me echo hacia atrás.

			—Por favor... —Sorbo por la nariz. El simple roce de su piel me quema—. Déjame ir. Te juro que no le contaré nada a nadie, pero déjame ir... Estamos llevando esto muy lejos.

			Sigo intentando hacerlo entrar en razón, cruzando los dedos mentalmente para que ceda; sin embargo, ignora mis palabras por completo y no muestra ninguna intención de llegar a un acuerdo para solucionar esto o buscar la forma de alcanzar un entendimiento en el que él no salga perjudicado, continúa.

			—Creo que todavía no te has enterado. Esto solo terminará cuando yo quiera. —Vuelve a poner sus manos encima de mí y cuando trata de meter los dedos en la cinturilla de mi pantalón, vuelvo a alejarme—. Me la pone muy dura que te resistas. —Me agarra ahora desde atrás, asustándome, y puedo notar su erección en la cadera. Mete la nariz entre mi pelo y aspira con fuerza—. Voy a destrozarte ese pequeño y estrecho coñito que tienes, zorrita.

			Tira de mi pantalón hacia abajo sin darse cuenta de que esta vez me he puesto un cinturón muy apretado con intención de ganar tiempo y, mientras trata de soltarlo, busco con disimulo el espray en el bolso que aún llevo colgado. Cuando mi mano lo toca, palpo la posición correcta y en el momento en que la encuentro, coloco los dedos.

			—Te gusta ponérmelo difícil, ¿verdad? —jadea a mi espalda tratando de abrir la hebilla y, nerviosa, trago saliva.

			Tengo que salir de aquí como sea, aun a riesgo de que cumpla sus amenazas después, pero si dejo que vuelva a abusar de mí, no creo que pueda soportarlo.

			En el momento en que finalmente logra bajarme el pantalón, aprovecho que aún está inclinado para hacer lo mismo con mis bragas y, con un rápido movimiento, saco el espray y apunto donde creo que está su cara. Presiono el botón suplicando para que funcione y solo cuando lo oigo gritar sé que he acertado de lleno. Sus manos me sueltan rápidamente para cubrirse con ellas y, aprovechando la confusión, me aparto de él al tiempo que me destapo los ojos, pero al volverme no logro ver su rostro, ya que se está frotando los ojos para quitarse el producto.

			Vuelvo a enfocar el pulverizador en su dirección y presiono una vez más para asegurarme de que quedará inmovilizado un buen rato, me subo la ropa y corro tan rápido como puedo.

			—¡Me las vas a pagar! —lo oigo gritar—. Iré a por ti, ¡PUTA! ¡Reduciré tu vida a cenizas!

			Aunque mi pecho y mis piernas arden por el agotamiento, no me detengo en ningún momento. No sé cuánto durará el efecto de la pimienta, pero no puedo arriesgarme a que me alcance, porque sé que me hará daño. Está demasiado alterado y cabreado como para calmarse. Subo las calles que he bajado antes, temiendo desmayarme por el agotamiento y, sin saber muy bien cómo, saco fuerzas de donde no las tengo para continuar. Tras varios minutos más, por fin logro ver el bar de Jaime y, como si fuese el único refugio en kilómetros, me dirijo hacia allá. Sé que mi apartamento está muy cerca, pero me veo incapaz de estar sola en él. ¿Y si logra entrar, como la última vez? ¿Y si ha conseguido una copia de la llave o, lo que es peor, y si alguien se ha encargado de manipular la cerradura como ocurrió con la del portal? Sabe dónde vivo...

			Con mil miedos y preguntas, entro en el local casi sin darme cuenta y Jaime no está. Me acerco sofocada a uno de los clientes y, tras tomarme unos segundos para recuperar el aliento, le pregunto:

			—¿Sabe usted dónde está el camarero?

			Me mira de un modo extraño y niega con la cabeza. Le pregunto lo mismo al hombre de mediana edad que está en la barra y me responde de igual forma.

			—Mierda —susurro y no dejo de mirar la puerta. ¿Y si el Seductor entra? Aquí ni siquiera hay cerradura. Rápidamente me arrepiento de haber venido al bar y sin perder ni un solo segundo más, corro hasta la salida. En el momento en que pongo un pie en la calle, mi cuerpo tropieza contra alguien y grito aterrada.

			—¡Ruth! —Las manos de Jaime me sujetan para que no me caiga—. ¡Ruth! —vuelve a llamarme al ver que estoy totalmente alterada y cuando consigue mi atención, trata de hablarme de nuevo—. ¿Estás bien?

			Niego con la cabeza y pasándome un brazo por encima de los hombros, me ayuda a cruzar el local para llevarme hasta el patio de atrás.

			—¿Qué ocurre? ¿Es la ansiedad? —pregunta en cuanto se asegura de que estamos solos y tras negar de nuevo me abrazo a él y comienzo a llorar. 
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			Los minutos pasan mientras suelto todos mis nervios sobre su pecho y lo único que hace es acariciar mi cabello, esperando a que me sienta mejor. Busca una silla y, cuando la encuentra, la coloca a mi lado.

			—Siéntate aquí un momento, voy a por un poco de agua, ¿de acuerdo?

			Asiento y apenas tarda unos segundos en volver. Me ofrece el vaso y soy incapaz de controlar mis manos. Con esfuerzo, me lo llevo hasta la boca y cuando finalmente logro darle un pequeño trago, mi garganta está tan tensa que si lo intento de nuevo sé que me atragantaré.

			—Gracias —digo con esfuerzo al devolvérselo y solo tiene que estirar el brazo para dejarlo sobre la mesa.

			—¿Estás mejor? —Me mira atento y me encojo de hombros. Ni siquiera yo misma lo sé—. ¿Qué ha pasado, Ruth?

			—No es nada —miento y no duda en hacerme ver que no me cree.

			—Sé que eso no es cierto —contesta con seriedad—. No me gusta meterme donde no me llaman, pero esta vez estoy realmente preocupado por ti y necesito que me cuentes la verdad para poder ayudarte.

			—No... no puedo... —Aprieto los labios para contener las lágrimas y me abraza de nuevo.

			—Tienes que confiar en mí. —Besa mi cabeza—. No imaginas la impotencia que siento al saber que te está ocurriendo algo y no puedo hacer nada para ayudarte.

			—Yo... no puedo —repito y vuelvo a dejarme llevar por las lágrimas—. De verdad que no puedo...

			Permanecemos así varios minutos más y entre sus brazos siento tanta protección que no veo el momento de apartarme.

			—¿Quieres que te acompañe a casa? ¿Estarás mejor allí? —Alza de mi mentón para verme mejor y niego al tiempo que me tenso.

			—No, no quiero estar sola. —El miedo me hace hablar más de lo que debería.

			—Bueno, eso tiene remedio. —Me retira un mechón de cabello y su intensa mirada se me clava en el alma—. Si esperas a que se vayan los dos clientes que hay dentro, cierro y me quedo un rato contigo.

			—¿Y los que vengan después? Puedes perder clientes así...

			—¿Y crees que a estas alturas eso es algo que me importe? —Expulsa el aire como si se mofara y entiendo lo que quiere decir. Se marcha en unas semanas e imagino que ese es el menor de sus problemas ya.

			Sabiendo que no tengo más excusas, no me queda más remedio que aceptar y, aunque me aterra salir del bar por si el Seductor me está esperando fuera, una hora después me pide que lo ayude a cerrar.

			Mientras caminamos por la acera y aunque sé que Jaime me observa, no puedo evitar mirar en todas direcciones, asustada, y cualquier ruido me sobresalta. Viendo que no estoy nada cómoda, acelera el paso y lo poco que tardamos en llegar se me hace eterno. Compruebo que la puerta está cerrada y cuando intento meter la llave me tiene que ayudar, porque mis manos tiemblan tanto que no logro encajarla.

			—¿Tienes frío? —Arruga la frente, preocupado.

			—Sí, un poco... —No es del todo mentira. Todavía hace buena temperatura en la calle, pero el susto me debe de haber destemplado.

			Antes de subir la escalera, me detengo unos segundos para buscar la fortaleza que necesito y camino detrás de él. Al llegar a la entrada de mi apartamento, compruebo que todo está en orden y, como si me leyese el pensamiento, Jaime me aparta para entrar él primero. Enciende las luces a su paso para no tropezar con nada y se asegura de cerrar en cuanto estamos dentro.

			—Siéntate donde puedas —le indico mientras voy a buscar algo que ponerme. Tengo los brazos helados y la sensación de frío aumenta por momentos.

			Abro el armario y cuando estoy sacando de él una sudadera, mis ojos y boca se abren como platos al recordar la nota que he dejado en la mesa del salón. Corro hasta allá para recuperarla, no puedo permitirme que Jaime la lea. Giro todo lo rápido que puedo en el pasillo, casi resbalando, y al entrar me quedo totalmente paralizada «No, no, no... », repito una y otra vez en mi mente al descubrir que he llegado demasiado tarde.

			Jaime está sujetando la nota en sus manos. Me mira como si de sus ojos pudiese salir fuego en cualquier momento y, con una rabia que desconozco en él, arruga el papel dentro de su puño hasta que sus nudillos se ponen blancos.

			—¿Quién te está haciendo esto?

			—Yo... —Ahora es mi barbilla la que tiembla y desearía salir corriendo; no obstante, al pensar en lo que quizá me espera fuera, me detengo—. Yo... —Los nervios no me dejan hablar y comienzo a notar cómo la sangre bombea en mis venas.

			—¿Qué cojones está pasando? —insiste en saber, cada vez más cabreado, y me acobardo.

			No puedo defenderme ni luchar contra esto.

			—Yo... Lo... siento... —Sé que una disculpa no arreglará nada ni evitará que piense de mí cualquier cosa, pero es lo único que logro vocalizar antes de que la vergüenza me envuelva y, tras dejarme caer de rodillas en el suelo, comienzo a llorar. Si pudiese pedir un deseo ahora mismo, sin duda sería desaparecer de este lugar.

			—Ruth...

			Oigo sus pasos acercarse y rápidamente cubro mi cara. No quiero que me mire con desprecio. No quiero que vea en mí a una puta cualquiera. Sé que nunca debí aceptar algo así y me arrepentiré de ello toda la vida.

			—Escúchame. —Trata de levantar mi rostro y por miedo lo escondo más—. Debemos llamar ahora mismo a la policía. Tienes que contarles esto.

			—No... por favor, no. La policía no. —El sofoco que estoy pasando apenas me deja respirar.

			—Son los únicos que te pueden ayudar. Solo ellos podrán localizarlo.

			—No, no... —insisto.

			Si ya estoy pasándolo tan mal con que él se haya enterado, me humillaría sobremanera que alguien más lo descubriera. No estoy preparada para contarlo y más cuando sé que soy la única responsable.

			—¡Dirán que es mi culpa! —grito, como si así pudiese sacar el dolor que llevo dentro—. Se enfadarán conmigo por hacerles trabajar por esto. He sido una irresponsable.

			—¿Cómo? —Se arrodilla frente a mí—. ¿De qué estás hablando?

			—Yo acepté verme con él. Yo lo provoqué para continuar. Yo inicié conversaciones y le envié imágenes íntimas que, si denuncio, verá la policía y perderé toda la credibilidad. —Me está costando un mundo sincerarme, pero dentro de mi angustia, de alguna forma me desahoga—. No puedo buscar ayuda en ellos, ¿no lo entiendes?

			Me cubro de nuevo la cara, mortificada, y cuando sus brazos me rodean, me venzo hacia él. Estoy tan agotada mentalmente que apenas me quedan fuerzas para sostenerme ya.

			—Tienes que quitarte eso de la cabeza, Ruth. Esto no es culpa tuya ni lo será nunca, por mucho que hayas aceptado mantener relaciones con alguien. Estás en tu derecho. Es tu cuerpo. Él es quien te ha hecho esto. Él es el único culpable.

			Me estrecha con más fuerza y puedo notar el rápido latido de su corazón en mi cara. Sé que está alterado, pero evita mostrármelo para que no me descomponga más.

			—Yo... no soy una cualquiera. Nunca antes había hecho algo así... —Necesito seguir explicándome—. Solo quería olvidarme de mi ex y pensé... creí que una experiencia así me ayudaría a valorarme más —hipo—. Creí que, si alguien se interesaba de nuevo por mí, aunque fuese así...

			—Chis... —Evita que siga hablando, consciente de que me estoy haciendo daño—. Eres libre y eras libre. No necesitas justificarte con nadie. —Noto sus labios en mi cabeza—. Y, sobre todo, ya no estás sola. Voy a estar a tu lado hasta que esto se solucione, aunque para ello tenga que separarle la cabeza del cuerpo a ese hijo de puta.

			Continuamos abrazados y en silencio durante varios segundos más y cuando menos lo espero, se aparta.

			—¿Te vas ya? —pregunto con miedo. Es lo último que quiero que haga.

			—No. Es solo que... Si te pido un favor, ¿me lo harás?

			—No lo sé. —Lo miro extrañada. Me preocupa que me pida algo que no me vea capaz de hacer.

			—Aquí, ahora mismo, no estás segura. —Traga saliva—. Sabe dónde vives y, si quiere, puede... —Niega con la cabeza—. Tenemos que buscarte otro lugar. ¿Puedes ir con tus padres unos días?

			—No... viven demasiado lejos de aquí y sospecharían si hago eso.

			—¿Alguna amiga? Podemos poner cualquier excusa. Tienes termitas y están fumigando, no sé...

			—La única con la que tengo confianza para eso es Elisa y quiero mantenerla lejos de esto. Me conoce demasiado bien y sabría que me ocurre algo. Además, está embarazada y necesita tranquilidad.

			—Busquemos entonces algún hotel u hostal. —Saca su teléfono, piensa algo y vuelve a guardárselo—. ¿Y si te vienes conmigo?

			—No —digo sin pensar.

			—¿Por qué no? Tengo espacio —insiste, pareciéndole cada vez mejor idea.

			—De ningún modo te expondré a ti también. Está completamente loco... —Me retiro el cabello de la cara—. Él fue quien rompió la ventanilla de mi coche aquel día que viniste creyendo que me había pasado algo...

			—¿El que te robó?

			—Sí. No. En realidad, no me robó —confieso—, solo fue un aviso...

			—Maldito cabrón. —Inhala por la nariz, cabreado, y me tiende su mano. Al ver que lo miro inmóvil, se inclina para ayudarme a levantarme—. Recoge lo que necesites y si tiene cojones, que venga a buscarme.

			—Pero... no quiero causarte molestias. —No tiene necesidad de hacerse cargo de mí. No es algo de lo que él deba preocuparse.

			—No hay peros que valgan. Tienes que salir de aquí hasta que esto se solucione y es la manera más rápida. —Mira a nuestro alrededor—. Deja las persianas abiertas y una luz encendida. Mientras crea que estás en la casa, no te buscará en otra parte.

			Asiento sabiendo que no puedo negarme y, con su ayuda, comienzo guardar en una maleta todo lo que creo que me hará falta.

			Media hora después y algo más tranquila, ya lo tengo todo preparado y, tras pedirme Jaime que me cambie de ropa y me recoja el pelo para despistarlo por si está vigilando, baja él primero para traer su coche hasta la puerta. Cuando llega, llama al portero automático para avisarme de que ya está fuera y bajo la escalera lo más rápido que puedo, llevada por el miedo. Al ver que está cerca, respiro aliviada y camino hasta él. En cuanto cierro la puerta y me abrocho el cinturón, exhalo un fuerte suspiro y Jaime me pone una mano sobre la pierna.

			—Tranquila. Aquí dentro ya no podrá tocarte.

			Lo miro con un gesto de total agradecimiento y, aunque sonríe, puedo notarlo preocupado. Arranca el motor y a medida que nos alejamos, siento que estoy dejando atrás el peligro.

			—¿Adónde vamos? —pregunto al recordar que últimamente vive en el bar.

			—Lejos de este barrio. No es cuestión de ponérselo fácil —responde, sabiendo a qué me refiero—. Seguro que si sabe dónde vives, sabe también lo que haces y ya le tiene echado el ojo al bar.

			—Sí, es posible. —Carraspeo casi sin darme cuenta al recordar lo que ocurrió en su baño. Si él supiera hasta qué punto está en lo cierto...

			Cuando lleva varios minutos conduciendo, empiezo a reconocer la carretera y en el momento en que gira por una de las esquinas, veo el pub que hay al lado de mi trabajo y recuerdo que hace semanas lo vi pasar con el coche cuando salía de él. Recorre un par de calles más y se detiene.

			—Es aquí —señala un edificio y lo miro extrañada.

			—¿Esta casa es tuya? —pregunto atónita. He pasado mil veces por ese sitio.

			—Ahora sí... Hace algunas semanas vendí en la que he estado viviendo hasta ahora.

			Noto algo raro en su voz y, antes de descubrir qué es, se baja del coche. Ahora entiendo por qué lo vi por aquí.

			Me ayuda con el equipaje y cuando se asegura de que ya no queda nada, caminamos en silencio hasta la entrada del edificio. Abre con cuidado la puerta de su casa y al entrar, no se me escapa que toma una gran bocanada de aire. Enciende las luces a su paso para que podamos ver por dónde vamos y entramos a un salón enorme, con una agradable decoración nórdica en la que predominan los colores claros. Alzo la vista hasta una estantería gris que hay en la pared y lo primero que llama mi atención son las fotografías que hay en ella. Puedo reconocer a Jaime al instante, pero no a quien aparece en la mayoría de las fotos con él. Comprendiendo que no es momento de preguntar, me dejo guiar y me lleva a una habitación con una decoración similar.

			—Creo que aquí estarás bien. Es la zona más tranquila y luminosa de la casa. —Mira hacia las paredes y sonríe, pero esta vez su sonrisa es diferente. Juraría que percibo un toque de tristeza en ella—. Voy a preparar algunas cosas mientras te pones cómoda. Si necesitas algo más, solo tienes que llamarme.

			Asiento y cuando se marcha, coloco mis cosas en los grandes y espaciosos armarios. No sé cuántos días estaré aquí, pero si esto no se soluciona pronto, me va a tocar buscar otro lugar donde vivir. No quiero abusar de su hospitalidad.

			Al terminar, camino hasta el salón y, viendo que está sentado en uno de los sofás, me acomodo junto a él.

			—Es una casa preciosa. —Aunque no tengo ganas de hablar debido a cómo me siento, trato de conversar. Desde que hemos entrado, lo noto mucho más serio y ahora es él quien me preocupa a mí.

			—Mi hermano siempre tuvo buen gusto.

			—¿El de las fotos es él? —y señalo uno de los marcos. Cuanto más los miro, más noto su parecido.

			—Sí. Éramos inseparables —suspira.

			—¿Erais? —pregunto casi sin pensar, al ver que habla en pasado. ¿Dejarían de hablarse por algo?

			—Sí. Desgraciadamente, murió hace unos días. —Mira al suelo, apenado, y mis ojos se abren con sorpresa al oír lo que acaba de decir. 
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			—¿Hace unos días? ¿Por qué... por qué no me lo habías contado? —Abro unos ojos como platos, confusa. No puedo creerlo. Ni siquiera puedo imaginar el dolor tan grande que debe de estar pasando.

			—No iba a devolvérmelo el hacerlo. —Se encoge de hombros y, aunque me evita con la mirada, sé que está sufriendo.

			—Lo sé... pero quizá hubiese podido hacer algo para que te sintieses mejor ¿Cuándo... fue? —Me cuesta hablar de ello, mi ánimo no está en su mejor momento y temo hacerlo sentir peor.

			—La semana que me tomé de vacaciones. —Alza su rostro y mira al frente como si lo estuviese recordando.

			—¿Qué?

			Es mucho más reciente de lo que creía y, además, desde entonces han pasado mil cosas entre nosotros. ¿Cómo no lo he notado? Sabía que algo le ocurría, porque actuaba de un modo extraño, pero jamás hubiese imaginado que le sucediera algo así. Creí que simplemente tendría que ver con su novia. Debe de estar siendo terrible para él pasar por tantas cosas a la vez.

			—Llevaba más de cinco años en coma y... bueno, ya sabes cómo son estas cosas. —Expulsa el aire por la nariz—. Su situación empeoró y tuve que tomar la decisión más difícil de mi vida.

			Todavía es mucho peor de lo que creía. Si ya de por sí la muerte natural de un ser querido te destroza, tener que ser tú quien decida sobre ella, es sin duda una de las peores cosas que te pueden pasar en la vida.

			—Yo... lo siento mucho. —Pongo una mano sobre la suya y, en agradecimiento, enlaza sus dedos con los míos.

			—Gracias. —Se humedece los labios—. Se veía venir, la verdad. Cuando tuvo el accidente, ya me avisaron de que esto podía pasar en cualquier momento, pero por mucho que te digan, nunca estás preparado para ello. —Noto que hace más presión sobre mi mano—. Si te soy sincero, tuve esperanzas hasta el final, pero su cuerpo no pudo más y lo arrastró a una muerte cerebral.

			Nunca me había hablado tan abiertamente y me sorprende que lo esté haciendo. Debe de sentirse muy mal para necesitar desahogarse así.

			—Esperé a que le hicieran las pruebas necesarias para certificarlo y finalmente me llamaron para que firmase la autorización de desconexión —continúa, evitando mirarme a los ojos e imagino que es porque no quiere que vea el sufrimiento en los suyos—. El único consuelo que me queda ahora es pensar que ya están los tres juntos. —Mira hacia arriba y hace una pausa que me deja pensativa, pero antes de que pueda llegar a una conclusión, prosigue—: Mis padres murieron en ese mismo accidente. Iban al hospital para su revisión anual y un camión se les cruzó.

			—Dios mío... —Esto es demasiado. La desgracia se ha cebado con su familia—. Jaime, de verdad que lamento muchísimo todo esto. —Le paso ahora un brazo por el hombro y lo abrazo con delicadeza—. No sabía nada... ha debido de ser horrible pasar por algo así.

			—Lo fue cuando ocurrió y lo está siendo ahora, pero la vida sigue y debo esforzarme por continuar. Ellos en vida siempre se preocuparon de que fuese feliz y eso trataré de hacer a partir de ahora, por ellos y por mí. —Pestañea mirando al frente—. Si aún me ataba algo a esta ciudad era la esperanza que tenía de que él despertara... pero no ha sido así y aquí ya solo me quedan recuerdos dolorosos. Mire a donde mire.

			—Lo entiendo... —contesto con sinceridad, contrariando a una rara puñalada de dolor que me atraviesa el pecho. Ahora sé las verdaderas razones por las que se va, ya no le queda nadie aquí, ni siquiera su pareja, con la que rompió semanas atrás. Como él dice, necesita alejarse para aliviar su dolor. Yo haría lo mismo en su lugar. Trataría de empezar de nuevo donde fuese, con tal de buscar un poco de consuelo para salir adelante.

			—Bueno —se pone en pie algo tenso y se alisa el pantalón—, voy a darme una ducha. Si tienes hambre, pásate por la cocina. Hay ensalada en la nevera y algo de estofado.

			—Oh, gracias. —No tengo nada de hambre. Después de lo que he vivido hace un rato, mi estómago todavía no se ha recuperado.

			Cuando se marcha, miro a mi alrededor e, igual que en mi apartamento, una fuerte sensación de vacío me invade. Sé que ahora no estoy tan sola como antes y que, después de todo, que Jaime haya leído la nota ha sido lo mejor que me podía pasar, pero no puedo evitar sentir una horrible vergüenza cada vez que me mira y, lo que es peor, sigo sin saber cómo detener todo esto.

			Vuelvo la cabeza y al descubrir cerca un cargador conectado a la corriente, recuerdo que mi teléfono está sin batería y voy a por él para conectarlo. Aguardo a que se cargue un poco para poder encenderlo y me recuesto en el sofá mientras espero que Jaime termine. Varios pensamientos me asaltan y la idea de regresar mañana al trabajo me preocupa. No saber cuál será el siguiente paso que dará el Seductor para presionarme me asusta cada vez más. ¿Y si lleva a cabo su amenaza? Como si supiera que estoy pensando en él, el sonido de un mensaje me avisa y, cuando lo abro, me quedo paralizada.

			¿Sabes cuánto van a disfrutar
tus compañeros con esto?

			Junto al mensaje, adjunta una captura de lo que parece una grabación y en ella aparezco con la camisa abierta y el logo de mi oficina se distingue a la perfección.

			Si intentas cualquier cosa,
haré que te encarcelen.

			Respondo mientras me esfuerzo por controlar el fuerte temblor que de nuevo ha regresado a mis manos. Está dispuesto a arruinarme la vida y me aterroriza pensar que sea capaz de hacerlo.

			Sal para que podamos terminar lo 
que hemos empezado o a primera hora todos tendrán mañana una copia de 
ese bonito vídeo.

			Me pongo de pie totalmente alterada y camino por el salón con las manos sobre el pecho. Viendo que no funciona, las apoyo en mis muslos y, cada vez más nerviosa debido a la impotencia, comienza a faltarme el aire. Si cumple su amenaza, me destruirá por completo.

			—¡Ruth! —Jaime me habla desde la puerta y al ver en el estado en que me encuentro, no duda en venir hacia mí—. ¿Qué pasa? —Me pone las manos en los hombros y con una gran necesidad de consuelo, lo abrazo.

			—Va a arruinarme la vida. Lo sé —sollozo.

			—¿Ha vuelto a escribirte? —Sus brazos me rodean con fuerza y asiento sin apartarme de él—. ¿Qué te ha dicho?

			—Enviará un vídeo que me grabó sin consentimiento a mi oficina... —hipo. Casi no puedo hablar—. Si no voy con él ahora mismo, mañana todos verán lo que hice. —Incapaz de tranquilizarme, lloro cada vez más.

			—Esto se nos escapa de las manos, Ruth. —Se aparta para verme mejor—. No podemos competir contra alguien así y necesitamos ayuda profesional.

			—No... policías no. —Me siento atada de manos y pies.

			—Chis, calma.

			Me acaricia el pelo, mientras jadeo sofocada. Estoy tan fuera de mí que temo no ser capaz de serenarme. Pensar que todos mis compañeros verán lo que hice provoca en mí ideas horribles que creía haber dejado atrás hace tiempo y suplico mentalmente para que todo esto se trate de una simple pesadilla.

			—No puedo más. Es demasiado... Si el Seductor hace lo que ha dicho, no lo soportaré... —Por momentos, creo estar más cerca de perder la razón.

			—Escúchame —acuna mi rostro entre sus manos y se esfuerza para que lo mire—, no puedes dejar que ese cabrón continúe con esto. Debemos detenerlo y solo tenemos una opción.

			—Pero... yo no puedo...

			—Aquí no sirven los peros. No podemos hacer otra cosa, o lo ve la policía o lo ven tus compañeros. —En medio de mi crisis, su razonamiento logra hacerme pensar—. Tenemos la oportunidad de evitarlo y la ventaja de que te ha avisado de lo que hará. —Me seco las lágrimas mientras habla—. Yo, sinceramente, preferiría mil veces que esto lo llevara un grupo de profesionales a los que no volveré a ver más y que están más que acostumbrados a tratar con este tipo de casos, que mis compañeros de trabajo. Nadie va a cuestionarte nada, entre otras cosas porque eres libre de hacer lo que te dé la gana. Es tu cuerpo, Ruth. Es tu vida y eres una mujer adulta. Ellos solo harán su trabajo y yo estaré contigo para asegurarme de que así sea.

			—Yo... Estoy muy asustada —me sincero.

			—No serías humana si no fuese así. —Besa mi frente y logra que me sienta mejor. Sobre todo, comprendida y menos sucia. Tiene razón. No puedo permitirle que siga manipulándome así.

			Mete la mano en su bolsillo trasero y, sacando su teléfono, me lo muestra.

			—¿Prefieres que lo haga yo?

			Asiento agradecida y, tras abrazarme de nuevo, se pone en contacto con ellos.

			Media hora después, la policía llama a la puerta y en el momento en que van a tomarme declaración, Jaime besa mi mejilla para mostrarme su apoyo y, aunque no se lo he pedido, se marcha a otra habitación, entendiendo que de esa forma me sentiré menos cohibida. Él únicamente ha leído mi nota y, aunque era bastante explícita, sabe que si no me he extendido más sobre el tema es porque no me siento todavía preparada ni cómoda hablando de él.

			Cuando termino de explicarles lo ocurrido, alguien va de nuevo a buscarlo y cuando vuelve se sienta a mi lado y simplemente sostiene mi mano, mientras escucha atento las explicaciones que el agente nos da.

			—Vamos a hacer todo lo posible, pero para ello debemos primero ponernos en contacto con su empresa. Creemos que, al estar expuestos públicamente los correos de sus compañeros en la web de la compañía, pueda haberse hecho con ellos de esa manera y tenga intención de hacerles llegar el vídeo así. —Asiento. Es cierto que todos nuestros correos son públicos y están al alcance de cualquiera—. Imaginamos y queremos creer que sus teléfonos personales no los tenga, de lo contrario, eso sí sería un problema... —Mi corazón ya casi no puede más—. De todas formas, intervendremos también las líneas de su oficina, pero dada la hora que es... tenemos muy poco margen. Necesitaremos los usuarios y claves de cada uno, y eso desgraciadamente nos llevará tiempo.

			—Yo tengo todas esas contraseñas —anuncio nerviosa—. Cada vez que uno de nosotros se marcha de vacaciones o se ausenta, los demás atendemos a sus clientes a través de esos correos.

			—Esa es una gran noticia y sin duda un gran avance. Aun así, necesitaremos también una orden judicial, pero de eso ya me encargo yo. Creo que puedo conseguirla en un par de horas.

			—Gracias a Dios. —Suspiro para expulsar la tensión acumulada, que me quema como si fuese lava y Jaime, al notarlo, me aprieta más la mano.

			—Todo saldrá bien. —Besa ahora mi cabeza y mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas.

			Esta es sin duda una de las peores experiencias a las que he tenido que enfrentarme. Lejos queda ya la que hasta ahora siempre creí que estaría en primer lugar.

			Antes de marcharse, me piden que evite ir sola al trabajo y Jaime rápidamente reclama hacerse cargo de acompañarme y, aunque me niego por su negocio, insiste tanto que no me deja otra opción que aceptar. Será él quien se encargue de llevarme y recogerme en la oficina durante toda la semana, mientras que el camarero que tuvo contratado días atrás lo ayuda con el bar.
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			Media hora antes de que suene el despertador ya estoy arreglada y sentada en la cama, esperando a que Jaime se despierte. Apenas he logrado dormir nada debido a las pesadillas y me he tenido que levantar varias veces a vomitar. Este asunto me tiene realmente mal y temo volver al agujero del que tanto esfuerzo me costó salir meses atrás. Mi psicólogo ya me advirtió que, si no controlaba mis emociones, empezaría a dar pasos en dirección contraria, pero ¿cómo se controla esto? Es algo ajeno que no depende de mí. Sabiendo que tengo que llamarlo para concertar una cita, lo anoto en la agenda de mi teléfono para que no se me olvide y cuando me pongo de pie, oigo a Jaime caminar por el pasillo. Espero un poco más hasta que creo que ya está en la cocina y voy con él.

			—Hola, preciosa —dice mientras le da un sorbo a su café y no puedo evitar fijarme en su gracioso cabello despeinado y en sus ojos todavía hinchados de dormir.

			—Hola —respondo tímidamente.

			Estar aquí y con él a esta hora se me hace muy extraño. Estoy tan acostumbrada a que la escena sea otra, que no sé si en lo que queda de semana lograré acostumbrarme.

			—¿Cómo estás hoy? —Espera atento mi respuesta.

			—La verdad es que bastante intranquila. —Evito ocultarle la verdad, porque tarde o temprano se dará cuenta—. He dormido fatal y no puedo dejar de pensar en ello. Además, todavía no ha contactado con nosotros la policía y en lo único que puedo pensar es en si finalmente lograrán detener a tiempo el envío del vídeo... —exhalo—. Jamás podré perdonarme haberle permitido llegar a esto.

			—Tú no sabías lo que iba a ocurrir, no puedes seguir castigándote, Ruth. No tienes la culpa. —Deja la taza en la mesa y viene hasta mí—. Hiciste lo que creíste correcto en cada momento. Él es quien está actuando mal. —Me retira un mechón de cabello y su perfume me hace retroceder bruscamente—. ¿Qué... qué te pasa? —pregunta extrañado al ver mi reacción.

			—Yo... Lo siento. —Niego con la cabeza. No tenía ninguna intención de actuar así—. Ha sido un acto reflejo. Es... tu perfume... es el mismo que usa él y... mi cerebro lo rechaza.

			—Oh. —Mira al suelo, pensativo durante unos segundos y temo haberlo ofendido—. Si es eso, entonces no hay problema.

			Se quita la camiseta y, haciéndola una bola, sale de la cocina. Varios minutos después, oigo el sonido de la ducha y no puedo evitar sentirme mal por haberle ocasionado esa molestia.

			—Arreglado —dice con una gran sonrisa en la boca cuando regresa y eso me tranquiliza—. A ver qué te parece ahora. —Se acerca a mí y me ofrece su cuello para que lo huela.

			—Esto está mucho mejor. —Sonrío y aunque siento unas enormes ganas de abrazarlo por ponérmelo todo tan fácil, evito hacerlo. Ese olor me ha dejado más afectada de lo que creía.

			De camino a la oficina, mientras conduce, su teléfono comienza a sonar y al ver que es el número de la policía, me pide que conteste yo. Cuando el agente me explica que finalmente han logrado la tan ansiada orden judicial y que ya han intervenido todos los teléfonos y cuentas de la oficina, dejo salir con ansia todo el aire de mis pulmones y, tras cubrirme el rostro con la mano libre, le doy las gracias. Es la mejor noticia que podía recibir. Solo espero que mi jefe no se haya enfadado demasiado. El policía me ha asegurado que en ningún momento le han contado la razón, alegando que es confidencial, pero sabiendo cómo es, estoy convencida de que si no le han dado un motivo convincente, estará todo el día insoportable y buscando al culpable. Pero el policía no está tranquilo y dice que si no es de esa forma, el Seductor actuará de otra, por lo que me indica que van a solicitar la liberación de mi línea en la compañía para tener acceso a mi teléfono y con todos los datos que logren recopilar tratarán de localizarlo. Me parece bien y le ofrezco mi absoluta colaboración. Tras pedirnos que tengamos cuidado, se despide.

			Jaime me deja en la misma puerta y al entrar en la oficina puedo notar perfectamente que algo está sucediendo. Nerviosa, los observo a todos con detenimiento y al ver que cuchichean entre ellos, me tenso. ¿Habrá ocurrido lo que más temo? Camino hacia mi mesa sin dejar de mirarlos y Teresa, al verme, se acerca.

			—¿Sabes tú qué puede estar pasando? El jefe está fuera de sí y los que han llegado antes comentan que han visto salir de aquí a la policía.

			—No... —Mi estómago está tan contraído que me cuesta hablar, pero que no esté informada es un punto a mi favor.

			—Nos han restringido el acceso al correo electrónico y solo podemos utilizar las líneas fijas.

			—Guau. —Disimulo como puedo y me mira extrañada—. Oye, a ti te pasa algo. Estás muy rara.

			—No, eh... no. Es solo que he dormido fatal.

			—¿Vuelves a tener bajones? —Durante meses, Teresa peleó y trató de animarme.

			—Sí, creo que es eso —salgo al paso como puedo.

			—Si necesitas hablar, ya sabes que estoy aquí, ¿vale?

			Asiento y de pronto todo se queda en el más absoluto silencio cuando mi jefe me llama:

			—Ruth. A mi oficina. Ahora.

			Entrelazo las manos, nerviosa, y notando la mirada de todos los que están allí, camino entre las mesas como si fuese a la guerra. Al llegar, lo encuentro acomodándose frente a su mesa y, con su teléfono en la mano, me hace un gesto para que me acerque.

			—¿Qué desea, señor? —Estoy tan asustada, que me quedo en la puerta.

			—Venga para acá. —Doy un salto y con gran esfuerzo hago lo que me pide—. Parece que de nuevo tiene usted otra llamada del mismo número en MI TELÉFONO —grita y mis ojos se abren como platos.

			—¿Cómo? —No puedo creer lo que acabo de oír.

			—Tenga. —Me lo ofrece—. Parece que mi línea personal ahora es suya también. Responda, no se corte. —Cruza los brazos y me mira cabreado.

			—¿Dígame? —pregunto y cuando nadie responde al otro lado, lo miro sin saber qué hacer.

			—Insista, tómese su tiempo —comenta con sarcasmo—. Veamos qué es eso tan importante que le tienen que decir a través de MI LÍNEA —grita de nuevo y me encojo asustada.

			—¿Sí? —Se oye ruido, pero quien sea que esté al otro lado no dice nada—. ¿Sí? —repito y finalmente comienzo a oír una respiración—. ¿Quién es? ¿Por qué me busca en este número?

			—Hola, Morenita. —En el momento en que reconozco la voz del Seductor, tengo que sujetarme a la mesa para no caerme—. Nunca lograrás detenerme. —Se carcajea, haciendo que toda la piel de mi cuello se erice y temo que mi jefe lo esté oyendo—. Vas a lamentar mucho esto, zorra. Prepárate para lo que viene.

			Noto su mirada y para evitar un interrogatorio incómodo después, actúo como puedo para que no note mi conmoción. No sé cómo ha logrado tener este número, pero está claro que es un tipo muy dañino y debo extremar las precauciones al máximo.

			—Creo... que se ha equivocado. Por favor, no vuelva a llamar a este número —digo, tratando de ocultar mi temerosa voz—. Es cierto que aquí hay una Ruth, pero no es la que usted busca. Que tenga buen día. —Cuelgo y cuando le entrego de nuevo el teléfono a mi jefe, me mira con una ceja levantada—. Ese señor parece estar un poco loco. —Disimulo como puedo—. Creo que, si no quiere que vuelva a molestarlo, debería bloquearlo. ¿Necesita algo más? —Por suerte, no puede ver cómo mis rodillas chocan entre sí.

			—No, nada más. —Se queda pensativo y, aunque noto que no termina de creérselo, mueve una mano en dirección a la puerta y me marcho.

			En cuanto estoy en la sala común, inspiro profundamente y voy en busca de mi teléfono. Tengo que avisar a la policía cuanto antes.

			Camino hasta el baño para que nadie me oiga hablar y cuando termino de explicárselo todo, me citan por la tarde en la comisaría para que les dé algunos detalles más y así poder continuar con la investigación.

			A medida que pasan las horas, más claro tengo que este es sin duda el peor día de mi vida. Cada vez que suena algún teléfono u oigo unas risas, creo estar a punto de sufrir un infarto. Cuando la jornada termina, Jaime me envía un mensaje para decirme que ya me está esperando abajo y respiro aliviada. Al menos así no tendré que esperarlo. Admito que pasaría bastante miedo si tuviese que hacerlo...

			—¿Cómo ha ido todo? —me pregunta nada más subir al coche y, viendo que estoy teniendo problemas con las carpetas, me ayuda para que no se me caigan.

			—La verdad es que mal...

			Le explico todo lo ocurrido y cuando llego a la parte de la llamada al teléfono de mi jefe, tensa con fuerza la mandíbula.

			Veinte minutos después ya estamos esperando a que el agente termine algunos trámites para atendernos y recibo un mensaje de un número que no conozco.

			Empieza la fiesta.

			Jaime me mira al ver mi extrañeza y no tarda en preguntar:

			—¿Es de él?

			—Creo que no... —digo, sin dejar de buscarle una explicación a lo que acabo de leer—. Al menos no es su número.

			Dos minutos después, llega otro.

			Quince visitas.

			Se lo muestro y arruga la frente.

			—Esto muy raro —afirma visiblemente preocupado—. No me está gustando nada...

			Al momento, vuelve a pasar lo mismo y la siguiente notificación empieza a inquietarme.

			Ya son treinta y dos.

			Jaime se pone de pie y mira a través de los ventanales de la puerta para ver si el inspector ha terminado y, justo en ese momento, la puerta se abre.

			—Pueden pasar ya —dice apartándose y no dudamos en hacerlo.

			Durante varios minutos, me hace una serie de preguntas simples que no tengo problema en contestar y cuando Jaime se levanta con intención de dejarme sola, le digo que no es necesario y se vuelve a sentar. Las preguntas no están siendo demasiado íntimas y necesito tenerlo conmigo. Su cercanía siempre me hace sentir mejor.

			—¿Sospecha de alguien de su entorno? —Niego—. ¿Ha notado algo raro últimamente?

			Aprovecho para contarle lo que está ocurriendo con los nuevos mensajes y al leerlos se muestra preocupado. Le explico, además, lo que ocurrió con mi vecino y la cerradura, y que no me ha dado tiempo todavía a ver las grabaciones de la cámara de seguridad y lo anota. Acto seguido, abre un cajón del que saca un informe y, tras revisarlo, vuelve a dirigirse a mí—: Nuestro informático, al entrar en el servidor donde está alojada la página web de la empresa y los correos electrónicos, ha notado algo extraño. —Hojea el informe—. Parece que un proxy extranjero se ha conectado varias veces hoy y ha hecho algunos cambios.

			—¿Qué cambios? —inquiero intrigada y recuerdo algo—. Hace algunas semanas, notamos que alguien cambió el horario de cierre —le explico—. Pero nunca supimos quién fue.

			—Esta vez los cambios han sido en los correos electrónicos. Ha debido de intentar quitarles el bloqueo que les hemos puesto. —Sigue leyendo—. Interesante... —Hace una pequeña pausa antes de continuar—: Aquí también está reflejado eso que dice y, además, el proxy coincide... Se trata de la misma persona conectándose a través de un intermediario extranjero para camuflar su verdadera IP. Esto no es nada bueno... —Se rasca la barbilla, pensativo—. Ojalá me equivoque, pero intuyo que tiene amplios conocimientos de informática y eso nos va a suponer un problema a la hora de encontrarlo...

			—¿Quiere decir que fue él quien también...? ¿Por qué querría cambiar el horario de cierre? —De pronto mis ojos se abren y un flashback del día que estuve con mis compañeras en el pub que hay debajo de mi oficina, viene a mi mente. Recuerdo perfectamente la conversación:

			—¿Cómo sabías que estaba en esta zona?

			—Busca en Google el nombre de tu oficina y verás la dirección.

			—No me sirve esa respuesta. Mi horario es otro. ¿Por qué sabías que no me había ido aún?

			—Repito. Busca en Google el nombre de tu oficina y también verás los horarios. Simplemente me he guiado por la página y he visto que cerrabais a esta hora. Como comprenderás, no soy adivino.

			—Voy a verlo...

			Recuerdo que entre mensaje y mensaje tardó bastante en responderme. Tiempo suficiente para que, al verse descubierto, le diera tiempo a cambiar el horario y usarlo como excusa. Así pudo engañarme sin problema cuando le pregunté cómo sabía que yo todavía seguía allí. Creí que realmente se había guiado por ese horario erróneo y todo había sido fruto de la casualidad, cuando en realidad fue él quien lo amañó para engañarme en el momento en que se vio descubierto. Maldito cabrón. Pero... ¿cómo diablos pudo entrar en la web si no tenía los datos que necesitaba? No entiendo nada. ¿Qué está pasando?

			—Voy a comprobar una cosa —dice el inspector, mientras teclea algo en el portátil y veo que está abriendo nuestra página web—. Quizá haya algún bug o fallo que le permita entrar y no nos hayamos dado cuenta. —De pronto, frunce el ceño y se acerca a la pantalla—. ¿Qué es esto? —Pincha sobre una especie de archivo y al descubrir qué es, llama a su compañero—. ¡Mierda! ¡Rafa! Busca inmediatamente al informático. El muy cabrón lo ha hecho.

			—¿El qué? —Miro hacia la pantalla, asustada, y mis peores pesadillas se hacen realidad: en la primera página de la web y totalmente accesible para todo el mundo, está publicado el maldito vídeo.
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			Mientras el informático se hace cargo, tratan de calmarme, pero no puedo dejar de pensar en cuánta gente lo habrá visto ya y, sobre todo, si algunos de ellos serán mis compañeros. Ahora entiendo todos esos mensajes que me estaban llegando sin parar. Estoy convencida de que eran del Seductor comunicándome las visitas que estaba teniendo el vídeo. Debe de haber cambiado de número, porque cuando han intentado localizarlo en el antiguo, ya no estaba operativo.

			Cuando logran por fin sacar el vídeo de la web, respiro algo más aliviada, pero no puedo dejar de plantearme si debería acudir a mi trabajo mañana. ¿Y si lo han visto? ¿Y si me convierto en la comidilla de la oficina? Le comunico mi inquietud al policía y en confianza me aconseja inventar cualquier excusa para no acudir en unos días. Sé que eso me supondrá un problema, pero empieza a darme igual. En estos momentos prefiero tener salud mental antes que un empleo.

			De camino a la casa, no puedo dejar de revisar mi teléfono por si alguien comenta algo de lo ocurrido en el grupo de la empresa y al no encontrar nada, la incertidumbre me mata. Tentada de llamar a Teresa, se lo comento a Jaime, que rápidamente descarta la idea, alegando que si por casualidad nadie se ha enterado todavía, eso despertaría los rumores.

			Teresa es una persona increíble y confío en ella, pero es cierto que, si quiero que no se sepa nada, es mejor no contárselo, porque tarde o temprano se le podría escapar aunque no fuera con mala intención.

			Al llegar a su casa, lejos de irse al bar como creía, Jaime me acompaña y cuando se asegura de que estaré bien, se despide, pero antes de que alcance la puerta, recuerdo algo y lo llamo.

			—¡Jaime, espera! —Se vuelve al oírme—. Me dejé el cargador del portátil en mi apartamento...

			—Ufff. —Mira al vacío pensativo y cuando cree haber encontrado una solución, me devuelve la atención—. Si quieres, puedo ir yo a recogerlo. Dime dónde está y te lo traigo.

			—El problema es que, aparte de eso, necesito algunas cosas más. Salimos tan rápido anoche que me lo olvidé casi todo. ¿Sería muy loco si fuese contigo? —Al estar con él no sentiría tanto miedo.

			—No lo sé... —responde preocupado.

			—Solo tendrías que subir conmigo mientras lo recojo todo. Dudo que se me acerque si ve que estoy acompañada. Al menos hasta ahora nunca lo ha hecho. —Aprieto los labios y, viendo que no contesta, prosigo—: Después, y para que no tengas que regresar hasta aquí de nuevo, puedo quedarme trabajando en el bar contigo y así, al menos, me siento un poco más acompañada. —Miro a mi alrededor y entiende lo que quiero decir. Todo esto es nuevo para mí y no me siento tan cómoda como me gustaría.

			—Está bien —accede por fin y exhalo—. No creo que haya problema. Si se acerca, le parto la cara y asunto arreglado. —Me guiña un ojo y no puedo evitar sonreír.

			Varios minutos después ya estamos en mi apartamento y, tras revisar que todo esté en orden, comienzo a preparar lo que me hará falta y que por las prisas me olvidé la noche anterior, mientras Jaime me ayuda. Cuando estoy metiendo en una bolsa varios productos de higiene, su teléfono recibe una llamada y al terminar de hablar viene hacia mí.

			—Necesito bajar un momento al bar. Ha llegado un camión con varios productos y el camarero está teniendo problemas.

			—Vale, no te preocupes —contesto, tratando de esconder lo que eso me provoca. Tener que quedarme sola en mi apartamento no es algo que entrara en mis planes.

			—Cierra bien la puerta y ahora, cuando suba, me abres.

			—De acuerdo... —Lo acompaño hasta el descansillo de la escalera y cuando se marcha, hago lo que me ha pedido.

			Al entrar de nuevo, la casa me parece mucho más grande y fría que de costumbre y siento miedo. Con rapidez, termino de meterlo todo en las bolsas para estar allí el menor tiempo posible y, asegurándome de que esta vez no me dejo nada, lo coloco todo al lado de la puerta para bajarlo junto y así no tener que volver a subir después.

			Espero durante varios minutos y el tiempo cada vez pasa más despacio. Me seco el sudor de las manos en el pantalón que llevo puesto y comienzo a sentir un calor insoportable. Viendo que Jaime está tardando más de lo que me gustaría y que el calor cada vez se vuelve más asfixiante, abro una de las ventanas y al asomar la cabeza para que me dé el aire, veo que Jaime está haciendo algo en el cristal delantero de mi coche. Decidimos dejarlo aparcado donde estaba para que el Seductor creyera que sigo en la casa. Me inclino para observarlo mejor y me doy cuenta de que lleva varios papeles en las manos. Cuando intento fijarme más, se mete entre dos coches y lo pierdo de vista. Miro hacia el otro lado de la calle, extrañada, y al ver que los coches que hay enfrente tienen en el parabrisas los mismos papeles que aparentemente lleva él en la mano, lo primero que viene a mi mente es que está repartiendo propaganda.

			—Qué raro... —balbuceo.

			Desde que vivo aquí, nunca lo he visto hacer eso y ahora que está a punto de dejar el bar, todavía debería tener menos necesidad.

			Viendo que está a solo unos metros, miro hacia las bolsas y, aunque no debería, decido bajarlas sola para que Jaime no tenga que ayudarme. Siento mucho robarle tanto tiempo. Me aseguro de cerrar bien la puerta y mientras bajo la escalera, comienzo a sentir el mismo horrible miedo que otras veces. Casi arrepintiéndome de lo que estoy haciendo, las bajo lo más rápido que puedo y cuando salgo a la calle, lo veo de nuevo.

			—¡Jaime! —lo llamo, pero está tan absorto en lo que está haciendo que no me oye.

			Camino hacia él y veo uno de los papeles en el suelo. Me inclino curiosa para cogerlo y al darle la vuelta para saber qué es, mi corazón se detiene.

			—No... —Busco a Jaime con la mirada, totalmente confusa, y vuelvo a mirar la hoja. Es una captura de pantalla en la que aparezco completamente desnuda.

			Un intenso sofoco se apodera de mi cara por la impresión y siento que podría desmayarme en cualquier momento. ¿Qué diablos está pasando? Dejo las bolsas en el suelo y cuando apoyo las manos en el capó del primer coche que encuentro para sostenerme, me percato de que hay otra foto mía en el cristal de este. La cojo como puedo y haciéndola una bola entre mis dedos, comienzo a llorar.

			¿Por qué Jaime está haciendo esto? ¿Qué pretende? Varias imágenes comienzan a formarse en mi mente y aunque me niego a creerlo, lo veo claro: su perfume, nuestros encuentros casuales en todas partes, la forma en la que me llamaba «Morenita»... Su herida en el brazo el día que el Seductor y yo tuvimos sexo en el baño. La fotografía en el pub con Elisa, tomada casualmente desde el baño de hombres, donde él estaba.

			¿Por qué he estado tan ciega? Dejé mis carpetas y mi teléfono a su cuidado en la barra mil veces, pudo sacar las contraseñas de mis notas. Intento tragar saliva, pero mi garganta está tan cerrada que no puedo. «Es él —me digo—, Jaime es el Seductor.» Desde la puerta trasera del local, podía salir sin que lo viera y volver de la misma forma. Recordar cómo me asaltó en el bar el día que mantuvimos relaciones, me pone el vello de punta y cubro mi cara, angustiada. Todo este tiempo me ha estado engañando. Nunca sospeché nada, ni siquiera el día que descubrí que tenía dos teléfonos...

			Sin ninguna duda de que es él, saco fuerzas de donde no las tengo y camino totalmente fuera de mí hacia donde está.

			—¡Hijo de puta! —grito y deja de hacer lo que está haciendo para mirarme sorprendido. Sabe que acabo de descubrirlo.

			—Ruth... —Suelta la hoja que estaba colocando sobre el coche y cuando da un paso hacia mí, me aparto.

			—¡No te acerques, desgraciado! ¡Eres un cabrón! —Aunque no quiero llorar delante de él, las lágrimas no me dan tregua—. Nunca hubiese esperado algo así de ti... ¡Vas a pagar por esto! —Me seco las lágrimas con rabia.

			—Ruth, cálmate... —Hace otro intento de aproximarse y con un gesto de mi mano lo detengo.

			—Ni se te ocurra acercarte más. —La rabia me puede—. ¡Pienso hacer que te encarcelen! ¡CABRÓN! —Quisiera poder golpearlo, pero sé que tengo las de perder y busco mi teléfono para llamar a la policía. Tienen que saber quién es.

			—Esto... esto no es lo que crees.

			—¿Por eso te vas de la ciudad? —Marco el número—. ¿Para que nadie te descubra?

			Me coloco el teléfono en la oreja y cuando un agente descuelga, se apaga. Con manos temblorosas, trato de encenderlo de nuevo y al ver que no tiene batería suficiente, me alejo de él.

			—Ruth, no te precipites. Estás viendo cosas donde no las hay. Déjame explicarte.

			—No vas a explicarme nada. No quiero volver a saber nada de ti en mi vida. Haré que te pudras en la cárcel. —Camino hacia atrás y viene hacia mí.

			—Tienes que escucharme...

			—¡Aléjate de mí! —Miro hacia atrás y, viendo que la puerta de mi apartamento está relativamente cerca, corro hasta ella.

			—¡Ruth! —Oigo sus pasos detrás y, aterrada, entro en el portal.

			Por suerte, alguien estaba abriéndolo en ese momento y he aprovechado. Cierro el portón lo más rápido que puedo y cuando creo que lo he conseguido, veo bajar a mi vecino por la escalera y sé que en cuestión de segundos lo abrirá de nuevo para sacar al perro.

			Me meto la mano en el bolsillo mientras subo y al llegar, con el pulso totalmente irregular, logro abrir mi apartamento y meterme dentro. Cierro de un portazo y apoyando la espalda sobre la fría madera, me dejo caer en el suelo totalmente abatida.

			¿Por qué me está haciendo esto? Podría haberme tenido de otras formas si hubiese querido...
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			De nuevo intento conectar el teléfono para buscar ayuda, pero no hay forma. Desde que comenzó a darme problemas la batería, siempre se apaga. 

			Busco el cargador con la mirada donde habitualmente lo tengo y al recordar que está en casa de Jaime, me vengo abajo. ¿Cómo diablos voy a salir de esta?

			Varios golpes en la puerta me hacen dar un gran salto: Jaime ha logrado subir.

			—Ruth. Abre.

			—¡Lárgate! —Mi pecho, por los nervios, vibra solo—. Vete de aquí o será peor para ti.

			—Te estás equivocando conmigo. No es lo que crees.

			—¡Sé lo que he visto! —grito—. ¡Vete de una puta vez!

			Intento levantarme, pero mis músculos están tan tensos que, tras intentarlo dos veces, me quedo donde estoy. Mi corazón debe de estar sufriendo estos días como nunca.

			—No pienso moverme de aquí hasta que hablemos. No estás viendo con claridad.

			—¿Por qué lo has hecho? —Continúo llorando. En medio de mi dolor, necesito una explicación—. Confiaba plenamente en ti.

			—No soy yo... Estás tan alterada que tu mente no va a dejarte ver otra cosa —dice al otro lado de la puerta y oigo el momento exacto en que su cuerpo toca el suelo y por el pequeño golpe que noto a la altura de mi cabeza, apostaría lo que fuera a que está sentado igual que yo—. Tienes que creerme. Sé que después de lo que has visto va a ser difícil convencerte, pero te aseguro que no soy yo. Estaba haciendo lo contrario de lo que crees.

			—¡Cállate de una jodida vez y deja de mentir! —Hasta el sonido de su voz me duele. ¿Cómo puede ser tan farsante?

			—Ruth, por favor. Simplemente estaba....

			—¡CÁLLATE! —Me tapo las orejas para no oírlo. Necesito que se vaya de una vez.

			Pasados unos minutos y cuando creo que ya se ha callado, poco a poco me las destapo y agradezco mentalmente su silencio. Si dice una sola palabra más, hubiese enloquecido. Con un nuevo intento logro ponerme en pie y camino tambaleante hasta la cocina, abro el cajón de las medicinas y, recordando que las metí en las bolsas que acabo de dejar fuera, lanzo un suspiro, exhausta.

			Buscando un poco de aire, abro de nuevo la ventana y cuando veo gente pasar, los llamo pidiendo ayuda, pero lo único que hacen es mirar y pasar de largo. Me pongo las manos sobre la cabeza y buscando calmarme para poder pensar con claridad, comienzo a caminar en círculos, hasta que finalmente me siento en el sofá y mirando al vacío dejo pasar el tiempo. Un ruido proveniente de la puerta llama mi atención y muy despacio veo aparecer un papel por debajo. Me acerco sin hacer ruido y descubro que hay una frase escrita en él.

			He visto que tu teléfono se ha apagado. Te he dejado el cargador que uso en el bar en el felpudo, espera un par de minutos y asómate a la ventana de nuevo. Verás que estoy fuera. Coge el cargador y asegúrate de cerrar bien después. Llama a quien necesites. No me moveré de aquí.

			Sin entender muy bien por qué está haciendo esto y, por supuesto, sin fiarme, espero para ver si es verdad que hace lo que ha dicho y cuando miro a través del cristal, puedo verlo. Está apoyado en uno de los coches, estratégicamente colocado debajo de mi ventana, y tiene los brazos cruzados mientras mira atento hacia algún lugar. Corro hasta la puerta y antes de atreverme a abrir, echo un vistazo por la mirilla. Al ver que no hay nadie, giro la llave y, con un cuidado extremo, abro solo una rendija para descubrir que, tal como ha dicho Jaime, el cargador está ahí. Con miedo de sacar la mano, estiro la pierna y pisando el cable lo arrastro hasta mí con el pie. En cuanto logro meterlo dentro de la casa, cierro de un portazo y rápidamente vuelvo a echar la llave.

			—Dios mío... —jadeo sofocada.

			La tensión me está matando. Corro hasta uno de los enchufes y conecto el teléfono al cargador. Nerviosa, trato de encenderlo antes de que tenga carga y vuelve a apagarse.

			—Vamos, vamos... —lo animo, mientras vuelvo a mirar hacia la calle y veo que Jaime sigue en el mismo sitio.

			Totalmente confundida por lo que está ocurriendo, logro por fin encender el teléfono y cuando estoy buscando el número de la policía, lo primero que me llega es la notificación de un mensaje de Jaime y, sin proponérmelo, leo por impulso la vista previa.

			Únicamente estaba retirando 
los impresos para...

			Algo dentro de mí me pide que siga leyendo y presiono para abrirlo completo:

			... que nadie más pudiera verlos. Cuando regresaba a buscarte, me he dado cuenta de que estaban ahí y rápidamente me he dispuesto a quitarlos, pero entonces has llegado tú y creo que has malinterpretado lo que estaba haciendo. La policía ya está abajo (los he llamado) y he hablado con ellos. Por supuesto, he hecho fotos antes de retirarlos... Mi única intención era evitarte el sufrimiento que eso te pudiera ocasionar cuando lo vieras, pero nada ha salido como quería. Lo siento.

			—No es verdad... —Vuelvo a la ventana y cuando me inclino, puedo ver que lo que dice es cierto. Hay dos agentes con varios de los folios en las manos y están revisando el lugar.

			Vuelvo mi atención a Jaime, que, como si supiera que lo estoy mirando, alza la mirada, haciendo que mi corazón se contraiga y comienzo a tener dudas. ¿Será cierto lo que dice? Los recuerdos de varios momentos que he vivido junto a él vuelven y una batalla interna se libra en mi mente. Durante varios minutos continúo convencida de que es él quien me ha estado acosando, pero pronto aparecen contradicciones que debilitan mis argumentos. ¿Por qué querría ayudarme si de verdad fuese él quien está detrás de todo esto?

			Totalmente bloqueada, decido finalmente escribirle buscando aclarar mis dudas y aunque sé que es absurdo y que, en cualquier caso, me dirá lo que le venga en gana con tal de convencerme, decido hacerlo. Necesito sacar mis propias conclusiones. En el momento en que desbloqueo la pantalla para comenzar a escribir, me llega otro mensaje de su número y lo leo:

			Sé que no puedo hacer mucho más para cambiar lo que sea que estés pensando, pero estoy preocupado. No he querido decirles a los agentes que estás en el apartamento para que no te fuercen a salir, pero si no das señales de que estás medianamente bien en unos minutos, no me quedará más remedio. No puedo dejar de imaginar cómo debes de sentirte, o, lo que es peor, que te encuentres en el estado en que te vi la última vez. Ruth, si sirve de algo, yo jamás te haría daño. No soy ningún psicópata y mucho menos tengo cuatro manos. Recuerda que ese tipo te escribió varias veces mientras estabas conmigo.

			Lo pienso durante algunos minutos y cuando llego a una conclusión, respondo:

			No necesitas cuatro manos si tienes conocimientos informáticos y puedes programarlos. Vi que tenías dos teléfonos y casualmente fue 
la misma noche que pasaste cerca de mi oficina.

			Solo tengo que esperar unos segundos antes de que me llegue otro mensaje de vuelta:

			Tú lo has dicho. Un informático, cosa que yo no soy. Y el teléfono al que te refieres era el de mi ex. Se lo regalé antes de separarnos y me lo devolvió en el entierro de mi hermano a modo de desprecio, imagino que para hacerme daño. Es más, estoy seguro de que si acudió al velatorio fue precisamente para eso. Si algo sabe hacer es dar donde duele... Nunca llegué a formatearlo, así que no tengo problema en ir a por él y dejártelo en la entrada como he hecho con el cargador. Solo tienes que revisarlo y verás que es cierto lo que digo.

			Lo releo varias veces y llego a la conclusión de que puede ser verdad, sobre todo por lo que ha escrito después. Sé que, si aceptase, no dudaría en traer hasta aquí ese teléfono, así que decido dar un paso más y pasar a la siguiente cuestión, que es quizá una de las que más me inquietan y me lleva a la conclusión de que él es el Seductor.

			Vi una herida en tu brazo hace semanas. Justo en el momento en que salí del baño del bar 
y te encontré frente a él.

			Evito contarle lo que pasó dentro, es algo que no necesita saber.

			¿Cómo te hiciste ese arañazo?

			Era bastante profundo y aún a día de hoy tiene la marca. Recuerdo que me comentó que se había peleado con un cliente, pero omito decírselo. Si es verdad lo que me dijo, lo recordará.

			Dame unos minutos...

			Miro por la ventana para ver qué está haciendo y veo que se marcha. Espero y, cuando creo que ya no me responderá porque no tiene argumentos, me llega el aviso. Lo abro viendo que lleva una imagen adjunta y, tras descargarla, leo:

			Lo que ves ahí es una citación judicial y si te fijas en la parte de arriba, explica la razón. Como verás, también pone la fecha y la hora en que ocurrió todo. Parece que se me fue la mano con el chico y le rompí la nariz... así que, como es lógico, busca una indemnización.

			Lo reviso todo con intención de que no se me escape ni un solo detalle y al descubrir que es totalmente cierto lo que dice, me vengo abajo y comienzo a sentirme realmente mal. Definitivamente, él no ha podido ser. Tengo tanto miedo y esto me tiene tan afectada, que veo cosas donde no las hay. Sería demasiada casualidad que entre todos los hombres que hay en la ciudad, coincidiese precisamente con él en una página de chat en la que también hay miles de personas de otros lugares. Es prácticamente imposible. Hay más posibilidades de que me caiga un rayo que de que ocurra algo así. Ese tipo es alguien a quien no conozco y que, por hacerle caso, se ha obsesionado conmigo.

			Lo siento mucho. No he debido tratarte así. Estoy muy asustada.

			Necesito disculparme, aunque quizá ya sea tarde.

			Espero un mensaje de vuelta y veo que llega una llamada.

			—Jaime... Yo... —respondo con un enorme nudo en la garganta que me impide hablar.

			—Tranquila, preciosa. Lo sé. —Traga saliva—. Sé por lo que estás pasando y entiendo perfectamente tus miedos —asevera angustiado y mi corazón se rompe. Después de lo mal que se lo he hecho pasar, todavía sigue ahí, preocupado y tratando de ayudarme—. Todo va a salir bien. ¿Ok? —Oigo cómo camina—. Tu vecino está volviendo de pasear al perro, así que voy a aprovechar para entrar al edificio con él, ¿vale? Si oyes que alguien llama a tu puerta, seré yo.

			—Vale —hipo.

			—No llores, Ruth, no pasa nada. Todo saldrá bien. —Oigo que golpea con suavidad la madera y sé que ya está aquí. Cuelgo sin decir nada y, tras asegurarme por la mirilla, abro.

			—De verdad que lo siento... —digo cuando lo tengo enfrente. Todas las disculpas que le pueda ofrecer me parecen pocas.

			—Ya ha pasado. No le des más vueltas. —Me rodea con sus brazos y cuando me abraza con fuerza, vuelve esa sensación de protección que solo él logra hacerme sentir.

			Inspiro profundamente para inhalar su nuevo olor y me relajo al notar el calor de su cuerpo. Cierra la puerta con el pie y sin apartarse de mí, me guía hasta el sofá, donde se sienta conmigo para abrazarme de nuevo.

			Acurrucada en su pecho, me dejo llevar por sus caricias en mi pelo y, agradeciendo su silencio, cierro los ojos sintiéndome mucho mejor. Sabe perfectamente lo que necesito en cada momento y no duda en dármelo. Ojalá las pastillas que tomo tuviesen el mismo efecto...
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			El sonido de un teléfono me despierta y, sobresaltada, miro hacia la mesita del comedor. Tardo unos segundos en darme cuenta de que me he quedado dormida sobre las piernas de Jaime y cuando lo miro, a él parece haberle pasado lo mismo. Se frota los ojos y al ver que la llamada es para él, descuelga.

			—¿Sí? —Me aparto para darle espacio, pero rápidamente me pone la mano en la espalda para que no me mueva y ese simple gesto me hace sentir tan bien que sonrío, aprovechando que no me ve—. Sí, sí. Cierra ya y vuelve mañana por la mañana. Voy a necesitar que te hagas cargo de la jornada completa.

			Miro el reloj y al ver que son las dos de la madrugada, abro los ojos sorprendida. ¡Llevamos varias horas durmiendo! Cuelga y, tras dejar el aparato sobre la mesita, me retira el cabello de la cara para verme mejor y me pregunta:

			—¿Cómo sigues?

			—Estoy bastante mejor, la verdad.

			Cada vez que me siento mal y logro dormirme, después me despierto mucho mejor. Es como si mi cerebro se formatease mientras lo hago y, gracias a eso, soy capaz de seguir adelante. Intento levantarme de nuevo y esta vez sí me deja. Me paso las manos por el pelo, sabiendo que lo debo de tener hecho un desastre y noto que me observa. Un par de segundos después arruga las cejas y, sin dejar de mirarme, acerca una mano a mi rostro.

			—Tienes una marca aquí... —Pasa su pulgar por mi mejilla y al rozar mi piel noto una pequeña corriente—. Creo que es una arruga de mi pantalón. —La acaricia como si así pudiese aplanarla y sonríe mientras lo hace.

			—Me... pasa muchas veces —afirmo avergonzada—. Tengo la piel muy fina y cualquier cosa se me queda marcada.

			Espero a que hable de nuevo, sin embargo, parece estar tan inmerso en algún pensamiento que dudo que me haya escuchado. Aprieta los labios mientras mira al vacío y cuando parece regresar de donde sea que su mente lo haya llevado, me mira fijamente a los ojos y muy lentamente retira los dedos de mi rostro, dejándome con una extraña sensación de frío donde antes estaba su mano.

			—Es tarde. Deberíamos irnos a la cama ya.

			—Mierda... no he avisado de que mañana no iré a trabajar —digo. Con todo lo que ha ocurrido en las últimas horas, se me ha olvidado completamente.

			—No pasa nada. Mañana los llamas temprano y les das cualquier excusa. Será más creíble incluso que si lo hubieses hecho hoy. Puedes haberte «puesto enferma» durante la noche —Dibuja las comillas con los dedos.

			—Sí, tienes razón. Quizá sea mejor así.

			—¿Nos vamos a dormir? —vuelve a preguntar y noto el cansancio en su rostro.

			—Sí. Dame un minuto. —Me pongo en pie para ir al baño y me acuerdo de algo—. ¡Mierda! —exclamo y me mira preocupado—. ¡Las bolsas! ¡Las he dejado fuera!

			—Tranquila. —Se pone de pie conmigo—. Están en mi coche. Las he guardado cuando he ido al bar a por el cargador.

			—Ufff. Gracias... —expulso el aire, aliviada.

			No es que hubiese gran cosa en ellas, pero sí lo suficiente como para echarlas de menos y que me hicieran falta.

			Entro en el baño como pretendía y cuando salgo Jaime no está en el salón. Lo busco en la cocina y me extraña no verlo tampoco ahí. Solo cuando camino por el pasillo, veo luz en mi habitación y camino hasta ella.

			—¿Me regalarás esta foto antes de que me vaya? —pregunta, sosteniendo un marco en la que hay una fotografía mía que me hizo Elisa hace un par de años—. Siento la intromisión, pero la vi la otra noche y me encanta. —Sonríe y algo se rompe dentro de mí. No sé si es por el hecho de que quiera llevarse algo mío o simplemente porque se marcha.

			—Puedes llevártela ya. —Le devuelvo la sonrisa y veo que se le ilumina la mirada—. Pero tú tendrás que hacer lo mismo conmigo.

			Asiente aceptando mi propuesta y cuando salimos de la casa, nos encontramos con que mi vecino está en su puerta, mirando fijamente hacia la mía. Parpadeo confusa cuando nuestras miradas se encuentran y Jaime se da cuenta.

			—¿Desea algo, caballero? —le dice rompiendo el silencio, y el hombre, en vez de contestar, sigue mirándome.

			Tras unos segundos muy tensos, en los que por mi cabeza pasan varias cosas, Jaime se pone delante de mí y le vuelve a hablar:

			—¿Tienes algún problema? —le suelta, esta vez en un tono menos cordial y mi vecino, ignorándolo, simplemente cierra la puerta.

			—Es un tipo muy raro —le comento, para que no se coma la cabeza—. He llegado a pensar que tiene algún problema mental. Apenas habla y siempre que lo hace es de una forma poco educada.

			—Ya veo, ya... —masculla sin dejar de mirar hacia su apartamento y, en cuanto nos aseguramos de haberlo cerrado todo, nos marchamos.

			Nada más llegar a su casa, se hace cargo de las bolsas y solo cuando entramos al salón me las devuelve. Las llevo directamente a la que ahora es mi habitación y, con esmero, lo coloco todo donde pueda encontrarlo después sin problema. Al terminar, oigo que Jaime está viendo algo en la televisión y como no tengo sueño por haber dormido antes, decido ir con él.

			—¿No vas a la cama? —le pregunto mientras me siento a su lado—. Antes parecías bastante cansado.

			—Y lo estaba, pero conducir hasta aquí me ha despejado totalmente. —Parece que le ha pasado lo mismo que a mí—. ¿Te apetece que veamos algo? —Me ofrece el mando a distancia.

			—Si hacemos eso, mañana estarás hecho polvo en el trabajo.

			—No lo creo. —Al ver que no hago nada, cambia él mismo de canal—. Me he tomado el día libre.

			Rápidamente recuerdo la llamada que ha recibido en mi apartamento y repito en mi cabeza sus palabras: «Voy a necesitar que te hagas cargo de la jornada completa».

			—¿Tienes recados que hacer? —Aunque lo dudo, necesito saber si esa decisión la ha tomado por mí o porque en realidad tiene el día ocupado.

			—No, la verdad, pero me apetecía cogerme el día libre.

			Algo en mi estómago revolotea y aunque no quiero, no puedo evitar pensar en ello y sentir un destello de emoción. Después del malentendido de hace unas horas, el cuerpo me pide pasar más tiempo a su lado y, si bien él no parece haberle dado mucha importancia, yo sigo con la necesidad de disculparme, aunque sea de un modo que Jaime no entienda y del que no se dé cuenta.

			—Voy por algo para picar —se pone de pie—, ¿vienes y decides lo que quieres?

			—Sí. Está bien.

			Me levanto y voy a la cocina con él. Llevaba rato notando hambre, pero todavía no me siento con la suficiente confianza como para decírselo. Han pasado tantas cosas y tan rápido... Hace apenas unas semanas era simplemente el camarero del bar al que acudía y con quien estaba convencida de que jamás llegaría más allá y hoy estoy durmiendo en su casa.

			Preparamos unos sándwiches de queso y, tras coger un par de refrescos, regresamos al salón. Cambia de canal de nuevo hasta que encuentra una película que parece interesante y la vemos mientras comemos. Tras varios minutos en los que miramos atentos todo lo que pasa, llegamos a una escena en la que la protagonista camina por una calle oscura y algo dentro de mí se agita. La chica, asustada, mira hacia atrás y cuando vuelve la vista al frente, un tipo la sujeta por el cuello, empotrándola de un empujón contra la pared. Al ver la facilidad con que la mata, me remuevo nerviosa en el sofá. Jaime solo necesita un par de segundos para darse cuenta y sin decir nada, cambia de canal.

			—No sabía que pasaría eso... —se disculpa—. ¿Prefieres que veamos otra cosa?

			—No, tranquilo —le quito importancia—. Puedes dejarlo si quieres, es solo que me he asustado —miento. Realmente me estaba afectando, pero está tan entregado a la película, que no quiero que deje de verla por mí—. Voy un momento al baño —me excuso.

			Necesito un par de minutos para reponerme. No he podido evitar asociar la escena con lo que me está pasando y se me ha removido todo. ¿Y si el Seductor pretende hacerme lo mismo?

			Apoyo las manos en los grandes cojines para levantarme y, sin darme cuenta, vuelco parte de uno de los refrescos en la preciosa y aterciopelada tela del sofá.

			—No... mierda. ¡No!

			Cojo de la mesita un buen puñado de servilletas de papel y me lanzo corriendo a limpiarlo para que no se extienda. No puedo creer que haya hecho esto. Jaime, al verlo, se aparta rápidamente y, ayudándome, hace lo mismo.

			—Lo siento. Lo siento mucho —me disculpo sin dejar de frotar.

			Recordar que esta era la casa de su hermano me llena de angustia. Seguramente fue él quien compró este sofá y lo acabo de manchar.

			—Joder, soy una idiota. —Al ver que la mancha, lejos de desaparecer, se hace más grande, mis ojos comienzan a empañarse.

			—¡Hey! Tranquila. No pasa nada —dice al notarme la voz rota—. Mañana compro un limpiador de tapicerías y se soluciona en un pispás.

			—Yo...

			Llevaba días luchando para no decaer y mantenerme fuerte, pero ya no puedo más. Seguramente a él le parezca que estoy llorando a cada rato, pero he retenido demasiado tiempo mis sentimientos para no terminar de venirme abajo y esto ha sido la gota que ha colmado el vaso.

			—No... Ruth... —Me abraza—. No te sientas mal por esto, preciosa. No pasa nada. —Besa mi cabeza y el calor de sus labios me calma—. Ya verás cómo mañana lo soluciono en un minuto. Soy experto en tejidos —bromea—. Recuerda cuál es mi trabajo. Me enfrento a esto todos los días. —Sujeta mi rostro entre sus manos y, tras secar mis lágrimas con sus pulgares, me mira—. Todo va a salir bien, ¿vale? —Por su tono, sé que no está hablando de lo que acaba de suceder y entiendo que sabe exactamente lo que me pasa—. Igual que el sofá tiene solución, lo otro también, y voy a estar contigo hasta que esto acabe. —Besa ahora mi mejilla y una pequeña corriente eléctrica me recorre la columna.

			Aunque sé que apenas nos quedan unas semanas juntos y que, si la policía no detiene pronto al Seductor, Jaime tendrá que marcharse antes de que esto acabe, en cierto modo sus palabras me reconfortan. Desde que esta pesadilla comenzó, no he dejado de sentirme sola.

			—Gracias... —Es lo único que los sollozos me permiten vocalizar.

			—Ojalá pudiese hacer algo más. —Acaricia mis mejillas—. Mataría a ese tipo con mis propias manos si supiese dónde está.

			Apoya su frente contra la mía y cierro los ojos al notar su contacto. Si algo me ha sorprendido más que esa frase, ha sido la sinceridad con la que ha pronunciado las palabras. Hasta ahora nunca se había mostrado así y aunque se esfuerza por ocultarlo para transmitirme calma, estoy convencida de que él también lo está pasando mal.

			—Me conformo con que lo atrapen —digo y permanecemos así varios segundos más, acompañados únicamente por el sonido de nuestras respiraciones.

			—Lo harán —su voz rompe el silencio y cuando su templado aliento acaricia mis pómulos, dejo escapar un suspiro. Sus palabras, por pocas que sean, siempre logran darme lo que más necesito.

			—Nunca voy a poder agradecerte todo esto. —Me aparto unos centímetros para buscar sus ojos—. Otro, en tu lugar, simplemente se hubiese desentendido... y a veces siento que tú deberías haber hecho lo mismo... —Antes de que pueda continuar, pone un dedo sobre mis labios.

			—Chis... —De nuevo su pulgar acaricia mi rostro, pero esta vez lo hace tan cerca de la comisura de mi boca que tengo que cerrar los ojos para poder soportar su tacto—. Si estoy haciendo esto es porque quiero. —La yema de su dedo llega ahora hasta mi labio inferior y lo acaricia con tanta suavidad que mi boca se relaja—. No podría irme sin más, eres muy importante para mí.

			Con la misma lentitud, desplaza su mano hasta mi mentón y cuando acuna mi mejilla en su palma, dejo caer mi rostro sobre ella, llevada por las miles de sensaciones que ese gesto me provoca.

			—Si no fuese porque... —Inspira profundamente para evitar terminar la frase, pero la tristeza en sus ojos lo delata—. No quiero irme. No ahora... —Baja la mirada al suelo tratando de controlar la desazón que lo atormenta y cuando sus ojos vuelven a encontrarse con los míos, se ven completamente diferentes—. Ruth... —Sus pupilas se dilatan cuando su mano ciñe mi nuca, sé que algo está a punto de ocurrir—. Necesito besarte ahora mismo o me consumiré.

			En el preciso instante en que su cuerpo se inclina hacia mí y cubre mi boca con sus labios, mucho más húmedos y deseosos que otras veces, mi corazón se enciende y cientos de agradables escalofríos recorren mi piel para demostrarme que necesitaba este beso tanto como él. La intensidad con que me abraza despierta un extraño temor en mí al no saber qué vendrá después y hasta que sus manos me estrechan con más fuerza ese miedo no desaparece y, con él, mis pensamientos.

			Con un ansia voraz, hunde ahora sus manos en mi pelo, atrayéndome hacia su pecho y en el momento en que percibe una respuesta firme de mi lengua, jadea, provocándome un abanico de emociones que inconscientemente me empujan a desear mucho más.

			—Jaime... —gimo sofocada, cuando sus manos me levantan del suelo y quedo a horcajadas sobre él.

			—Ruth... —Acariciando mi cabello hacia atrás, trata de recuperar el control—. Estamos llevando esto demasiado lejos. —Apoya su nariz al lado de la mía mientras jadea—. Esto no está bien... Tú no estás bien. Ahora mismo eres demasiado... vulnerable y no quiero que pienses que me aprovecho de ello. —Pone una mano a cada lado de mi cara y me mira fijamente—. Deseo esto más que nada en el mundo, pero no podemos llegar más lejos hasta que estés recuperada. No hasta que vuelvas a ser tú misma y tengas un control absoluto de tu vida.

			Por un segundo recuerdo lo que ocurrió en su bar, cuando detuvo nuestro acercamiento de la misma manera y no puedo evitar sentirme rechazada otra vez; sin embargo, al prestar más atención a sus palabras, comprendo lo que quiere decir y pienso que posiblemente tenga razón. Aunque Jaime ha tratado de quitarme esa idea de la cabeza, yo sigo sintiéndome culpable por lo que ocurrió con el Seductor y en mi necesidad de ser aceptada y evitar el repudio sería capaz de hacer cualquier cosa. Acabo de pasar por algo horrible y aunque no sé si este sería el caso, ya que siento una gran atracción por él, hasta que esté mentalmente más recuperada, no podré ser objetiva y debo tener cuidado con lo que hago si no quiero arrepentirme después.

			—Joder... —exhalo retirando las piernas de su cuerpo y, sintiendo que lo hago todo mal, me aparto para quedar sentada a su lado.

			Miro al frente, pensativa, y al notarme afligida, rápidamente me pasa un brazo por encima de los hombros para hacerme sentir mejor.

			—Ven aquí. —Tira de mí y solo se detiene cuando mi cabeza toca su hombro. Alza ahora mi mentón con los dedos y, sin que lo espere, deposita un pequeño beso en mi nariz antes de abrazarme—. Esto al final acaba conmigo... —masculla en forma de suspiro, mientras acomoda su pantalón y apoya su barbilla en mi cabeza.

			Un par de horas después, la alarma de mi teléfono comienza a sonar y cuando abro los ojos, me doy cuenta de que todavía estamos en el sofá. Nos hemos vuelto a quedar dormidos en algún momento y el televisor se ha apagado solo. Jaime se mueve a mi lado y con los ojos entrecerrados me mira.

			—¿Te llaman? —pregunta desorientado, mientras se frota los párpados.

			—No, tranquilo. Es solo la alarma.

			—Ah... —Se humedece los labios y, acurrucándose, vuelve a quedarse dormido. Debe de estar agotado.

			Me pongo en pie sin hacer ruido y voy hasta el baño. Cuando salgo, camino hasta la cocina para tomar un poco de agua y espero a que pasen los minutos para llamar al trabajo. Pienso en varias excusas y ninguna me parece buena, hasta que finalmente me armo de valor y, alegando que estoy indispuesta, me pongo en contacto con mi jefe. En un principio parece no creérselo, pero tras insistir, funciona y cuando termino, regreso al salón.

			Al ver que Jaime sigue dormido, aprovecho para ir a mi habitación y hacer lo mismo. Apenas hemos dormido nada y yo también me siento cansada. Me pongo el pijama y cuando apenas llevo tres minutos en la cama, Jaime aparece tambaleante en la puerta y, sin decir ni una sola palabra, se deja caer a mi espalda. Rodea mi cintura con uno de sus brazos al tiempo que inhala sobre mi pelo y noto el momento exacto en que vuelve a quedarse dormido. Cierro los ojos con él, dejándome llevar por una sensación de seguridad que hasta ahora desconocía, y no tardo quedarme dormida también... 
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			El sonido de algo que cae al suelo me despierta y al abrir los ojos todo está oscuro. Miro hacia la ventana y las persianas están cerradas. Me cuesta varios segundos recordar dónde estoy. Me siento sobre el colchón, percibiendo por la sensación que tengo en el cuerpo que he dormido quizá más horas de las que debería, y cuando miro el reloj de mi teléfono descubro que son las cuatro de la tarde.

			—¡Madre mía! —exclamo. Se me han pegado las sábanas.

			Voy hacia el armario para sacar ropa limpia y cuando la pongo sobre el colchón, recuerdo que Jaime vino a dormir conmigo y un extraño regocijo se apodera de mi estómago. El golpe vuelve a sonar, sacándome de mis pensamientos, y decido salir para saber qué está pasando. Mientras camino por el pasillo, oigo a Jaime maldecir y nada más entrar en la cocina lo veo de rodillas en el suelo, recogiendo algún líquido oscuro con una bayeta. No se da cuenta de que estoy ahí y solo cuando se levanta para aclararla, repara en mí.

			—Hola —saluda y no puedo evitar echarle un vistazo rápido a su cuerpo.

			Lo único que lleva puesto es un pequeño pantalón de algodón negro y sus bronceados y bien moldeados músculos superiores están expuestos. Sin dejar de hacer lo que está haciendo, coloca las manos sobre el fregadero y, cuando aprieta la tela para escurrirla, sus brazos y pecho se tensan tanto que, aunque quiero, me es imposible apartar la mirada.

			—Huele bien, ¿qué estás haciendo? —Me acerco a él y veo que tiene varias ollas colocadas en el fuego.

			—Qué estoy intentando hacer... —ríe, señalando el estropicio del suelo.

			—¿Y qué es? —Al ver que las baldosas que hay al lado de la nevera también están manchadas, recuerdo que he oído dos golpes y estoy segura de que esas salpicaduras se deben al primero.

			—Pollo con almendras y salsa de soja, pero me temo que ahora será solo pollo con almendras. ¿Ves eso de ahí? —señala lo que antes estaba limpiando—, era la soja. ¿Y eso? —Apunta ahora hacia la nevera—. Eso también era la soja. Se me ha caído el frasco que tenía abierto y, para colmo, ahora también el de repuesto.

			—¿En serio? —me carcajeo—. ¡Eso sí es mala suerte!

			—¿Te estás burlando de mí? —Se pone las manos en la cintura de un modo cómico y río más fuerte.

			—No, es solo que pareces una señorona ofendida —contesto sofocada.

			—¿Ah, sí? Conque eso piensas de mí, ¿eh?

			Sin que me lo espere, toca la harina y, tras asegurarse de que sus dedos han quedado manchados, viene a por mí. Al ver sus intenciones, corro por la cocina para evitar que me manche y cuando logro alcanzar la isleta, me coloco detrás de ella para ganar tiempo.

			—Si intentas escapar será peor —dice, a la vez que se desplaza hacia la izquierda y yo hago lo mismo. Al ver que así no podrá conseguir su objetivo, lo intenta por la derecha y copio sus movimientos, evitando de esa forma que llegue hasta mí—. ¡No huyas, cobarde! —Salta por encima de la mesa y corro despavorida sin darme cuenta de que el suelo sigue mojado y al pisarlo con los pies descalzos, me resbalo—. ¡Mierda! —exclama al ver lo que está pasando y, antes de que mi cuerpo toque el suelo, logra ponerse debajo, haciendo que caiga sobre él—. ¿Te has hecho daño? —Me mira preocupado.

			—No, por suerte he caído sobre algo fofo y blando —bromeo y sin darme tiempo a nada, agarra mis hombros con un rápido movimiento y, cambiando nuestras posiciones, queda sobre mí.

			—¿Acabas de llamarme lo que creo? —Se coloca entre mis piernas y debido a mi ataque de risa, no tarda en inmovilizarme—. Te vas a enterar. —Me pasa una mano manchada por la cara y finalmente logra lo que buscaba—. Así que... una señorona ofendida... —Vuelve a hacer lo mismo, manchándome más—. Así que... fofo y blando. —Restriega la palma contra mi piel con intención de apurar lo que le queda entre los dedos y al notar el sabor de la harina en la boca, soplo por instinto y, sin buscarlo, acabo cegando sus ojos—. ¡Ah, mierda! —se los frota con rapidez—, ¡esto es un golpe bajo!

			—¡Ay, no! Déjame ver —le pido preocupada, mientras retiro sus manos para verlo mejor, pero me atrapa las muñecas, sorprendiéndome.

			—¡Ya eres mía!

			Me coloca los brazos por encima de la cabeza para que no me mueva y puedo notar el calor de su cuerpo desnudo sobre mi abdomen, que debido al movimiento ha quedado al descubierto. Jaime me mira fijamente, como si estuviese dándose cuenta también y en el momento en que su respiración cambia, se remueve nervioso sobre mí para apartarse lentamente.

			—Voy a apagar la comida o al final se quemará. —Se excusa, y, al ponerse de pie, aunque disimula, puedo ver cómo, al igual que la noche anterior, se ajusta el pantalón.

			Una hora después y aunque es prácticamente la hora de merendar, terminamos de comer y lo ayudo a recoger la mesa.

			—De verdad que estaba buenísimo. —Es la tercera vez que se lo digo y no me canso, entre otras cosas, porque cada vez que lo hago se le iluminan los ojos. Solo busca agradarme y sé que cuando cree que lo ha conseguido se siente bien.

			—Para la cena voy a intentar preparar un pescado al horno que te va a quitar todas las penas.

			—Más comida no, por favor —dramatizo—. Has cocinado demasiado pollo y tenemos que acabarlo...

			—Pues entonces cocino el pescado para comerlo mañana —responde entusiasmado.

			—¿Y luego no quieres que te llame señorona...? —replico—. Ni mi madre se preocupa tanto por la comida como tú.

			—¡Eh! —grita simulando estar ofendido—. ¿Me estás queriendo declarar la guerra otra vez? —Mueve un pie en mi dirección como si fuese a venir a por mí y al creer que lo hará, logra que haga un movimiento involuntario.

			—Eres tonto... —río y él lo hace conmigo, pero su teléfono comienza a sonar interrumpiéndonos y, tras disculparse, se marcha para atender la llamada.

			—Hola, Johana, ¿cómo estás? —Desde donde estoy puedo oírlo y saber que está hablando con una mujer llama mi atención—. Sí, yo también tengo ganas de empezar ya, ¿cómo lo llevas todo? ¿Has logrado agilizar los trámites del alquiler? —Silencio—. Recuerda que estamos a nada de abrir. —De nuevo permanece unos segundos callado—. Uff... eso nos va a suponer un problema... Eres mi socia, debemos tenerlo todo preparado a la vez.

			«¿Su socia?» Al percatarme de que me estoy sintiendo celosa, sacudo la cabeza. No puedo sentirme así, no es de mi incumbencia lo que haga con su vida privada.

			—Sí, ya he cerrado el trato con el proveedor, solo falta terminar de tramitar lo tuyo y el local. —Carraspea mientras espera—. ¿Te refieres a ir esta semana? —Su voz cambia de tono y me tenso—. No, definitivamente ahora mismo no puedo viajar. —El simple hecho de pensar que se tenga que ir de viaje me asusta—. Ya... si te entiendo, pero... ¿estás segura de que eso no lo puedes gestionar sola? Es un mero trámite y yo ya envié mi firma digital. Ok... —Exhala—. Bueno, déjame ver qué puedo hacer. Hablo con mi gestor y te llamo en cuanto me dé una respuesta. —Se despiden y cuando oigo sus pasos volver, disimulo limpiando la mesa.

			Camina nervioso por el salón buscando algo y cuando lo encuentra, vuelve a marcharse. Dos minutos después, habla por teléfono de nuevo e intuyo que está en el mismo lugar que antes, porque lo oigo con total claridad.

			Le explica algo que no entiendo a la otra persona y mientras espera en silencio, resopla.

			—Pero yo ya firmé el contrato de forma telemática —protesta—. ¿Me estás diciendo que tengo que coger un avión, cruzar medio océano y viajar más de dos mil kilómetros solo para eso?

			Los ojos se me abren como platos. Sabía que se marchaba a trabajar lejos, pero jamás imaginé que tanto... Si por mi cabeza pasó alguna vez la posibilidad de ir a visitarlo, esto prácticamente me cierra la puerta. Los aviones me aterran y no he sido capaz de subirme a uno en toda mi vida. Ni siquiera pude acompañar a mis compañeros en el viaje de fin de curso por esa misma razón.

			—Trata de arreglarlo, Nacho. No puedo viajar ahora.

			Sus pisadas me avisan de que está regresando y continúo haciendo cosas para esconder mi preocupación.

			Se sienta en una de las sillas y, tras peinarse hacia atrás el cabello, oigo cómo expulsa el aire por la boca.

			—¿Todo bien? —pregunto sabiendo que no es así, pero me hago la tonta.

			—A medias... —responde apretando los labios. Acto seguido se levanta—. Voy a fregar los platos —dice, dejándome sola en el salón y su evidente cambio de humor hace que me preocupe aún más.

			Barro las migas que hemos dejado caer al suelo y cuando regreso a la cocina con él, veo que está apoyado en uno de los muebles con la mirada perdida. Al caer en la cuenta de que acabo de entrar, se retira rápidamente y, como si no ocurriese nada, comienza a aclarar los platos.

			—Ruth... —dice al cabo de unos segundos y logra que todos los músculos de mi cuerpo se tensen—, ¿te apetece viajar conmigo?

			—¿Cómo... que viajar? —Me preparo para lo que viene.

			—Tengo que terminar de hacer algunas gestiones que parecen haber quedado pendientes en mi nuevo negocio y me preguntaba si querrías acompañarme.

			—Yo... eh.... No sé. —El avión vuelve a mi mente.

			—Solo serán dos o tres días y ahora que tienes excusa en el trabajo...

			—Sí... ya, bueno. Tampoco quiero abusar de eso, ¿sabes? Mi jefe es un patán y si ve que tardo, no dudará en dejarme sin trabajo —busco excusas como puedo—. Además, luego está lo que ya sabes que está ocurriendo... —digo ahora—. Si necesitan que declare de nuevo o hablar conmigo por cualquier cosa...

			—Ahí tienes razón —comenta e inmediatamente deja de insistir para volver a quedarse pensativo—. Espero que lo puedan solucionar sin mí... —musita esa última frase para él y no se me escapa.

			—No me importa quedarme sola siempre que tú no tengas problema —miento para no condicionarlo—. Todo lo que necesito está aquí y con la comida que has preparado, no me haría falta ni salir a comprar. —Sonrío para hacerlo más creíble.

			—¿Y si te llama la policía para que vayas?

			—Pues entonces les cuento lo que pasa y pido que vengan ellos aquí. —Me encojo de hombros.

			—Ok... —mira ahora al suelo—. Esta tarde me dirán algo y veremos qué pasa.

			Las siguientes horas, y aunque tengo que disimular porque se supone que no sé nada, se me hacen eternas y a él parece pasarle lo mismo. Apenas aguanta sentado varios minutos en el mismo lugar y se mueve nervioso por toda la casa, hasta que finalmente y bien entrada la tarde, llega por fin la tan ansiada llamada; sin embargo, esta vez se aleja más y no puedo captar ni una sola palabra.
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			—Buenas noticias —dice al regresar y aunque intenta sonreír, su sonrisa no es la misma—. De momento no hará falta que viaje. La cosa se queda más o menos como estaba...

			—¡Eso es genial! —exclamo, incapaz de esconder mi emoción.

			—El único problema es que en menos de tres semanas ya tengo que estar instalado allí.

			—¿Tres semanas? —Todavía nos quedaba más de un mes.

			—Sí. Quieren que esté todo preparado al menos quince días antes de la apertura. —Se rasca la cabeza—. Y además debo enseñar a dos chicos a preparar algunos cócteles.

			—Oh... —Algo dentro de mí se resquebraja. Pensar que se tiene que ir tan pronto me afecta mucho más de lo que creía. Me siento tan bien a su lado que debo de estar creando algún tipo de dependencia, por no decir otra cosa...—. Claro, debes dejarlo todo bien atado. —Mi voz suena distinta y noto que me observa.

			A la hora de cenar, ninguno de los dos tiene hambre y si bien él alega que es porque ha comido demasiado, yo sé que no es verdad. Lo he visto comer otras veces y puede llegar a ingerir tres veces más.

			Miramos la tele como la noche anterior y aunque cambia varias veces de canal, nada llama nuestra atención. Ambos tenemos la mente en otro lugar y ni siquiera somos capaces de centrarnos en un tema de conversación. Miro la hora y pese a que no es tarde, con la excusa de que tengo que madrugar para enfrentarme de nuevo a mi jefe, me despido. El silencio en el que llevamos sumergidos todo el día me está angustiando y necesito apartarme de él o al final acabaré rogándole que no se vaya.

			A medida que pasan las horas, soy más consciente de que en menos de tres semanas se marchará para no volver y sé que cuando eso ocurra, se llevará una buena parte de mí con él.

			A la mañana siguiente me despierto con el primer toque de la alarma y cuando miro hacia el lado contrario de la cama con la esperanza de encontrarme a Jaime ahí, como la noche anterior, no está y una punzada de tristeza me atraviesa el pecho. Desconozco qué lo llevó a dormir conmigo, pero admito que tenía la esperanza de que volviese a ocurrir hoy y al ver que no ha sido así, me he llevado una gran decepción.

			Como imaginaba, mi jefe prácticamente se vuelve loco cuando le anuncio que todavía no me he recuperado y, tras soltar varias blasfemias, cuelga sin despedirse y temo que cuando pase lo mismo mañana, se acabe todo.

			Camino hasta la cocina para tomar un poco de agua y cuando paso por la habitación de Jaime, me doy cuenta de que su puerta está abierta y su cama hecha. Entro en el baño para asearme y al terminar me dirijo a la cocina con intención de encontrarme con él, sin embargo, no está. Voy entonces al salón y al comprobar que, siendo tan temprano, tampoco está ahí, me preocupo hasta que encuentro una nota sobre la mesa.

			Buenos días, preciosa. Espero no tardar mucho en volver.

			Aunque sus palabras me dejan un poco más tranquila, me extraña que sea tan escueto. Aun así, sonrío mientras cojo la nota entre mis manos y, doblándola por la mitad, la coloco en la cinturilla de mi pijama con intención de guardarla en un lugar más seguro. Serán los únicos recuerdos que me queden de él y quiero conservarlos.

			Dos horas después oigo por fin la puerta y con una emoción que hasta a mí me descoloca, me asomo al pasillo con intención de saludarlo, pero cuando veo la expresión de su cara, me detengo.

			—¿Todo bien? —Es lo único que logro decir y, cuando noto que evita mirarme a los ojos, sé que ha ocurrido algo.

			—No todo lo bien que debería —responde quitándose los zapatos. Cuando entra en la casa, veo que tiene dos dedos de la mano cubiertos por una tira adhesiva blanca.

			—¿Qué ha ocurrido? —La angustia no me permite esperar más.

			—El camarero que tengo contratado me llamó una hora después de acostarte tú y tuve que salir. —Ahora entiendo por qué su cama estaba hecha tan temprano. Todavía no se ha acostado—. Alguien ha empotrado tu coche en el bar.

			—¿¡Quééé!? —pregunto alterada—. ¿Que han hecho qué?

			—Cuando el chico oyó el golpe y salió a ver qué pasaba, ya no había nadie...

			—¿Ha... ha sido él?

			—No me cabe la menor duda.

			—¡Dios mío! —Me cubro la cara con las manos y comienzo a sentirme culpable. Lo último que quería era que algo así pasara.

			—Tranquila. Ya está solucionado. El seguro se hará cargo de los destrozos y la grúa de la policía se ha llevado el coche.

			—Mierda, mierda, mierda... Esto no debería haber pasado. —Pongo ahora las manos sobre mi pecho para calmar mis latidos—. Lo siento. Lo siento mucho, Jaime. —Lo que más temía era que mi mierda lo salpicara y es justo lo que está pasando. A él no le corresponde pasar por esto.

			—Tú no tienes la culpa. —Me abraza y, desconsolada, lloro sobre su pecho—. Darán con él pronto, ya lo verás, y tendrá que pagar por lo que está haciendo. —Besa mi cabeza y acaricia mi espalda buscando hacerme sentir mejor.

			Un par de horas después y sin poder dejar de sentirme responsable, ya que, si hubiese actuado antes, el Seductor no habría llegado tan lejos, logra convencerme de que no es así y solo cuando me nota un poco más serena, me cuenta con pelos y señales lo ocurrido. Por suerte los destrozos no son tan graves como creía en un principio y con un poco de cemento y una buena mano de pintura, la fachada volverá a quedar como nueva. El peor parado sin duda ha sido mi coche, pero al tenerlo a todo riesgo, la aseguradora se hará cargo de la reparación y no tendré que pagar nada.

			Casi a la hora de comer, el agente que lleva el caso se pasa por la casa de Jaime para asegurarse de que estoy bien y vuelve a contarme lo que pasó la noche anterior, manifestando que es su deber y que tengo derecho a estar informada de primera mano. Lo escucho con atención y cuando me anuncia que creen haber encontrado una pista, insisto en saber; no obstante, se niega a decírmelo hasta tenerlo todo confirmado.

			Cuando se está despidiendo de nosotros, suena su teléfono y, tras atender la llamada, me hace saber que quien estaba al otro lado era el señor Germán y que, antes de que termine la semana tendrá la oportunidad de ver las cintas de seguridad de mi apartamento. Finalmente se marcha y sabiendo que están esforzándose tanto para dar con él, me quedo algo más tranquila.

			Mientras comemos, Jaime me deja conocerlo un poco más y disfruto con sus anécdotas de la infancia. Por lo que me cuenta, intuyo que debió de ser un niño hiperactivo, porque siempre estaba metido en problemas. Recuerdo que mi hermano era igual o peor, solo que fue a mí a quien le tocó cargar con las consecuencias, ya que me convirtió en el centro de sus trastadas. Tuvieron que medicarlo varias veces y de ahí que mi madre siempre culpase a esas pastillas de ser el inicio de sus adicciones.

			Al oírme hablar de él, Jaime me anima a llamarlo y nada más recoger, lo hago. Con todo lo que me ha pasado últimamente se me había olvidado y es algo que tengo pendiente, por lo menos para saber cómo está; si además con ello consigo desconectar un poco de mis problemas, todavía valdrá más la pena.

			Cuando descuelga, lo primero que noto es su voz lenta y no tardan en dispararse todas mis alarmas. Intento hablar con él y al ver que en un principio solo me responde con monosílabos, valoro la idea de colgar para contactar con mi ex y que me cuente él, pero finalmente me explica que estaba echando la siesta y me relajo. Tras preguntarle, me hace saber que está trabajando en su desintoxicación desde lo que ocurrió en el parque y no puedo sentirme más feliz por él. Poco a poco se va soltando y mi corazón se agita cuando siento que estoy recuperando a mi hermano, ese que perdí hace cerca de un año y que siempre tenía una excusa para llamarme, a la hora que fuese, solo para contarme cualquier chorrada.

			Nos despedimos con intención de llamarnos de nuevo más adelante y al colgar, por primera vez en días, me siento bien. Jaime no tarda en notarlo y cuando me vuelvo hacia él, me está sonriendo.

			—Me encanta verte así —dice sin apartar la mirada de mis ojos y camina hacia mí—. Esa llamada ha hecho que te cambie hasta la cara.

			—¿Tú crees? —Sonrío sin apenas darme cuenta, como cada vez que lo tengo cerca.

			—Estoy convencido de ello. —Acuna mi mentón en la palma de su mano y, con suavidad, eleva mi rostro—. Te ves preciosa así.

			Su frase despierta algo dentro de mí difícil de manejar y cambio el peso de mi cuerpo de un pie a otro, nerviosa. Lo besaría sin dudar, pero sé que eso solo empeoraría las cosas y debo evitar dejarme llevar por los sentimientos. Al final, nada más me harán sufrir. Está claro que Jaime no es para mí y nunca lo será y, por supuesto, no estoy dispuesta a pasarlo mal de nuevo sufriendo otra pérdida. Bastante mal lo pasé ya cuando terminó mi relación anterior... Sé que esto no tiene nada que ver con aquello, pero en cierto modo pasará a lo mismo.

			—Es porque tú me ves con buenos ojos —bromeo y, con disimulo, me aparto.

			Su contacto me provoca tantas emociones que, si no tengo cuidado, me volveré dependiente y eso es lo último que quiero. Contando con que no sea demasiado tarde ya... Jaime tiene una personalidad tan perfecta y adictiva, que es prácticamente imposible no caer rendida a sus pies.

			 

			*  *  *

			 

			Los días siguientes todo transcurre sin problemas y aunque cada vez que suena mi teléfono me altero creyendo que pueda ser el Seductor, al ver que no es así, por fin puedo disfrutar de un poco de tranquilidad. Quizá se ha cansado de acosarme al no conseguir lo que quiere y ha decidido dejarme paz... Cruzo los dedos para que sea así.

			Jaime ha vuelto al bar, sin embargo, solo hace media jornada por la mañana y de la otra media se encarga el chico. Por más que le insisto en que puede hacerla completa y que no se preocupe por mí, me pone mil excusas y sigue a lo suyo. Nunca podré agradecerle todo lo que está haciendo.

			Las tardes las dedicamos a ver películas y series y, aunque ninguno dice nada, ambos notamos que nuestra amistad cada vez se consolida más. La confianza que estoy depositando en él no la he mostrado a este nivel jamás con nadie, ni siquiera con Elisa, que espero que nunca se entere.

			—Creo que debería incorporarme ya a la oficina —comento mientras comemos y veo que arruga la frente—. Mi jefe está muy enfadado ya...

			—El policía te aconsejó no ir todavía. —Aunque intenta disimular, noto su protesta—. Además, lograste que tu psicólogo te hiciera un informe para que tu médico te diera la baja. Supuestamente estás en casa por estrés. No puede despedirte.

			Hace un par de días, finalmente me decidí a llamar a mi psicólogo para que me ayudase a canalizar todo lo que me estaba ocurriendo y, al contárselo, fue idea suya formalizar mis días en casa con un informe legal. En él no miente al explicar que emocionalmente no me encuentro bien y, además, me protege frente a la empresa. Si a mi jefe se le ocurriese despedirme, tendría que indemnizarme, y dado que llevo varios años trabajando para él, tendría que hacerlo a lo grande. No creo que de momento quiera arriesgarse, pero tampoco me gusta abusar.

			—Lo sé, y sé que es un empleo de mierda, pero no puedo arriesgarme a perderlo. Si lo alargo más, sé que me la guardará y en cuanto pueda me pondrá de patitas en la calle y, sinceramente, no puedo permitirme eso. No tengo otra cosa y ahora mismo es lo que me está manteniendo y pagando mi alquiler. Si me falla, tendré que volver con mis padres y eso es lo último que quiero. Sobre todo, por no oír a los machistas de mis tíos —resoplo mientras juego con el tenedor en el plato. Hablar de ellos me quita el hambre.

			—¿Quieres algo de postre? —me pregunta Jaime con intención de cambiar de tema y se pone de pie para recoger su plato.

			—No, gracias. Estoy bien. —Me levanto con él y lo ayudo.

			Cuando regreso por más cosas, su teléfono comienza a sonar y, extrañada, veo que, pese a que lo tiene en la mano, no contesta. Lo observo y, percatándose, me habla:

			—Es mi ex... —Aprieta los labios—. No sé qué diablos querrá ahora, pero ya quedó todo claro en su momento. —En cuanto la melodía cesa, vuelven a sonar y así hasta que, a la cuarta, descuelga visiblemente molesto—. ¿Qué quieres? —responde con tanta sequedad que impone—. ¿Qué más te da cómo esté? Ve al grano.

			Lo miro, desconocía esta faceta suya y cuando eleva la mirada al notar la mía, disimulo y sigo recogiendo. Una risotada irónica me sobresalta y tengo que hacer esfuerzos para centrarme en lo que estoy haciendo.

			—¿Qué? —Vuelve a reír—. ¿Ahora me echas de menos? A otro perro con ese hueso. —Silencio—. ¿Acaso tu amigo ya se ha dado cuenta de que eres una maldita interesada? —Abro los ojos, sorprendida. Después de todo lo que le está diciendo, no creo que le queden ganas de llamarlo de nuevo—. Dime la verdad... te ha cortado el grifo y por eso me buscas, ¿cierto? —De pronto deja de hablar, mira hacia la pantalla y después a mí—. Ha colgado —dice sin más y no puedo evitar reír a carcajadas.

			—¿Qué esperabas? —Me seco los ojos—. Creo que no has podido dejárselo más claro.

			El teléfono vuelve a sonar y cuando creo que es ella otra vez, por el modo en que arruga la frente empiezo a dudarlo.

			—¡Mierda...! —murmura y deja el teléfono sobre la mesa como si quemara.

			—¿Qué ocurre? —pregunto alarmada y no contesta—. Jaime, no me asustes —insisto, poniéndome en lo peor—. ¿Qué ha pasado? —De sobra sé por su expresión que debe de ser algo grave.

			—Yo... no he mirado. Cuando he visto lo que era, te juro que no he mirado —repite nervioso y mi corazón se salta un latido. Se inclina hacia la mesa, coge de nuevo su teléfono y, desbloqueándolo, me lo entrega—. No he visto nada, Ruth. Al ver de qué se trataba, he apartado la mirada.

			—¡NO! —Todo el pelo de mi nuca se eriza al ver lo que es—. ¡NO, JODER, NO! —Me pongo las manos sobre la cara—. ¡Bórralo, por favor! ¡BÓRRALO! —grito angustiada y Jaime rápidamente me sostiene entre sus brazos.
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			Al ver mi estado, Jaime trata de tranquilizarme, sin éxito, y cuando intenta hablarme, me aparto de él totalmente avergonzada y corro hasta la habitación, buscando un poco de refugio. El maldito Seductor le ha enviado un mensaje con una fotografía adjunta que me hice exclusivamente para él, cuando creía que todo iba bien, y en la que aparezco sin ropa interior y abierta de piernas. El miedo a que haya hecho lo mismo con más personas a las que conozco comienza a acumularse en mi cabeza y por un momento creo morir.

			—Ruth. —Jaime golpea la puerta y, sintiéndome totalmente ultrajada, me cubro la cabeza con la ropa de la cama. Después de lo que acaba de ocurrir, soy incapaz de mirarlo a la cara. Ha visto de primera mano lo que soy capaz de hacer y posiblemente por su mente han pasado mil ideas sobre mí, y ninguna buena—. ¿Puedo entrar?

			—¡No! —contesto atormentada. Sin apartarme las manos de la cara, comienzo a llorar y lo oigo suspirar—. Vete, por favor, déjame sola —suplico entre sollozos.

			Sé que es su casa y que no debería ni pasárseme por la cabeza echarlo así, pero estoy tan fuera de mí y ahora mismo necesito tanto espacio, que no dudo en hacerlo.

			—Jamás te juzgaría por esto —responde, intuyendo que estoy sufriendo más por lo que él esté pensando que por el acto del Seductor en sí.

			Podría haber esperado cualquier cosa de ese malnacido, sobre todo que eso mismo lo hubiese hecho con mis compañeros del trabajo; sin embargo, no estaba preparada para que le enviara esa imagen precisamente a Jaime. La persona más importante en mi vida ahora mismo, por haberse convertido en mi único pilar de carga. ¿Cómo ha conseguido su número? ¿Cómo ha deducido que estoy con él?

			—Que tire la primera piedra quien esté libre de pecado. Yo también lo hice en su momento... —Con esta frase, Jaime capta mi atención y logra que lo escuche—. A varias «amigas con derechos» a las que conocí antes que a mi ex, les envié en un momento de... bueno, ya sabes, en un momento calentón —no se anda con rodeos—, fotos subidas de tono de las que una vez terminó todo, me arrepentí.

			—¿Te extorsionaron después? —pregunto alarmada.

			—No, por suerte no llegaron tan lejos, pero puedo asegurarte que te comprendo perfectamente. Tenemos demasiados medios a nuestro alcance y no dudamos en usarlos sin pensar en las consecuencias. —Ha entrado y camina hacia la cama para sentarse a los pies de esta—. Seguro que esto a nuestros abuelos no les pasaba —sonríe y aunque mis ojos están inundados de lágrimas, logra hacerme sonreír a mí también. Ahora, por su culpa, no podré quitarme de la cabeza la imagen de mi abuelo tratando de seducir a las damas con un teléfono inteligente en las manos—. Y ahora que ya te veo mejor, necesito que me ayudes con una cosa...

			—¿Con qué? —La curiosidad me puede y si buscaba mi atención, sin duda la ha conseguido.

			—Necesito que te asegures de eliminar esa imagen de mi teléfono antes de que tenga tentaciones de guardármela —bromea y aunque no es buen momento para hacerlo, y menos con eso, entiendo que lo único que busca con ello es hacerme sentir mejor—. ¿Quieres hacerme el honor?

			Me entrega su terminal y ese gesto logra que mi confianza hacia él crezca. Ha preferido que sea yo quien lo haga para tener la certeza de que jamás la verá. Ese respeto que muestra hacia mí con cada cosa que hace dificulta mis vanos intentos de evitar enamorarme de él, y empiezo a notar que ya me están fallando los frenos. ¿Por qué tiene que ser así? ¿Por qué, para una persona que encuentro que realmente merece la pena, se tiene que ir? Estoy convencida de que la sombra de su partida me acompañará los pocos días que nos quedan juntos y no seré capaz de hacerme a la idea.

			Varios minutos después y como hacemos cada vez que ocurre algo, llamamos al agente que lleva la investigación y le contamos lo que ha sucedido. Llegamos a la conclusión de que el teléfono de Jaime lo ha debido de sacar de las tarjetas publicitarias del bar. Anota el número nuevo con el que le ha escrito y me cita en la comisaría en dos horas. Según me comenta, ya tiene las cintas en su poder y parece que ha encontrado algo.

			Al llegar, nos están esperando en una sala pequeña y oscura, y antes de que yo entre, se aseguran de que lo haga sola, pidiéndole a Jaime que espere fuera. Según me anuncian, algunas de las imágenes que hay en las grabaciones son bastante duras y es mejor de esa forma. Nerviosa por lo que pueda encontrar y sabiendo que voy a enfrentarme a uno de los momentos más traumáticos de mi vida, tomo asiento frente a la pantalla y espero a que el policía lo prepare todo. Busca la hora en que sucedió la agresión y cuando pulsa sobre el botón, la reproducción comienza.

			Con el corazón latiendo con fuerza en mi garganta, espero y durante los dos primeros minutos no sucede nada. El policía que tengo al lado mira el reloj y sabiendo que lo que todos estamos esperando está cerca, rompe el silencio con dos palabras, asustándome:

			—Ahí viene.

			Miro atenta y veo cómo se abre la puerta de abajo. Alguien, no puedo distinguir quién porque solo se ven sus manos debido a la orientación de la cámara, manipula la cerradura y coloca sobre ella la cinta que vi cuando llegué. Las manos se aseguran de que al cerrarse no se bloquee y, tras empujarla de nuevo, la cierra. Sin duda, ese ha debido de ser el momento por el que más me he preguntado estos días.

			—¿Cómo... cómo ha podido abrir sin llave? —Es algo que ha llamado mi atención. Normalmente si no tienes llave, esperas a que algún vecino suba para hacerlo con él, pero en este caso se ha visto claramente que cuando ha abierto no había nadie cerca.

			—Nosotros también nos hemos fijado en eso y creemos, o al menos hemos llegado a la conclusión, de que no es la primera vez que manipula una cerradura. Fíjese en esto. —Rebobina y cuando hace zoom sobre sus manos, veo algo alargado entre sus dedos, con lo que, con un solo movimiento, consigue desbloquear la cerradura—. Así es como entra.

			—¡Joder! —exclamo al ver lo fácil que le ha resultado—. ¿Podría hacer eso en todas las puertas, incluida la de mi apartamento?

			—Me temo que sí... Tenemos un par de patrullas dando vuelvas por la zona, pero si puede, quédese donde está o busque otro lugar hasta que esto se resuelva. No hay nada mejor que evitar riesgos hasta que lo atrapemos.

			Asiento y volvemos mirar la reproducción.

			—¿Es él? —Señalo a alguien que de un simple empujón acaba de entrar y se mueve nervioso por el pasillo.

			El agente no responde y sigo mirando. El tipo parece tener la cara cubierta con una especie de pasamontañas y, nervioso, se esconde en el hueco de la escalera. Un minuto después entra alguien más y al descubrir que soy yo, me tenso.

			—Hijo de puta...—susurro con el estómago completamente encogido y cuando llega la parte en que se lanza sobre mí, doy un salto como si estuviese ocurriendo de nuevo.

			—¿Está bien? —me pregunta uno de los policías y con un gran nudo en la garganta, muevo la cabeza para confirmárselo—. Sé que es difícil y además no podrá reconocerlo por el rostro, pero... ¿ve algo familiar en él? La estructura de su cuerpo... su manera de caminar, o incluso la forma de su cabeza o de sus manos.

			Me acerco a la pantalla para observarlo mejor.

			—Es importante que si ve alguna similitud con alguien que conozca, nos lo haga saber de inmediato.

			—¿Cree que pueda ser alguien de mi círculo...? —Por la manera en que lo ha dicho, parece convencido.

			—Es posible... aunque ya veremos —responde, para evitar contarme más.

			—Pero eso sería prácticamente imposible...

			—¿Qué la lleva a pensar así? —Me observa y me muevo incómoda en el asiento.

			—La página a la que entré era internacional. Había gente de todas partes.

			—Créame si le digo que he visto cosas mucho más retorcidas. —Se peina la barba con los dedos—. Y no debe olvidarse de que estamos detrás de una persona con amplios conocimientos de informática. Quizá ese encuentro en la página no fue casual.

			—¿Cómo? —Creo entender lo que está diciendo, pero no me atrevo a sacar una hipótesis clara.

			—De momento no puedo contarle más. Simplemente relájese, aunque sé que es difícil, y déjenos esto a nosotros. En cuanto tengamos más información, y sobre todo verificada, se lo comunicaremos. —Saca una especie de libreta de un cajón y coge un bolígrafo—. Ahora, si no le importa, volvamos con la grabación. Necesitamos hacerle algunas preguntas más sobre ella. —Presiona sobre el botón para volver a reproducir el vídeo.

			—Un momento —digo al ver algo—. ¿Puede ir hacia atrás cinco segundos? —Hace lo le digo y vuelvo a mirar—. Hay algo en él que me resulta familiar, pero no logro saber qué es. ¿Puede hacerlo de nuevo?

			Repite la acción y pasa lo mismo, pero ya no sé si es porque estoy buscando similitudes como me ha pedido y empiezo a ver cosas donde no las hay o porque realmente he visto a esa persona antes.

			Una hora después, salgo con la sensación de haberlo revivido todo nuevamente y doy gracias al cielo porque el interior de mi casa no tuviese cámaras. El muy cabrón sabía que el edificio estaba controlado por una empresa de seguridad y mantuvo la cara cubierta en todo momento.

			Jaime, al verme, viene hacia mí y lo primero que hace es pasarme un brazo por encima del hombro en señal de apoyo.

			—No te preguntaré cómo ha ido porque me lo puedo imaginar. —Besa mi frente y, tras explicarle que ya podemos marcharnos, asiente y nos ponemos en marcha.

			De camino a la casa, su teléfono comienza a sonar y al ver que es el camarero, conecta el manos libres.

			—Dime, Roberto, ¿han llegado ya los albañiles?

			—Hola, Jaime. No. Todavía no. Te llamo solamente porque me pediste que lo hiciera si veía algo raro.

			Noto cómo sutilmente Jaime pisa el freno.

			—Cuéntame. ¿Qué ha pasado?

			—No, nada, pasar no ha pasado nada, pero hay un tipo con un perro merodeando por aquí desde hace al menos una hora. Ha entrado dos veces al bar sin pedir nada, ha vuelto a salir, se ha sentado en la acera y hasta ha estado mirando un buen rato la puerta trasera.

			—¿Es alto, de unos treinta y pocos y con el cabello castaño? —pregunto, aprovechando que puede oírme.

			—Sí, exactamente.

			—Debe de ser mi vecino, el del perro... —digo, mirando fijamente a la carretera y varias ideas comienzan a formarse en mi cabeza.

			—¿El que vive en la puerta de enfrente? —replica Jaime—. ¿El que se nos quedó mirando el otro día?

			—Sí, ese mismo...

			—Roberto, no lo pierdas de vista y quédate con todo lo que haga. Voy para allá.

			—Ok. Aquí te espero.

			Saber que vamos para allá hace que mis hombros se tensen y no puedo evitar sentir miedo. Volver a ver las grabaciones en la comisaría ha hecho que las heridas que tanto trabajo me estaba costando cerrar estén intentando volver a abrirse.
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			Jaime aparca y por un momento duda sobre si debería bajar o quedarme en el coche. Finalmente viene hasta mi puerta y, tras abrirla, me pide que vaya con él. Cuando llegamos al bar, no hay nadie en la puerta y al entrar lo hace él en primer lugar.

			—Se acaba de ir —oigo decir al camarero—. Antes ha hecho lo mismo, pero ha vuelto al rato.

			—Nos quedaremos por aquí entonces. —Sujetándome por la cintura, Jaime me guía hasta el patio de atrás y acerca una silla para que me siente. Coge otra para él y se acomoda a mi lado—. ¿Te apetece beber algo?

			—Agua, tengo bastante sed —le digo, notando que mi boca está seca y no tarda en ir a por ella.

			Mientras espero, pienso en las rarezas de mi vecino y busco una explicación a lo que ha hecho hoy. Llevo meses viviendo en el edificio y aunque es un tipo bastante raro y antipático, nunca había actuado así, ni tampoco había llegado a entrar en el bar.

			—¿Quieres comer algo? —me pregunta Jaime al volver, y el sonido de un mensaje nos hace mirar a los dos en dirección a mi teléfono.

			Lo cojo, nerviosa, y sabiendo que puedo encontrarme cualquier cosa, lo aparto de los ojos de Jaime para revisarlo mientras lo abro.

			Hola cielo, mañana papá y yo 
iremos a verte. ¿Cómo estás? 
Llevamos días sin saber de ti.

			—Mierda —susurro y se lo muestro. Cuando algunos domingos vienen a visitarme, suelen pasar después el día en casa.

			—Eso sí va a ser un problema. —Jaime se rasca la cabeza—. Quizá deberías comentarles algo...

			—No, no, no. De ninguna forma pueden saber nada. —Mis pulsaciones aumentan solo de pensarlo.

			—¿Y si los invitas a comer por ahí? En un lugar público no creo que se te acerque, contando con que primero diese contigo. Hay cientos de sitios donde ir.

			—No... no estaría cómoda yendo sola con ellos y lo notarían. Tengo demasiado miedo para eso.

			—Si quieres, yo puedo ir con vosotros.

			—Pensarían lo que no es... —Ya estoy viendo a mi madre hacerle un interrogatorio completo creyendo que es algo más que un amigo, y después, cuando ya no me vea con él, crea que ando enredada con unos y con otros.

			—Puedo sentarme a una mesa aparte si así te sientes más segura. Estar, pero no estar. Ya me entiendes.

			—No, de ningún modo permitiría eso. No eres ningún perro. —Al decir eso, el recuerdo de un perro ladrando en el parking el último día que me atacó el Seductor viene a mi mente.

			—No sería mala idea, ¿no?

			—¿Cómo? —le pregunto al darme cuenta de que no lo estoy escuchando.

			—Te decía que esto no es un restaurante, pero podemos acondicionarlo para traerlos a comer aquí.

			—¡Oh! —Abro los ojos sorprendida con su idea—. Sería fantástico.

			—Si me echas una mano, lo preparamos en un momento.

			—No sé qué haría sin ti —exclamo agradecida y veo brillar sus grandes ojos azules.

			Nos ponemos manos a la obra y entre los dos tardamos poco más de una hora en dejarlo todo preparado. Anotamos el menú que les ofreceremos y, tras hacer una lista con lo que vamos a necesitar, damos la mayor parte del trabajo por terminada. Un par de horas después y viendo que mi vecino no tiene intención de volver, decidimos que es hora de regresar a casa.

			A la mañana siguiente, volvemos temprano y, mientras espero a que lleguen mis padres, lo ayudo a preparar la comida. Cuando calculo, por el último mensaje que me han mandado, que ya deben de estar cerca, los llamo para anunciarles que voy a invitarlos a comer y quedamos en el bar. Por suerte, no me ponen pegas y media hora más tarde los veo entrar desde donde estoy sentada, como una clienta más.

			Nos saludamos con varios abrazos y con el rabillo del ojo veo que Jaime ya se ha dado cuenta de que están aquí. Me levanta el pulgar desde la barra para confirmármelo y, tras pedirles a mis padres que se sienten a mi lado, comenzamos a charlar.

			Jaime no tarda en venir a tomarnos nota y nuestras miradas cómplices se repiten durante toda la comida. Cuando estamos a punto de terminar con el segundo plato, mi teléfono vibra sobre la mesa y, mientras mis padres ríen recordando viejas anécdotas, lo reviso. Veo que es un mensaje de un número que no tengo en la agenda, además de ser demasiado largo, y me remuevo en la silla. Los últimos que me han llegado así eran todos del Seductor. Dudo un momento si debería abrirlo o no, pero finalmente la curiosidad me puede y, con disimulo, lo hago.

			Sería una lástima que alguien les 
mostrara a esas personas con las 
que estás lo que haces, ¿verdad? 
Se llevarían un buen disgusto.

			Se me pone la piel de gallina y, angustiada, vuelvo la cabeza hacia la ventana. Estoy convencida de que está fuera. Al no ver nada desde donde estoy, busco a Jaime con la mirada y este parece estar notando que algo me ocurre, porque cuando mis ojos lo encuentran, los suyos me están esperando. Levanta las cejas en mi dirección, preocupado, y para no asustar a mis padres, lo único que se me ocurre es reenviárselo. Al oír la notificación, saca el móvil de su bolsillo y, nada más leerlo, veo que suelta la bayeta sobre la barra y camina rápido hacia la puerta.

			Vuelvo a dirigir mi atención hacia la ventana por si logro ver algo, pero desde donde estoy no tengo buen ángulo. Aprovechando que mis padres siguen hablando entre ellos, me disculpo para ir al baño y, cuando me aseguro de que no me ven, corro en la misma dirección que Jaime.

			Al salir me encuentro con él y aunque miramos en todas direcciones, no vemos a nadie.

			—Maldita sea... —balbucea—. Tiene que estar cerca. —Piensa lo mismo que yo y eso aún me altera más—. No puedes estar aquí. Vuelve con tus padres. —Cuando me coloca una mano en la cintura para guiarme dentro, noto que se detiene y observa algo con atención—. Ruth, esa ventana abierta... —señala con disimulo mi edificio—, ¿a quién pertenece?

			Al mirar, veo a alguien asomar la cabeza y al darse cuenta de que estamos mirando en su dirección, se esconde.

			—Mierda... No estoy segura, pero creo que a mi vecino. —De pronto, una idea se forma en mi mente y recuerdo lo que dijo el policía «Hemos llegado a la conclusión de que no es la primera vez que manipula una cerradura»—. Era cerrajero...

			—¿Qué? —Al no haber entrado conmigo a ver la grabación, no sabe de lo que hablo.

			—En el vídeo vimos cómo el Seductor abría la puerta con gran habilidad y sin necesidad de llaves... —Me mira sin entender adónde quiero llegar—. El policía dijo que se notaba que había manipulado cerraduras antes y Germán, el presidente de mi edificio, me comentó que mi vecino era cerrajero.

			—Si eso que dices es verdad, pueden ser pruebas.

			—Sí... además, cuando me atacó en el parking, oí a un perro ladrar muy cerca y casualmente él tiene uno. Pudo seguirme hasta allí con él, lo encontré justo cuando bajaba la escalera y me miró de una manera extraña. Siempre lo hace, pero ese día hasta se me heló la sangre. —Un repelús involuntario hace que sacuda la cabeza y siento náuseas al pensar en la posibilidad de que el Seductor sea él.

			—Debemos notificárselo a la policía. —Con suavidad, empuja mi espalda de nuevo—. Regresa con tus padres para que no sospechen y yo me encargo de llamarlos.

			—Gracias. —Hago lo que me ha pedido y con el mismo cuidado con que he salido antes, entro para sentarme con ellos.

			Quince minutos después y viendo que el postre tarda, mi padre mira el reloj y alza la vista hacia la barra.

			—¿Dónde está el chico? —me pregunta extrañado y aprovecho para usarlo como excusa.

			—No lo sé, voy a ver.

			Dejo la servilleta sobre la mesa y camino hasta la barra, pero antes de llegar oigo a Jaime hablar en la parte de atrás. Espero a que termine y cuando ve que estoy ahí, me hace un gesto para confirmarme que todo está bien y un par de minutos después cuelga.

			—Vienen para acá —me informa fingiendo una sonrisa al notar que mis padres están mirando en nuestra dirección—. Vas a tener que inventar algo o se enterarán...

			—Mierda... Todo se complica... —Cierro los ojos un segundo buscando un poco de calma y noto su mano sobre la mía.

			—No te preocupes. Trataré de solucionarlo.

			Asiento, convencida de que así lo hará, y al dar el primer paso para volver junto a mis padres, recuerdo por lo que supuestamente había ido a buscarlo.

			—Nos falta el postre...

			—¡Joder, es verdad! —dice al darse cuenta de que con todo el jaleo se ha olvidado y no puedo evitar sentir pena.

			Está haciendo demasiadas cosas por mí que no debería y lo peor de todo es que nunca podré devolvérselas.

			Regreso una vez más a la mesa y Jaime no tarda en volver. Se disculpa por la tardanza deseando que nos guste y a mi madre no se le escapa que cuando se marcha me guiña un ojo.

			—¿Os conocéis desde hace mucho? —pregunta, al tiempo que introduce una cucharada de tarta de arándanos en su boca, y no hace falta que me diga lo que está pensando.

			—Desde hace algunos meses... suelo venir aquí de vez en cuando al salir del trabajo —me excuso.

			—Ah... —exclama ella mirando al vacío y puedo apreciar una pequeña sonrisa en su boca—. Es muy guapo. —Mi padre al oírla, la mira.

			—Sí —me encojo de hombros—, no es algo que se pueda negar.

			—¿Cuántos años tiene?

			—No lo sé... —resoplo. Cuando empieza así, no hay quien la pare.

			—Venga, deja de interrogar a la muchacha y termina ya —la corta mi padre al darse cuenta—. Es tarde y si quieres que nos dé tiempo también de ver a José, no podemos demorarnos más.

			Saber que van a ver a mi hermano me preocupa un poco. La última vez que lo vi fue cuando desapareció en el parque y la verdad es que no tenía buen aspecto. Espero que en el transcurso de estos días le haya dado tiempo a recuperarse o cuando mi madre lo vea tendremos problemas.

			La suerte parece jugar a mi favor y antes de que la policía llegue, mis padres se despiden. En el momento en que los pierdo de vista, un par de coches patrulla aparca a nuestro lado y el primero que se baja es el agente que lleva el caso.

			Le contamos lo que hemos descubierto y se muestra bastante interesado. Lo anota todo, nos pregunta algunas cosas más y lo único que hace es fotografiar desde dentro del bar el edificio. Cuando parece que han terminado, extrañada de que no suban a hablar con el vecino, le pregunto y me explica que para hacer eso necesitan más pruebas. Por ahora, simplemente lo van a dejar obrar y si es él muy pronto lo sabrán. Imagino que se debe a que le van a tender una trampa de la que no me quiere hablar. Ojalá dé la cara pronto para que lo puedan detener.

			No veo el momento de retomar mi vida. Era una mierda, pero nunca imaginé que la echaría tanto de menos.
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			Cuando llegamos a casa de Jaime y debido a la tensión, me encuentro tan cansada que decido darme una ducha y luego, en vez de volver a vestirme, directamente me pongo el pijama. Apenas son las seis de la tarde, pero ya no tengo intención de ir a ninguna parte.

			Me acomodo en el sofá y mientras me relajo, Jaime se ducha también. Veinte minutos después regresa vestido con ropa cómoda y no puedo evitar fijarme en los rizos húmedos que le caen a ambos lados de la cara. Cuando tiene el cabello seco nunca se le marcan así. Se acomoda a mi lado y ambos miramos el techo, pensativos.

			—¿Sabes? —digo para romper el silencio—, por una parte, quiero sentirme más tranquila ahora que casi hemos logrado ponerle cara, suponiendo que sea mi vecino... Desde que ocurrió todo esto, tenía la sensación de que cualquier hombre podía ser él y estar cerca de alguien del sexo contrario se estaba convirtiendo en un verdadero suplicio para mí... —Por primera vez logro dejar atrás mis fantasmas y hablo abiertamente sobre ello—. Pero, por otra, tengo sentimientos muy raros. —Me mira atento—. Por un lado está el asco y unas enormes ganas de vomitar cada vez que pienso en ello y, por el otro, tengo mucho odio dentro que necesito sacar para liberarme mentalmente —inspiro—. Me siento tan humillada... confundida y avergonzada... y lo peor de todo es que, por más que me esfuerzo, sigo creyendo que la mayor parte de la culpa es mía...

			—Pensaba que ya te había quedado claro que no es así —me interrumpe.

			—Y yo también... sin embargo, por alguna razón necesito que alguien me lo esté recordando continuamente. En momentos de debilidad, mi cerebro se empeña en agarrarse a cualquier cosa con tal de hacerme creer lo contrario y lo paso realmente mal.

			—Ruth, nada que tú hayas podido hacer justifica un abuso de ese tipo. El único responsable de algo así es quien lo lleva a cabo. Ese... cabrón, te engañó. Te hizo creer que podías confiar en él y no fue así.

			—Ojalá nunca hubiese entrado a ese chat.

			—Ojalá nunca le hubiese pedido a mi hermano que llevase a mis padres al hospital —dice sorprendiéndome y lo miro—. Pero lo hice. Tenía una reunión importante y le pedí que se hiciese cargo por mí. —Se frota los ojos, cansado—. Durante meses, me sentí como tú, aunque por supuesto el caso no tiene nada que ver; sin embargo, te entiendo a la perfección. Cada vez que abría los ojos, sentía un fuerte odio hacia mí mismo y no podía ni mirarme al espejo sin echarme a llorar. En mi cabeza, lo único que sentía era que fui yo quien los mató.

			—Pero... tú no...

			—Sé lo que vas a decirme y es lo que quiero que entiendas. No podemos vivir en el pasado y mucho menos en los «Ojalá nunca hubiese...». Eso pasó y ya no se puede hacer nada. Me costó mucho entenderlo y confío en que tú, algún día, también lo consigas. No fui yo quien acabó con sus vidas, ni tampoco mi hermano. Fue el conductor del camión que se les cruzó. Iba completamente borracho y, para colmo, su tacógrafo desveló que no había hecho los descansos necesarios... Mi hermano seguramente vio el camión venir, pero confió en que la persona que iba al volante sabía conducir y se detendría ... No sé si entiendes adónde quiero llegar.

			—Perfectamente. —No imagina cuánto me ayudan siempre sus palabras.

			—Tú no tienes la culpa de haber confiado en un hijo de puta. —Sonríe y al devolverle la sonrisa, se golpea repetidas veces el pecho con la mano, al tiempo que me abre los brazos—. Ven aquí, anda. Quiero estrujarte.

			—Eres increíble. —Lo abrazo sin pensarlo y cuando noto el calor de sus labios en mi cabeza, me relajo.

			Pasamos la tarde viendo aburridas películas a las que no presto ninguna atención y que uso como única excusa para no hacer otra cosa. Si hay algún lugar en el mundo en el que quiero estar, es precisamente este. Jaime acaricia mi cabello con tanta delicadeza que por momentos cierro los ojos y siento que me quedo dormida. Llevaba días necesitando un poco de tranquilidad y ahora que por fin la he encontrado, no quiero perderla.

			—Ruth —me llama en un susurro para no asustarme.

			—¿Mmm? —Estoy tan sedada por sus caricias que apenas puedo hablar.

			—Necesito ir al baño...

			Nunca imaginé que pudiera llegar a odiar tanto una frase así. Con una gran protesta mental, me aparto y cuando se levanta del sofá, inmediatamente siento su falta. Me acomodo como puedo, pero por más que busco, ya no encuentro una postura igual. Miro el reloj y al ver la hora me sorprendo. El domingo prácticamente ha llegado a su fin y apenas me he dado cuenta.

			Cuando Jaime regresa me propone cenar algo ligero, y mientras estamos sentados a la mesa pienso en algo.

			—Creo que mañana volveré a la oficina —digo en alto.

			—¿No es un poco pronto todavía? —De nuevo parece estar en desacuerdo.

			—Quiero hablar con mi jefe y proponerle que me deje trabajar desde casa. —Relaja sus hombros—. Así al menos verá que tengo interés y no estoy buscando eludir nada.

			—Esa idea me gusta más. —Bebe un poco de agua antes de volver a comer ensalada.

			—Si acepta, solo tendré que ir una vez por semana y creo que de ese modo lograré conservar mi empleo. Cuando una de mis compañeras se quedó embarazada, lo hizo así y no tuvo problema.

			—Parece una buena opción —se muestra conforme—. Mañana nos acercamos en un momento y a ver qué pasa.

			Viendo que yo ya he terminado, se pone de pie y comienza a recogerlo todo. Hago lo mismo y cuando estoy llegando a la cocina, me doy cuenta de que tiene el teléfono en la oreja. Trato de no hacer ruido para no interrumpirlo y, al ver que no habla, entiendo que está escuchando un audio. Cuando termina, gruñe mientras lanza el aparato sobre la mesa de mala gana y ese gesto no se me escapa.

			—¿Todo bien? —Sé que no debería preguntar, pero me preocupa bastante que sea algo referente a su negocio.

			—Regular...

			Aprieta la mandíbula mirando al vacío y al percatarse de que lo estoy observando, coge su teléfono de nuevo y se marcha marcando un número. Un par de minutos después, lo oigo hablar en tono poco cordial y me inquieto.

			Mientras espero a que regrese, termino de limpiarlo todo y al acabar vuelvo al salón. Casi una hora después y cuando por mi cabeza ya han pasado mil cosas, viene hasta donde estoy para anunciarme que tiene que salir y la intranquilidad no tarda en apoderarse de mi cuerpo. Asiento ocultándole mi angustia y en el momento en que me quedo sola, camino nerviosa por la casa.

			El sonido de un teléfono llama mi atención y al llegar hasta él, me doy cuenta de que, con las prisas, Jaime se lo ha dejado sobre una de las mesillas de su cuarto. Miro hacia al aparato, curiosa, y al ver que le está llamando una tal Alba, recuerdo que ese es el nombre de su ex y siento una punzada de rabia. «¿Qué querrá ahora? Jaime ya le dejó claro lo que pensaba...» La llamada se corta y, tras intentarlo otra vez más, sin éxito, aparece un mensaje en la pantalla y puedo leer parte de él en la notificación:

			Deja de ignorarme y atiende mis 
llamadas de una vez. Si lo nuestro significó algo para ti...

			Expulso el aire sonoramente y aunque daría lo que fuese por repetirle las palabras que le dijo Jaime la última vez, me conforta el hecho de saber que, si ha salido, no ha sido precisamente para verla a ella.

			Regreso al salón, me siento en el sofá y me dedico a esperarlo, pero cuando menos lo espero, alguien toca mis hombros.

			—Ruth... —Abro los ojos sobresaltada y lo primero que veo es a Jaime frente a mí—. Te has quedado dormida.

			—Sí... mmm... Sí, creo que sí —digo desorientada. Estoy tan cansada que los ojos se me vuelven a cerrar solos.

			—Es tarde y tienes que ir a la cama. —Tira de mí hasta que me quedo sentada—. Necesitas descansar si quieres que vayamos a la oficina mañana.

			Al oírle decir eso, me levanto con esfuerzo y no duda en acompañarme a la habitación.

			—¿Estás bien? —le pregunto, preocupada, al recordar que ha tenido que salir.

			—Sí, tranquila. Cuando te despiertes por la mañana, hablaremos con calma.

			—¿De qué? —Noto que algo pasa y el sueño poco a poco desaparece.

			—No es momento. Tienes que descansar.

			—No —me opongo—. Si ocurre algo, quiero saberlo ya o no podré dormir. ¿Qué está pasando? ¿Es sobre el Seductor? ¿Ha vuelto a hacer algo en el bar?

			—No... no tiene nada que ver con él. —Vuelve a tirar de mí y entramos en la que hasta ahora es mi habitación—. Es por mi nuevo negocio. —Se sienta en la cama y me siento con él—. Finalmente voy a tener que viajar esta semana. —Mis ojos se abren, pero no digo nada—. Estamos teniendo problemas con las licencias y al estar también a mi nombre, el notario exige que esté presente...

			—¿Esta... semana que viene? —Algo se rasga en mi interior.

			—Sí. —Se lleva una mano a la frente y suspira abatido—. Todo parece torcerse cada vez más. —Me mira—. Ya no sé qué hacer... esto es una mierda.

			—Yo sí lo sé. —Trago saliva para deshacer el nudo de mi garganta—. Tienes que ir a levantar tu negocio. Es tu vía de escape y tu futuro.

			—Pero... ¿y tú? ¿Y si la policía no ha conseguido cerrar esto antes de que me vaya?

			—Yo me las arreglaré. No debes preocuparte por eso.

			—No quiero dejarte sola. —Ver su angustia hace que se me remueva algo dentro.

			—Sabré cuidarme, piensa que, si no hubieses estado, no me habría quedado más remedio que aprender a hacerlo.

			—No... no quiero irme así. No quiero apartarme de ti. —Esa confesión hace que el ritmo de mi respiración cambie—. Ven conmigo. Allí estarás más segura.

			—No puedo —exhalo—. Tengo mi vida aquí. Mis padres, mi hermano, su problema con las drogas... Elisa y su embarazo... No puedo marcharme, me necesitan. —Aparte de mi miedo al avión, no puedo irme sin más, al menos por ahora.

			—Lo sé. —Mira al frente y después a mí—. Si yo aún tuviese a mi familia, tampoco me movería. Es solo que... todo eso que emprendí hace semanas ha perdido el sentido para mí, y ahora que me obliga a apartarme de ti todavía se me hace más absurdo. —Con cuidado, retira el cabello de mi cara—. Está siendo todo tan difícil... —Apoya su frente en la mía y muy despacio levanto mi rostro hasta que nuestras bocas quedan a la misma altura.

			—Mucho, Jaime. Mucho... —murmuro sin poderme negar más la verdad y cuando nuestros labios se rozan ligeramente, desliza su mano por mi cuello, dejando escapar un suspiro.

			—Ruth... —jadea mi nombre antes de aplastar su suave boca contra la mía y un sofocante calor inunda mi cuerpo.

			Sus besos, en un principio lentos, cada vez se vuelven más apasionados, apropiándose de mis labios, y cuando sus manos se pierden entre mi pelo, una dulce y fresca sensación me arranca varios gemidos. Se aparta un segundo con la única intención de comprobar que estoy bien y vuelve a la carga con una boca mucho más ardiente y fogosa. Sus afilados dientes muerden con ansia mi mojado labio inferior y su lengua, ansiosa, lo acaricia para calmarlo.

			Dudo por un segundo, recordando las palabras que me dijo la última vez que ocurrió algo parecido, pero en el instante en que su húmeda lengua penetra en mi boca borra de un plumazo todos mis pensamientos negativos.

			Nuestros pechos se elevan cada vez más deprisa y con las ansias de quien lleva varias semanas conteniéndose, nos degustamos el uno al otro hasta acabar tumbados sobre la cama. Sus manos, suaves y duras, se cuelan bajo mi ropa rozando todo lo que encuentran a su paso, y una avalancha de deseo crece en mi interior haciéndome perder el control total de mi cuerpo.

			Por un momento, Jaime es consciente de lo que está ocurriendo y en un vano intento por aplacar la excitación que nos está arrastrando, lo oigo inspirar profundamente. El miedo a que me rechace de nuevo no tarda en hacerse presente y lo único que puedo hacer es esperar a que se recupere. Su mirada recorre mi latiente cuello y se detiene en mis pechos, cuyos pezones, duros y erectos, se mueven al ritmo de mi respiración. Los observa a la vez que se muerde el labio en una intensa lucha por serenarse y, cuando vuelve a dejarse caer sobre mí, sé que ha perdido la batalla. Busca de nuevo mis labios y, tras asaltarlos una vez más, rodeo su cuello con mis brazos y me dejo llevar.

			Sus labios, cada vez más calientes, escapan poco a poco de los míos y recorren mi cuerpo, convirtiendo mi deseo en una especie de bola de fuego que me devora las entrañas. A medida que baja, su respiración se vuelve cada vez más profunda y mis terminaciones nerviosas se electrifican, provocándome pequeñas corrientes de placer. Su tibia mano en mi cintura se desplaza muy despacio hacia mi costado y, cuando alcanza uno de mis pechos, desnudos bajo la ropa, lo acaricia suavemente con la mano abierta, haciendo que todo mi vello se erice.

			Cuando con un dedo roza la punta de mi pezón, completamente erguido, me muerdo la boca para acallar un gemido y, apretándose contra mí, me permite notar su erección. Con cuidado, levanta mi camiseta a la vez que mis brazos y, sujetándome por las muñecas, comienza a besar mis pechos tan apasionadamente como ha besado antes mis labios. Su boca, resbaladiza y tan caliente como las brasas, saborea mis pezones con ansia y por momentos creo que podría enloquecer. Mi espalda se arquea una y otra vez con cada uno de sus pequeños mordiscos y deslizando una mano por mis glúteos, noto que me quita el pantalón. Se aparta un momento para hacer lo mismo con el suyo y sin dejar de mirarme para no perderse ni un solo detalle, aparta su ropa a un lado de la cama, permitiéndome verlo en todo su esplendor antes de que su enorme y bien moldeado cuerpo cubra el mío.

			—Necesito preguntártelo —susurra en mi cuello, a la vez que su mano acaricia con firmeza mi muslo—, ¿estás segura de esto?

			Asiento y levanto mi pelvis hacia él, que, tras una especie de gruñido, retoma el mismo camino de besos de antes, pero esta vez no se detiene hasta que deja atrás mi ombligo. Con gran delicadeza, lame la cara interna de mis muslos y deslizando sus manos por debajo mis glúteos para elevarme, su boca, codiciosa, encuentra lo que busca. En el momento en que sus labios rozan la zona más sensible de mi cuerpo, me encojo por la impresión, pero al hacerlo de nuevo, la sensación es completamente diferente y, conteniendo la respiración, me dejo llevar por el placer, mientras que su lengua, habilidosa, paladea cada milímetro de mi ser.

			Sin ninguna prisa, Jaime mantiene el ritmo con absoluto control, mientras mis dedos se enredan cada vez más en su cabello y gimo excitada. Mi cuerpo se curva una y otra vez y, presionando más su cabeza contra mí, disfruto de un lento y agónico placer.

			—¡No puedo... no puedo aguantar más! —exclamo sofocada, cuando estoy a punto de alcanzar el orgasmo, y al darse cuenta, él gime sobre mi clítoris, provocándome una intensa vibración imposible de manejar y con la que logra hacerme culminar en su boca, arrancándome los sonidos más salvajes que jamás pude imaginar. Al oírme, su respiración se acelera y cuando se coloca entre mis piernas, noto que duda.

			—Me cuido —jadeo fatigada, sabiendo lo que está pensando y, sin demora, coloca su dura y palpitante erección en mi hendidura, dejándose caer muy despacio para disfrutar de los pequeños espasmos que mi vagina todavía mantiene por las intensas y plácidas contracciones que me acaba de provocar.

			Bufa en mi oído cuando me penetra completamente con su primera embestida y creo morirme.

			—Oh, Ruth... —Vuelve a hacer lo mismo y mis pechos se hinchan aún más—. Dios... Mmm —gime y todos mis pelos de mi cuerpo reaccionan.

			Sentir cómo me hace suya es lo más excitante que he experimentado nunca. Perdida de nuevo en una fuerte espiral de deleite y gozo, abro más las piernas y, aunque ya de por sí su penetración es profunda, necesito más de él, por lo que coloco las manos en sus glúteos y lo empujo contra mí.

			—¡Joder! —protesta, sabiendo que acaba de perder el control y, bombeando sobre mí con ansia, se olvida completamente de la delicadeza con la que ha empezado.

			—No pares —lo animo, clavando, sin darme cuenta, mis uñas en su espalda.

			Percibiendo que está cerca, desliza sus manos por debajo de mis hombros con intención de sujetarme con fuerza y se introduce tan dentro de mí que casi puedo notar cómo nuestras pieles se funden cuando juntos alcanzamos el orgasmo.
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			Completamente agotados y empapados en sudor, nos miramos tratando de recuperar el aliento y en el instante en que lo logramos, Jaime me besa en los labios y se deja caer a mi lado. Nos abrazamos en silencio, intentado asimilar lo que acaba de ocurrir, mientras nuestras mentes divagan por algún lugar y poco a poco el rítmico latido de su corazón me relaja tanto que no tardo en quedarme dormida. Durante el resto de la noche, las caricias de Jaime me despiertan en varias ocasiones y cada vez que me muevo, me rodea con sus grandes brazos como si creyese que voy a marcharme.

			—Ruth... —De nuevo noto sus besos en mi cabeza y cuando me acurruco contra su pecho, suspira—. Despierta, preciosa. —Me retira el cabello de la cara y besa ahora la comisura de mi boca—. Es la hora.

			—¿Mmm? ¿De qué? —musito, todavía adormilada.

			—Si quieres ir a la oficina, debemos levantarnos ya.

			—Ay, no... —me quejo. Ya ni siquiera lo recordaba.

			Con disimulo, tiro de la sábana para cubrir mi cuerpo y cuando hago el intento de levantarme, me sujeta con sus manos, devolviéndome a su lado.

			—¿Esa es tu forma de darme los buenos días? —Sonríe y todo lo que pasó anoche entre nosotros, regresa con total nitidez a mi mente.

			Con las mejillas sonrojadas, coloco mi mano sobre su rostro y cuando nuestros labios se tocan, me apresa entre sus brazos.

			—Eso está mucho mejor. —Sonríe de nuevo, esta vez tan ampliamente que puedo notar que la habitación reluce.

			Hacía mucho tiempo que no lo veía así y no es de extrañar, después de todo lo que ha tenido que pasar. Ojalá con su nuevo proyecto consiga encontrar la estabilidad que necesita y, con ella, la felicidad que tanto se merece. Yo, en cambio, volveré al familiar agujero en el que estaba cuando él se vaya, pero eso es algo que él nunca sabrá...

			He luchado contra viento y marea para que no pasara, pero finalmente he caído en sus redes y ya no hay vuelta atrás. Estoy completa y absolutamente enamorada de él y no me cabe duda de que cuando se marche, mi corazón se partirá.

			Una hora después ya estamos en la entrada de mi oficina y Jaime insiste en quedarse en el parking mientras estoy dentro, pero me niego. Entre unas cosas y otras, calculo que tardaré varias horas en salir y, cuando lo haga, solo tengo que llamarlo. Lo último que quiero es que deje de hacer sus cosas por estar pendiente de mí.

			—Prométeme que no bajarás al parking hasta que yo llegue —me pide mientras acaricia mi mejilla con suavidad. Desde que hemos pasado la noche juntos, noto que tiene mucha más necesidad de contacto físico.

			—Te lo prometo... Te avisaré antes. No te preocupes.

			Conforme con mi respuesta, toma mi rostro entre sus manos y besa mis labios varias veces antes de despedirse. Aún con la sensación de su piel en mi boca, cojo el ascensor y en el momento en que llego a la planta y se abren las puertas, me recibe el desagradable aroma del perfume que últimamente tanto odio.

			Camino por el pasillo que me lleva a la sala donde están todos mis compañeros y, cuando me cruzo con la persona que está al cargo de que no falle internet en el edificio, el olor se acentúa.

			«Maldito perfume de moda», me digo. Debo de haber creado una especie de anclaje con él y en cuanto lo percibo, me pongo mala.

			—Buenos días, Ruth. Cuánto tiempo sin verte por aquí. —El técnico se detiene para hablarme y por respeto hago lo mismo.

			—Ho...la... —lo saludo tan extrañada como sorprendida. Hasta ahora y aunque más de una vez lo había visto por aquí, nunca me había saludado y me resulta raro que sepa mi nombre—. Sí. Bueno... He estado enferma...

			—Vaya, lo siento. Espero que ya estés mejor. —Sonríe y aunque no tendrá todavía cumplidos los cuarenta, puedo ver que ya le falta algún diente.

			—Gracias —contesto ante la chocante preocupación y continúo la marcha hasta llegar a mi mesa.

			—¡Ruth! —En cuanto me ve, Teresa se levanta y viene hacia mí—. ¿Cómo estás, cariño?

			—Hola. Ya estoy mejor. Muchas gracias.

			Aunque todo esto ha sido una especie de farsa, en realidad no miento. Realmente todavía tengo momentos en los que puedo llegar a sentirme muy mal.

			—¿Has desayunado ya? —se preocupa.

			—La verdad es que sí, pero si quieres, podemos tomar un café. —Ya he tomado uno antes de salir, la noche ha sido intensa y lo necesitaba, pero no me importa repetir.

			Dejo mis cosas sobre mi mesa y sacando únicamente el teléfono de mi bolso, voy con ella hasta la máquina. Esperamos el tan preciado líquido negro y a través del espejo que tengo delante, puedo ver entrar al técnico con el que me he cruzado antes. Revisa un par de routers y cuando mira en mi dirección, aunque lo estoy viendo a través del reflejo, me tenso. No sé si será porque tengo la mosca detrás de la oreja, pero desde lo del Seductor ya lo miro todo con lupa... Sobre todo porque su conducta no es la habitual y eso de algún modo me asusta. Revisa otro router más y cuando vuelve a mirarme, se me pone el vello de punta.

			—Cielo, no me has respondido —oigo decir a Teresa.

			—Disculpa, estaba distraída. —Estoy tan pendiente de lo que el técnico hace, que casi no puedo centrarme.

			—Te decía que hoy es mi cumpleaños y hemos quedado unos cuantos para tomar algo en un club del centro...

			—¡Ay, Dios! —No puedo creer que se me haya olvidado. Casualmente, el suyo es uno de los cumpleaños que siempre recuerdo, porque coincide con el de mi abuela—. Felicidades, cielo. —Le doy dos besos—. Estoy tan desconectada últimamente que ya no sé ni en el día que vivo...

			—No te preocupes. —Sonríe a la vez que le da un pequeño sorbo a su vaso—. Luego, cuando salgamos, me invitas a una copa y te lo perdono.

			—Yo... eh... —Da por hecho que iré y no sé cómo decirle que no. Está tan entusiasmada que temo hacerla sentir mal. Desde que trabajamos juntas, nunca he faltado a sus cumpleaños.

			—Señorita Acosta.

			Cuando oigo a mi jefe hablar detrás de mí, mis ojos se abren y Teresa con mucho disimulo, se aparta.

			—Qué bien que por fin haya decidido deleitarnos con su visita.

			—Buenos días, señor. —Trato de mantener la calma, su presencia, de una manera u otra, siempre acaba incomodándome—. En realidad solo he venido porque quería hablar con usted...

			—Faltaría más. Si es tan amable, acompáñeme para que pueda cumplir con sus exigencias.

			Odio su sarcasmo, pero no me queda más remedio que morderme la lengua y hacer lo que me pide. 

			—Acomódese ahí. —Señala una de las sillas al entrar y, retirándola de la mesa, me siento frente a él—. ¿Cómo han ido sus vacaciones?

			—Le recuerdo, señor, que no he estado de vacaciones, sino enferma.

			—Pues permítame decirle que yo la veo muy bien.

			Cruza los brazos y cuando su mirada baja por un segundo hasta mi escote, me remuevo incómoda en el asiento. Nunca lo había hecho con tanto descaro, o quizá sí, solo que hasta ahora no me había dado cuenta. Últimamente cada vez que tengo a un hombre delante, lo estudio con atención y me cuesta centrarme.

			—Es porque ya estoy algo mejor, pero en realidad aún sigo de baja... —Carraspeo mientras, con disimulo, junto los pliegues de mi camisa.

			—¿Y a qué coño has venido entonces? —Su tono muestra desprecio.

			—Ya le he dicho, quiero hablar con usted para proponerle algo...

			—Proponerme algo... ¿usted? —Suelta una risotada a modo de mofa y, tentada de marcharme, recuerdo que ese trabajo representa mi sustento y me esfuerzo por controlarme.

			Le explico mi idea y aunque al principio se muestra reacio, noto que me escucha y, finalmente, logro convencerlo para llegar un acuerdo. Tendré que venir dos veces por semana a la oficina, los días que yo decida, y lo demás podré hacerlo desde casa. Me entrega una gran carpeta de informes para revisar y al salir de su despacho veo que varias personas de otras plantas han venido a la nuestra para felicitar a Teresa. Algunos la besan, otros le tiran de las orejas y los demás rodean su mesa para hablar con ella. Teresa es una de esas personas a las que todo el mundo quiere tener cerca. Siempre está dispuesta a ayudar y, por supuesto, la gente lo aprecia.

			Dejo la carpeta sobre mi mesa para ir al baño antes de ponerme a sacar todos los datos que necesito del ordenador y cuando regreso veo algo rojo sobre mi teclado. Camino rápido para ver de qué se trata y la sangre se me hiela al descubrir una cinta roja.

			—¿Qué... quién...? —Rápidamente miro a mi alrededor buscando quién puede haberla dejado ahí y entre la gente puedo ver a mi jefe entrando de nuevo en su despacho—. Dios mío...

			Con las manos temblorosas comienzo a recogerlo todo y descubro que mi bolso está abierto e inclinado. Lo levanto rápidamente para saber si me falta algo y, al hacerlo, mi mente busca una explicación: «Seguro que la cinta se ha salido al caerse. Las fui metiendo ahí y nunca las saqué. Es posible que al haberse inclinado...». Rebusco en él y encuentro otras tres más, pero no logro recordar cuántas guardé. «Está bien, cálmate», me digo. Debe de haber sido eso, no hay otra explicación. Inspiro profundamente y, tras conectar el ordenador, comienzo a extraer todos los archivos que necesitaré para trabajar desde casa.

			La información que tengo que descargar es tanta, que lejos de salir antes, como esperaba, termino a la vez que mis compañeros. Teresa no tarda en venir hasta donde estoy para recordarme que en diez minutos debemos estar todos abajo para ir juntos al club. Trato de ponerle mil excusas, pero viendo que para todas tiene respuesta, temo que se enfade al notar que lo que no quiero es asistir y decido llamar a Jaime.

			—¿Has terminado ya? —me pregunta nada más descolgar.

			Me ha escrito varias veces, preocupado, y en la última respuesta le he asegurado que ya me quedaba poco para acabar. Le explico mi problema y no parece gustarle la idea.

			—¿Y dónde dices que es...?

			—En un club del centro. Es la primera vez que lo celebra allí, siempre lo ha hecho en el pub de abajo, pero según me ha comentado, quiere llevarnos a un sitio nuevo.

			—No sé qué decirte, Ruth... —Oigo cómo expulsa el aire de su boca—. No es un lugar que frecuentas y... bueno, estarás acompañada, pero no sé lo peligroso que puede llegar a ser. —Guarda silencio—. Si quieres, puedo llevarte y esperar fuera.

			—No, eso no. 

			No imagina lo mal que me siento cada vez que me propone algo así, no por el acto en sí, sino por las molestias que está dispuesto a tomarse por mí. No es su obligación cuidarme y, en cambio, noto que se siente responsable. Sé que lo hace con gusto, pero no puedo permitírselo.

			—Le he puesto como excusa a Teresa que no tengo coche y se ha ofrecido a llevarme... así que ya no sé qué hacer. No he sabido reaccionar y mis excusas han sido demasiado pobres.

			—Podemos hacerlo de otra manera... —Guarda silencio de nuevo—. Como no estarás sola, ve con ella si necesitas cumplir, pero en vez de quedarte toda la noche, te tomas una copa y después paso a recogerte. Si lo pensamos bien, es prácticamente imposible que ese cabrón sepa dónde estás y si, además, es un sitio al que no soléis ir... A no ser que os siga.

			—Teresa, por antigüedad en la empresa, tiene plaza en un parking del edificio al que solo se puede entrar con autorización. No podría saber en qué coche voy.

			—Entonces creo que todo está bien... —afirma poco convencido, pero sé que no dirá nada más.

			—Sí, además creo que lo haré como dices. Me tomo algo y te llamo.

			—Perfecto. No olvides avisarme cuando llegues, por favor.

			—Así lo haré. Muchas gracias, Jaime.

			Cierro los ojos, apenada. Qué difícil se me va a hacer todo sin él. Ya casi no puedo pensar en otra cosa.
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			—¿Nos vamos ya? —Mi compañera se cuelga el bolso del hombro mientras me espera y yo hago lo mismo con el mío.

			—Claro.

			Salimos hacia el parking y cuando subimos a su coche, inspiro profundamente. Es la primera vez en días que voy a hacer algo sola y no puedo evitar sentirme nerviosa.

			Nada más llegar, aparcamos bastante alejadas de la entrada y mientras caminamos hacia el local, siento escalofríos.

			—Más despacio, Ruth, que me llevas con la lengua fuera. —Teresa se detiene para colocarse uno de sus zapatos.

			—Lo siento. —Río para disimular. Quiero llegar cuanto antes y el sudor de las palmas de mis manos me lo confirma.

			—Cualquiera que nos vea, creerá que vamos a apagar un fuego —bromea ella y continuamos hasta que finalmente alcanzamos la entrada del club.

			Al cruzar la puerta, la decoración es lo primero que llama mi atención y por la forma en que predomina el rojo, me quedo totalmente impresionada. Paredes, cortinas, sillones y sillas del mismo color, y lo único que destaca son las camisas blancas y negras de los camareros. Miro hacia una especie de mural que hay a la derecha y veo algunos artículos de cuero colgados en él.

			—¡Guau! —exclamo y Teresa se da cuenta.

			—¿A que mola?

			—La verdad es que sí. Nunca pensé que en esta zona existiese un sitio así.

			—Yo tampoco lo sabía, hasta que hace un par de semanas me trajo un... amigo.

			—¿Un amigo? —Levanto las cejas pícaramente al notar el tono con que lo ha mencionado.

			—Sí, es que como no has venido estos días, no he podido contártelo. —Levanta las cejas igual que yo—. Seguí el consejo de Carlota. —Se acerca a mí para que nadie la oiga—. Lo conocí en una página web bastante... subidita de tono. —Oírla decir eso hace que todos los músculos de mi cuerpo se contraigan—. Además, tenemos muchas cosas en común y me está enseñando algunas cositas que... —Se sonroja y no hace falta que me diga a qué se refiere.

			Vuelvo a mirar el lugar y creo empezar a entender la temática.

			—Vendrá dentro unos minutos —prosigue—. Fue idea suya que lo celebrara aquí, así que cuando venga te lo presento. Me ha prometido un regalito muy especial cuando finalice la fiesta.

			—Ah... —es lo único que sale de mi boca, y Teresa me mira extrañada.

			Quizá crea que estoy celosa, pero si supiera todo lo que está pasando por mi cabeza... Desearía poder contarle mi experiencia para que tuviese cuidado, pero no puedo. No hasta que termine la investigación. Como dijo Jaime, si no quieres que algo se sepa, no se lo cuentes a los demás. Además, es un tema muy serio y no puedo correr riesgos.

			Al pensar en Jaime, recuerdo que tengo que avisarlo y, cuando Teresa saluda a alguien, aprovecho para escribirle un mensaje.

			Acabamos de llegar. En cuanto
me tome la copa, te aviso.

			Vale. Ten cuidado, preciosa.

			Vuelvo a guardar el teléfono y al ver que mis compañeros ya están llegando, voy con ellos.

			La primera hora pasa más rápido de lo que podría imaginar y, cuando me quiero dar cuenta, alguien pone en mis manos la segunda copa. Nos hacemos varias fotos para el recuerdo y cuando voy por la mitad, llamo a Jaime para que venga a recogerme. Si espero más, pronto me convencerán para tomar otra copa y quiero irme ya.

			Cuando por fin llega el amigo de Teresa, nos lo presenta y apenas tarda un par de minutos en integrarse. Además de ser bastante guapo, también es muy simpático y se preocupa por ella, cosa que me tranquiliza. A diferencia del Seductor, este al menos muestra su cara.

			Miro el reloj y al ver la hora me despido de mis compañeros, explicándoles que alguien me está esperando fuera, y salgo como puedo del local. No sé cuándo ha llegado tanta gente, pero está tan abarrotado que apenas puedo caminar. Cuando por fin alcanzo la entrada y antes de poner un pie en la calle, vuelvo a marcar el número de Jaime y, tras enviarme su ubicación exacta, cruzo el paso de cebra que tengo enfrente y camino hasta el lugar.

			Por desgracia, esta zona de la ciudad está cerrada al tráfico y tengo que atravesar varias calles para llegar hasta donde está. Camino tan rápido como puedo y al pasar por un pequeño parque, alzo la vista al frente y me parece ver algo moverse.

			«No es él, Ruth... No te emparanoies», me digo y confiando en que es prácticamente imposible que sepa dónde estoy, continúo mi camino.

			Un ruido me sobresalta y acordándome de lo que pasó la última vez, me tenso y evito mirar en esa dirección. Asustada, saco el teléfono para llamar a Jaime y veo que hace tan solo unos minutos me ha escrito, pero como todavía estaba dentro, la música ha impedido que lo oyera.

			No te muevas de la puerta, 
ya voy a por ti.

			—Mierda... —murmuro y miro al frente por si, con suerte, lo veo.

			Tiene que venir por aquí, así que deberíamos encontrarnos. Con ese pensamiento, me pongo en marcha de nuevo y cuando apenas he dado un par de pasos, alguien cubre mi boca y me sujeta con violencia.

			—Chis —dice en mi oreja y en cuanto percibo su olor, se encienden todas mis alarmas.

			«¡Es él! ¿Cómo sabía que estoy aquí?» Sin decir nada más, tira de mí con fuerza hasta casi arrastrarme y, aunque pataleo y forcejeo para soltarme, no sirve de nada. Trato de golpearlo con el talón, pero camina con las piernas entreabiertas y no puedo alcanzarlo. Hago lo mismo con los codos y aunque logro tocarlo, no consigo hacerlo con la fuerza suficiente como para hacerle daño.

			—Qué fácil ha sido encontrarte, Morenita —gruñe desde atrás y mi corazón prácticamente se detiene. Se pega más a mí y cuando noto su erección en mi espalda, siento unas horribles ganas de vomitar—. Has sido una perrita muy mala y vas a pagar por ello —bufa al tiempo que enreda sus pies en los míos y, de un fuerte empujón, me tira boca abajo contra el suelo para echarse sobre mí.

			Intento levantarme, pero me está aplastando tanto que es imposible y tengo que hacer un gran esfuerzo para poder respirar.

			—Voy a destrozarte ese precioso culo que tienes. —Me levanta la falda y, al estar inmovilizada, lo único que puedo hacer es cerrar los ojos, asustada.

			—Vas a acordarte de mi polla cada vez que te sientes. —Respira sofocado y cuando la presiona contra mis glúteos, jadea—. ¿La notas? Está deseando desgarrarte. —Se aprieta contra mí y, aunque aún llevo las bragas puestas, me hace daño.

			Abro la boca debido al dolor y al notar que su mano se mueve, la cierro con fuerza mordiéndole los dedos.

			—¡AHHH! —grita y en un acto reflejo la aparta de mi rostro.

			—¡AYUDA! ¡AYUDAAA! —Aprovecho su descuido para pedir auxilio y no duda en golpearme la cara con su puño antes de volver a cubrírmela.

			Mete una vez más la mano bajo mi falda mientras lloro y cuando con su otra mano agarra con fuerza mis bragas para arrancármelas, pierdo totalmente la esperanza.

			De pronto y sin saber por qué, se detiene y me parece ver unos pies frente a mí. Dos segundos después oigo un golpe seco y el peso que tenía sobre mi cuerpo se mueve. Otro golpe más hace que me suelte y con el tercero se aparta de mi espalda cayendo a mi lado. Me muevo rápidamente para alejarme y cuando descubro que es Jaime quien lo está golpeando, mi corazón comienza a latir con fuerza.

			El Seductor lleva pasamontañas y capucha sobre la cabeza, por lo que no puedo verle la cara, pero Jaime sigue golpeándolo hasta que una vez más se cae de espaldas. Con una patada en el estómago lo hace toser y cuando con el mismo pie golpea su rostro, se desploma sobre la tierra.

			—¡Ruth! ¿Estás bien? —Una vez que ha inmovilizado a mi atacante viene a ayudarme y en el momento en que me da la mano, lo oímos correr—. ¡Mierda! —Me mira a mí y después a él sin saber qué hacer, pero al ver que comienzo a sangrar por la nariz, me da prioridad—. ¡Maldito hijo de puta! —grita impotente—. Voy a acabar contigo —le anuncia, sabiendo que todavía puede oírlo, y me abraza con fuerza—. ¿Te ha hecho algo?

			—No... no le ha dado tiempo —hipo sobre su hombro y besa mi cabeza, nervioso—, solo un golpe en la cara.

			—Voy a llevarte ahora mismo a que te vea un médico.

			Recoge mi bolso del suelo y, pasándome un brazo por encima del hombro, me guía hasta el coche. Al llegar, saca un pañuelo de papel de la guantera para que me seque la nariz y, tras asegurarse de que estoy bien, conduce hasta el hospital.

			Cuanto le explicamos al personal lo que ha ocurrido, ellos mismos se encargan de contactar con la policía, que media hora después me está tomando declaración. Tras contarles todo lo que recuerdo, lo mismo que a nosotros, les extraña el hecho de que supiese que estaba allí y, de repente, una notificación en mi teléfono llama nuestra atención. Esta vez no es una llamada, ni siquiera un mensaje, sino un aviso de mis redes sociales. Me piden que las revise y, al hacerlo, llega la sorpresa, dándonos la posible respuesta que llevamos rato buscando.

			—Mierda... —digo al ver de qué se trata y lo entiendo todo.

			Teresa ha estado publicando nuestras fotos, en las que nos ha etiquetado a todos, y en ellas aparece de fondo el cartel con el nombre del local. Se lo muestro a los policías y piensan exactamente lo mismo que yo.

			—Está claro que ha descubierto su ubicación por esas imágenes —afirma uno de ellos y yo asiento abatida. Jaime me mira. ¿Cómo he podido pasar por alto un detalle tan importante?—. Déjeme un momento el teléfono. Quiero ver algo. —Se lo entrego y, tras revisarlo, arruga la frente—. ¡Rodríguez! —llama a su compañero—. Ponte en contacto con la comisaría, creo que acabamos de dar con una de las pistas más importantes.
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			—¿Cuál? —pregunto, aun sabiendo por la experiencia de otras veces que no me lo va a decir y, en efecto, me da largas. Entiendo que están haciendo su trabajo, pero la forma tan hermética en que lo están llevando, me ata de pies y manos. Quizá si me dejasen saber un poco más los podría ayudar...

			Me citan a la mañana siguiente para que hable con la persona que está llevando más de cerca el caso y, tras despedirnos, se marchan. Jaime y yo escuchamos las indicaciones del médico y unos minutos después nos vamos también.

			De camino a casa y mientras me coloco en la mejilla el hielo que las enfermeras me han entregado antes, comienzo a pensar en lo ocurrido y todo me lleva a lo mismo. Cuando Jaime estaba golpeando al Seductor y por un momento han quedado frente a frente, me he fijado en que mi acosador es algo más bajo que él, cosa que no ocurre con mi vecino. Ambos son casi de la misma altura.

			—¿Estás bien? —Jaime, preocupado, me coloca una mano en la pierna y asiento.

			—¿Sabes? Creo que estamos equivocados.

			—¿Equivocados en qué? —Me mira un segundo antes de devolver la atención a la carretera. Le explico lo que creo haber descubierto y por un momento se queda callado—. Eso sería una putada... —dice sin que lo espere y capta toda mi atención—. Si no es quien pensamos, la policía estaría malgastando un tiempo valiosísimo investigando donde no es, y eso es peligroso. Todos tus frentes siguen abiertos y podría entrarte por cualquiera de ellos.

			—Lo sé... —convengo preocupada.

			—Mañana debemos contarles esto... —Asiento con la cabeza para confirmarle que lo haremos y cuando mi teléfono vibra dentro del bolso para indicarme que tengo un mensaje, nos miramos.

			—¿Es él? —me pregunta Jaime sabiendo lo que estoy pensando y no dudo en leerlo en voz alta.

			La próxima vez te aseguro que no
tendrás tanta suerte. Por cierto,
tu amiguito el camarero se va
a arrepentir de lo que ha hecho.

			—¡No...! —Cubro mi boca, asustada, y un fuerte sentimiento de culpabilidad contrae mi estómago.

			—Tranquila —dice Jaime—. Todo está bien, ¿de acuerdo?

			—No, no está bien. Si te hace algo, me muero. Sabía que si me ayudabas acabarías en su punto de mira. —Lloro—. Todo esto es por mi culpa, no debí dejarte hacerlo. —Me echo las manos a la cara y noto que, aunque todavía no hemos llegado, se detiene.

			—Vamos, preciosa —me pasa una mano por el hombro—, no te agobies así, todo saldrá bien. —Me abraza y, con ansia, le devuelvo el abrazo.

			Necesito saber que al menos él no correrá peligro. Me preocupa lo que el Seductor tenga intención de hacerle.

			Cuando llegamos a la casa, Jaime me prepara más hielo e insiste en que coma algo antes de irme a la cama, pero no puedo. Mi estómago está tan cerrado que me sería imposible. Vemos un par de capítulos de una serie que empezamos hace unos días, con intención de relajarnos un poco, pero estoy tan cansada por la tensión que he sufrido que me pierdo el final del segundo.

			—Ruth, vamos a dormir. —Jaime acaricia mi rostro para no sobresaltarme, pero de igual forma lo hago. Me he dormido demasiado tensa y mi cuerpo está a la defensiva.

			Para tranquilizarme, roza sus labios con los míos y logra provocarme una agradable sensación que contrarresta todo lo anterior. Si hay algo que me reconforta es la confianza que se ha forjado entre nosotros. Podría decir que últimamente ya la había, pero claramente, tras haber mantenido relaciones, ha terminado de fraguarse. Es extraño, pero cuando estoy con él, me olvido de todo lo vivido y me siento como si siempre hubiese formado parte de mi vida.

			Me acompaña hasta la habitación y cuando creo que se va a marchar, comienza a quitarse la ropa y se echa a mi lado. Cuando coloca una mano en mi cintura me transporta a un estado de tranquilidad tan grande que no tardo en quedarme dormida de nuevo.

			A la mañana siguiente nos levantamos temprano para acudir a la comisaría y, al llegar, como la vez anterior, nos están esperando. Le repito al policía lo mismo que les expliqué a los que vinieron a tomarme declaración al hospital la noche anterior, añadiendo lo de la estatura del Seductor, ya que creo que es algo importante, y le muestro el nuevo mensaje. Tras quedarse pensativo unos instantes, lee el informe y, como todas las veces anteriores, anota algunas cosas en él.

			—Nosotros también lo hemos descartado. —Lo miro extrañada—. Una de las patrullas que tenemos por la zona lo fotografió anoche paseando al perro a la misma hora que fue agredida. —Pone las fotografías sobre la mesa y me las muestra—. Es físicamente imposible que haya sido él y, además, al revisar su historial médico, hemos descubierto por qué se comporta así. Es esquizofrénico y lleva varias semanas sin tomarse la medicación.

			—Mierda... —susurro. Tenía la esperanza de que la altura hubiese sido solo una percepción mía, pero, por desgracia, no ha sido así. Volvemos al punto de partida y eso no es nada bueno—. ¿Qué va a ocurrir ahora? —pregunto preocupada.

			Necesito que me den una solución o acabaré de los nervios. Me cuesta muchísimo lidiar con la presión que esto me genera todos los días y temo recaer de nuevo. Cada vez me está costando más mantener la calma.

			—Hemos estado revisado los perfiles de todas las personas que estaban etiquetadas en las fotografías que subió su amiga a las redes sociales y hemos descubierto algo bastante importante. —Busca entre las hojas de papel que tiene sobre la mesa—. Sin ninguna duda, la persona que está acosándola es de su círculo de amigos.

			—¿QUÉ? —El día que vine a revisar las grabaciones con él, me dejó caer algo así como una posibilidad, pero jamás llegué a imaginar que estuviese en lo cierto.

			—Las seis personas a las que su amiga ha etiquetado, tienen perfiles privados y, a favor de la investigación puedo comunicarle que eso es una gran noticia, puesto que solo pueden ver las publicaciones sus seguidores. Por tanto, la persona que está haciendo esto y supo dónde estaba usted anoche, está entre ellos.

			—¿En serio? —Mi vello se eriza por la emoción. Por fin una buena noticia.

			—Si a todo esto descartamos mujeres, y ahora gracias a su información, también alturas. El círculo se estrecha.

			—¡Oh, Dios mío! —Siento ganas de llorar, pero esta vez de emoción. Mi pesadilla está próxima a acabar y por fin puedo ver algo de luz.

			—Debemos ser cautelosos y, sobre todo, esta información no debe salir de aquí. Hemos solicitado a las aplicaciones una lista de las personas que siguen cada perfil y, a su vez, a las que siguen ellos, pero necesitamos máxima discreción. —Asiento, nerviosa—. Estamos muy cerca, Ruth, pero mientras tanto, tenga especial cuidado y trate de salir lo imprescindible de casa. Por lo que cuenta, el tipo está rabioso y eso lo hace ser mucho más peligroso.

			Vuelvo a asentir y, tras despedirnos, regresamos a casa.

			 

			*  *  *

			 

			A medida que pasan los días, nuestro estado de ánimo cae en picado y apenas hablamos. Sigue durmiendo conmigo, pero ni siquiera ha vuelto a intentar besarme desde entonces y sé por qué lo hace. Saber que en tan solo un par de días tiene que marcharse es un duro golpe del que nos va a costar reponernos, sobre todo si seguimos entregándonos a esta especie de amor... O tratamos de mantener las distancias o en el momento en que tengamos que separarnos será mucho peor, aunque algo me dice que ya es demasiado tarde para eso... Y si le sumo que la policía todavía no ha dado con el Seductor, todo se complica mucho más. Sobre todo porque eso es algo que a Jaime lo trae de cabeza y aunque está intentando ganar tiempo, le es imposible. Tiene que instruir a varios camareros y eso solo significa que ha de estar allí cuanto antes, ya que la fecha de apertura está a la vuelta de la esquina: si quiere que todos estén preparados para entonces, no puede demorarse más.

			—¿Has logrado algo? —le pregunto cuando regresa y Jaime niega con la cabeza. Lleva toda la mañana pegado al teléfono, intentando que su socia acepte empezar sin él.

			—No puedo creerme que tenga que dejarte. —Se acomoda en el sofá, apoya los codos en sus rodillas y enreda su cabello entre los dedos, angustiado—. Esto es una mierda... —Se pone en pie y se marcha del salón.

			—Jaime —camino detrás de él, está pasándolo realmente mal—, estaré bien, ya casi lo tienen.

			—Tú lo has dicho, casi, pero no me quedaré tranquilo hasta que lo atrapen de una vez. No puedo irme sabiendo cómo están las cosas.

			—Me las arreglaré. No debes preocuparte por eso.

			—¿Cuándo me dijiste que te daban las vacaciones?

			—En este mes.

			—¿Tus padres lo saben?

			—Sí. Todos los años es parecido. Mi jefe suele dejarme la última.

			—¿Y si te vas unos días con tus padres? Si es como dices, ese hecho ya no debería levantar sospechas.

			—No... mis padres no. —Miro al vacío, imaginando lo que podría pasar. Ni siquiera me atrevo a llamarlos por si el Seductor es capaz de descubrir su número—. Tengo miedo de que descubra quiénes son y me amenace con ellos del mismo modo que está haciendo con vosotros. Si esas fotos o el vídeo llegasen a sus manos... —Niego con la cabeza. Ni siquiera me atrevo a imaginarlo.

			—Lo entiendo... aunque de todas formas...

			—De todas formas ¿qué? —pregunto al ver que deja la frase en el aire.

			—Nada, cosas mías.

			—No, dime —insisto.

			—Si es de tu círculo como asegura la policía y te conoce bien, sabría quiénes son tus padres desde el principio y ya te habría amenazado con ellos, o al menos lo hubiese intentado, ¿no crees?

			—Ya lo hizo —digo, recordando el mensaje que me envió el día que los invitamos a comer en el bar de Jaime—, aunque habló de ellos como de «esas personas con las que estás».

			—Debió de intuirlo nada más, por eso no se atrevió a especificar. —Me mira—. Si fuese alguien muy cercano el que quiere hacerte daño, sabría lo unida que estás a tus padres y no hubiese dudado en buscarlos a ellos primero. —Hace una pequeña pausa—. Quiero decir que, antes que enviarles todo eso a tus compañeros, se lo hubiese enviado a tu familia, ¿no crees? Sé que es una idea loca, pero eso me lleva a pensar que es un conocido sin más.

			—Puede que tengas razón... —comento pensativa y cuando una idea toma forma en mi mente, camino hasta el portátil y lo conecto.

			Jaime, al ver lo que estoy haciendo, se sienta a mi lado y espera. En el momento en que se inicia, pincho sobre mis redes sociales y, tras coger una libreta, anoto el nombre de todos mis seguidores. Al tenerla agregada, puedo hacer lo mismo con la de Teresa y con la ayuda de Jaime, descarto a los que coinciden. Hago lo mismo con los demás compañeros y, viendo que no puedo acceder a dos de ellos, ya que no nos seguimos mutuamente, les envío una petición y cruzo los dedos para que la acepten.

			Hago lo mismo que dijo que haría el policía y descarto a las mujeres y a aquellos de los que recuerdo su estatura, reduciendo la lista a más de la mitad. Cuando casi estamos terminando, veo que uno de los compañeros a los que he solicitado amistad antes ha aceptado y no dudo en repetir los mismos pasos. Cuando voy por mitad, me llega la notificación que esperaba y viendo que ya los tengo a todos agregados, continúo con el trabajo. Al terminar, me sorprende observar que entre unos y otros tenemos agregados a todos mis compañeros de la oficina, incluido mi jefe, y no puedo evitar sentir un pálpito al darme cuenta de que, entre ellos, también está el técnico que se encarga de las redes y que tan extrañamente me saludó la última vez que estuve en el trabajo.

			Busco su perfil y algo en su biografía llama especialmente mi atención.

			Eduardo Alonso Quijano: administrador de redes, técnico informático y programador.

			—¿Has visto eso? —le pregunto a Jaime y, como es normal, no sabe de qué hablo.

			—¿El qué? —Se acerca a la pantalla.

			—Este hombre... —señalo su foto— es la persona que está al cargo de que a mi edificio no le falle la red ni la línea telefónica. —Sigue sin entenderme—. Cuando estuve en la oficina, trató de mantener una conversación conmigo y no paraba de mirarme... —Levanta una ceja y me presta más atención—. Nunca antes se había dirigido a mí y la verdad es que me incomodó bastante. Ya no sé si es porque estoy pendiente de todo o porque realmente se comportó de un modo extraño...

			—Es técnico informático —dice en voz baja.

			—Exacto —afirmo, viendo que ya sabe a lo que me refiero—. El agente nos dijo que tenía amplios conocimientos de informática... y mira esto... —pincho su foto de perfil para ampliarla—, su cabello y estatura podrían coincidir con los del Seductor, y te puedo asegurar que usan el mismo perfume... —Amplío más la imagen—. Además, parece estar tan en forma como él.

			—Maldito cabrón. —Se pone en pie y marca un número. Unos segundos después y por la forma en que habla, sé que a quien está llamando es al policía. Luego escucho cómo, nervioso, le explica lo que acabamos de descubrir. Cuando termina, me entrega el teléfono y ahora soy yo quien habla con él.

			—¿Recuerda si ese técnico ha manipulado alguna vez su ordenador?

			—El portátil creo que no, que es con el que entré a esas páginas, pero el de sobremesa que tengo en la oficina ha tenido que manipularlo al menos un par de veces por problemas en la red.

			—¿Están enlazados de alguna forma?

			—Tengo un par de programas de asistencia remota instalados en ellos, pero solo puedo entrar en algunas carpetas... desde uno y desde otro.

			—Necesito hablarlo con nuestro informático antes para asegurarme, pero intuyo que se ha valido de eso para espiarla y así poder entrar, a la vez que usted, a la página de contactos donde «casualmente» se conocieron. —Mi boca se abre a la vez que mis ojos—. Debió de ver una buena oportunidad ahí y la aprovechó... pero insisto, no es más que una teoría.

			—Mierda... —suelto sin más.

			—Voy a prepararlo todo ahora mismo para poder tomarle declaración.

			—Entonces, ¿cree que pueda ser él?

			—Desde luego tiene todas las papeletas, pero si algo me ha enseñado este oficio, es que la mitad de las veces nada es lo que parece, aunque todo se empeñe en señalarlo.

			—Jaime... Jaime lo golpeó —le explico, recordando lo que ocurrió en el parque, por si eso lo ayuda—. Debe de tener la cara amoratada...

			—Bien visto —exclama con intención de animarme. Sabe cuánto me agobia esta situación—. En cuanto pueda hablar con él, la llamo.

			—Gracias. —Nos despedimos y cuando cuelgo, me quedo mirando al vacío hasta que Jaime me toca los hombros.
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			A la mañana siguiente, me levanto sin hacer ruido para no despertar a Jaime y me conecto a internet para trabajar desde casa; hoy es el primer día que lo haré así y necesito instalar antes varios archivos. Al iniciarse, entro a través del programa del que le hablé al agente a una de las carpetas del ordenador que tengo en la oficina y cuando aparece la nueva pantalla, noto algo extraño en ella.

			—¿Qué es esto? —susurro al ver un archivo que no conozco. Al pinchar sobre él para abrirlo, se despliegan varias imágenes por todo el escritorio. Espero a que se carguen y cuando aparece la primera ante mis ojos, me cubro la boca para sofocar un grito—. NO... NO, NO, NO —repito descompuesta. Son capturas de las pantallas de escritorio de mis compañeros y en todos ellos aparezco yo, tocándome y completamente desnuda—. Por favor... Por favor... cubro ahora mi cara y me mezo suplicando para que no sea lo que creo, pero en el momento en que suena mi teléfono y veo el nombre de Teresa en él, dejo de sentir el suelo bajo mis pies y soy consciente del hecho.

			La llamada se corta y vuelve a llamar; sin embargo, estoy tan alterada que sé que si descuelgo no seré capaz de hablar. Viendo que no se lo cojo, me escribe un mensaje y, cuando lo abro, mi peor pesadilla se confirma.

			Ruth, cariño, siento muchísimo tener que ser yo quien te diga esto, pero alguien ha mandado imágenes tuyas a todos los ordenadores de la oficina.

			—¡NOOO! —Mi mente llega a su límite y ya no me puedo contener más. Al oírme gritar, Jaime se despierta y viene corriendo hasta donde estoy.

			—¡Ruth! ¿Qué ocurre? —me pregunta con el rostro todavía hinchado por el sueño—. ¿Estás bien? —Sujeta mi cara con las manos y tiene que esforzarse para enfocar la vista.

			—¡LO HA HECHO! —vuelvo a gritar, esta vez sin darme cuenta. Estoy tan alterada que en cuestión de unos minutos sé que perderé el control.

			—¿El qué?

			Señalo el ordenador y, al verlo, se mesa nervioso el cabello, a la vez que expulsa el aire de sus pulmones sonoramente.

			—Hijo de la grandísima puta... —Inhala y en el momento en que comienzo a llorar, lo suelta—. Mierda, mierda, mierda... Lo siento mucho, cielo —se lamenta mientras me abraza, sabiendo que esto es lo peor que me podría pasar.

			—Lo ha hecho... —repito una y otra vez, entregada totalmente al dolor—. Lo ha hecho. Acaba de arruinarme la vida. Ha cumplido su amenaza. —Empieza a faltarme el aire y trato de ponerme en pie para calmarme, pero Jaime me lo impide.

			—Ruth, mírame. —Me sujeta la barbilla con decisión y vuelve mi cabeza para que lo haga—. Sé que esto es horrible y lo peor que le puede pasar a cualquiera, pero no le des lo que busca.

			—Lo ha hecho... —vuelvo a decir, metida dentro de un círculo del que soy absolutamente incapaz de salir—. Lo ha hecho... Me quiero morir.

			Ya no puedo más. Estoy cansada de librar una batalla que sé que está perdida de antemano. Si no es de un modo, será de otro, pero siempre se saldrá con la suya.

			—Maldita sea.

			Jaime me abraza con fuerza, cargado de impotencia, y permanecemos así varios minutos mientras que, de fondo, mi teléfono no para de sonar. Por suerte, mi maltrecha batería llega a su fin y el terminal se apaga.

			Lloro sin parar sobre su hombro y, deslizando su mano bajo mis rodillas, me coge en brazos y me lleva hasta la cama. Me deja suavemente sobre el colchón y, echándose mi lado, vuelve a rodearme con sus brazos.

			Las horas pasan y no se mueve de allí, ni siquiera para cambiar de postura. Me pasa la mano delicadamente ora por el cabello, ora por la espalda y de algún modo sus caricias me hacen sentir mejor, aunque no tanto como necesitaría.

			—Tengo que hacer una llamada, ¿estarás bien?

			Asiento solo para que se vaya y cuando se aparta de mí, siento un vacío inmenso.

			Lo oigo hablar sin entender nada y solo puedo percibir su tono, que no parece muy amable. Estoy tan abatida y desolada que ni siquiera a eso puedo prestar atención.

			Pierdo la noción del tiempo y cuando cierro los ojos con intención de obligarme a dormir para ver si así logro despertarme más calmada, regresa y vuelve a tumbarse a mi lado, pero esta vez me abraza con tanta fuerza que empiezo a creer que quien necesita más ese abrazo es él.

			Las horas siguen pasando y casi podría contar cada uno de los segundos. No sé qué estará pasando en la oficina y aunque no quiero pensarlo, mi cabeza no para de obligarme a imaginarlo. Sollozo mientras me muevo inquieta y Jaime no tarda en hacerme saber que está ahí.

			—Tranquila, preciosa —susurra acercándose más a mí y poco a poco logro contener el llanto—. Tienes que hacer por comer algo. Es casi medianoche y no has tomado nada en todo el día.

			—No voy a poder. —Sorbo por la nariz. Mi estómago está totalmente comprimido y no conseguiría sujetar nada.

			—Inténtalo, por favor... deja que te traiga al menos un poco de agua.

			Parece tan preocupado que no me queda más remedio que aceptar y cuando va a buscarlo, recuerdo que su avión sale en menos de doce horas y me vengo abajo. Cuando regresa, estoy llorando de nuevo y oigo cómo exhala. Ojalá pudiese evitar que se fuera... Si ya de por sí me estaba destrozando aceptar que se tiene que marchar, después de lo que ha ocurrido no puede hacerse una idea de cuánto lo voy a necesitar.

			Me entrega el vaso y, tras darle un pequeño sorbo, lo dejo sobre la mesilla para no verterlo.

			—¿Mejor?

			—No lo sé... —evito decirle la verdad. Mi intención es no preocuparlo más para que se vaya tranquilo, pero me temo que eso va a ser imposible y más después de lo que ha ocurrido—. ¿Has hecho ya la maleta? —me preocupo. Tiene que estar dos horas antes de que salga su vuelo en el aeropuerto.

			—No...

			—Hazla ya. —Me seco los ojos y trato de reponerme. No se merece pasar por esto—. No te va a dar tiempo a dormir nada.

			—Dormiré en el avión, no te preocupes. —Coloca su pulgar en mi mejilla y seca una nueva lágrima que me ha sido imposible contener.

			—Siento que nuestro último día juntos tenga que ser así —me lamento.

			Habíamos planeado algo totalmente diferente. Cocinar nuestra comida favorita, tomar unas copas mientras escuchábamos música, ver una película divertida... algo que nos dejara un bonito recuerdo juntos, pero nada ha salido como esperábamos.

			—Esto no es culpa tuya. —Clava una rodilla en el colchón y se acomoda a mi lado—. No hemos podido tener nuestro día como queríamos, pero nadie, por mucho que se empeñe, podrá robarnos nunca todo lo que hemos vivido. —Me pasa un brazo por los hombros y apoyo la cabeza en su pecho—. No me quiero ir, Ruth. No ahora... —repite lo mismo que viene diciendo desde hace días.

			No para de lamentarse por haber tomado esa decisión y es algo que me apena. No está disfrutando de ello como debería y no puedo evitar sentirme mal por él. Si no me hubiese conocido de esta manera, ahora mismo estaría tan entusiasmado con el nuevo proyecto como se mostraba al principio y no buscando desesperadamente la manera de retrasarlo como lleva haciendo las últimas semanas.

			—No te preocupes. Aquí estaré bien. —Varias veces me ha comentado que no venderá esta casa por si algún día decide volver y me hizo prometerle que me quedaré en ella hasta que, por lo menos, detengan al Seductor, y así lo haré. Ambos sabemos que no tengo otra opción—. ¿Crees que mi jefe habrá avisado a la policía? —Cambio de tema. Estaba tan afectada, que ni siquiera se me ha pasado por la cabeza hacerlo y es algo que deben saber.

			—Estoy seguro. —Acaricia mi pelo—. De todas formas, mañana, antes de que me vaya, deberíamos llamarlos nosotros.

			Asiento, acurrucándome a su lado y cierro los ojos.

			Cuando los abro de nuevo, estiro el brazo para buscarlo y al notar que la zona de la cama donde antes estaba está vacía, vuelvo a intentarlo, pero Jaime no está. Froto mis ojos con cuidado al notarlos hinchados y al volver la cabeza hacia la ventana, veo que, aunque la persiana está bajada, por los pequeños agujeros entran delgados rayos de luz. Me siento sobre el colchón y busco mi teléfono para ver la hora, pero recuerdo que se quedó sin batería y no dudo en levantarme. Si hay luz en la calle, es porque ya ha amanecido.

			Entro en el salón y cuando miro al gran reloj que hay en la pared, me doy cuenta de que son las once de la mañana.

			—¡Mierda...! —digo en alto al recordar que Jaime debería haber salido de casa a las nueve y corro hasta su habitación. Debe de haberse dormido—. ¡Jaime! —lo llamo, preocupada—. ¡Jaime! —Me extraña mucho que siendo la última noche que podíamos pasar juntos decidiera pasarla en su cuarto... solo espero que mientras preparaba la maleta no se haya quedado dormido.

			Abro la puerta, nerviosa, y al darme cuenta de que su cama está intacta, lo busco por toda la casa con la sensación de que algo ha pasado... Vuelvo al salón, paso por el baño y cuando entro en la cocina, algo llama mi atención. Sobre la encimera hay una hoja de papel y al acercarme veo mi nombre escrito en ella. La despliego, confundida, y leo lo que pone:

			Hola, preciosa, como habrás podido comprobar, soy un auténtico cobarde. Solo espero que no me odies por ello, pero no he tenido el valor suficiente para despedirme de ti... ni tampoco para despertarte. Mi cerebro se niega a decirte adiós... Estabas tan a gusto dormida, que he sentido que debía respetar eso. No creo que hubiese podido soportar verte llorar de nuevo, y menos por mí. Sería demasiado duro y más sabiendo cómo se quedan las cosas. No puedo quitarme de la cabeza que te estoy abandonando cuando más me necesitas y la impotencia me mata. Me siento realmente mal, Ruth, y lo último que hubiese querido en el mundo es dejarte sola.

			Estas semanas que has estado a mi lado, aun habiendo tenido que enfrentarnos a tantas cosas, han sido un soplo de aire fresco para mí. No exagero si te digo que he recuperado las ganas de vivir y, sobre todo, de sentir. Hubo días en los que estaba muerto en vida y todo perdió el sentido, pero llegaste tú y lograste llenarme ese vacío con tu compañía. Nunca podré agradecértelo...

			No viene a cuento y sé que de nada sirve ya, pero has logrado que, por primera vez, sienta lo que es estar enamorado de verdad y solo por eso siempre tendrás un hueco especial en mi corazón. Ojalá todo hubiese sido diferente. Ojalá nunca hubiese querido marcharme... (malditos «ojalás»...).

			Siempre me atormentará el «qué habría pasado si...», pero lo aceptaré con resignación, porque será lo único que me recordará lo que una vez sentí y, sobre todo, que fue real. Me llevo una preciosa imagen tuya: relajada, tranquila y en paz, además de tu foto. Solo espero que cuando todo esto acabe y puedas volver a tu vida, siempre estés tan sonriente como en ese trozo de papel. Te llamaré en cuanto llegue y, si me lo permites, te llamaré todos los días de mi vida. Después de haberte conocido, me va a ser muy difícil continuar sin ti y, aunque no pueda estar físicamente contigo, no quiero perder el contacto. Algún día volveré, aunque solo sea de visita, y me gustaría poder verte.

			Mucho ánimo, preciosa. Aguanta un poco más, que todo está cerca de acabar ya.

			Eres una mujer increíble.
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			Doblo la carta igual que estaba y, acercándola a mi pecho como si con ese gesto pudiese aliviar el desconsuelo que Jaime acaba de dejar en mi corazón, miro a un punto fijo. Quería... deseaba poder tener la oportunidad de despedirme de él, sin embargo, mentiría si no admito que sé por qué lo ha hecho. Por un momento, me arrepiento de no haberme ido con él, pero sabiendo que eso hubiese sido imposible, me dejo llevar por el dolor, un tipo de dolor diferente al que vengo experimentando, pero dolor, al fin y al cabo. Sabía que esto ocurriría y aunque creí que podría hacerme una idea de cómo sería, nunca imaginé que fuese tan demoledor. Miro a mi alrededor todavía sin creérmelo y por alguna razón la casa se ve distinta.

			—Se ha ido... —susurro para mis adentros, sintiéndome completamente vacía y por primera vez soy incapaz de llorar. Su marcha me ha devastado por completo y por momentos se me hace insoportable. Me ha dejado sola...

			Un cúmulo de emociones se me agolpan en la boca del estómago y busco un lugar donde sentarme. Tras varios minutos luchando contra ellas, un fuerte nudo se forma poco a poco en mi garganta y finalmente me quiebro. «Si de verdad está enamorado de mí como da a entender en la nota, ¿por qué me deja?» Quisiera poder enfadarme con él en un intento desesperado por aliviar mi alma, pero no puedo hacerlo. Jaime no tiene la culpa. Ha hecho lo que tenía que hacer...

			Recuerdo que mi teléfono está sin batería y en medio de mi desconsuelo, me levanto para ir a buscarlo. Ha dicho que me llamaría y realmente necesito que lo haga. Su voz será mi único bálsamo los próximos días. Busco el cargador y cuando lo encuentro conecto mi teléfono. Espero que tenga algo de carga, como otras veces antes de encenderlo, y me da la sensación que tarda. Espero un rato más creyendo que pronto estará y noto que algo no va bien. Ni siquiera la pequeña luz que siempre me avisa de que le está llegando corriente correctamente está encendida. Lo desconecto para intentarlo una vez más y, viendo que todo sigue igual, lo dejo sobre la mesa, alarmada, y corro para buscar mi portátil.

			—Ahora no... —gimoteo. No puedo creer que mi teléfono haya decidido llegar, precisamente hoy, a su fin.

			Maldigo mi suerte mientras se inicia y arrepintiéndome nuevamente de no haberme preocupado antes de adquirir otro, busco entre las páginas la que más rápido se comprometa a hacerme llegar el envío. Selecciono un terminal al que ya le había echado el ojo antes y aunque es mucho más caro de lo que recordaba, lo compro. En el momento en que lo pago, me llega una notificación para avisarme de que ya está todo gestionado, y mi corazón da un vuelco al leer que no me llegará en veinticuatro horas como creía, sino en tres días, debido a que es viernes y los fines de semana no hacen repartos.

			—¡NO! —Me tapo la cara con desesperación—. ¡NO! ¡NO! ¡JODER! —No puedo tener peor suerte.

			Jaime podría preocuparse o, lo que es peor, creer que no quiero volver a saber nada de él, sobre todo porque hace tan solo unos días, reflexionando sobre lo que sería mejor para nosotros una vez que nos separáramos, se me ocurrió comentar que quizá lo mejor sería que no volviésemos a saber nada el uno del otro, para hacernos a la idea cuanto antes y así evitarnos meses de agonía... Pero solo era una maldita idea que ni siquiera medité y temo que, debido a este problema, crea que finalmente es la que he adoptado y eso le duela. Necesito evitar que sufra por algo así. Pienso en bajar a una cabina que hay cerca para intentar dejarle un mensaje en el buzón de voz antes de que aterrice; sin embargo, recuerdo que no me sé su número de memoria y tengo que desechar la idea. La única opción que me queda es esperar a que el nuevo terminal llegue y cambiar la tarjeta, pero, para entonces, Jaime ya se habrá sentido mal y eso es lo último que quiero.

			Sabiendo que estaré incomunicada hasta al menos el lunes, pienso en todo lo que ha ocurrido y me planteo varias cosas. La primera, por supuesto, solicitar mi despido, porque no pienso volver nunca más a la oficina. Trataré de mantener el contacto con Teresa, porque es la única que siempre me ha mostrado su cariño, y cortaré la relación con los demás. No pienso enfrentarme a esto. No tengo fuerzas ni ganas para hacerlo y en cuanto detengan al Seductor, me plantearé mi vida de otra forma muy distinta. Estoy dispuesta hasta a aceptar volver con mis padres unos meses si es necesario.

			Con el ánimo por los suelos, voy hasta la cocina para buscar algo de comer, ya que al no haber ingerido nada el día anterior me siento un poco mareada y, cuando llego, me encuentro otra nota adjunta en la jarra de café.

			Pensaré en ti cada vez que tome uno.

			No puedo evitar sentir un vuelco en el pecho al leerla y sé que, en el futuro, yo haré lo mismo. Ha sido muy fácil acostumbrarme a su presencia y ya nada será igual sin él. Sé que seguiremos hablando y que la comunicación, de alguna forma, continuará estando ahí, pero cuando hay tanta distancia de por medio, es cuestión de tiempo que todo acabe enfriándose... Los dos sabíamos que en cuanto saliese por la puerta íbamos a perder lo que teníamos y los rescoldos que aún queden se apagarán con el tiempo.

			Con la taza de café todavía en la mano, me siento ante mi portátil con intención de redactar mi carta de despido y al entrar al correo veo que tengo al menos cincuenta mensajes nuevos. Varios son de mis compañeros, en los que por el Asunto sé que se refieren a lo ocurrido y otros tantos de un remitente que desconozco. Abro el primero de ellos y leo:

			Buenos días a todos, os adjunto un archivo muy importante para la empresa.

			Me fijo en los destinatarios y al descubrir que están añadidas todas las direcciones de mis compañeros, me tenso. Descargo el documento para ver de qué se trata y me quedo paralizada al instante. Es el maldito vídeo que tanto temía que apareciese. Me pongo de pie, ansiosa, y camino por la habitación alterada, pero extrañamente sigo sin poder derramar una sola lágrima y sé que tiene que ver con que ya caí ayer lo más bajo que se puede caer.

			Lo primero que pasa por mi cabeza es llamar a la policía para avisarles de que el Seductor ha logrado saltarse todas sus barreras, pero recuerdo que no tengo teléfono y lo único que puedo hacer es sentarme en el sofá a esperar, confiando en que de un momento a otro ellos mismos se den cuenta.

			 

			*  *  *

			 

			Paso el día bastante alterada y aunque soy incapaz de dejar de pensar en lo ocurrido, mi plan de abandonar la empresa me ayuda a sobrellevarlo, saber que no volveré a verlos nunca más me alivia. En cuanto logre hacerme con el nuevo terminal, los bloquearé a todos y trataré de volver a empezar. Solo espero no cruzármelos en la calle nunca más. Sé que ellos no tienen la culpa, pero es lo único que hará que me sienta mejor y en estos momentos debo pensar en mí, o, como esto siga así, tendrán que encerrarme en un psiquiátrico.

			El sábado se me hace eterno y la idea de pensar que Jaime habrá intentado comunicarse conmigo varias veces me consume. Sobre todo, porque no sé hasta qué punto estará preocupado o, por el contrario, disgustado y creyendo que no quiero saber nada de él. Necesito llamarlo para disculparme y explicarle lo que ha ocurrido.

			Recordando que hace tiempo le envié un correo electrónico a Elisa y que su dirección debe de estar guardada en la bandeja de salida, voy hasta el portátil para buscarlo y, cuando lo encuentro, redacto un correo en el que le explico que estoy sin teléfono y que necesito que me preste el suyo con urgencia o al menos uno que no utilice, para hacer una llamada. Añado que estoy sola en la casa y que, además, es urgente, aunque sé que todo esto le va a resultar extraño. Espero a que me responda antes de darle más explicaciones. Tarda al menos una hora en hacerlo, pero cuando finalmente veo el tan deseado sobre aparecer en el escritorio, respiro aliviada. Le adjunto la dirección como me ha pedido y, para abreviar y no demorarme más, prometo responder a todas sus preguntas cuando llegue. Me sabe fatal hacerla venir hasta aquí estando embarazada y más siendo ya tan tarde, pero realmente necesito su ayuda y sé que cuando sepa la razón, lo entenderá.

			Sobre las diez de la noche oigo el timbre y me aseguro de que es ella antes de abrir la puerta. Nos abrazamos nada más vernos y puedo notar cuánto ha crecido su barriga. La invito a pasar mientras observa la casa con detenimiento y cuando entra en el salón conmigo, se detiene en las fotos que Jaime tiene junto a su hermano.

			—¿Es... es su casa? ¿La del camarero? —Asiento y abre la boca sorprendida—. ¿Estás... estás viviendo con él?

			—Solo me está prestando su casa unos días.

			—Pero... ¿qué pasa con la tuya? —No entiende nada y decido contarle de una forma sencilla y sin entrar en demasiados detalles lo que está pasando.

			—Dios mío... —Se cubre la boca con la mano—. Entonces, ¿él fue quien rompió la ventana del coche? —Asiento y sus ojos se abren—. ¿Por qué diablos no me lo dijiste antes?

			—Porque no quería asustarte... —le explico sincera, mientras señalo su barriga—. Ni siquiera mis padres lo saben.

			—¿Tenéis alguna pista ya de quién puede ser? —pregunta nerviosa.

			Aunque he intentado omitir todo lo que he podido, se muestra bastante preocupada.

			—En un principio creímos que era mi vecino. El tipo ese del que siempre me quejo... —me observa atenta—, pero después resultó no ser él y ahora el principal sospechoso es un informático de mi oficina.

			—¿En serio? —Se coloca la mano en el pecho y me preocupa que esté sobrecogiéndose con tanta información.

			Hablamos durante varios minutos más, en los que sigue mostrándose igual de sorprendida, y finalmente me presta un teléfono que su pareja que ya no usa, añadiendo que puedo quedármelo.

			Con gran nerviosismo, cambio la tarjeta de uno a otro y cuando logro sincronizarlo, comienzan a llegarme cientos de mensajes y notificaciones que ignoro para buscar el número de Jaime. Cuando lo encuentro, presiono sobre su nombre y con un fuerte nudo en el estómago, espero; sin embargo, una locución me avisa de que el teléfono al que estoy llamando está apagado o fuera de cobertura y, tras mirar el reloj, exhalo angustiada. ¿Por qué no está operativo? Nunca apaga su teléfono. Vuelvo a intentarlo y al ver que ocurre lo mismo me preocupo. ¿Será que ha sido él finalmente quien ha decidido cortar de raíz el contacto conmigo?

			Reviso todas las notificaciones, ahora con un poco más de calma, y me encuentro entre ellas al menos cinco llamadas perdidas de Jaime y un par de mensajes en los que me dice que ha llegado bien y me pide que lo llame. No obstante, sospecho que al ver que no lo he hecho todavía ha interpretado lo que más temo y por eso ha dejado de insistir. La última llamada perdida es de esta mañana y desde entonces no lo ha vuelto a intentar.

			—¿Qué ocurre? —me pregunta Elisa al verme inquieta.

			—Me preocupa que Jaime esté creyendo que ya no quiero saber nada de él...

			En ese momento suena su teléfono y al ver que es su pareja, me hace un gesto para que espere mientras responde.

			—Cariño... —dice cuando cuelga y me coge las manos—, tengo que marcharme ya. Mañana tengo que ir al hospital a hacerme una prueba temprano y debo estar descansada.

			—¿Una nueva ecografía? —Recuerdo que hace apenas una semana me envió una imagen en 3D donde a la niña ya se le apreciaban perfectamente las facciones.

			—No. Esta es un poco más complicada, pero no te preocupes.

			—¿Qué ocurre?

			Su mirada me indica que algo no va bien.

			—Es solo que no crece al ritmo que debería.

			—¿Qué?

			—Quieren hacerme un estudio Doppler del flujo sanguíneo para ver si le llega suficiente oxígeno.

			—Pero ¿ella está bien? —No puedo dejar de pensar en la pequeña.

			—Por ahora sí, es solo que su tamaño no es el correcto —trata de calmarme, cuando tendría que ser al contrario—. Puede ser porque vaya a ser pequeñita, o porque no obtiene suficientes nutrientes. Mañana seguramente lo sepamos todo mejor.

			—¿Se mueve? ¿Tú la notas?

			—Perfectamente; de hecho, mira. Creo que sabe que estamos hablando de ella. —Pone mi mano en su barriga y puedo notar una patadita.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamo emocionada, con la piel de gallina. Me parece increíble que la persona con la que prácticamente crecí vaya a convertirse en mamá próximamente, cuando hace tan solo unos años estábamos jugando a las casitas—. ¡Lo he notado! ¡Me está saludando! —Me acerco a su vientre y colocando una mano a cada lado, le hablo—: Vamos, muñequita, aliméntate todo lo que puedas para ponerte muy fuerte. Estamos deseando comerte a besos y vas a necesitar energía para eso. —En ese momento vuelve a moverse y algo dentro de mí se mueve con ella. Sin haberla visto todavía, ya siento que la quiero.

			Su pareja vuelve a llamar, preocupado por lo tarde que es y para saber si ya está en el coche y, mientras Elisa se despide, quedamos en que me llamará cuando el médico le diga algo. Abro la puerta para que pueda salir y en el preciso instante en que da un paso al frente con intención de dirigirse a la calle, un fuerte golpe me sobresalta y Elisa cae violentamente sobre mis pies.

			—¡ELISA! —grito asustada al verla en el suelo inconsciente y lo primero que viene a mi cabeza es su bebé—. Dios mío, ¡DIOS MÍO! ¡Elisa! —Sin encontrarle una explicación lógica a lo que acaba de ocurrir, sujeto su brazo con cuidado para ponerla de lado, y cuando una sombra negra se coloca frente a mí para cerrar la puerta de un portazo, todas mis alarmas se disparan.

			—Hola, Morenita...
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			Con angustia, levanto la mirada para buscar su cara y la lleva cubierta con un pasamontañas, igual que cuando entró en mi edificio y me atacó en la calle. Me pongo de pie rápidamente con intención de escapar para intentar buscar ayuda y, al ver mis intenciones, de un fuerte empujón me empotra contra la pared, dejándome prácticamente sin aliento.

			—No... no le hagas daño a ella... —hablo como puedo. El dolor que estoy sintiendo en la espalda es demasiado intenso—. Déjala ir... déjala y haré lo que quieras —suplico.

			—¿Tú ves que ella quiera irse a alguna parte? —se mofa y cuando vuelvo a mirar a Elisa, veo que de su rostro mana sangre.

			—¡No! ¡Elisa! —Intento ir con ella, pero él presiona con tanta firmeza mi cuello que no me deja—. ¡Suéltame! —grito con todas mis fuerzas y, dándome la vuelta, aplasta mi cara contra la pared.

			—Te soltaré solo cuando yo quiera. —Pega su cuerpo a mi espalda y lame parte de mi cara.

			—¡Van a encerrarte por esto! —Cierro los ojos con fuerza. No soporto su contacto, y menos su lengua.

			—¿Tú crees? —Lanza una sonora carcajada que retumba en mi oído y me muevo intentando apartarlo.

			—¡Sé quién eres! ¡Trabajas conmigo! —Forcejeo y cuando su fuerza disminuye, sé que lo he sorprendido. No esperaba eso—. ¡La policía te está investigando! —continúo y al ver que no se defiende, confirma mis sospechas—. ¡Eres un maldito cabrón!

			—¡Nadie me está investigando! —Me hace daño de nuevo, pero su voz ya no suena tan segura y, sin duda, eso es buena señal. Se está debilitando y debo aprovecharme de ello.

			—¡Irás a la cárcel! ¡Vas a pasar años pudriéndote allí!

			—¡NO! —Agarra mi pelo en su puño y, sin que lo espere, golpea mi frente contra la pared—. ¡NOOO! Nadie va a encerrarme. —Vuelve a hacerlo y siento que estoy a punto de perder el conocimiento—. ¡Jamás iré a la cárcel! ¿Me oyes? ¡NO TIENEN PRUEBAS! —grita nervioso—. Pero tú, pequeña puta, ¡TÚ SÍ IRÁS A LA TUMBA! —Me da la vuelta una vez más para que quede como al principio y, mirándome fijamente a los ojos, comienza a estrangularme—. Podrán llegar hasta mí, pero ¡nunca encontrarán nada! Solo tú podrías incriminarme y voy a encargarme de que eso no ocurra. Cuando acabe contigo, nadie sabrá que he sido yo.

			Llevada por la angustia y comprendiendo que en cuestión de segundos hará lo que dice si no lo detengo, araño su cuerpo y pataleo tan fuerte como puedo, pero es tal su enajenación mental que no sirve de nada y, cuanto más me defiendo, más aprieta con rabia sus dedos contra mi tráquea. En un último y desesperado intento, logro clavarle una uña en el ojo derecho y cuando aparta la cara, dolorido, sin darse cuenta también afloja una de sus manos.

			Con mucho esfuerzo, logro tomar una gran bocanada de aire y, tras lograr recuperar parte del aliento que ya estaba perdiendo, golpeo con fuerza mi rodilla en su entrepierna, haciendo que se incline de dolor. Aprovecho para correr hasta la puerta, pero cuando agarro el picaporte, nerviosa, y logro abrirla, de una patada alcanza mi costado e inmediatamente caigo al suelo de rodillas.

			Toso intentando respirar, pero cuando sus manos vuelven a mi cuerpo, sé que todo ha terminado para mí ya. Estoy tan agotada que lo único que puedo hacer es cerrar los ojos y rezar para que lo que vaya a hacerme termine pronto.

			Se acerca más y, enrollando mi pelo en su mano, tira con fuerza, arrastrándome por toda la casa hasta que se detiene en una de las habitaciones. Me levanta de la misma forma y puedo notar cómo mechones de mi cabello se desprenden del cuero cabelludo.

			—Por favor... —Me empuja con fuerza para que caiga sobre la cama y por instinto me hago un ovillo—. Por favor... —Sigo intentando que entre en razón, aunque de sobra sé que no servirá de nada—. No sigas, detente ya. Cuanto más daño me hagas, más tiempo pasarás entre rejas.

			—¿Tú crees? —Ríe—. Ya te he dicho antes que pueden llegar hasta mí, pero no encontrarán ni una sola prueba que me incrimine, así que no les servirá de nada. Eres una insensata y cualquier persona podría haber accedido a tus datos... Es muy fácil dar contigo, querida Ruth. —Empieza a desaparecer el tono fingido de su voz—. Quedas con desconocidos sin siquiera haber comprobado cómo son antes, olvidas tus cartas con la dirección de tu apartamento en los asientos y salpicadero del coche, te etiquetan en redes sociales en tiempo real o, simplemente, alguien muy inteligente, a través de un enlace, logra conectarse a tu portátil. —Se carcajea y no puedo evitar notar que quiere decirme algo con su última frase—. Por cierto, bonito mensaje el que le has enviado a tu amiga. —Mis ojos se abren—. Me ha ayudado mucho para saber cuál era tu nueva dirección.

			—Eres un hijo de puta... —El policía estaba en lo cierto. Tenía hackeado mi ordenador. Ha sacado la dirección del correo que le envié a Elisa.

			—Un hijo de puta voy a ser ahora. —Mete la mano en su bolsillo y cuando saca una especie de navaja de él, me echo hacia atrás con rapidez. Cierra la puerta para que no pueda salir y, tras bloquearla con una silla, viene hacia mí.

			—¡No! ¡No! —repito aterrada, sabiendo cuáles sus intenciones—. No, por favor —lloro, llevada por la desesperación y me coloco en el lado contrario de la cama—. ¡No hagas esto!

			Su risa cada vez suena más fuerte y, agarrando una de las lámparas, se la lanzo; sin embargo, la esquiva con facilidad y vuelve a la carga. Salto en la cama de un lado a otro para ganar tiempo y, aunque sigo lanzándole objetos, no sirve de nada, porque apenas pesan. Necesito algo más consistente. Busco con rapidez y por un segundo puedo ver en una de las estanterías que tengo cerca una piedra decorativa con un agujero en medio. Sin pensarlo, la cojo entre mis manos y, sabiendo que si la lanzo igual que he hecho con lo demás, podría fallar, la mantengo conmigo.

			—No importa lo que hagas, vas a terminar igual —me amenaza.

			—Eduardo, te lo suplico —digo su nombre para ver si así reacciona—, déjame vivir.

			—¿Eduardo? —Suelta otra de sus risotadas y un escalofrío me recorre la columna—. ¿Acabas de llamarme... Eduardo? —Se vuelve a carcajear y se sube al colchón para cortarme el paso—. Ahora sí tengo claro que nadie sabrá que he sido yo. —De un salto cae frente a mí y, cuando empuña la navaja para clavármela, golpeo con todas mis fuerzas con la piedra su mandíbula.

			Al ver que cae al suelo mareado, con rapidez aparto la silla de la puerta, pero antes de que pueda terminar de abrirla, me agarra por el pie.

			—¡Déjame! —Lo pateo nerviosa, pero aunque logro alcanzar su cara, no me suelta.

			—¡Solo por esto, haré que tu muerte sea agónica! —gruñe, al tiempo que me arrastra hasta él y, sujetando ahora mis brazos, me inmoviliza—. ¡Zorra estúpida! ¡Calientapollas! —Me resisto y, dándose impulso, cae con fuerza sobre mi abdomen—. Voy a disfrutar con esto...

			Pese a que su cara está completamente cubierta, puedo ver sus ojos de cerca y con horror descubro que no son los de Eduardo. Estaba totalmente equivocada. No es quien creía; aun así, hay algo en su mirada que me resulta familiar y sé que lo conozco. Sin duda lo he visto antes.

			—¡AYUDA! —grito desesperada, recordando que la puerta de la calle ha quedado abierta y la de la habitación prácticamente también lo está—. ¡AYUDAAA! —Rezo mentalmente para que algún vecino me oiga, y él no duda en golpearme la boca con su puño para silenciarme.

			Vuelve a sujetar mis muñecas, esta vez con una sola mano, y coloca la navaja delante de mis ojos para que la vea.

			—¿Ves lo bonita que es? —La apoya en mi mejilla y la frialdad de la hoja me paraliza—. Es tan dura como mi polla. —Comienza a deslizarla hacia abajo, recreándose en mis pechos, y cuando coloca la punta afilada sobre mi costado, mis ojos se abren aterrados—. ¿Te gusta? —Se acerca a mi cara, cargando el peso sobre la navaja y noto cómo lentamente se clava en mi piel—. Si haces ruido, le cortaré el cuello a tu amiga después —susurra en mi oído y aprieto los ojos con fuerza para aguantar, pero cuando la navaja penetra en mis costillas, el dolor es tan intenso que no puedo soportarlo más y comienzo a gritar—. Muy mal, Morenita. Te he dicho que no grites.

			La gira con rapidez dentro de mí y mi cuerpo, como si hubiese sufrido una fuerte descarga eléctrica, se arquea por el intenso dolor. Tira de la navaja para sacarla poco a poco y puedo notar el calor de mi propia sangre correr hasta mi espalda.

			—Detente —lloro—. Detente... —Siento que me falta el aire y temo que me haya perforado el pulmón.

			—¿Aquí dolerá igual? —Vuelve a hacer lo mismo unos centímetros más abajo y cuando noto que de nuevo carga su peso sobre la navaja, del mismo modo que ha hecho antes, tenso mi cuerpo para prepararme, a la vez que jadeo.

			Me está arrebatando la vida y no puedo hacer nada. Lo único que me queda es implorar al cielo un poco de piedad y que se me lleve rápido.

			Vuelvo la cabeza hacia la puerta, recordando que en el pasillo hay un gran cuadro en el que aparece Jaime junto a su hermano, y cuando la afilada hoja empieza a atravesar cada una de las capas de mi piel, lo miro para despedirme mentalmente de él y algo que no espero aparece en mi campo de visión...
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			El sonido de unas pisadas hace que el Seductor rápidamente mire hacia atrás y en el momento en que vuelve la cabeza, un golpe lo derriba tirándolo al suelo y apartándolo de mí. El fuerte ardor que siento en mi costado hace que me encoja y, arrastrándome como puedo, me aparto.

			—¡Ruth! —Jaime grita asustado al ver que hay sangre en el suelo y ya no sé si es producto de mi imaginación o es que de verdad está aquí. Viene hacia mí y, cuando intenta ayudarme, me doy cuenta de que el Seductor se ha levantado y en su mano sujeta todavía la navaja.

			—Cuidado —gruño, retorciéndome de dolor y cuando Jaime se da la vuelta, el otro se le echa encima para apuñalarlo y ambos acaban en el suelo.

			Por un momento, Jaime queda abajo y cuando el Seductor levanta el arma, temo por su vida. Busco algo con que golpearlo, igual que he hecho antes, pero el dolor no me deja levantarme y un fuerte mareo comienza a apoderarse de mí. Oigo sus respiraciones, forzadas, y cuando intenta clavarle de nuevo la hoja afilada, Jaime consigue atraparla con la palma de su mano y un segundo después veo correr varias gotas de sangre por su muñeca.

			Busco desesperada por todo el suelo, recordando que la piedra con la que me he defendido antes debe de estar por ahí y consigo encontrarla debajo de la cama. Empujando mis pies contra la pared, avanzo lo suficiente como para alcanzarla y, cuando lo consigo, me ayudo del somier para ponerme en pie, aprovechando las últimas fuerzas que me quedan. Tomo un poco de impulso, más por la inercia de mi cuerpo que por mi resistencia y, tras volverme, logro alcanzar con la piedra su cabeza. Por desgracia, el golpe no llega a ser todo lo fuerte que debería, pero sí lo suficiente como para desestabilizarlo y darle a Jaime un poco de ventaja. Le dobla la mano mientras el Seductor trata de reponerse y veo el momento exacto en que se parte la navaja.

			Sin arma con la que defenderse, el Seductor, aprovechando su posición, trata de asestarle varios puñetazos, pero Jaime es más rápido y desde abajo logra alcanzar su barbilla al menos dos veces, haciéndole perder el equilibrio y caer hacia un lado. Con un ágil movimiento, Jaime se levanta y, abalanzándose contra él, lanza una lluvia de puñetazos en su rostro, tan fuertes que el pasamontañas comienza a moverse.

			—¡Voy a matarte, hijo de puta!

			Jaime, llevado por la rabia, no se detiene y en uno de los golpes agarra la tela que cubre su cara para tirar de ella y en el momento en que su rostro queda al descubierto, no doy crédito a lo que veo.

			—No puede ser... —balbuceo al reconocerlo—. No puede ser él... —me digo una y otra vez. De entre todas las personas que conozco, jamás hubiese sospechado de él. Nunca, ni aunque hubiese sido el último hombre sobre la tierra le habría puesto su cara al Seductor.

			Sabía que Otto es un imbécil. Un medio acosador de pacotilla... pero jamás hubiese esperado que se atreviera a llegar tan lejos. Se veía tan inofensivo... a lo único que parecía aspirar era a tocar unos cuantos culos con disimulo. Lo subestimé. Debí denunciarlo en su momento, pero, tonta de mí, lo dejé pasar.

			—Jaime... —lo llamo para evitar que, en medio de su éxtasis, lo mate. Otto lleva ya varios segundos sin defenderse y ni siquiera se mueve—. Déjalo ya... —le pido con esfuerzo.

			Miro debajo de mí, al notar que el suelo está mojado y me doy cuenta de que estoy sangrando mucho.

			—Jaime... —digo una vez más y noto que cada vez me cuesta más respirar. Cuando quiero llamar su atención de nuevo, mi cuerpo comienza a relajarse de un modo extraño y los párpados me pesan.

			—¡Ruth! ¡Ruth! —Su voz es lo último que oigo antes de que se cierren mis ojos y siento que me elevan.

			 

			*  *  *

			 

			El sonido de una puerta me despierta, pero estoy tan a gusto que prefiero ignorarlo; sin embargo, cuando oigo a alguien hablar, la cosa cambia y aunque intento abrir los ojos, no puedo. Mis párpados vuelven a pesar tanto que me es imposible moverlos. Poco a poco, los sonidos desaparecen y un segundo después vuelvo a quedarme dormida.

			El sonido de unos pasos acercándose llama mi atención y de nuevo ocurre lo mismo, estoy tan adormilada todavía que, aunque lo intento, no puedo mover ni un solo dedo.

			—Tranquilo, despertará. —La voz de una mujer se oye a mi lado y mi cerebro, muy lentamente, se pone en marcha.

			Comienzo a acordarme de algunas cosas, pero no logro saber cómo diablos ha entrado esa mujer en mi cuarto. Por un momento creo que es Elisa, ya que lo último que recuerdo es que vino a verme, pero no parece su tono de voz. De pronto, la cara del Seductor aparece en mi mente y, sobresaltada, regreso de vuelta al presente.

			«Elisa», me digo, sabiendo que está inconsciente en el suelo y, como puedo, logro abrir los ojos, pero al hacerlo, descubro con sorpresa que no estoy en casa de Jaime, ni tampoco en mi cuarto. Elevo la vista y unos estrechos tubos conectados directamente a mis brazos apuntan a que estoy en un hospital. Recuerdo perfectamente que el Seductor me agredió, pero no tengo ni idea de cómo he llegado hasta aquí. Alguien suspira a mi izquierda y, al mirar, puedo ver que Jaime está sentado en una silla. Tiene el cuerpo inclinado hacia delante y los codos apoyados en las piernas, mientras con sus manos se sujeta la cabeza.

			Lo observo un poco mejor y en su rostro puedo apreciar inquietud. No sé cuántas horas lleva ahí, pero hasta que no recupere la movilidad, no podré hacer nada. Intento llamarlo, pero por más que me esfuerzo, mi voz se niega a salir y noto que tengo la garganta tan anestesiada como todo mi cuerpo.

			Cierro los ojos para intentar relajarme y varias preguntas se forman en mi cabeza: «¿Qué ha pasado con Elisa?», «¿Y con su bebé?», «¿Están bien?», «Y Jaime, ¿por qué está aquí?», «¿Por qué volvió?»...

			En ese momento veo que se levanta y, cuando está a punto de salir del cuarto, recupero la voz y logro llamarlo.

			—¿Ruth? —Se vuelve hacia mí rápidamente y al ver que tengo los ojos abiertos, corre hasta la cama. Coge mi mano y, llevándosela a la boca, la besa—. Estás despierta... —Vuelve a besarla, esta vez con más ansia, y puedo ver que está angustiado—. Hola, preciosa. —Acaricia mi pelo y sus ojos se encharcan—. Qué susto tan grande me has dado, pero ya estás aquí, conmigo otra vez. —Se seca los ojos con el hombro para no soltarme y se acerca para besar con suavidad mi frente—. Acaban de operarte. —Imaginaba que algo así debía de haber pasado. Hace años, cuando me intervinieron de una lesión en la rodilla, al despertar también me sentí así—. Tu pulmón se colapsó y han tenido que liberarlo. ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? —pregunta nervioso.

			—Bien... —digo, comenzando a notar un poco de dolor en el costado—. Estoy bien. ¿Y Elisa?

			—La tienen en otra habitación. —Sus palabras de algún modo me alivian. Verla tumbada e inmóvil tanto tiempo en casa de Jaime me hizo pensar lo peor.

			—¿Y el bebé? ¿Están bien las dos?

			—Está su pareja con ella. —Jaime elude mis preguntas y no se me escapa.

			—Pero ¿están bien? —insisto en saber.

			—Ella sí. —Noto que baja la mirada y mi respiración se acelera—. La pequeña parece que tiene algún problema.

			—¿Qué problema? —Alterada, trato de incorporarme y rápidamente me sujeta.

			—No puedes moverte.

			—¿Qué problema? —repito temerosa.

			—Es su placenta, estaba muy débil y debido al golpe ha sufrido un desprendimiento prematuro.

			—¿Qué? ¡No! —Me tapo la boca, asustada—. ¿La niña ha... ha...? —No puedo terminar la pregunta y, cubriéndome la cara con las manos, comienzo a llorar.

			—No, no, tranquila. No... —Sujeta mis manos y estira mis brazos para que el suero siga entrando sin problemas en mi cuerpo—. El bebé continúa con vida. Los médicos están haciendo todo lo que pueden para intentar que la gestación siga adelante.

			—Oh, Dios mío —sollozo, sintiéndome realmente mal.

			Si hubiera esperado a que mi teléfono llegara el lunes como indicaba la página, nada de esto habría pasado.

			—Tranquila. —Entrelaza sus dedos con los míos—. Debemos confiar en que todo saldrá bien. —Asiento y, acercándose más a mí, besa con ternura mi cabeza.

			—¿Qué... qué hora es?

			—Cerca de las seis de la mañana.

			—¿Las seis...? —Recuerdo que Elisa se estaba marchando a las once de la noche, cuando entró el Seductor.

			—Llevas un buen rato dormida —comenta con una sonrisa.

			—Jaime... ¿Por qué... por qué volviste? —El dolor cada vez se torna más intenso—. ¿Olvidaste algo? —Es la única explicación lógica que le encuentro.

			—Fueron varias las cosas las que me hicieron regresar, la verdad —sonríe apenado—, y bendita la hora en que decidí hacerlo.

			—Cuando te vi, no podía creerlo. Llegué a pensar que ya estaba teniendo una alucinación.

			—Por suerte no lo fue. —Acaricia mi mejilla—. Después de que aterrizara el avión, sentí que no estaba donde quería y con cada hora que pasaba allí, más claro lo tenía. —Hace una pequeña pausa—. Y si a eso le sumamos las condiciones en las que te dejé y que cada vez que te llamaba tu teléfono estaba apagado... no lo aguanté.

			—La batería estaba ya muy deteriorada y cuando lo conecté a la corriente, no tuvo fuerza para cargar —me disculpo.

			—Y menos mal. —Vuelve a sonreír—. Deberías guardarlo en una caja fuerte. No soy muy creyente, pero después de esto, vamos a tener que darle las gracias a alguien... —Señala al techo—. Que no te llegaran mis mensajes ni mis llamadas fue lo que terminó de empujarme a tomar la decisión. La noche del sábado no pude pegar ojo y mi cabeza, como si fuese un presentimiento, no paraba de imaginar cosas horribles... Seguro que se debió a que estaba sugestionado, pero, sin duda, puedo decir que fue la mejor decisión de mi vida.

			—Y de la mía... —Si no llega a ser por eso, ahora mismo estaría muerta y ambos lo sabemos.

			Suspiro y un fuerte dolor en el costado me recuerda que la anestesia está perdiendo cada vez más rápido su efecto.

			—¿Te duele? —me pregunta preocupado.

			—Un poco... —respondo para no alarmarlo, pero la verdad es que ya está empezando a ser bastante insoportable.

			—¿Pido un analgésico?

			—No, puedo esperar un poco más. —No quiero que nada interrumpa nuestra conversación. Creía que no volvería a verlo nunca más y aquí lo tengo, a mi lado—. ¿Han logrado coger a Otto? —Temo que se haya escapado, como la última vez.

			—¿Ese era Otto? —Me mira sorprendido—. ¿Tu compañero de trabajo? ¿El que fue a por tabaco aquella noche?

			—El mismo...

			—¡Sabía que lo conocía! —Mira a un punto fijo—. Es más, podría jurar que lo he visto un par de veces más y una de ellas fue el día que te detuviste para saludarme en la puerta del bar. Estoy seguro de que él era quien venía detrás de ti en un coche... Nunca lo hubiese imaginado...

			—Si te sirve de consuelo, yo estoy igual —digo—. Cuando vi su rostro, no podía creerlo y ahora entiendo muchas cosas...

			La facilidad con que reconoció el logo de la empresa, cuando no somos precisamente una marca referente, el cambio de horario en la web... Él, igual que yo, tiene todas las contraseñas. Las llamadas a mi jefe preguntando por mí... por supuesto, Otto también tiene su número. Sin contar con que conoce mi coche a la perfección, ya que varias veces ha aparcado tan cerca de él que apenas he podido subir después. Y, desde luego, estoy convencida de que el día que fue a por tabaco, me estaba siguiendo.

			—Al menos esta vez no pudo escapar.

			—¿Estás diciendo que lo tienen? —De nuevo mi costado protesta y cierro los ojos con fuerza.

			—Sí, ya no hay nada que temer. —Me mira—. Voy a llamar al médico. Necesitas ese calmante ya.

			Cuando se aparta, protesto mentalmente, pero en el fondo se lo agradezco. El dolor es cada vez es más fuerte y, si espero, después será más difícil controlarlo.
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			Las horas pasan y no puedo quitarme de la cabeza a Elisa. Necesito noticias suyas con urgencia y sobre todo saber cómo está su pequeña. No sé nada de ellas desde que salí del quirófano y eso me preocupa. Jaime ha hablado ya un par de veces con la pareja de Elisa y aunque este ha intentado por todos los medios que los médicos le den buenas noticias, o en su caso, un atisbo de esperanza para su hija, ninguno se atreve todavía a afirmar nada. Alegan que aún es demasiado pronto y que lo único que pueden hacer es esperar.

			—¿Cómo sigues? —me pregunta Jaime al ver una mueca en mi cara.

			—Me duele —respondo tratando de cambiar de postura. Me han pedido que no me mueva, pero es que estoy tan incómoda que ya no sé cómo ponerme.

			—Espera, te ayudo. —Con mucho cuidado pasa una mano por mi espalda y levantándome solo unos centímetros, me coloca la almohada—. ¿Mejor?

			Asiento y cuando se asegura de que es cierto lo que digo, se sienta a los pies de la cama.

			—¿Has vuelto a saber algo más de... Otto? —Alguien lo ha llamado antes e intuyo que ha sido la policía.

			—Sí. Todo parece indicar que va a pasar una buena temporada entre rejas.

			—¿Han encontrado más pruebas?

			Sé que no harán falta muchas más, ya que el simple hecho de haber intentado quitarme la vida es más que suficiente, pero me preocupa que su condena se vea reducida si no pueden demostrar que fue él quien colgó mis vídeos y fotos en la red. Parecía estar muy seguro cuando afirmó que después de acabar conmigo, la policía no encontraría ningún rastro que lo implicara.

			—Han encontrado cientos. —Sujeta mi mano—. Escondía en su casa un disco duro cargadito de ellas y parece que no es la primera vez que hace algo así.

			—¿Qué?

			—Ha estado haciendo lo mismo con otras chicas a las que conoció en la red, solo que nunca dieron con él y se confió. Parece que lo tenía todo muy bien atado, pero no contó con que iban a registrar su casa, entre otras cosas, porque jamás pensó que alguien lo señalara.

			—¡Dios mío...! —exclamo. No puedo imaginar cuánto habrán sufrido.

			—Lograba entrar en sus ordenadores a través de enlaces que él mismo creaba. En el momento en que las chicas clicaban sobre ellos, un ejecutable invisible se activaba y lograba un acceso completo a todos sus archivos. Fotos, conversaciones, historiales...

			—¿Un enlace? —Mis ojos se abren—. Recuerdo que en la oficina más de una vez nos envió mensajes al correo electrónico con supuestos enlaces importantes que, por supuesto, todos clicamos y después resultaban ser bromas... —Ahora entiendo lo que me quiso decir con aquella frase mientras intentaba acabar conmigo.

			—Pues parece que acabas de descubrir cómo se hizo con el control de tu ordenador.

			—Hijo de puta... —balbuceo, pensativa.

			Mi cerebro todavía está en shock y no soy capaz de aceptar que fue con él con quien estuve manteniendo encuentros sexuales y temo el momento en que lo haga. Es lo más asqueroso a lo que me voy a tener que enfrentar jamás. ¿Por qué me expuse a eso? ¿Por qué accedí? El simple hecho de pensar en ello hace que las náuseas que siento cada vez que el Seductor está cerca vuelvan y solo el sonido de un teléfono me saca de mi estado.

			—Hola, Johana —saluda Jaime tenso al descolgar y por el nombre sé que es su socia—. Ya te lo dije ayer.

			Se pone en pie y cuando veo que sale de la habitación, aprieto los labios. Sé que está mal, pero me hubiese gustado oír la conversación.

			Espero durante varios minutos que se me hacen eternos y cuando por fin entra de nuevo, su rostro está todavía más serio. Sin decir nada, se acomoda esta vez en la silla que tiene al lado y la intriga me mata.

			—¿Era la policía de nuevo? —pregunto, aun sabiendo que no es así.

			—¿Eh? —Está tan perdido en sus pensamientos que ni siquiera me ha entendido.

			—Que si era la policía... —repito con la esperanza de que me diga algo más.

			—No. Era mi socia. Quería saber si volveré.

			Expulso el aire de mi pecho y cuando inhalo de nuevo, un fuerte pinchazo me recuerda que me acaban de operar.

			—¿Estás bien? —Da dos pasos, llega hasta la cama y cuando asiento, dolorida, mientras me recupero, me abraza y llego a la conclusión de que su cuerpo es el mejor analgésico.

			Como imaginaba, soy incapaz de conciliar el sueño y aunque me administran varios calmantes con el gotero, ninguno parece hacerme efecto. Sabiendo por las enfermeras que lo estoy pasando mal, el médico viene a verme y lo único que puede hacer es confirmar que todo está bien y pedirme que aguante lo que pueda. Después de una intervención así, es normal que tenga esas molestias.

			Jaime no se aparta ni un solo minuto de mi lado y, aunque se aprecia a kilómetros que está agotado, no deja de hablarme con intención de distraerme y de esa forma evitar que me centre en el terrible malestar que me está torturando.

			—¿Qué hora es? —Sé que hace rato que repartieron los desayunos, porque oí el carrito por el pasillo, pero al estar la persiana bajada, he vuelto a perder la noción del tiempo.

			—La una del mediodía.

			—¿La una? —digo sorprendida. La mañana ha pasado más rápido de lo que creía—. ¿Puedes ir a ver cómo está Elisa?

			Su pareja nos ha dicho esta mañana que si había cambios importantes nos lo haría saber y si no ha venido ya es porque supuestamente todo está bien, pero no puedo evitar preocuparme.

			—Voy a ver. —Se pone en pie y tras cubrir mis brazos con la sábana, sale de la habitación. Si supiese todos los sentimientos que sus atenciones despiertan en mí, se asustaría.

			Espero paciente a que regrese y varios minutos después ya está de vuelta. Nada más entrar, lo primero que hago es buscar su mirada y me tranquiliza ver que sigue calmada.

			—He podido verla. —Sonríe.

			—¿En serio? ¿Cómo está? —Intento incorporarme y aunque todavía no puedo, noto que el dolor es menos intenso.

			—Asustada, la verdad, además de preocupada por ti.

			—Oh... —Siento ganas de llorar. Después de todo lo que está pasando, todavía está intranquila por mí—. ¿La pequeña está bien?

			—A primera hora le han hecho otra ecografía y el desprendimiento no está yendo a más, así que imagino que eso es una buena señal.

			—Ojalá sea así... —suplico.

			Tres toques en la puerta nos sobresaltan y al mirar veo que se trata de la pareja de Elisa.

			—Hola, Ruth, ¿cómo sigues? —me pregunta e, igual que cuando vino la primera vez, me cuesta mirarlo a la cara. Por mi culpa se está viendo en esta situación.

			—Bueno, algo mejor, creo... Después de ponerme mil cosas en el suero, parece que por fin me están haciendo efecto.

			—Me alegro por eso —contesta sonriendo, pero la sonrisa no llega a sus ojos.

			—¿Cómo siguen? —Aunque Jaime acaba de venir con noticias, quiero ver si él puede darme más información. Si ha podido entrar a ver a Elisa, es porque él no estaba con ella. Solo se permite un acompañante en cada habitación.

			—Más o menos igual. —Aprieta los labios—. Van a mantener a Elisa en reposo absoluto como medida preventiva hasta que la pequeña aguante... Sus pulmones no están maduros todavía y si el parto se adelanta, no tendrá posibilidades. —Mi vello se eriza. Solo espero que eso no ocurra—. Cuanto más tiempo logren que esté dentro del útero, más oportunidades tendrá de sobrevivir. Es demasiado pequeña todavía... —Mira al suelo y mi estómago se encoge.

			No puedo hacerme una mínima idea de lo mal que lo deben de estar pasando. Si le ocurre algo a la niña, no podré perdonármelo nunca.

			 

			*  *  *

			 

			Los días pasan y Jaime ha ido a su casa una sola vez con intención de traer ropa para él y buscar mi teléfono. Recuerdo que cuando cambié la tarjeta lo dejé sobre una mesa mientras acompañaba a Elisa hasta la puerta y me gustaría tenerlo conmigo. Al menos así podré estar un poco al día y no tendré que pedirle prestado el suyo. Las horas, encerrada en una habitación, aun teniendo buena compañía, muchas veces pueden llegar a hacerse eternas.

			Consciente de eso y notando que cada vez están más pronunciadas las ojeras que Jaime tiene bajo los ojos, no paro de pedirle que vaya a descansar, pero se niega y cada vez que tiene que ducharse, lo hace en el cuarto de baño que hay en mi habitación. Poco a poco mi dolor ha ido remitiendo y puedo moverme mejor, aunque todavía necesito ayuda para levantarme. Creo que esa es la razón por la que no quiere dejarme sola. Intento explicarle que las auxiliares están para eso, sin embargo, se niega y sé que prefiere hacerlo él.

			Hace un par de días llamé desde su teléfono a mis padres y tuve que mentirles para no preocuparlos. Odio hacer eso, pero en este caso no me queda otro remedio... Les tuve que decir que mi teléfono se había estropeado por si se les ocurría llamar y que por fin había podido irme unos días de vacaciones. Al menos así gano tiempo y puedo evitar que se enteren de lo que ha ocurrido.

			Sé cómo se lo tomarían y la poca confianza que me tienen la perderían... y con razón. Actué de un modo totalmente imprudente y, si llegase a sus oídos, me lo reprocharían el resto de mi vida. Quizá algún día, y si no me queda más remedio, se lo cuente, pero por el momento no es algo que entre en mis planes.

			Elisa sigue aguantando y eso es una buena señal, pronto alcanzará los siete meses de embarazo y si sigue así, quizá lo consiga; entonces, aunque la niña nazca prematura, tendrá posibilidades de sobrevivir. Todavía no he podido visitarla debido a que aún llevo colocada la sonda pleural y me molesta, pero hoy por fin, después de varios días hablando con ella únicamente por teléfono, el médico me ha dado permiso y con ayuda de una silla de ruedas, Jaime me llevará hasta su habitación.

			Al entrar puedo ver que está en la cama y tiene la cabeza girada en dirección contraria a la puerta.

			—Elisa —la llamo despacio para no sobresaltarla, creyendo que está dormida y me mira.

			—¡Ruth! —exclama, sorprendida al verme. No he querido decirle que vendría por si en el último momento no podía.

			—¿Cómo estás?

			Jaime me acerca hasta ella y cuando nuestras manos se enlazan, oigo que se marcha.

			—Creo que bien...

			Comienza a llorar y aunque intento calmarla, yo también acabo haciendo lo mismo. Ha sido una experiencia muy traumática para las dos y nos necesitamos.

			—Lo siento mucho —digo, totalmente afligida.

			Necesito disculparme como sea. Si no le hubiese pedido que viniera a ayudarme, la niña ahora mismo no estaría en peligro ni sus padres sufriendo tanto por ella.

			—No... tú no tienes la culpa —trata de calmarme.

			Desde lo ocurrido no he podido centrarme en otra cosa y hasta que sepa que la niña saldrá de esta seré incapaz de relajarme. No puedo evitar dar gracias al cielo por cada hora que pasa en su seno.

			Hablamos durante al menos un par horas y aunque no quiero apartarme de ella, el dolor por la postura comienza a torturarme y no me queda más remedio que volver a mi habitación para echarme en la cama. Como siempre, Jaime me ayuda y cuando se asegura de que me siento mejor, me entrega mi teléfono.

			—Creo que te ha llamado tu jefe... al menos eso ponía en la pantalla.

			—¿Mi jefe? —Lo compruebo rápidamente y mis ojos se abren extrañados al ver que es cierto.
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			Dudo por un momento si debería devolverle la llamada, ya que después de que me hubieran visto todos desnuda en la oficina, decidí no volver a saber nada de quienes trabajan allí; sin embargo, tras pensarlo unos segundos, decido hacerlo. No tengo nada que perder. Yo misma me despedí y aunque todavía tiene influencia sobre mí, no debería afectarme lo que piense. Simplemente, si no me gusta lo que tenga que decirme, cuelgo y arreglado.

			—Hola, Ruth.

			Descuelga al primer tono y me sorprende. Cualquiera pensaría que estaba esperando ansioso mi llamada. Siempre que quiero contactar con él, me cuesta varios intentos hasta que me atiende.

			—Hola... —Cierro los ojos y por un momento siento que la vergüenza está ganando la batalla, pero logro reponerme. ¿Qué pasaría por su cabeza cuando me vio en su ordenador?

			—¿Cómo estás? —Ahora me tutea—. Intenté llamarte hace unos días, pero siempre saltaba una locución indicándome que tu teléfono estaba apagado.

			—Estoy... bien. Gracias —respondo, sin saber muy bien hasta dónde conoce la historia.

			Sé que Otto y él son íntimos amigos e imagino que ya estará enterado de que está preso, pero desconozco si la policía les ha permitido mantener contacto, y si es así, si Otto se ha atrevido a contárselo.

			—No sé cómo empezar... —Cuando lo oigo carraspear dudoso, miro al vacío. Nunca lo he oído flojear así—. Solo quería decirte que lamento profundamente lo que Otto ha hecho contigo. —Esa frase me saca de dudas. Lo sabe—. Nunca sospeché que... un empleado mío —me extraña ver que ya no habla de él como si fuese su amigo—, estuviese detrás de algo así. Esto es realmente vergonzoso para mí y para el nombre de mi empresa...

			—Bueno, en realidad usted no tiene la culpa. —Sus disculpas suenan sinceras y aunque siempre ha sido un cabrón conmigo, en esto eso no tiene nada que ver.

			—¿Sigues en el hospital?

			—Sí. Todavía estoy aquí.

			—¿Tienes para muchos días?

			—Bastantes... la verdad. Mínimo me queda otra semana. —Suena tan falso cuando finge que se preocupa...

			—¿Necesitas que te envíe a una asistente para que te ayude?

			—No, gracias. Tengo aquí a un amigo que no se aparta de mi lado.

			—Ok... espero que al menos con él no te aburras mucho. Es agotador estar ingresado solo. Por desgracia me ha tocado ya un par de veces. —Hace una pausa—. Ruth... quiero que sepas que, cuando te recuperes del todo, puedes volver cuando quieras a la oficina, tienes las puertas abiertas. Siempre tendrás un puesto de trabajo esperándote aquí.

			—Se lo agradezco, pero después de todo lo que ha ocurrido, solo quiero desconectar.

			—Y lo entiendo... —suspira—, pero siempre puedes trabajar desde casa si quieres. Estoy dispuesto a enviarte a alguien para que traiga y lleve tus trabajos a la oficina, si así lo deseas, para que no tengas que venir por aquí.

			Es increíble lo que ha cambiado su trato hacia mí.

			—Lo pensaré.

			No tengo ninguna intención de aceptar nada que tenga que ver con su empresa, pero tampoco quiero cerrarme las puertas. Tiene muchos contactos fuera de ella y, si llega el caso, su influencia podría dificultarme mucho el encontrar otro trabajo. Pero si algo tengo claro es que en cuanto salga de aquí buscaré un empleo diferente y me esforzaré por empezar de nuevo. Estoy convencida de que esa será la única forma de pasar página para recuperarme.

			—Cualquier cosa que necesites, sea lo que sea, házmelo saber y haré todo lo que esté en mi mano. ¿De acuerdo?

			—Lo tendré en cuenta...

			—Por cierto, cuando hiciste la descarga de archivos, ¿te llevaste la base de datos actualizada?

			—Sí, ¿por qué?

			—Alguien, aunque puedo imaginar quién, ha hackeado nuestro servidor y hemos perdido las copias... ¿Podrías hacerme el favor de enviarme tu portátil para que podamos recuperarlas?

			—Sí. No se preocupe. En cuanto pueda se lo mando. Que tenga buen día —añado secamente antes de colgar.

			No es más que un falso de mierda... Después de todo por lo que me ha hecho pasar, ¿ahora me busca? ¿Ahora me ofrece cosas? Seguro que con tantas atenciones lo único que quiere es que mantenga la boca cerrada. Sería nefasto para él y su negocio que sus clientes u otras empresas del gremio se enterasen de lo que ha pasado... y peor todavía, perder su tan amada base de datos... Desde el momento en que he descolgado he intuido que buscaba algo y no era precisamente saber cómo estaba.

			Justo en el momento en que estiro el brazo para dejar el móvil sobre la mesita, vuelve a sonar y poniendo los ojos en blanco al creer que es él de nuevo, miro la pantalla y veo que se trata de mi hermano.

			—¡Es José! —exclamo sorprendida.

			Desde que medio arreglamos nuestras diferencias, siempre he sido yo quien lo ha llamado a él y entiendo que es porque todavía no se siente preparado. Sabiendo cuánto daño me hizo, prefiere esperar a que sea yo quien lo contacte y, por la alegría que noto en su voz cada vez que hablamos, sé que le gusta que lo haga.

			—Vaya, por fin te has dignado... —digo al descolgar y lo oigo reír.

			—Es porque ya llevas tanto tiempo sin hacerlo tú, que ya estaba empezando a sentirme abandonado —bromea y río con él.

			No imagina lo bien que me hace sentir saber que por fin está saliendo de su cascarón. Es cierto que en su momento sentí que me había destrozado la vida, pero después de mucho esfuerzo, he logrado verlo con otros ojos. Es mi hermano, el único que tengo, y no puedo permitirme el lujo de perderlo porque, por encima de todo, lo quiero. Últimamente me estaba dañando más nuestra distancia que la traición en sí.

			Con Pablo me pasa algo parecido, aunque totalmente distinto. He dejado de tener sentimientos hacia él, tanto buenos como malos, y lo que haga con su vida me da exactamente igual. Lo único que me importa es que cuide y haga feliz a mi hermano, y viendo cómo se preocupa por él, hasta el punto de rebajarse a llamarme para pedirme ayuda, parece que lo está cumpliendo.

			Hablamos durante varios minutos más y cuando una de las enfermeras entra en la habitación y José la oye hablar, se preocupa.

			—¿Dónde estás?

			La enfermera vuelve a hablar para preguntarme algo y ya no lo puedo ocultar, sobre todo porque al mover una de las máquinas, esta se desajusta y comienza a pitar.

			—Yo... verás... —quisiera poder mentirle como a mis padres, pero con él no me sale—, estoy en el hospital —resoplo.

			—¿Qué? ¿Por qué? Mamá me dijo que estabas de vacaciones...

			—Ya... es lo que les dije para no preocuparlos —confieso.

			—¿Qué tienes? —habla nervioso—. ¿Estás enferma?

			—No, no. Es solo que... —trago saliva— alguien me agredió.

			—¡Dios mío...! ¿Estás herida?

			—Sí, bueno... ya estoy mejor. —Cada vez me resulta más difícil contárselo.

			—Pero ¿quién ha sido? ¿Por qué? —Lanza varias preguntas y trato de respondérselas todas en una.

			—He estado quedando con alguien estos días y la cosa no ha salido tan bien como creía... —omito darle más explicaciones y parece entenderlo.

			—¡Hijo de puta! ¿Qué te ha hecho?

			Confiando en que no se lo dirá a mis padres, se lo explico todo un poco por encima y, antes de colgar, anota la dirección del hospital y el número de la habitación en la que estoy. Media hora después, viene a verme y, nada más entrar, me abraza.

			Igual que cuando he ido a ver a Elisa, Jaime se marcha para darnos la intimidad que necesitamos y tras varios minutos caminando nervioso por la habitación y maldiciendo al aire, mi hermano finalmente se sienta a mi lado y acabo contándoselo todo, como hacía cuando vivíamos con nuestros padres. Además de ser mi hermano, siempre lo he considerado un gran amigo y confidente, y no puedo sentirme más feliz de haberlo recuperado.

			Cuando se marcha, oigo cómo Jaime se despide de él y vuelve a entrar. Curva su preciosa boca en mi dirección y mientras se acomoda de nuevo en la silla, lo observo. Lleva días aquí, manteniéndose en un discreto segundo plano y no parece importarle lo más mínimo. Tampoco tiene ninguna intención de marcharse y cada vez que le propongo que se vaya a casa a descansar, se niega en redondo.

			No sé qué habrá pasado con su negocio, ni siquiera habla de él y eso es algo que me preocupa. Recuerdo que en cierta ocasión me comentó que había invertido mucho dinero en él y temo que lo haya perdido.

			—Jaime —rápidamente mira en mi dirección—, ven conmigo. —Golpeo la cama y, sin pensarlo, se sienta a mi lado. Nunca se queja y aunque estos días se ve más cansado que otras veces, se las arregla para hacerme sentir que está ahí—. ¿Te puedo preguntar algo?

			—Claro. —Se acomoda mejor para quedar frente a mí.

			—¿Qué ha ocurrido finalmente con tu negocio?

			—He renunciado a él. —Se encoge de hombros y, cuando baja la mirada, temo que haya tomado una decisión precipitada.

			—¿Podrás recuperarlo?

			—No tengo intención de hacerlo, la verdad.

			—¿Por qué?

			La intuición me dice que detrás de la versión que me dio cuando regresó, hay algo más. Su «No estaba donde quería y con cada hora que pasaba allí, más claro lo tenía» no acabó de convencerme aquel día, ni tampoco lo hace ahora.

			—Ya te lo dije. —Vuelve a sonreír, pero esta vez su sonrisa no es la misma.

			—Tengo la impresión de que hay algo más... —digo, mirándolo directamente a los ojos.

			Sé que no debería presionarlo así, pero estoy realmente intranquila por él y necesito saber si puedo ayudarlo. Económicamente no estoy en mi mejor momento, pero si necesita un préstamo, creo que puedo arreglármelas.

			—Siempre hay algo más —responde para evitar decírmelo y aunque no suele ser habitual, se ruboriza.

			—Y siempre habrá algo que yo pueda hacer para convencerte de que no tires la toalla, ¿verdad? —Me niego a que se dé por vencido. Ha trabajado mucho en ello para que lo deje ir sin más.

			—Te aseguro que la tiré hace tiempo, solo que no quería verlo.

			—Entonces... ¿no hay posibilidades de que recuperes el que una vez fue tu sueño?

			—No —niega sin más y no me sirve como respuesta.

			—¿Por qué? —insisto.

			—Porque ahora mismo tengo otro que ocupa su lugar.

			—¿En serio? —pregunto sorprendida. Si es así, no debería preocuparme tanto...—. ¿Y cuál es?, si se puede saber. —Sé que estoy pecando de chismosa, pero no puedo evitarlo.

			—Ya te lo contaré...

			—¿Eh? ¡No! ¡Quiero saberlo ya! —Me puede la curiosidad.

			—Cuando salgamos de aquí te lo cuento.

			—Uff... No sé si podré esperar tanto. —Aunque pretendo que suene a broma, no lo consigo. Estoy demasiado intrigada.

			¿Qué será lo que tiene en mente? Solo espero que esta vez sea más cerca.
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			A medida que pasan los días me voy sintiendo mucho mejor y desde que me quitaron el tubo de drenaje puedo moverme sin necesidad de que alguien tenga que ayudarme. Cada vez que me apetece voy a ver a Elisa y, mientras pasamos el rato juntas, Jaime aprovecha para ir a comer. Nunca se lo podré agradecer lo suficiente.

			—Buenos días, Ruth. —El médico viene a verme como cada mañana y me examina—. Esto parece estar muy bien... —Anota algo en su libreta—. ¿Te quieres ir a casa?

			—¿Qué? —He deseado tanto oír esa frase, que ahora que por fin la ha dicho, no me lo puedo creer.

			—¿Quieres dormir esta noche en tu cómodo colchón?

			—¡Pues claro! —exclamo. Si tuviese más ganas, explotaba.

			—Entonces no se hable más. Voy a prepararte los papeles del alta.

			—¡Genial! —Miro a Jaime y su sonrisa lo dice todo. Él, lo mismo que yo, estaba deseando que este momento llegara.

			Mientras recojo mis cosas pienso en Elisa, y saber que ella todavía tiene que quedarse aquí me apena. Ojalá pudiese llevármela conmigo, pero necesitan tenerla monitorizada por si ocurriese algo atenderla lo más rápido posible. De todas formas, pienso venir a verla todos los días, así que no le daré tiempo a que me eche de menos.

			Jaime me ayuda y cuando ya lo tenemos todo cargado en el coche, recuerdo que tengo que llamar a mi hermano. Habíamos quedado en que vendría a verme hoy y debo avisarle para que no lo haga.

			En el momento en que termino de hablar con él, paso el dedo por la pantalla para asegurarme de que he colgado y veo que tengo un mensaje. Al ver que el remitente es un número desconocido, mi corazón me da un vuelco, pero después recuerdo que no puede ser quien creo, ya que está entre rejas y lo abro sin miedo.

			Hola Morenita :) ¿Cuándo nos vemos?

			—¿Qué es está pasando...? ¡NO...! —Me pongo una mano sobre el pecho y Jaime me observa preocupado—. No puede ser. No puede ser cierto.

			—¿Qué ocurre? —Viene hacia mí, pero estoy tan conmocionada que sin darme cuenta me aparto—. Ruth... ¿qué pasa? —insiste en saber y soy incapaz de articular ni una sola palabra.

			¿Cómo es posible? ¿Acaso el Seductor no es Otto? Un par de segundos después, veo pasar su mano por delante de mi cara y con cuidado me quita el teléfono. Sabe que algo muy malo debo de estar viendo en él y no duda en leerlo.

			—¡No es él! —grito al borde de la histeria—. Sigue libre. ¡No es Otto!

			—¿Qué coño...? —murmura tan confundido como yo—. No entiendo nada... —Nervioso, se aparta unos metros y veo que busca un número en su teléfono—. Entra en el coche. —Me da las llaves al tiempo que mira en todas direcciones, sin fiarse—. Voy a hablar con la policía.

			Asiento y, tras hacer lo que me pide, bajo la ventanilla para que entre un poco de aire. Empiezo a notar que me ahogo y no quiero marearme.

			—Sí, como lo oye. Acaba de llegarnos un mensaje... —puedo oír que dice—. ¿Está seguro? —Hace un silencio—. De acuerdo. Vamos para allá. —Me mira y cuelga mientras camina hacia el coche de nuevo—. Quieren hablar con nosotros en la comisaría.

			Me abrocho el cinturón y, sin dudarlo ni un segundo, nos ponemos en marcha.

			Cuando llegamos, el inspector nos saluda y, tras interesarse por mi estado, pasamos a su despacho. Como cada vez que nos reunimos con él, me hace varias preguntas y al entregarle el teléfono para que pueda leer el mensaje, se muestra preocupado.

			—Aquí hay algo que no cuadra. —Se acaricia la barba—. La persona que la agredió está entre rejas y además aislado, así que le puedo asegurar que no ha tenido acceso a ningún teléfono. Al menos en los últimos días y menos a un número como este. Los que había estado usando hasta ahora no eran del país. —Anota el número en un pósit amarillo y se levanta—. Marcelo —la puerta se abre y un policía entra al despacho—, rastrea este número a ver qué puedes descubrir sobre él.

			El tal Marcelo asiente, toma la nota y se marcha.

			—¿Dónde se alojan ahora?

			—Volveremos a mi casa —responde Jaime.

			—Les aconsejo que busquen otro sitio. Al menos hasta que logremos saber qué está ocurriendo. —Teclea algo en su ordenador—. Quien esté detrás de todo esto conoce esa dirección y puede ser peligroso. Veamos... —Clica sobre el ratón—. Vale... —Se vuelve a rascar la barba—. Nuestro informático ha encontrado tres conexiones diferentes en su ordenador. La suya y otras dos más que desconocemos.

			—¿Cómo? ¿Mi ordenador lo tienen ustedes? —pregunto sorprendida.

			—Sí, nos lo llevamos después de detener al Seductor. Sospechábamos que había podido localizarla a través de él y parece que estábamos en lo cierto.

			—Sí... —reconozco abatida—. Ni siquiera pensé en ello cuando le envié el correo a Elisa. —Estoy segura de que ya lo han leído y están al tanto de mi negligencia.

			—A todos nos hubiese pasado igual.

			—Por cierto —digo recordando la llamada de mi jefe—, ¿han terminado ya con él? Tengo que hacérselo llegar a mi jefe.

			—¿Cómo? —El inspector arruga la frente.

			—Necesita una base de datos que actualicé hace unos días y pesa demasiado para enviársela por correo electrónico. Parece que alguien ha hackeado el servidor de la empresa y han perdido todos los datos.

			—Qué raro... No tengo notificación de eso. —Levanta una ceja.

			—Es lo que me ha dicho él. —Me encojo de hombros—. Además, según me comentó, cree saber quién ha sido.

			—Deme un momento. —Sale de la oficina, y Jaime y yo nos miramos extrañados.

			Cinco minutos después regresa y vuelve a sentarse frente a nosotros.

			—No nos consta que haya habido ninguna caída del servidor y ni mucho menos que alguien lo haya hackeado.

			—Pero él me dijo que... —insisto.

			—Hágame caso, Ruth, estamos conectados día y noche a ese servidor por si ocurre algo extraño y le aseguro que todo está correcto.

			—Entonces, ¿por qué... iba a querer...? —Ahora sí que no entiendo nada.

			—Creo que yo sí lo sé. —Saca su teléfono para hacer una llamada y en el momento en que desbloquea la pantalla, le entra otra—. Dime, Marcelo. —Escucha con atención.

			—Ya tengo el registro del número que me pidió. —Tiene el volumen tan alto que Jaime y yo podemos oír lo que dice.

			—¿Qué sabes de él?

			—El tipo lo ha tenido conectado hasta ahora. ¿Puedes creerlo?

			—Un fallo de novato... —Se peina la barba con los dedos.

			—Y uno de los grandes, además —lo apoya Marcelo—. En cuanto su terminal me ha dado señal, he podido localizarlo. Te estoy enviado la zona que marca la antena al correo.

			—De acuerdo. —Cuelga y, volviendo al teclado, comienza a revisarlo.

			—Joder —espeta—. Está a menos de un kilómetro de donde se llevó a cabo la agresión. —Se pone en pie.

			—¿Qué? —preguntamos Jaime y yo a la vez.

			—Si la intuición no me falla, juraría que está yendo hacia la casa.

			—¡Dios mío!

			Me cubro la boca, nerviosa, mientras el agente moviliza a varias patrullas. Les explica cómo actuar mientras les indica la zona a la que tienen que ir y antes de colgar, como si fuese un buen padre, les pide que tengan cuidado.

			—Vengan conmigo.

			Jaime y yo nos ponemos en pie en total silencio y lo seguimos.

			Al entrar en los aparcamientos donde están los coches oficiales, subimos a uno sin distintivos y cuando llegamos por fin al lugar, el inspector nos pide que no nos movamos de donde estamos. Miro a mi alrededor, buscando a los agentes que deberían estar ya aquí y me preocupa no ver todavía a ninguno de ellos.

			—Mira. —Jaime me señala un coche y veo brillar algo dentro.

			Me fijo mejor y cuando me doy cuenta de que es una pistola, no puedo evitar impresionarme. Nunca pensé que me vería en medio de algo así.

			—Es la policía, ¿verdad? —susurro.

			—Creo que sí. —Al ver que estoy temblando, coge mi mano y me la aprieta para calmarme.

			Observamos en silencio y cuando vuelvo la cabeza, puedo ver que los agentes de paisano que estaban cerca de nosotros arrancan el motor y se marchan. Los sigo con la mirada y, mientras se alejan, veo dos coches de policía que cruzan la calle paralela.

			—Hay más ahí. —Señalo frente a nosotros y vemos que un grupo de agentes se prepara para entrar al edificio—. ¿Crees que la persona a la que están buscando estará ahí?

			—Eso espero... necesito que esto acabe cuanto antes. —Jaime se remueve inquieto en el asiento y parece tan nervioso como yo.

			Agobiada por la situación, expulso el aire de mis pulmones y cuando devuelvo la atención a la entrada del edificio, veo que alguien sale de uno de los portales colindantes, pero no le doy importancia creyendo que se trata de uno de los vecinos. Mientras Jaime busca algo en su teléfono, sin saber muy bien por qué, vuelvo a mirar al hombre y pronto me doy cuenta de que actúa de una forma extraña.

			—Ese hombre de ahí... —no tengo que terminar la frase cuando Jaime ya está mirando donde le indico—, ¿no te parece que camina muy pegado a la pared?

			De pronto mira hacia atrás y cuando ve que la policía está saliendo del edificio, se esconde entre dos coches.

			—Creo que debemos avisar al inspector. Eso que está haciendo no es normal.

			—Estoy de acuerdo contigo. —Saca su teléfono y mientras marca el número, el tipo cruza corriendo la calle y casi llega hasta nosotros.

			—¡JAIME! ¡Jaime! —llamo su atención como puedo—. ¡Es mi jefe! ¡Mi jefe!

			—¿Qué? ¿Dónde?

			—¡El tipo que se esconde! ¡Es él!

			—¿Y... qué hace aquí? —Ninguno encontramos una respuesta a eso y nos quedamos en silencio, observando.

			—¿Crees que... pueda ser él? —Varias ideas se unen en mi mente, haciéndome llegar a esa conclusión.

			—Sí... míralo. Tiene que serlo. Está claro que se esconde de ellos y como no se den prisa se les va a escapar... —Oigo cómo tira de la manija de la puerta y lo sujeto en el último momento.

			—¡No! ¿Qué haces? —digo asustada.

			—No podemos permitir que se vaya. Debemos terminar con esto ya.

			—Jaime, por favor. Avisa al inspector, pero no salgas.

			No me cabe duda de que estamos en lo cierto. Es demasiada casualidad que precisamente hoy esté por aquí y además actúe de esa forma.

			Cuando empieza a alejarse, Jaime no aguanta más y aunque insisto en que no lo haga, me ignora y abre la puerta del coche.

			—Llámalo tú. Yo voy a por él.

			Con manos temblorosas, busco mi teléfono y marco su número. Espero a que lo coja, mientras Jaime se dirige a donde está mi jefe y en el momento en que el inspector descuelga, hablo nerviosa, intentando controlar el volumen de mi voz. Mi jefe todavía está relativamente cerca y no quiero que me oiga.

			—Venid, por favor, por favor. ¡Está aquí! ¡Corred! ¡Está aquí!

			—¿Quién, Ruth? ¿Quién está ahí? —pregunta extrañado.

			—Mi jefe, señor. ¡Es mi jefe! ¡Se está escapando! —Asomo la cabeza por la ventanilla y veo que Jaime está escondido detrás de un coche ante el que tiene que pasar—. ¡Corran, por favor! ¡Jaime está intentando atraparlo!

			—¡No, joder! ¡Les he pedido que no se movieran!

			—¡Dense prisa, no he podido retenerlo!

			—¡Vamos para allá! ¡Chicos, seguidme! —le oigo decir antes de colgar y al volver a mirar por el cristal, veo cómo disimuladamente Jaime sale de su escondite.

			—Hola —saluda a mi jefe como si nada. Están a solo unos metros y puedo oírlo todo—. Disculpe, ¿podría ayudarme?

			Observo atenta.

			—No, no puedo. —Se mueve nervioso, a la vez que mira en todas direcciones.

			—Es solo un momento. ¿Podría ayudarme a localizar una calle? Me he quedado sin batería en el teléfono...

			—¡NO PUEDO! —le grita y cuando intenta echar a correr, Jaime lo detiene agarrándolo por la ropa—. ¿¡Qué diablos te pasa!? —Tira para liberarse, pero él no se lo permite—. ¡SUÉLTAME! —Trata de golpearlo y Jaime, con habilidad, esquiva sus puñetazos, pero, en un descuido, mi jefe logra liberarse y en vez de huir, como creía, se coloca frente a él, nervioso, y saca algo de la parte trasera de su pantalón—. ¡APÁRTATE O TE MATO!

			—¡Dios mío! —exclamo al ver que se trata de un arma y que le está apuntando con ella—. ¡NOOO! ¡JAIMEEE!

			Mi jefe me oye y en el momento en que abro la puerta, mira en mi dirección y Jaime aprovecha su distracción para lanzarse sobre él.

			Ambos caen al suelo, enzarzados, y pierdo de vista el arma. Jaime logra golpearlo con fuerza en la cara y él, aunque en un principio parece aturdido, rápidamente se recupera y, empujándolo, consigue apartarlo lo suficiente como para poder moverse. Sin darle tiempo a nada y antes de que Jaime pueda volver a defenderse, lo encañona de nuevo y mueve la mano apuntándome a mí y después otra vez a él.

			—Si movéis un solo dedo, acabaré con vosotros ahora mismo. —Se limpia el sudor de la frente—. ¡Juntaos! —Hace un gesto con la mano y corro hasta donde está Jaime.

			—Tranquila —dice a la vez que me abraza y, sin quitarle el ojo de encima a mi jefe, me coloca detrás de él—. Cuando te diga que corras, corre —susurra y entendiendo que pretende hacer algo peligroso, me niego.

			—No, no, no me moveré. —De ningún modo haré nada que pueda poner en riesgo su vida.

			El portazo de un coche llama nuestra atención y distrae a mi jefe. Sin que lo espere, empujo a Jaime con tanta fuerza que no le queda más remedio que alargar los pasos para no caerse.

			—¡CORRE! —le ordeno chillando—. ¡Corre, Jaime!

			Mantiene el equilibrio como puede y cuando apoya las manos en un coche para ayudarse, un disparo lo detiene.

			—¡NOOO! —grita con todas sus fuerzas, intuyendo lo que acaba de pasar—. ¡NOOO!

			Se vuelve hacia mí, dándole todo igual, y cuando con sorpresa descubre una escena muy diferente a la que espera, me observa incrédulo. Yo sigo de pie y el único que está en el suelo, retorciéndose de dolor y agarrándose la barriga, es mi jefe.

			—¡RUTH...!

			Sigue sin creérselo y de una patada alejo varios metros la pistola para que no pueda recuperarla.

			—Dios mío... Ruth... —Viene hacia mí secándose las lágrimas y cuando nuestros cuerpos chocan emocionados, mi delicado costado se resiente, pero me da igual. Estamos vivos y eso es lo único que me importa.

			La policía rápidamente nos rodea y sin dejar de apuntar a mi jefe con sus armas, nos apartan de allí para llevarnos a un lugar más seguro.
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			Han pasado dos días desde que la policía atrapó a mi jefe y desde entonces no hemos parado ni un solo momento. Nuestras visitas continuas a la comisaría y los interrogatorios, tan necesarios como interminables, en los que los agentes buscan más pruebas para saber hasta dónde han llegado, apenas nos están dejando tiempo para nada y cada vez que regresamos a casa lo único que hacemos es dormir. Estamos agotados, tanto física como psicológicamente, y la presión a la que hemos estado sometidos en las últimas semanas ya se está notando.

			Lo único bueno de todo esto es que por fin podemos respirar tranquilos. Ya no recordaba cómo era salir a la calle sin tener que mirar atrás o el simple hecho de abrir un mensaje o atender una llamada sin tener la sensación de que el corazón me va a explotar en cualquier momento. Reconozco que todavía se me encoge el estómago cuando eso pasa, pero en el momento en que recuerdo que los dos ya están entre rejas, de algún modo se me pasa... Sin duda, he estado viviendo una horrible pesadilla que no le deseo a nadie.

			Mil veces leí sobre los peligros de internet, pero jamás llegué a pensar que algo así pudiese pasarme a mí, y al final no solo me ha ocurrido, sino que casi me cuesta la vida. Sin contar con la sorpresa tan desagradable que me he llevado. Cuando uno juega con fuego, siempre se quema...

			Pensar que con quien he tenido esos encuentros ha sido con el asqueroso de Otto me revuelve las entrañas y más cuando recuerdo que, ignorante de mí, consentí que me tocara, o, peor aún, que sintiese placer con ello... Varias imágenes bombardean mi mente y, al reprimir una arcada, Jaime me busca con la mirada.

			—¿Te encuentras bien? —se preocupa y para tranquilizarlo, asiento. Nunca llegue a contárselo todo, ni creo que vaya a hacerlo. Hay cosas que necesito guardarme para mí y esa es una de ellas. No hay necesidad de dar detalles, sobre todo si te hacen sentir mal o te preocupa lo que la otra persona pueda pensar... Conoce la esencia y eso es más que suficiente.

			Sé que esta sensación y estos malditos pensamientos me van a durar, pero si hago caso a mi psicólogo y confío en sus palabras, poco a poco y a medida que me vaya acostumbrando a vivir con ellos, irán remitiendo. Por el momento dudo que eso ocurra y, aunque sé que voy a tener que lidiar media vida conmigo misma, voy a poner todo de mi parte para recuperarme.

			Merezco ser feliz tanto como cualquier otra persona y ya bastante tengo encima como para torturarme más. Necesito con urgencia aprender a quererme, y después de esta vivencia, estoy planteándomelo todo de otra manera. Lo que no te mata... te hace más fuerte y a eso es a lo único que me quiero agarrar.

			Después de descubrir que mi jefe estaba en el ajo y que, la razón real por la que me llamó al hospital no era precisamente para ofrecerme trabajo, sino para asegurarse de que todavía seguía allí y así poder entrar sin miedo en el apartamento de Jaime, me dejó completamente en shock. Pretendía hacerse con mi ordenador, pero no contó con que la policía se le adelantó y se lo llevó antes de que él pudiese recuperarlo.

			Cuando los agentes entraron en el apartamento, él acababa de salir y al encontrarse con varios coches patrulla aparcando en la zona, decidió esconderse en el edificio de al lado hasta que creyó que podía marcharse sin riesgo. Al parecer, buscaba eliminar de mi portátil algunas pruebas que lo incriminaban directamente y le salió mal. Resultó que la segunda conexión que la policía había encontrado y de la que desconocía la procedencia era suya y estuvo conectándose a mi cámara durante semanas para espiarme.

			Según él mismo ha confesado, tampoco se perdió ninguno de los ciberencuentros que Otto y yo mantuvimos... porque este lo avisaba para que estuviese presente y luego intercambiaban mis fotos y vídeos como si fuesen cromos. Mi jefe insiste en que él solo miraba, mientras que Otto llevaba a cabo la práctica.

			Es increíble que hayan estado haciendo eso, cuando ambos tienen pareja estable y mi jefe hasta hijos... Durante meses se dedicaron a practicar ese tipo de juegos en la red y, gracias a eso y a los datos que guardaban en sus discos duros, la policía ha podido contactar con algunas de las víctimas. 

			Otto sin duda era el cabecilla y cuando lo atraparon mi jefe supo que sin él estaba perdido y, en medio de su desesperación, quiso hacerme creer que el Seductor seguía libre, por medio de un número de teléfono nacional, cuando Otto siempre usaba números extranjeros difíciles de rastrear. Eso hizo que la policía lo encontrara. Intentó dar un giro a la investigación para que fuese más difícil localizarlo, pero lo hizo tan mal, que consiguió todo lo contrario y se cercó él solito.

			—Jaime —llamo su atención—, ¿has decidido ya lo que harás?

			—¿Sobre qué? —Está tan entretenido leyendo algo en su móvil que le cuesta centrarse.

			—Sobre tu futuro.

			Desde que salimos del hospital no le había vuelto a preguntar. He pensado varias veces en hacerlo, pero la falta de tranquilidad y sobre todo de tiempo, han hecho que lo haya ido posponiendo. Sin contar, claro está, el miedo que le tengo a su respuesta.

			Temo que sus nuevos planes estén en otro lugar y eso implique que tenga que volver a perderlo. Apenas estuve sin él un par de días, pero al creer que no volvería a verlo nunca más, sentí que estaba viviendo el duelo más amargo de mi vida.

			—No me llegaste a contar cuáles son tus nuevos sueños y te recuerdo que ya he salido del hospital —le hago saber que no me he olvidado de su promesa.

			—Si te soy sincero, realmente todavía no lo sé. Simplemente comenzaré nuevos proyectos y dejaré que la vida me sorprenda, pero esta vez sin prisa, y sobre todo sin presiones.

			—Creí que ya lo tenías decidido, parecías muy convencido cuando me dijiste que no había posibilidades de recuperar tu anterior sueño, porque había otro que ocupaba su lugar.

			—Y así es. —Sonríe y ese gesto me descoloca. Prácticamente acaba de decirme que no tiene nada en mente y ahora me sale con eso.

			—Entonces, ¿cuál es?

			—No sé si estás preparada para oírlo.

			—¿Por qué no iba a estarlo...? —Esa respuesta me preocupa. ¿Acaso está insinuando que se marcha de nuevo?

			—Porque los sueños hay que elaborarlos despacio y si te lo digo ya, podría estar corriendo demasiado.

			—El hecho de que yo lo sepa no influye en su elaboración —protesto—. Además, me lo prometiste... —Cruzo los brazos fingiendo enfado.

			Cuanto antes sepa cuáles son sus planes, antes podré hacerme a la idea, aunque reconozco que lo que vaya a decirme me inquieta.

			—Está bien... —Besa mi cabeza y cuando se incorpora, lo hago con él—. Pero voy a necesitar una socia.

			—¿Como la última vez?

			—Nada que ver. —Ríe y no entiendo por qué.

			—Si me estás proponiendo trabajo, como creo, te recuerdo que llegas en el momento indicado. Piénsalo bien, porque podría aceptar y no te será fácil librarte de mí después. —Ahora quien ríe soy yo.

			—¿Estás segura? Sería una propuesta indefinida y espero que muy larga.

			—Segurísima. Siempre que no sea fuera del país, claro. —Cualquier trabajo ahora mismo me vendría de perlas y más si es a su lado—. ¿En qué consiste?

			—En hacerte feliz —suelta sin más y tengo la sensación de que he entendido mal.

			—¿Cómo? —Arrugo la frente.

			—Quiero hacerte feliz, Ruth. Me da igual lo demás. —Mi boca se abre—. Mi sueño cambió la primera vez que nos besamos y aunque es cierto que invertí mucho tiempo y dinero en aquel proyecto, finalmente he sido incapaz de obligarme a hacer algo que no quiero. Por eso regresé. —Acaricia con suavidad mi cara y apenas sin darme cuenta, dejo salir un suspiro—. Tenía claro desde el preciso instante en que puse un pie en el avión, que mi lugar no era al que me dirigía, sino el que estaba dejando atrás. Esos dos días fueron los peores de toda mi vida y no podía pensar en otra cosa que no fueses tú. Agravado, claro está, por el estado en que te dejé y lo que estaba ocurriendo a tu alrededor. Sin duda no pude elegir peor momento para dejarte sola y no sabes cuánto lamento haberlo hecho.

			—Yo... tú... tú no tienes la culpa. No tienes que lamentar nada —respondo con esfuerzo.

			Después de lo que acaba de decir, apenas me salen las palabras. Sabía que entre nosotros estaba creciendo algo, solo que hasta hoy siempre había creído que mis sentimientos hacia él eran más fuertes que los suyos hacia mí... Nunca hubiese imaginado que un día lo dejase todo por mí.

			—Sé que no es mi culpa, pero cuando quieres a alguien, todo se ve de un modo diferente.

			Mi boca comienza a secarse y siento que en mi estómago ya no caben más mariposas.

			—Y bueno... —se rasca la cabeza—, creo que estoy hablando demasiado sin haber oído todavía tu respuesta.

			Sonríe y mis piernas comienzan a temblar. Estoy muy nerviosa.

			—Allá va... —expulsa el aire de sus pulmones y no hace falta que me diga que está igual de nervioso que yo—, ¿quieres ser mi socia en este sueño? —Ríe.

			—Oh, Dios... —Mis hombros se hunden y siento que me derrito. Me llevo las manos al pecho y aunque trato de tragar saliva, es imposible. Mi estómago se niega a aceptar nada, porque solo quiere bailar.

			—¿Vas a dejarme así? —bromea y río alterada.

			—Quiero ser tu socia en este y en todos los sueños que tengamos a partir de ahora.

			—¡SÍ! —exclama satisfecho a la vez que aprieta los puños—. Haré todo lo posible para que no te arrepientas. —Sujeta mi rostro con sus manos y, tirando de mí, me besa—. Te amo, Ruth —susurra antes de volver a juntar sus labios con los míos y siento que floto.

			Que la persona de la que estás enamorada te corresponda es lo mejor que te puede pasar...
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			Tres semanas después...

			Es increíble lo rápido que pasa el tiempo cuando estás bien. Hace apenas unos meses los días se me hacían eternos y ahora parece que vuelan.

			Por fin Jaime y yo estamos teniendo algo de tiempo para nosotros y lo estamos aprovechando para conocernos un poco más a fondo. Gustos, hobbies... comidas favoritas. Con todo lo que pasó a nuestro alrededor, nunca pudimos centrarnos en esos detalles y ahora los atesoro como si fuesen mis bienes más valiosos. Sé que nos ayudarán a construir un bonito futuro juntos, porque si algo tengo claro es que quiero pasar el resto de mi vida con él. Quizá sea pronto para pensar en eso, porque apenas estamos empezando y es posible que me esté dejando llevar por la emoción inicial, pero viendo cómo se preocupa por mí desde que nos conocimos y el esmero que pone en cada cosa que hace con tal de agradarme, lo tengo claro.

			Si no fuese por su manía de observarme durante horas mientras duermo o de despertarme cuando más a gusto estoy con sus besos, Jaime sería un hombre casi perfecto.

			—Tenemos que irnos ya...—dice mientras una nueva lluvia de besos, esta vez en mi hombro y en mi cuello, cae sobre mí.

			—Es pronto... —protesto. Las temperaturas ya están bajando y no me apetece nada salir de entre las sábanas.

			—Al final llegaremos tarde. —Cuando me rodea con sus grandes brazos, todavía me dan menos ganas de levantarme.

			—Elisa no se irá del hospital.

			Todas las mañanas, sin fallar ni una sola, hemos estado yendo a visitarla. Su barriga crece por días y, aparte de su obligado reposo, que la pobre está deseando abandonar, parece que la pequeña se está alimentando perfectamente y, poco a poco, está alcanzando el peso que corresponde a su mes de gestación. Que Elisa esté en posición horizontal la mayor parte del tiempo está ayudando a que el flujo sanguíneo de la placenta se normalice y pueda oxigenarse mejor.

			—Si no te das prisa, no llegarás a la ecografía.

			—¡Mierda! —Levanto la cabeza—. ¡Es verdad!

			Hoy le harán una nueva prueba para saber cómo siguen los pulmones del bebé y no quiero perdérmela. Me levanto lo más rápido que puedo y cuando comienzo a sacar la ropa limpia del armario, veo que Jaime sigue en la cama.

			—¡Venga! —lo apremio y me ignora.

			—Tú sigue, que ahora voy yo. No estoy dispuesto a perderme este bonito espectáculo. —Su mirada pícara me lo dice todo y no puedo evitar sonrojarme. Con las prisas, he olvidado que estoy completamente desnuda.

			—¿Por qué eres así? —Le tiro la primera toalla que veo y se carcajea mientras sigo buscando la ropa que quiero ponerme.

			—Porque me encantas... —Sin que lo espere, me abraza desde atrás, atrapando con delicadeza mis pechos y noto su cuerpo caliente en mi espalda—. Me tienes loco —gruñe en mi hombro, al tiempo que presiona su erección contra mi zona lumbar y no puedo evitar comenzar a excitarme.

			Se muestra siempre tan ardiente y apasionado cuando hacemos el amor, que cada vez que me toca de esa manera, o se me insinúa de cualquier otra, mi cuerpo me traiciona y acepto sin pensarlo todo lo que esté dispuesto a entregarme.

			Sus manos recorren ahora mis glúteos, acariciándolos sin descanso, y cuando la piel de mi cuerpo reacciona a su tacto, me da la vuelta muy despacio para besarme en la boca y lo hace de un modo tan intenso que me roba el aliento

			Nuestras respiraciones, reconociendo lo que viene, se agitan a la vez y cuando con una de sus manos me levanta una pierna, mi teléfono comienza a sonar y me cuesta varios segundos saber lo que es.

			—Mierda... —me quejo y Jaime, tras darme un último y rápido beso, me suelta para que vaya a atenderlo—. Es Elisa —comento extrañada.

			Se me hace raro que me llame tan temprano y lo único que se me ocurre es que quizá necesite que le lleve algo. Hace un par de días me comentó que se le estaba rompiendo el cable del cargador de tanto tirar de él hacia la cama.

			—Hola, preciosa —respondo al momento y la oigo quejarse—. Elisa, ¿estás bien?

			—Ruth —jadea, asustándome—. Ven... ven ya. Creo que me estoy poniendo de parto.

			—¿Qué? —Mis ojos se abren como platos.

			—He pasado una noche horrible y aunque están intentando controlarme las contracciones, no hay forma. Quiere nacer ya y no pueden detenerla. —Su voz angustiada me indica que algo no va bien—. Los he oído decir que lo están preparando todo para bajarme a la sala de dilatación.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamo tan nerviosa como alarmada. Es demasiado pronto aún...—. Vamos para allá. Aguanta cariño, todo saldrá bien.

			En cuanto cuelgo, corro al baño y me doy una ducha rápida para no perder tiempo. Al salir, me encuentro con que Jaime ya se está vistiendo y por su cabello mojado deduzco que ha hecho lo mismo en el otro aseo.

			—¿Estás lista? —me pregunta mientras termino de recoger mi cabello en una coleta y, tras asentir, cogemos nuestras cosas y corremos hasta donde están aparcados los coches—. Vamos en el mío —dice al ver que estoy de los nervios. En cuanto nos ponemos en marcha, telefoneo a Elisa de nuevo, sin embargo, esta vez no atiende mi llamada y me pongo en lo peor.

			—Por favor, que todo salga bien... por favor... por favor, por favor —suplico una y otra vez, moviéndome alterada en el asiento. Pronto alcanzará los siete meses de embarazo y si nace ya será bastante prematura.

			—Tranquilízate, cielo. —Jaime me pone una mano sobre la pierna y el calor de sus dedos hace que me centre en ellos, notando un poco de calma—. Recuerda que está en un hospital y que harán todo lo que puedan para que salga bien.

			—¿Y si cuando nace no puede respirar?

			Por mi mente comienzan a pasar horribles imágenes catastrofistas y tengo que hacer un gran esfuerzo para desecharlas. Estoy tan preocupada por ellas últimamente, que no es la primera vez que mi cerebro me martiriza con algo así.

			El camino se me hace eterno y cuando llegamos no espero a que Jaime aparque. En cuanto pasa por la puerta, le pido que pare y me bajo a la carrera, mientras él busca estacionamiento.

			Al llegar, el ascensor está completamente lleno y subo todas las plantas por la escalera. Completamente sofocada, entro en su habitación y al encontrarla vacía, voy hasta el mostrador para preguntar por ella.

			—Se la acaban de llevar a la sala de dilatación.

			—¿Qué? —No puedo creer que no haya llegado a tiempo—. ¿En qué planta está?

			—Abajo del todo. La primera.

			—¿En serio? —resoplo y vuelvo a bajar a toda velocidad los tramos de la escalera que acabo de subir a la carrera.

			Siguiendo los indicadores que hay en las paredes, logro llegar a un largo pasillo lleno de puertas y, sintiendo que me he perdido, le pregunto a una mujer que, por sus ropas, estoy segura de que trabaja aquí.

			—Disculpe —digo todavía jadeante—, estoy buscando a una chica que se llama Elisa, estaba ingresada en una de las plantas de maternidad, pero se le ha adelantado el parto y me han dicho que ya está aquí...

			—Elisa ¿qué más? —Levanta un folio de su carpeta.

			—Elisa María Castro.

			—Está... sí. Está en la sala número siete.

			—¡Gracias! —Cuando ve que tengo intención de ir hasta allí, me detiene.

			—No puedes entrar.

			—Pero... necesito verla. Le he dicho que venía de camino.

			—Me temo que tendrá que esperar. Solo se permite un acompañante y, como es normal, está con ella su pareja.

			—Mierda... —Miro al suelo, impotente—. ¿Podría decirle usted que ya he llegado? Necesito que sepa que estoy aquí.

			—Sí, claro. Eso sí puedo hacerlo.

			—Gracias... —Se marcha y, mientras espero, camino nerviosa en círculos.

			—¡Ruth! —Oigo la voz de Jaime y cuando lo veo, inmediatamente siento alivio—. ¿Sabes algo?

			—Lo único que me han dicho es que ya está aquí y que tengo que esperar.

			—Pues entonces no nos queda otro remedio... —Me pasa un brazo por el hombro y me guía hasta una fila de sillas azules que hay pegada a la pared—. Vamos a sentarnos

			Accedo y él ocupa la silla que está a mi lado.

			Las horas, como siempre que espero que ocurra algo importante, pasan tan despacio que puedo notar cómo me desespero. Me levanto, me vuelvo a sentar y de nuevo camino en círculos buscando alivio para mis nervios, pero nada sirve. Lo único que podría calmarme ahora mismo sería que alguien saliera y me dijera que todo está bien, pero por el momento no parece que eso vaya a ocurrir.

			—¡Qué horrible es no saber nada! —me lamento llena de angustia, y Jaime me mira.

			—¿Quieres que vaya a por algo de beber? No has tomado nada desde que hemos venido...

			—No. Solo quiero que alguien se digne abrir una de esas malditas puertas de una vez y nos dé buenas noticias.

			Como si me hubiesen oído, la puerta de donde supuestamente está Elisa se abre y tras ella aparece una cama empujada por dos personas. Jaime, al verla, se levanta.

			—¡Es ella! —grito, debido al cúmulo de sentimientos que me están atormentando desde hace rato. Al oírme, Elisa levanta la cabeza.

			—¡Ruth! —me llama—. ¡Ya viene! No han podido parar el parto. —Su voz se quiebra y, consciente de que está muy asustada, corro hasta ella.

			—Todo saldrá bien, Eli. Lo vas a conseguir. —Agarro con fuerza su mano—. Vamos a llevarla juntas al parque. —Mis ojos comienzan a empañarse y, aunque no quiero llorar delante de ella, no puedo evitarlo—. Pienso consentirla hasta que te enfades...

			—Usted ya debe quedarse aquí. —Una enfermera me sujeta por el brazo—. Van al paritorio.

			—¡Cuídala mucho, Fran! —le grito a su pareja mientras se alejan y en el acto levanta el dedo pulgar en mi dirección para que sepa que me ha oído. Se nota que está realmente nervioso.

			Jaime se acerca a mí al ver que prácticamente estoy llorando y cuando desaparecen detrás de unas enormes puertas azules, no puedo más y me vengo abajo. Estoy muy muy preocupada por ellas.
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			De nuevo la espera se convierte en un suplicio y por momentos creo que me volveré loca. Si nada lo impide y como esto dure más, me veo atravesando la maldita puerta para preguntar.

			¿Por qué nadie sale a informarnos? ¿Acaso no entienden lo desesperados que estamos?

			Un hombre de unos cincuenta años viene hasta nosotros de esa misma dirección y corremos a preguntarle, pero resulta que es solo un celador y no tiene ni idea. Viendo que la puerta ha quedado medio abierta, me asomo por la estrecha rendija y, al no ver a nadie al otro lado, me adentro en el pasillo, ante la atenta y sorprendida mirada de Jaime, que me llama varias veces para que vuelva, pero lo ignoro para seguir mi camino.

			A ambos lados del pasillo hay tres indicadores en los que se puede leer: QUIRÓFANOS, SALAS DE PARTOS y NEONATOLOGÍA. Me guío por la flecha que busco y cuando apenas he logrado dar dos pasos, alguien empujando una especie de carrito pasa por mi lado y al mirar puedo ver que dentro de él hay un minúsculo y precioso bebé. «Seguro que la niña de Elisa es como él», me digo y cuando todavía estoy babeando mentalmente, la mujer con la que me he cruzado antes, va detrás del carrito y me descubre.

			—Oye, ¿qué haces aquí? ¿Quién te ha dado permiso para entrar?

			—Yo... yo... —Sin encontrar una excusa convincente, decido ser honesta y contarle la verdad. Con suerte, hasta puede que me entienda—. Mire... ya no puedo más. Estoy desesperadita por saber cómo están mi amiga y su hija, y nadie sale a decirme nada —hipo—. Llevo varias horas aquí y hace por lo menos una que han entrado al paritorio y todavía no tenemos noticias. Y lo peor de todo es que la pequeña será prematura y ni siquiera sabemos si podrá sobrevivir a esto.

			—Ha sobrevivido —anuncia sin más y me mira—. Acabas de cruzarte con ella.

			—¿¿¡QUÉ!?? —Mi vello se eriza tanto que hasta me duele—. ¿Ese bebé era...? —Mi garganta se inunda de lágrimas y me cuesta hablar—. ¿Era... la niña? ¿¿Es la hija de Elisa?? —Mi barbilla comienza a temblar a la vez que mis pulsaciones se disparan.

			—La misma. —Sonríe y me cubro la boca para intentar contenerme—. Saldrá de esta, así que tranquila, porque las dos están perfectamente. Te he visto antes tan afligida, que iba a avisarte ahora mismo.

			—¡Oh, Dios mío! ¡OH, DIOS MÍO!

			Un fuerte cosquilleo me recorre todo el cuerpo y tengo una gran necesidad de gritar para celebrarlo, pero viendo dónde estoy, no me queda más remedio que contenerme.

			—Sus pulmones funcionan y sus otros órganos también, pero, como ya sabes, ha sido prematura, así que tendrá que pasar algunos días en la incubadora.

			—¿Cuándo podré verlas?

			—La mamá tendrá que pasar al menos un par de horas en observación antes de que la suban a la habitación, y el bebé después os dirán. Ahora va directa a la incubadora, así que hasta que la tengan preparada no os permitirán entrar.

			—Gracias, gracias... muchas gracias. —Me seco las lágrimas y, cuando se despide, regreso con Jaime para contarle la noticia.

			Sobre las cuatro de la tarde nos avisan de que a Elisa ya la están subiendo a planta y cuando llegamos a la habitación, ella ya está allí.

			—¡Elisa! —grito emocionada.

			—¡RUTH! ¡Ruth! —Tiende los brazos hacia mí y, sin pensarlo, corro hasta ella para fundirnos en un gran abrazo.

			—¡La tenemos, Elisa! ¡La tenemos con nosotros por fin! Es muy pequeñita, pero ha salido tan luchadora como su madre.

			Lloramos juntas como si fuésemos dos niñas y no vemos el momento de soltarnos.

			Cuando, pasados varios minutos, ya estamos un poco más relajadas, descubrimos que Jaime y Fran hace rato que se han marchado. Desde que se conocieron en el hospital, han congeniado muy bien y se llevan mejor de lo que podríamos esperar, pero si hay algo que me gusta de ellos es que ambos sean siempre tan atentos y considerados. Hemos tenido mucha suerte al dar con dos hombres así.

			 

			*  *  *

			 

			Un mes después, la pequeña Celia recibe el alta y, con ayuda de Jaime, le preparo una pequeña fiesta de bienvenida. Elisa y yo habíamos hablado en alguna ocasión de celebrar una especie de Baby Shower para su futura llegada, pero nunca nos dio tiempo, así que, como aquello finalmente no se pudo hacer, esta vez celebraremos su nacimiento, aunque tenga que ser en la casa de Jaime. Al ser mucho más grande que la mía, podremos estar todos mejor.

			—¿Dónde pongo estos lazos? —Jaime viene cargado de ellos.

			—Dámelos, voy a colocarlos. —Cuando los pone en mis manos y noto el tacto de la seda, mi cerebro inmediatamente me lleva al pasado y parte de lo que viví con el Seductor vuelve a mi mente.

			—¿Ruth? —me llama Jaime al notarme perdida en mis pensamientos, y no tardo en reaccionar a su voz.

			—Ya voy, perdón.

			Hace unos días, preocupada por lo que me estaba ocurriendo, le confesé que a menudo estoy teniendo este tipo de ausencias, sobre todo cuando percibo algo que me recuerda lo que viví aquellos días, como acaba de pasarme con las cintas. Un tacto suave, un olor, una palabra... y a veces hasta el sonido de un simple mensaje pueden llegar a desconectarme.

			Quizá tenga que ver con que hace poco recibimos del juzgado la sentencia y, al leerla, se me abrieron algunas heridas con ella... No lo sé, la verdad. Lo único que tengo claro ahora mismo es que esto solo es un pequeño bache en el camino y ya me avisó mi psicólogo de que habría muchos.

			Así que, mientras esos dos se pudren en la cárcel, yo pienso seguir luchando para recuperarme. No dejaré que lo que me hicieron influya en mi nueva vida. Por fin tengo la posibilidad de ser feliz y voy a agarrarme a ella con todas mis fuerzas.

			—¿Dónde guardo esto? —le pregunto a Jaime al ver que hay una carpeta sobre una mesa.

			—Donde quieras, es tuya.

			—No. No es mía...

			—Sí que lo es. —Sonríe y sé que algo pasa.

			—¿Qué es? —pregunto, tan intrigada como nerviosa.

			Su expresión me dice que algo trama.

			—Ábrela y lo verás.

			Ansiosa, hago lo que me pide y veo caer un pequeño papel alargado al suelo. Me inclino para cogerlo y al darme cuenta de que parece un cheque, lo miro.

			—¿Qué es? —vuelvo a preguntar, con un extraño miedo a seguir investigando.

			—¡Míralo! —Ríe y en ese momento noto que él también está bastante inquieto.

			—Me estás asustando...

			Leo el cheque y cuando veo que mi nombre está escrito en él, levanto las cejas, pero cuando descubro la cantidad, el corazón me da un salto. Con eso podría vivir años sin trabajar.

			—¿Qué... qué significa esto? —inquiero confusa—. ¿Por qué todo este dinero está a mi nombre? —Tiene que tratarse de una broma, no le encuentro otra explicación.

			—Es tuyo —lo dice tan serio, que pronto descarto que sea eso.

			—No... no. Yo no puedo aceptar esto. —Niego con la cabeza. Sabe que estoy mal de dinero, pero no puedo permitirlo—. Tú... tú también estás sin trabajo y además perdiste tu dinero en el proyecto... —digo lo primero que viene a mi mente, aunque si lo pienso bien, si fuese así, no me estaría ofreciendo tal cantidad.

			—¡Oye! —protesta con un tono gracioso—, que invirtiera en aquello no significa que me arruinara. —Se carcajea—. El bar funcionaba muy bien y, además, vendí mi casa antes de irme... solo perdí una parte —aclara y de algún modo siento alivio. Al menos con su decisión de volver conmigo no se arruinó—. De todas formas —prosigue—, esto no tiene nada que ver con mis ahorros.

			—No, de verdad que no puedo aceptarlo, es muchísimo dinero.

			Cierro la carpeta y se la devuelvo. No puedo cogerlo. Tardaría años en ganarlo.

			—Ruth...

			—De ninguna manera. —Le tiendo de nuevo la carpeta para que la coja.

			—Ruth... —insiste, al verme convencida de lo que estoy haciendo—. ¿Puedes, por favor, al menos mirar de dónde viene?

			Se aparta y sin cortar el contacto visual, la abro una vez más, antes de devolver mi atención al papel y el nombre que aparece en la primera página llama enormemente mi atención: «Tentación Roja».

			—¿Esto es...? —Mis ojos se abren como platos mientras continúo leyendo, incrédula—. ¿Esss? —alargo la ese, completamente perdida en las palabras que estoy leyendo—. ¿Has vendido el cóctel? —Me tapo la boca, emocionada.

			—¡Sí! —grita, dejándose por fin llevar por la emoción. Ha estado conteniéndose para no estropearme la sorpresa—. ¡Y esa es tu parte!

			—¡DIOS MÍO! —Me pongo una mano en el pecho, emocionada, y las lágrimas comienzan a brotar descontroladas de mis ojos. No puedo creerlo.

			—Antes de marcharme ya tenía varios posibles compradores, pero hasta hace un par de semanas no terminó la negociación. Si sale como espero, todo apunta a que será una bebida de referencia y este es solo el primer anticipo.

			—¡¿Qué estás diciendo?! —Busco un lugar para sentarme, por miedo a desmayarme en cualquier momento por la impresión y, en cuanto lo hago, se inclina para quedar frente a mí.

			—Te amo, Ruth. —Besa mi cabeza mientras sigo llorando emocionada.

			—Te amo —hipo, al tiempo que lo abrazo.

			El dinero siempre es una gran ayuda, pero nada en este mundo puede hacerme sentir como lo hace él. Jaime es único. Tan único que bien podría pasar por uno de esos personajes ficticios que aparecen en los libros y que tanto envidio.

			Varias horas después, Elisa llega por fin con su pareja y la pequeña Celia en un bonito canasto y. tras ponerla junto a mí para que pueda estar a su lado, pasamos una tarde memorable. Sobre todo, porque por fin podemos hacer mil planes con la niña, ya que hasta ahora, imagino que por superstición, no nos atrevíamos por miedo a que un mal desenlace lo impidiera.

			Las horas que pasamos juntos nada tienen que ver con las que pasé en la zona de los paritorios y cuando menos lo espero, se hace tarde y tienen que marcharse. Hubiese querido compartir con Elisa la gran noticia que Jaime me ha dado por la mañana, pero la fiesta es para ellos y, sobre todo, para su hija, así que decido no hacerlo. Cada cosa a su tiempo y, de paso, tenemos la excusa perfecta para juntarnos en otra celebración.

			—Tengo otra cosa para ti —anuncia Jaime al ver que estoy recogiendo la mesa—, pero solo te la daré si dejas eso y vienes conmigo.

			—No sé qué más puedo esperar ya de ti —respondo, haciendo referencia a la sorpresa que me ha dado hace unas horas.

			—Ven y lo sabrás. —Me tiende la mano y, sin dudarlo, se la cojo.

			Salimos del salón y, por el rumbo que toma, sé que me está llevando a la habitación. Abre la puerta muy despacio y cuando prende la luz puedo ver un gran ramo de rosas rojas en la mesilla y, junto a este, algo cuadrado envuelto en papel de regalo.

			—¡Qué bonitas! —Me acerco a ellas sabiendo que son para mí y, abrazándolas con cuidado, las huelo—. Adoro las rosas. ¿Cómo lo sabías?

			—Me lo dijo un... pajarito. —Ríe—. Bah, mentira, fue Elisa la semana pasada, cuando fuimos a verla. Quería hacerte un regalo y ella me ayudó.

			—Vaya... qué calladito se lo tenía —bromeo.

			—Esa era la idea. —Vuelve a reír—. Lo otro también es para ti. —Señala la caja.

			—¿Qué es? —pregunto impaciente mientras lo abro.

			—Termina de abrirlo y lo sabrás. —Me observa y en el momento en que quito una parte del papel y puedo ver lo que hay impreso en la caja, comienzo a saltar.

			—¡UN TELÉFONO! —Río.

			El que compré cuando Jaime se fue, al no haber estado en la casa durante días debido a la agresión, se extravió y tuvieron que devolverme el dinero. Desde entonces estoy funcionando con el que me dio Elisa y, aunque he dicho mil veces que tengo que comprarme otro, siempre me da pereza o se me olvida.

			—¡Graciasss! —Corro hasta él para abrazarlo y le robo un beso rápido para poder abrirlo cuanto antes.

			—Eh, eh, eh... —Me agarra por la muñeca para detenerme—. ¿Qué ha sido eso? —Arruga la frente haciéndose el ofendido—. Quiero un beso de verdad. No uno para cumplir y salir corriendo. —Tira de mí hacia su cuerpo, me rodea con sus brazos y me atrapa en ellos.

			—Yo siempre te los doy de verdad —me quejo, y levanta una ceja.

			—Demuéstramelo. —Vuelvo a besarlo como antes y me mira con el cejo fruncido—. Estás jugando con fuego, señorita.

			—Me gusta quemarme —susurro y puedo ver un brillo travieso atravesando su mirada.

			—Pues yo ya estoy en llamas... —Apenas sin esfuerzo, me levanta del suelo y cuando le rodeo la cintura con las piernas, me lleva en volandas hasta la cama—. Presiento que a alguien le va a doler todo el cuerpo durante una semana...

			—Sí, por favor... —suplico mientras me deja sobre el colchón y, cuando sus labios comienzan a besar mis piernas, siento que toco el cielo con las manos. 

		


		
			Epílogo

		

		
			Tres años después...

			—¿Estás listo ya? La ceremonia va a comenzar en una hora. —Normalmente soy yo quien más tarda cuando vamos a algún sitio, pero hoy no sé qué le pasa.

			—Dame un minuto más —dice Jaime desde el baño y empiezo a preocuparme. Anoche apenas cenó y esta mañana tampoco ha querido comer nada. ¿Se estará poniendo enfermo?

			—Voy yendo al coche. Te espero allí.

			Me cambio las zapatillas de estar por casa por los zapatos de tacón y, tras echarme un último vistazo en el espejo del pasillo y colocar un par de cabellos sueltos de mi tocado, me doy el visto bueno y salgo.

			La boda de Elisa y Fran está a punto de empezar y no quiero perderme ni un solo detalle. Llevamos más de un año planeándola y a estas alturas, más que la amiga, me siento otra novia. Ha sido complicado tenerlo todo preparado a tiempo, sobre todo porque, al haberse quedado embarazada de nuevo, han tenido que retocarle el vestido un par de veces, pero, aun así, en la última prueba estaba preciosa. No puedo tener más ganas de verla caminando hacia el altar, mientras la pequeña Celia la sigue con los anillos detrás. Solo pensarlo me hace tener ganas de gritar.

			Cuando estoy abriendo el coche, mi teléfono comienza a sonar y en cuanto veo que son mis padres, respondo.

			—Cariño, ¿por dónde venís?

			Ellos también están invitados. Elisa los conoce desde pequeña y no ha querido dejarlos fuera, ni a ellos ni a mi hermano y, aunque a Pablo en un principio lo había descartado, por no haberle perdonado todavía lo que me hizo, finalmente hablé con ella y logré convencerla para que lo añadiera a la lista. No quería que mi hermano viniese solo, pero por supuesto, eso ellos no lo saben.

			—En nada estamos allí.

			Tres meses después de que Jaime y yo comenzáramos a salir, vinieron a visitarme y aproveché para presentárselo. Mi padre no recordaba que era él quien le atendió en el bar el día que comimos allí, pero a mi madre no se le escapó y según me confesó después, por cómo nos mirábamos, intuyó ya entonces que había algo entre nosotros. Como siempre, su instinto maternal nunca falla... Solo espero que, si alguna vez llego a ser madre, mi instinto sea como el de ella.

			Nos despedimos y cuando estoy guardando el teléfono en mi minúsculo bolso de mano, veo que Jaime por fin sale.

			—Perdona, cariño —dice al llegar y, tras darme un beso en la frente, abre el coche para subir y nos ponemos en marcha.

			Para ser sábado, la carretera está mucho más despejada que otras veces y tardamos bastante menos en llegar de lo que habíamos calculado. Miro hacia la iglesia y veo que la gente ya está llegando y, entre todos ellos, diviso a mis padres.

			—¡Están allí! —aviso a Jaime, que se detiene casi en la puerta y espera a que baje antes de volver a marcharse.

			Está todo repleto y sabe que con los tacones me cuesta caminar.

			—Cariño, ¡aquí!

			Mi madre levanta un brazo y observo que está preciosa. Lleva un vestido color nube, como el mío, pero el suyo se ajusta más a su cuerpo. Yo he preferido algo más cómodo, para así poder moverme mejor mientras ayudo a Elisa con la niña, y he optado por la gasa. Con lo revoltosa que es, seguro que no les deja ni comer.

			—Estás guapísima —me dice. Besa mi mejilla, y mi padre, asintiendo, le da la razón.

			—La más guapa de toda la boda —declara por fin, orgulloso, y me besa en la otra.

			—Vosotros también lo estáis. —Les devuelvo el beso y, al volverme, veo a mi hermano con Pablo.

			—¡José! —lo llamo y al verme levanta las cejas varias veces, aprobando mi vestuario.

			Cuando llega hasta mí, alza mi mano con la suya y me hace dar una vuelta.

			—Espectacular. —Me guiña un ojo y Pablo sonríe tímidamente detrás de él.

			Poco a poco, la tirantez que hemos ido arrastrando se va limando y eso me alegra. Después de todo, será mi cuñado.

			Mientras charlamos, llega Jaime y una vez que se saludan, entramos juntos a la iglesia. Nunca me ha gustado el olor a cera que siempre tienen, pero el aroma floral que desprende hoy es totalmente diferente. Me acerco a un pequeño ramo de azucenas y no puedo evitar inclinarme para olerlas.

			—¿A ti también te gustaría casarte en una iglesia? —me pregunta Jaime sin que lo espere, creía que todavía estaba con mi familia.

			—Mmm... —Arrugo la nariz—. Estos lugares tienen un encanto especial, pero casarme frente a unas estatuas de gente con graves heridas y rostros dolorosos no me motiva, la verdad. De pequeña me daban mucho miedo... —susurro para que el cura no me oiga—. Y ahora que soy consciente de por qué son así, y sobre todo, lo que representan, me producen una infinita tristeza. Creo, aun a riesgo de que mi madre me mate, que yo soy más de ceremonias al aire libre.

			—Después de ese argumento... creo que yo también. —Observa a la Virgen que tenemos frente a nosotros y cuando se da cuenta de que está llorando sangre, me mira—. Por tu culpa ahora veré todo esto de otra forma.

			—Ups... lo siento... —Río—. No era mi intención,

			—¡Ya vienen! ¡Los novios ya están aquí! —grita alguien desde fuera, interrumpiéndonos y, tras mirarnos, caminamos deprisa en esa dirección.

			Mis ojos se empañan cuando veo bajar a Elisa del coche y en el momento en que ambas nos miramos, no puedo aguantar más y comienzo a llorar. Nunca la había visto tan feliz y una gran emoción embarga mi pecho.

			Durante el resto de la ceremonia, Jaime tiene que consolarme varias veces y cuando veo a Celia con su cestita, hipo tan fuerte que varias mujeres se vuelven para mirarme. Es todo tan emocionante... De pequeñas, hablábamos alguna vez de cómo queríamos que fuese nuestra boda, o de los hijos que nos gustaría tener, y todo eso ya está aquí. Es increíble cómo pasa el tiempo.

			Cuando los novios se besan, todos aplaudimos sin descanso y tras lanzarles kilos y kilos de arroz a la salida, para seguir con la tradición y así desearles una vida colmada de felicidad y fertilidad, aunque, sinceramente, creo que esto último ya no les hará mucha falta, nos dirigimos al restaurante donde tendrá lugar el convite.

			Comemos, bebemos, reímos y aunque tengo los pies destrozados por los zapatos y Celia no para de buscarme para cualquier cosa, no me importa. Es uno de los días más felices de mi amiga y pienso disfrutarlo. Los camareros vienen a avisarnos de que el salón de baile ya está preparado y cuando todos nos ponemos en pie para ir hasta él, Celia se coloca frente a mí.

			—Ruth, tengo pucho pis —dice dando pequeños saltitos y, entendiendo que es una urgencia, me quito los incómodos zapatos para ir más rápido y corro con ella al baño.

			Espero a que termine mientras la sujeto para que no se apoye y, notando que tarda mucho más que otras veces, le pregunto:

			—Cariño, ¿lo has hecho ya? —Me inclino para comprobarlo y me doy cuenta de que no ha soltado ni una gota.

			—Se me han quitaro las ganas. ¿Nos podemos ir a bailar ya?

			—Tienes que intentarlo, cielo —insisto. Estoy segura de que en cuanto nos vayamos, volverá a tener ganas.

			—Es que no me sale —lloriquea.

			—Está bien... no te preocupes. —Beso su cabeza sabiendo que, si se niega, no hay nada que hacer. Coloco su ropa y, agarrando su pequeña mano, volvemos con los demás.

			Nada más entrar en el salón, todos se callan y, aunque no sabría decir qué, noto que algo raro pasa... Mi primer instinto es mirar hacia mi vestido para ver si lo tengo mal colocado, pero al comprobar que está en su sitio, todo me resulta todavía más extraño. Poco a poco los invitados se apartan dejándome paso y arrugo la frente, confundida. ¿Por qué se comportan así? Miro al frente buscando una explicación y la canción Volví a nacer de Carlos Vives comienza a sonar por los altavoces.

			Celia suelta mi mano en ese momento dejándome sola y, en medio de las miradas y chismorreos, alguien coloca una silla a mi lado para que me siente. Nada más hacerlo, Elisa aparece al otro lado del pasillo que los invitados han formado y camina hacia donde estoy.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto nerviosa y ella lo único que hace es sonreír hasta que se coloca frente a mí.

			—Para ti, amiga —dice, ofreciéndome su ramo y mi boca inmediatamente se abre.

			—¿Qué? ¿Por qué? —Se supone que tenía que lanzarlo. Ya lo habíamos hablado.

			—Es tu turno —susurra, dándome un beso en la mejilla y, sin decir nada más, se marcha.

			—Gra...cias...

			Todos aplauden a la vez y, con cuidado, me seco las lágrimas para no estropear el poco maquillaje que me queda. Como esta boda dure más, al final me acabaré deshidratando.

			La pequeña Celia tira de mi brazo en ese momento para llamar mi atención y al volverme pensando que quiere volver al baño, veo que sujeta la cestita que ha llevado a la iglesia. Me fijo mejor y al darme cuenta de que la cajita de las alianzas está dentro, lo primero que pienso es que se trata de otra de sus trastadas, pero entonces recuerdo que los novios ya las llevan en los dedos y me tranquilizo. Seguramente la hayan dado ellos la cajita para que se entretenga.

			Los gritos de la gente vuelven a llamar mi atención, asustándome, y cuando busco saber qué pasa esta vez, me encuentro con Jaime de frente.

			—Ruth... —dice y al ver que se arrodilla, sin saber por qué, me pongo de pie rápidamente.

			—¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! —Me cubro la boca con una mano, mientras con la otra aprieto con fuerza el ramo contra mi pecho.

			—Quiero que nuestra boda sea la próxima. —Mete la mano en la cesta de Celia y cuando saca la caja de ella, empiezo a comprenderlo todo.

			Con cuidado la abre delante de mí y al ver lo que hay dentro, comienzo a llorar emocionada.

			—¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! —repito, totalmente impresionada.

			—Cariño —sonríe nervioso—, hace más de tres años descubrí por fin cómo era la sensación de tener mariposas en el estómago y, a día de hoy, todavía siguen revoloteando por ti. —Sollozo conmovida—. Hoy, con el permiso de los novios —les guiña un ojo—, y por supuesto gracias a la pequeña Celia, que es la mejor actriz que conozco... —todos ríen y empiezo a comprender por qué finalmente no ha hecho pis—, quiero aprovechar que tu familia y amigos está aquí, para tomar la decisión más importante de mi vida junto a ti. —Coge mi mano y la besa—. Ruth, ya sé que a veces ronco... sobre todo si me acuesto nada más cenar —bromea y regresan las risas de fondo—, pero si hay algo en este mundo que ansío, es amanecer el resto de mi vida a tu lado. ¿Aceptarías casarte conmigo? Al aire libre, claro.

			—¡Di que sí! —reconozco la voz mi padre y me echo a reír—. ¡No lo dejes escapar, que sabe guisar!

			Las carcajadas no se hacen esperar.

			—¿Qué me dices? —Espera ansioso mi respuesta.

			—Sí, Jaime. ¡Sí y mil veces sí! —En el instante en que me oye, se levanta del suelo y, lanzándose sobre mí, me besa con tanto empeño que siento que me falta el aire.

			El resto de la noche se convierte en un cuento de hadas y no puedo dejar de sentir que estoy viviendo un sueño. Todos nos los felicitan, nos abrazan y bailamos hasta que prácticamente sale el sol.

			Agotados y sin fuerzas, entendemos que ha llegado la hora de dar por finalizada la celebración y, tras despedirnos cariñosamente, todos regresamos a nuestras casas con la sensación de que ha sido un día maravilloso.

			—Deberías dejar tu apartamento ya —comenta Jaime cuando llegamos, mientras nos quitamos la ropa en la habitación—. Total... prácticamente vivimos juntos y dentro de nada esta casa también será tuya —añade, refiriéndose a nuestra futura boda.

			Es cierto que pasamos la mayor parte del tiempo juntos y en su casa, pero algunas noches todavía dormimos en el mío y si no lo he dejado todavía, es porque cuando mis padres vienen a verme, me gusta que tengan un sitio donde descansar del largo viaje. Sé que Jaime no pondría ningún impedimento en que lo hiciesen en su casa, pero teniendo aún la mía y dinero para mantenerla gracias a lo bien que sigue funcionando Tentación Roja, no veo la necesidad. Sé que ellos están mucho más tranquilos así, sobre todo porque a veces se quedan en la ciudad varios días.

			—Prefiero mantenerlo para cuando nos peleemos. Así tendré un sitio adonde ir —bromeo.

			—¿Qué es lo que acabas de decir? —Atrapa uno de mis pies con su mano, aprovechando que ya me estoy metiendo en la cama y tira de mí—. ¿Estás pensando ya en abandonarme?

			—Solo si nos peleamos —me carcajeo.

			—Mmm... creo que voy a necesitar algo más sólido que una boda para retenerte a mi lado. —Se echa sobre mí, inmovilizándome con su cuerpo.

			—¿Como qué? —lo reto curiosa—. No creo que haya nada que pueda retener a una mujer al lado de un hombre si ella no quiere.

			—¿Qué tal si te hago un bebé?

			—¿Cómo? —pregunto sorprendida—. ¿Te... gustaría... ser padre? —Hasta ese momento nunca había hablado de ello.

			—No me importaría, la verdad. —Sonríe ampliamente y al ver que se le ilumina la mirada, sé que habla en serio.

			—Si te soy sincera, a mí tampoco me desagradaría, pero si no te importa, prefiero esperar a después de la boda. No quiero verme como Elisa.

			Sonrío al recordar su nueva barriga y los problemas que le ha dado con su vestido de novia. Por suerte, al final todo ha salido mejor que bien.

			—Entonces, dejemos de perder el tiempo y pongámonos a practicar ya. —Besa mi cuello—. Necesito estar bien entrenado para cuando llegue el momento.

			—Mmm.... —gimo cuando sus manos acarician mi cuerpo—. Creo que yo también voy a necesitar mucha práctica...
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